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A esieirsion de(ierrito1bio que Iioi cornprende bajo siis 
tes la república de Cliile, form5ha no lince riiiiclios 
o de los apartados i*iiicones del iiimeiiso Iicmisfieiio 

que rcgalóoa los 'reyes cai.ólic%s el jeilio de Coloii. 
siielo de Cliile corno se hahia coiicliiistado el 1-esto 

(-! . 
dc la Ainéiicn espaiiola. 51 la dohlez y el eiigario eiitiaroii por inilclia 

O 

parte en lo q u e  le cahia de esfiierzo v de coristaiicia a la raza qiie se de- 
rramó eri el riuevo riiuiido, ilo Fue inénos astiita sagaz, 110 li,i6 iriCiios apta 
para la giierrn, ni mérios ceriera eii la eleccioo de los 1.iigai.e~ doiide fiiii- 
claha siis estal~leciiiiiciltos, la i i i e  coi1 d o i ~  Peclio de \'aldivic~ a su cabeza, 
dcllia eiignsiar la de Cliile c i ~  la eiijoyacla corona clel poderoso ein- 
peraclor tloii C:ii*los V de Austiain. 

/I P 

Pero iio S;IS para los c o i i ~ ~ i i i s i ~ d o ~ e s  iiiia ohrn. de poco inorneiito, iio les ' 
Ciié i a i ~  fiicil posesioiiarse de esins espl6irtlidas y ricas comai-cas. Mallaroi~ 
el s~it$o inns íeraz y f'cciiiido, el cielo mas clernente U' v beiiigoo ; pero iolxi- 
i80iise coi] los naiiii.ales iiias gilcrreros e iiidoinahl(ts qiie linsiii eiitúiiccs Ics 
liiil>ieraclesciibici~~o sil nvciiiui-ada carinera de esl~loi~acloi*cs. 1.a Iiisioiin tle - 
esta coiiíliiisii es la lriüs iiitcrcsaiite cle cuaiiias Iiizo la raza espnilola cii cl 



e. r, 
3 $-& 6 5  

P =; c 5 Cr t, s e -  
o - S  

. 2.  
C . o  
S C+ 

a: c, 
P 

Y G t r  
Q g m  r. c' w 

n o -  - 
g 2 2  
ti e a 3  
Le.P 
O C , "  
C i a o  

U c. Vi 
W 0 C. 
-4 5 5 

u " 
O 8 

- E.=+ 
é ;g  m 
5 * C) 
W d 2  C3 
C r = T  . - 0  Z' 

O 
3 V, e 

c? " & 
U g V, 

C Cf 
C: 
E, 'O. 



INTRODUCClON. 

de lioi. Conozco la diferencia qiie existe entre las nocioncs que aqiiellos 
tcnian de la cosa pública y las que  aliora dorninao en  las iiaciones civiliza- - - 

das. Principios iiicontrovertibles en tóiices, son hoi mirados como absurdos. 
A aqiiellos hombres es necesario jiizgarlos con las luces de  sil siglo, con 
sus preocupaciones misinas, con siis usos, siis costumbres y sus leyes. 

Pero me seri  permitido, por lo mismo, tomar e n  aqiiellos hombres v en 
J 

aq iiel siglo los antecedentes de  nuestra constitiicion política q social, para 
ver liasta cpie punto aqiiellas ideas pudieron influir e n  e l  desarrollo de  
nuestra revolucioii . 

El descuhrimieiito de  la Arnbrjca acaece cuando la monarqiiía española 
toca al apojeo de  sii grandeza. Ninguna entre todas las naciones eiiropeas . 
rrias temida .l v poderosa qiie ella, ninguna mas apta para los grandes desii- 
110s a que sin duda la reservaba la Providencia en la grande escena del 
iiniverso. Tocaba a su tér+mino la porfiada lucha con los moros que  hubiera 
crasi.ado otras naturalezas qiie no fiiei*an las de  los indomables antiguos cel- 8 
tiberos ; y ábresa de  repente a siis miradas 1111 nuevo teatro en donde ya a - 
esparcirse y derramarse esa fuerza d e  voluntad y de poder qiie no halla ya 
en sil propio suelo quien ~ u e d a  conirarestar el impetuoso arranqiie. Alli, 
a la América corren esos cahal ler~s  que  ansiosos de  escribir si; n o m h e  en  
el libro de  los héroes, ven u n  vasto campo donde sembrar hazaiias para co- 
sechar inmensa copia de  laureles. Con ellos, i allá van tainbien los mismos 
soldados qiie halAan clavado sobre los muros de  Granada el estandarte de  . 

la cruz. Con ellos su celo, sii fé, su jenio, su  cal-Scter, sus coshinbres, siis 
tradiciones. No hacen mas que. llegar y vencer. Por todas partes se les rin- 
den los inocerites americanos, y bien a poca costa de  los invasores, dominan 
v maniatan a las indefensas tribus. Poderosos imperios se derrumban, 
.íbreiiseles los templos veneranclos y colocan la imijen del Salvador en las 
mismas aras en que  el dia a n t e ~ i o r  se veneraba a 10~s dioses de  la idolatría. 

Pero esos atrevidos navegantes, esos indornahl'es guerreros ,jsiiSrieron 
tales trabajos para ellos solos? 8 pelearon, concluistaron y murieroii por ha- 
cerse ellos los duefios y seiiores de  crianto descubrian y ganaban? No, qiie 
por mas qiie fuese hecha la ~onqi i i s ta  con sus hijeles, con siis caballos, siis 
armas, siis peones y todo a espensas propias, lo para un monarca 
que a menudo no hacia por  ellos mas que  recompensar con ii~jiisticias y 
desprecios las ofrendas de  nuevos paises y reinos que  humildes y jenerosos 
colocaban a siis pies. 

Para un  espaíiol de  entónces, hiAiera sido iin sacrilejio pensar siqiiiera 
de'otra manera. El monafca era todo para él : al monarca se le pedia hii- - - 
iiiildeineiite la gracia cle qiie se dignase aceptar el cetro de  iiiia niieva mo- 
iiaicluía. i Felices si alcanzaban a obtener de  su munificencia qiie I¿s diese 

- 

algun'titiilo, los confii. ase en algiiiia g~ihernatura,  y era ya mucho de- 
sear, muclio obtener, si.se lograba la pi~ovision de i i i i  vii*eioato eii la pcrso- 
i in  dc rilgiiii coiicliiis~atloi. ! 

* 



I V  INTRODUCCLON. 

Deperidiendo todo de  la metró!)oli, era preciso qiic la accion de  los 
mandatarios de  la colonia fiiese casi niila, y !a Espalia CbinO hites liernos 
diclio, tocalm al apojeo dc  sii grandeza, tériniiio ciilrniiiaii~e de  sii p d e r  y 
principio de su decadencia. Por lo in611os tal debe eiiteiiderse en  cuanto a 
1 1 

las gararitías individuales y a las libertades españolas. - 
Pasa el liiminoso reiiiido de Fernando e-1~~1x1,  y ya al desciibrirse y 

poblarse Chile en el del nieto de  aqiiellos moiiarcas, principian a siifrir.las 
iihertades espatiolas los riidos atac,;ei de  la oinriíin6da potestad real q u e  
rio sii1i.e cliq;es ni vallas. qiie la conteligan. Villalar comi-eiiza el drarna-de 
esa liicha q;ie habia de ser tan fatal a las iristituciones populares de  la pe- 
liínsula, que Iiiibo de  seg~iirse representando mas tarde en  Aragon y que, 
por último, del3ia tener su deseiilace en nuestros dias. IAa gran confkdera- 
- - 
cioii española era monarquía ahsoliita, despblica. Las piieblos no se llalla- 
ron con fiierzas para dispularle el paso a la irivasioii, y suf>ieroii el yiigo q u e  
les iinpuso la corona. 

Bajo de tales auspicios se comienza a poblar este pais. 1Gcil essver q u e  
110 podiamos esperar cliie fiiésenios mejor tratados qile lo eran los habitan- 
tes de la meti-ópoli, y que  las leyes que sc 110s dariari, debiaii ser, si posible 

e- 
fiiera, las mas diiras y estreclias que  p~idieseii imajinarse. A?.rf esi5 el códi- 
go de inclias y las reales cédulas, famoso moiiuniento. de  las ideas políticas . 
y económicas de  los siglos-qiie 110s ~precedieron. P o i ~  él sc viene a conocer 
que la Espaiia estuvo persuadida de qiie la riqueza americniia coiisisiia el1 
las minas, ,y que  esta idea la dorninó por ~rescieiiios - años. Para la esplota- 
cien de los metales preciosos, se Iiicieroii inmecliaiameilte -0rdeiia11zas pro- 
tec toras : para el comercio, la industria; la agi-icul tiira, las prohihioiies irias 
al~siirdas. Crevó U' que su poder caducaria ciiaiido el oro airierisaiio le {aliase ; 
cuidó de deseniraíiailo de  la tierra, pol>laiido su centro de  víctimas Ii  uina- 
nas, y iio vió cIiie esos brazos le hacia11 muclia íalta para mas grandiosas 
empresas, ,para obras mas humanas, mas iertiles en resultados eternos cle 
veiitura y prosperidad. No cuidó, pues, de  lo que  debeibia cuidar : del 
ciiltivo de la intelijericia de  los mismos hijos sujlos, piiesto cliie en las 
venas de los coloiios circulaba la saiigre de  los espalioles. 

El sistema de  aislamieiito debia ser el l ~ r i m e r  susieiit.íciilo del sistema 
1 

político. De aquí brotan, como consecuencias naturales todas las demas ra- 
mas del ir1301 de Ja política prohibitiva. Por eso las prescripciones de  las 
leyes que declara11 cerrados los piiertos de  América a todo libro quc piieda - - 

influir en la ilustracion cle los natiirales, con mas la cii-cunstancia de  pro- 
hibir en la América acl uellos libros cle devocio~i cpie no estaban prol~ibidos 
en la peiiínsiila. Era preciso cliie el monopolio llegase a su iíltiina esprc- 
sion ; .< y cpedó moiiopolizado en heiieiicio del moiiasterio de Saii Loreiizo, 
el consumo de las oraCioues a Dios. 3 

Ya se deja ver qiie el establecimiento de imprentas en las coloi-iias, era 
prohibido tam1)icii. Cliile no obtiivo jarnas el periiiiso dc  plantear tina, iii 



Ileg-G a ver esialilecidas de  iin modo permarieiite csc~ielas de rnatciniticas 

.L 

El sistema restrictivo sigue siempre en iina pei~dieiiie r.ípida ; y las 
proliibicioiies contra los plantíos de  vi fías, olivares almendrales qiie se 
encuentran en el código cle indias, debian. necesai-iameiiie acarrear los im- - 

i>edirneiitos cliie se opusieron al comercio de estos articiilos, ciianclo se vi6 
q i ~ e  era imposible clestrciir los plantíos de  Gliile y el Perú. El gobieriio cs- 
l)akd proliibia el coiiiercio de  vinos, porque Iiacia dalio a los iiidios y maii- - - - - 
daba clue los licores que  se decomisasen fiiesen vendidos por cuenta dc  S. - - 
M . ,  a coii\o si el vino, observa u n  escritor coniempoi-;neo, mejorase de ca- 
lidad en el momento qiie pasaba a ser prepiedjd ieal. 13 

Uiia lijern ojeada a la liistoria hasta paya Iiacer conocer a cualqiiiera las 
causas que lian influiclo e n  el atraso iiitelectual,. material y coiiiercial de la 
co1oriia.-~ii~lnestos los antecedentes veamos las consecuencias. En la le jaiiía 
iliinensa d e  la metrópoli q iie toclo lo conceiitil& y lo al,sorve, cori manaata- 
iios iiiipotentes para Iiacer el bien sino a medias, con obscuridad v. seivi- e 

lismo por de  dentro, tirantez por de  fuera ; - la iiidijencin y la igiiorancia 
debiaii ser la Iiere~icia de  los liabitaiiies de  Chile. Esta fei-iil y.rica rejioil 
era preciso qiie fuese iin pais qiie figiiraha eii el inapa ; pero i i i i  pais clcl 
que no se tenia eii el iniindo iioticia mas exacta que  la que  él en jeiieral 
podia haber adcliiiriclo de  las deinas naciones de  la tierra. 

Por tanto, 110 debe estraliarse que nuestros Iiistoriadores liallcn a1 co- 
menzarse la liiclia de  niiesira indepeiidencia, a principios del siglo en qrio- 
vivimos, taii decaicla la indusiria, tan escasa la pohlacion del pais y taii l i l ~ a  
de cultura iiitelectiial. Vejetalla inas hien qiie vivia, y en este eslaclo clc 
ato~iia que iio dejaha presajiar niejores dias al cuerpo enfermo de la iia- 
cioii, ni por su propia virt,iid ni por la iricui*ia de  los qiie deberiaii aieii- 
derlo, sonó la. hora eii que debia sacudirse v dar  una señal de  vitalidad 

l. J u' 

de fuerza. 
# 

Hacia algunos aiios que  el viejo m;indo se encoiltraha ajitado, y el siglo 
moderno se iiraugiiraba col1 e s~~ép i io . ,  Las aiiiigiias morlarqiiías se sacudia i i  

Iiasta siis cimientos. L,a revolucioii Iiahia llamado a la lid a todas las pode- - 
rosas iiacioiies del coiitioente eiiropeoj y, despiies de  borrar algunas clel ma- 
pa, creando nuevas nacional idades y ri iievos principios, rorripe de  iepen ic 
con sil pasado de- siglos, coi] siis ideas iaejeneradoras y liberales de  mas rc- 
cien te íeclia, J v establece iin imperio ahsol~i to en la misiria capital 
del orbe revoli~cioiiario. 

Illlá fiieroii a arr~odil l~rse los cliie ohiaban a la soberanía de los piiebloS. 
Pailas, emperadores, rey es, se creiaii iavoreciclos con qiie el coloso de la 
Fraiicia se dignara ecliatles iina benévola mirada, v el gran distribiiidor cle 

J 

cctrog se pnseaha e11 salones donde se ost eniabaii como cortcjos testas coi8o- 
iiadas. Haliia adcluirido ya el hatallaclor la l ima de  irivencil,le; Napoleo~i 
linhia pascado sus falai~jes victoriosas del iiiio al otro cstremo de la Eiiio.pa : 



- 
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sabia lo cpie valia su prestijio, sabia lo qiie imporiaba sil nombre. poco' le 
cliicdal,a que liacey para realizar el sueíio'de Alejandro al qiie ce:iia m 13 dia- 
dema de César, a a l  giicrrero cliie supo formarse a pura pérdida para los 
pueblos un grande iniperio sobre el llanto y la turbicion de cien millones 
de lial~itarites a qiiienes tocó con su cetro ; » la moiiaríliiía iiniversal no de- 
hio, por esia vez, ser un faiitasma : dehia convertirse en una realidad : 61 
niismo.nos 10 dice c i Qiiedaba tan poco qiié hacer! a - .  

, La España era ese poco que debia pesar por miiclio en los destinos del . 
coiltinente ; y esa pobre .Españ-a, 'su mas íntima aliada, liabia de 'oliecerle 
pronto la ocasion que apetecia; No le valieroii sus huerios v y oficiosos servi- 
cios, no le valió liaber derramado su sangre en defensa del piodijio del 

' 

siglo 'y cie si1 aml~icion de ' c~n*~uis tas .  Los mismos 'reyes de la nacion que 
espiaba le linbiaii de arrojar otra corcina qiie deberia alzar para colocal-la: 
cn las sienes de otro individiio cle su imperial familia. 

Vieiieii las escenas de Aranjiiez y del  Escorial a poner de manifiesto el 
desacrierdo qiie reina en el gabinete de Madrid. Buscan a Bonapai~ie como 
rpcdiatlor del rei y el príncipe ; y qiiien debia reaniidar las relaciones entre 
los in*iembros de la rejia familia espaíiola, Iiace de manera que, de hiiena 
voliintad al parecer, le cedan la corona disputada. 

Pero el piiehlo espafiól se espanta de, ta&aíia felonía, disciilpa a scis 
reyes,. viielve ,so11i~ los i iiglares de Bayona sus furibundas miradas, y,  a los 
e~carnotad6~es de su soberanía, les responde con el grito de guerra mas 
terrible cl ue liabian ' escuchado las lej ioiies del iiivencil-)le giierrero. Era la 
iincion en masa i u e  'se levaotaba para conservar en la frente de siis reyes 
la clcsliistradi corona de la nacion. Era el piielilo que protestaha contra los .' 
propios y los estrailos soberaiios, y qiie .a Suer de leal y de valiente desa: 
liaba al coloso co.11 th-iental. 

Si no existió entónces el gol~ieriio de la monarqiiia española, el gobierno 
de la nacion estaba en todas partes : donde quiera que liabia españoles allí 
estaba el gobieriio ; porque por todas partes se hacian jiintas a qiiieiies ani- ' 

maha un solo objeto, que te~iian un solo pensamiento, la defensa naciorial.. 
Estas jiintas empiiñan el basto11 de mando ; v, a sii ejeniplo, otras o otras 
adonde iio llega la acciori de las i~ r ime~as ,  secundan la misma idea. 

i 

- 

La América escuclia la seíial de alarma. Como la metrópoli se conmueve - 
<le i n  cabo a oiro dck lieinisferio. Por todas Daimtes brilla el eiiiusiasmo. 

I 

Siicéclelise a Jas'jiiiiias cle Sevilla y de Cadiz Iris de América, y entre ellas Iris 
de Biienos Aires y Cliile. El cjeii~~)lo habia siclo contajioso. Pero los man- 
datarios peniiisulares, esisteil tcs entóiices eii América, coinprendieron toda 

. la importancia dcl moviniieiiio, y trataron de oponer a la corriente el débil 
- 

dique de iina aiitoritlad que yacia desprest.ijiada eii sii oríjen. Si lial>ia sido 
iiinesta para la Esparia la  ahdicricion del soberano y la humillacioii del 
Iieredero, no lo fuei-on ménos pai-a la coi~servacioo de sus clominios de 
Airiérica, los ciial(:s a la  .sombra de las jurltas dé la peniiisula hicieron las 
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siiyas, clespreciaiido en los vireyes y capitaiies jeiierales una autoridad qiie 
se hallaba clesvirtiiada; desde que el soberano mismo hnbia renuiiciado a 

- 

ella. De aquí, pues, data el ~grinier de nuestra revoliicion eii nom- 
bre de Fernando VII. 

No fué siiTcera7 es verdad, se enmascaró con el antifaz de la fidelidad ; 
pero iquiéiies fueron los que padecieroii el engaño? No lo fueron la mayor 
parte de los que encabezaron el nioviinieiito, no lo fiieron los vii*eyes clel 
coloniaje qiie desde Lima nos liicierori tan cruda guerra, no lo fueron tam- 
 POCO^ las niimerosas familias chilenas adictas al* sistema español. 2 Para qué, 
piies, se ciibrió con aquel disfraz? Curioso es observar,, cómo por todas 
partes se procedió de la misma manera. Las primeras jiintas obraron siem- 
pre en América del. mismo inodo. Consultando la ti-adicion de aqiiellos 
siicesos, se viene en conocimiento de las causas que los motivaron. No con- 
venia, dicen, arrojar a la faz de' iin .pueblo desapercibido, ideas que no se 

L 

lrallaba eri estado .de comprencler : era necesario educarlo primeramen le, 
liacerle consentir que podia gobernarse por si solo, qiie no era un ni io va 
y que debia arrojar los andadores. Para esto jcuál inejor ocasion? Los vi- 
reyes del ,Perú esiaban. en el caso de liacer esfiierzoi inaiiditos para a hogar 
el movimiento, debian tratar de sofocar en Chile toda idea de independen- 
cia. Era en~ónces el momento de que los patriotas les saliesen al encuentro, - - 
les negasen la autoridad qiie sobre es'te pais pretendian arrlogarse, y les 
declarasen que tanto podiai~ ser ellos los representantes de la autoridad 
metropolitana como los qiie con tanta arrogancia así se titulaban. Y luego 
?dónde estaba el monarca a quien 3. Ambos invocaban? En una prision ; des- 
presti-jiado, solo y liurnillado liasta el estremo de rebajarse a sol'icitar la 
- - 
mano de uiia Bonaparie qiie jamas se le qiiiso conceder. $e qué aiitori- 

+ dad podian ser lejítinios representantes los clelegaclos O- de un rei que liahia 

abdicado su coroiia, y 'de u n  príncipe que se envilecia hasta - ,  el .punto de 
celebrar las viclor~ias que Napoleon conseguia sobre ,sus propios súbditos 
españoles ?. 

- 

Era, piies, la ocasion propicia, debia aceptarse la guerra : con ella ven- 
drian los desastres que la acom,palian ; pero con ella se crearian soldados, 
con ella los jenerales y con ella, al fin, se daria principio al ejercicio del 
mando v se hrmarian los hoinl~res de estado que mas tarde deberian re- 
construir el edificio poliiico y social. Con ella tambieii el ~ u e h l o  aprenderia 
a ejercer los dereclios del ciucladaiio y del hombre libre, y tina vez daclo 
el primer impulso, nada liahria mas fiicil qiie proclainar inas tarde una 
independencia al~solistá que declarada por de pronto, se veria en peligro 
cluiz.is de ser recliazada. - 

Como primeros instrumentos,la propaganda oral desempeiia sii activo 
papel, y la tribuna de la prensa llena el siiyo con atinado celo : numerosos 
emisarios se esparcen por las provincias y, so capa de fidelidad y de: cir- 
ciiiistancias excepcionales, los escritos rnas astutos se sieinhi~aii por todas 

'Jr* 
L 
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partes v di'fiiiiclen en el pocblo las ideas mas atrevidis. Coino lialagiielias, 
prenden en su alina, be doiide mas. tarde no sei-;i posible arrancarlas siiio 
con la vida. . 

Tal es el car5cier de los primeros aconiecimieiitos del aíio de  1810, 
ci-eada'la primera ,junta g ~ h e ~ n a i i v a ,  y tales son las ideas dominantes de  
toda la priiiera época en  niiestra guerra con las clue mas tarde debian iii- 
vjdirnos. 1-Iai bajo este aspecto una unidad marcada y clecidida en  los cfi-  
versos aconleciiiiieiitos que componen y llenan niiesira primera época descle 
1810 hasta 1814, afio eri que  el pais siicumbió, inas cliie al ii~flujo de  los 

- 

ejércitos eiiernigos, a las discordias iiitestiiias cIiie lo devoraron. Pero es mc- 
isester hacer de paso una observacion. Quien quiera qiie fiiese el jefe qiie 
se hallaba a la cabeza cle la nacion, no  comeiió nunca In  indiscrecioii de 
desaprobar lo obrado por el que acabaha de  dejar el maticlo. El pcnsa- 
miento révolucioiiario siguió siempre los mismos pasos, hajo l a  misma mRs- 
cara, proclani.íiidose solamente indeperidieiite dc las pretensiones de  los - - 
vireyes, y haciendo servir esta- .idea para arrojar despiies otra mas atrevida 
i que debia deslindar . la ciiestion kon u n  solo g-olpe. La prinirra junta, 

, 

comprendiendo la situacion inarca y deslinda la senda por doiide debe11 
caminar todas las que se  le siguieron, hasta la ereccion del directorio que 
a su vez es reeinplazaclo por otra junta qiie sigiie el mismo camino cliie las 
anteriores y el mismo rumbo del directorio. Y iari evidente es lo cllie acabo 
cle decir, qiie en varios documeiltos piihlicos se rejistra del modo rnas ter- 
riiiiiaiitemeiite coinprohado, qiie la íiliima jiinta compiiesta de  don José 
Migiiel Carrera, do,n M. Muiioz Uizúa y don Julian Uribe, reclama del je- 
neral espaliol don Mariario Ossorjo el cuniplimien to de  las estiplilacio1,es 
celebradas por el direclor don Fraiicisco de l a  ~as t ' r a  en el &npo de  
Lircai . 

Esto por lo cliie tocaha a la ciiesi.ion mirada piirameiite bajo el aspecto 
de  la maiiera como debia considerarse al invasor v el- modo corno acoiise- 
jaba la prudencia tiatar al enemigo. No es ahora del caso avcrigiiar si fiié o 
no bien meditada csta condiicta ; pero bastar5 hacer presente ciiie la idea 
no 110s perteiieció esclusivatneiite, c p e  í'íié la rnisma de  todos los pueblos 
que nos precedieron en la carrera de  niiesira revolucion, y clue en todos 
ellos, así como eii Chile, prodiijo idénticos resultados---la indepeiidencia ' 

cliie se anhelaba. Y esto bastará para sii descargo con ira los que ~[uisierari 
iiicreparla mas allá de  lo qiie permite la esti-icta jiisticia. 

a No dominó, es verdad, -el mismo espíritu de union eii el ceniro revoli~- 
cioiiario : no se estiivo de acuerdo siempre 77 en todas ocasiones en ciiaiito 
a las personas que  debiaii encon lrarse a la cjbeza be1 rnovimieilto, al ' fren le 
de los negocios y eiicargados del mondo'de los ejércitos ; y esta fiié la caiisa 
principal cle niresiros desaaciertos y de n iiesti-as catástrofes. El asta to ene- 
iiiigo, qiie mas unido cloe nosotros nos acechaba, llalla las ocasiones mas . 
propicias para aiiineirtar siis fuerzas, aprovcc11;íiidose del tiempo cliie 110s- 



otros perdiamos el2 'ciiestioiies de  poco moiileri to. Priiicipióse la cainpaiia 
con todas las ventajas en nuestro favor, y o  ncahamos poi: ser derrotados eii 
una de las hatallas mas saiisy-ientas qiie se anot'an eii niiestros anales. Por  

u 1 

eso diremos que es preciso hacer jiisticia a cliiieii de  derecho le compete :. 
trivirnos qiie habérnoslas con hornhres decididos, intrépidos y ernpreiide- - v 

doi-es, con militares avezaclos a p,elear, coii hoinbres cpie apreiidieron en - 
- - 

hiieiia escuela a organizar ejércitos J v a - mandar batallas : por niiicho qiie el 
espíritu de las publicaciones de  ac[~iellas épocas reha je su mérito, es nieiies- 
ter no cerrar los ojos a la luz qiie arrojan de  sí lo; resiiltados : esos horn- - - 
bies iio fueron honihres comiiiies, : tuvieroii e n  mayor grado qiie nosotros 
la prevision iiecesaria para api-ovec harse de  n iiestibos desaciertos y de  
iiiiestra impericia, allanindoles nosotros mismos el carniiio que  los Iiabia 
de coiiducir al fin que  se proponian. 

Verdad es cliie los héroes cliie por nosotros co~nbatian, dieron las piiie- 
bas mas i i ie~~uivocas de  valeiltía y de  arrojo ; es cierto que eii mas cle uri 
enciieritro, en iiias de  una hatalla conseguimos el laurel de  la victoria ; tes- 
tigos los ~carnpos de. Yerbas Buenas, el Kohle, Quilo, ~ e r n h r i l l a r ,  Maiile, 
Q~iecheregiias y cien otros ; pero taml~ien es cie18to'~iie tantos triunfos par- 
ciales no í'iieron los que  decidieron de  la siierte de  Cliile, auiique prcsajia- 
ron el esplendor de  los qiie postel-ior-mente debiaii fijarla. Y aiincfue el . 

Iiiiino del caílon de RaocaRua ernpaiió el brillo de  la estrella cle iiiiesira . 
independencia, el sangriento polvo de alas calles de aquel .pueblo heróico 
Iioiii-ó la frente de siis íiiclitos defensores, taiito como Iiiibiera podiclo Iin-' 
cerlo la misma corona del triunfo. A c~uellos liornhres piidieroii esclaiiiar- 
con tanta jiisticia .corno Francisco 1 de Francia : Todo se ha pet~diclo, inélzos. 
el jl0120r. , .  

La liistoria d e  nuestra independencia 110 es propiamente liahlaiido mas ' . 

que la historia cle nuestras batallas. Poco, m!ii 'poco se hizo en los priineros 
iieinpospor echar las bases del sistema político de  liberiacl que irias tarcle 
hiibo de plantearse. Las ideas, sin embargo, habian prodiicido sii efecio : 
la revoliicion Eraiicesa que las puso en voga, golpeó con ellas f'uei-terneiiie a 
la cerracla puerta de  la América,. la cila1,-iio hall5ndose abierta de  par eii 
par, piiclo darles paso por siis resqiiicios. Una vez 'irioculadas aqiiella; ideas 
dehian prodiicir. los resriltados que  eran coiisiguient,es. Ya Iiabia visto Chile 
que no era taii difícil como se le piiitara el ejercicio del mando. -Aunclue 
por poco tieiiipo, por un  rediicido riúmero de aiios ; pero ya  se. habin acos- 
tiimbrado a goberiiarse por si misillo, y la idea de  -uiia einaiicipacioii ah- 
soliita y sin disrraz era i k s ~ j e n e r a l  y mejor admitida cliie l o  hubiera sido 
al priiicipio, al coiiienznise la seáiiiida epoca de la giierra. 1.a prerisa Iiahia 
diliii- did do los $iiicipios de  independencia por rnas de tres arios consecriti- 

- - 

vos; va no asustaban y se oiaii eii boca de personas qiie en el aiio de  diez 
ni siquiera Iiiihieran soñado en ellos. El cainp6 habia si,do preparado, la 
tierra estaha hien c>il iivarla, se Iiabia botado la seinilla y esta hahia preii- 
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dido ; por todas partes se iioiaba q u e  el. fruc~ificaba : al segundo rie- 
00 precisamente Ir a bia de madurar . y  liacerse la cosecha. a 

Pero zcóino? El pais hibia caidó en poder del enemigo por consecuen- 
cia de la pérdida dé.Rancagua. Los mas ardorosos patriotas se lrállaban eii 
la ' emigracion ; otros, ocultos, Iiuycndo de  las perseciiciones del enemigo. 

. 2Cómo alimentar una esperanza? que los emigrados trahajahan asidiia- 
' mente por volver a traer la libertad a su pais, y-era qiie los qiie se habiaii 

quedado 16 ayudaban corno podian, desde sus escondiles, y por sobre toda 
. la vijilancia de los dominadores. 

Aun no liacia tres años qiie el .poder español se liillaba establecido, V, v 1 

uii dia se riota .iiiia estraña. coiimocioii en -la ciudad. Se aprestan tropas, 
caballos, c~ñoiies, corren, entran, salen, se reparten órdenes, conii-aórde- 
iies ; eri iiii momeiito todo se pone en movimiento. 2 Q ~ é  siicede? se pre- - 

..untan. Xadie sabe responder definitivamente. Pero los qiie mEiios saben 4 b 
lo que siicede so11 los qiie deberiaii saberlo. El gobierno de Chile no sabe 
cómo; peró si sabe q u e  tiene a la vista un respetalde ejército qiie combatir; , 

' 

v .: sabe mas; sabe qiie es preciso vencerlo, destruirlo, Antes 'que llegue a 
llarnai~ a las puertas de Santiago ; y todo esto es menester,que se haga en 

. méiios de cu-atro dias ; porque si no aquel ejército liabr.? ioinado po~esioii~ 
de la capital, siii que nadie Iiava podido esiorharlo. ~Hasia  ese punto pii- 
dieronA descuidarse las autoridades espaíiolas? No ; responderemos : liasta 
ese punto piido,' si, alcanzar la astucia-del jefe illiistré cl&e mandaba el' ejér- 

' cito espedicionario con qiie ayudaba {a% los patriotas de Cliile la nacion 
arjeiitina. San-Mar tiii piido pasar las mas alias cordilleras del  rniindo, y 
las mas difíciles de transitar para liomhres solos, con iiii numeroso ejército, 
coi1 irenes de artillería y todo cuaoio es iiidispehsable en Y 
pertreclios de giiei-ra, sin que el contrario siiyiese jamas a punto fijo por 
dóiide debia ser atacado, ni el iiúmero de fuei-zas cliie lo anieiiazaban lrasta 
cli;e.las. liivo a l a  .vista. San -~a r l i i i  pudo decir con orgullo : en  veinticuatro 

/ -  d a s  hice la campaza; pasé las cordilleras mas elevarZas del globo, conch~l on 
los tiranos y clz' la libertad a C?~ile. 

, Tan decisiva se presen~ó por lo pronto la victoria de Chacabiico : nadie 
dudó del éxito de las armas indepeiidieii tes : iin aiío despiies,, el dia i 2 de 
febrero de I 8 I 8, se piiblicó a la Saz de las ilaciones de la tierra la acta 'so- . 

leinne. de n iiestra emancipacion política. La nietrópoli no qoiso reconocer- 
nos el derecho en nuestra 'razon; pero tiivo que s~il'rirlo.por la fuerza. NO 
desmayó, V no desamparó s ~ i s  pretensioiies tampoco, siguió liaciéndoi~os la 
nuerra y tuvimos qiie afroniar iiiievas espedicioiies ; todavía iiuevos com- b 
bates, nueva sangre qiie derramar. 

La estrella de Chile .vuelve a querer empafiarse en el campo de Lircai ; 
pero para brillar con mas radiaiste esplendor,. pasados ,pocos cl'ias, en las 
Ilaiiiiras de Maipo, donde casi toclos los enemigos fberoii o miier>tos o pri- 
sioneros. Desde eiit.óiicrs uiia inrnarcesihle aureola d e  gloria ilustra a nires- 



tro ~ricolor. Parecia qiie íiadie podria afi-ontarlo, y sin embargo, un  siinple - 

sarjen to, 1111 hombre que mas de una vez liabia burlado a la tiiiiiha, Iialla 
corno fbrinarse iin ejército respetable qiie oponer en nombre del rei a las 
iilanjes indeperidierites : él tambien habia sido e n  otra época coiitado eiitre 
el núniero de los que pertenecieron a estas íil~imas. Piies bien, este Iiombi~e 

L I 

extraordinario, este ser inc~nip~ens ih le ,  mezcla confusa de  cuanto tiene de 
.l. 

biieno y de malo el corazon huina,no, ese Benavides de  inmorial memoria, 
ese hombre qiie llevó su abnegacion a la caiisa de  la metrópoli, hasta el 
estremo de afrontar el cadalso mas de una vez, ese hombre tiivo la gloria - 

de poner al ejército cle los libres. en nias duro trance qiie lo piisierbn los 
jenerales esperimentados de la' metrópoli. Pero tamhien se alkontó con ot,ro 
werrero mas afortiinado que  ,él, y en las Vegas.de Talcaliiiario se deshicie- b 
ron sus dorados ensueños, para veriir a expiar en u n  pntíbiilo el crímen de 
Iiaber traicionado las banderas a las cuales en ot1;o tiempo nerteneciera. 

Todavía no estaba todo concluido : era necesario cimpletar la un id id  
- 

nacioiral ; pero esta no se alcanza hasta que, despues 'cle niiiltitud de triiiii- 
los mas o ménos importantes en mar y tierra, se gana la, memoiable.batalla 
de Pudeto el 1 4  de enero de 1826. El último asilo de  los realistas e n  Cliile 

el ve flamear el estandarte tricolor, y qiieda clavado para siempre en las po- 
blaciones rnas mericlioiiales del territorio de la riacioii. 

Hasta aquí niiestros triunros : habiamos tambiei~ dominado el Pacífico. 
Se liabia creado- una esciiadra bastante poderosa que  al mando de un iliis- 
[re marino, Lord Coclirane, nos hizo enseñorearrios del mar desde el cabo 
de 1-Iornos hasta Ciiayaquil. Dos espedicioiies iili$ortariies y niimerosas ¡le- 
varon sii apoyo a nliestros hermanos del Perú. Los esfiierzos fueron ina~i -  - - 
ditos ; los resultados lisoir jeros. 

Pero el pais estaha ya mui agotado, el cansancio fatigaba ya a la iiacion. 
No se estrae tanta sangre de  iin ciierpo sin cp?e'se s ien~a  débil. Todo le 
Iiltaba, Iiombres y dinero : mas aiin este íiltimb, nervio de  la guerra, 
molar poderoso d é  la tranquilidad y de la prosperidad de los piiel)¡os. 

Este disgusto, este ,cansancio, provoca los conflictos. Los hombres so11 
natiiralmente incliilados en política a echar sobre los administradores cle 
la cosa pública la culpa de  las dolencias nacionales, sin reparar en nada. 
Creen qiie los mandatarios y nadie mas qiie estos deben darles lo que iie- 
cesiian : no .corisultan a los tiempos, devoran las distaiicias, y con febril 
imajinaciori piensan hallar en los cambios de  iiistituciones políticas lo qiie 
solo puede darles el porvenir con sii reposo, su consiancia, su calma.repa- 
radorn, yiie tanto se parece al primer sueño que gusta iin enfermo desve- 
lado que, amaneciendo ya-restailrailas sils l'iierzns, vé qiie las cosas q u e  lo 
rodean están teiiidas con otros'colores que  la víspera. Y, sin embargo, c! 
rnisino sol les ha prestado su luz. 

Tal hié el cakícter d e  la época tiirbulenta de  nuestras revoluciones 
iii tesiiiins. Nos ~ p r e s i i r ~ m o s  a da riios una coiisti tiicion en inomeii t os biiii 

*** 



poco apropdsi to para ello. A aquella se sigiiieron otra y otras Iins~a cl nií- 
mero de quiiice eiiire i.eglamentos p coirstituciones : algiiiias de  ellas n i  1 

siquiera llegaron a hallarse en vigor, apesar d e  qiie cada una fiié, sal udada 
coino la espresion iilas completa del voto nacioiral, como la salvaguar6ia de  
.las garantías ilidi,vicluales ; mas a poco anclar, eran s~ihrogadas por otras que  
duraban poco mas o ménos tanto como la anterior y quizás niéiios que  las 
que le siicedian. * 

Entre tanto, el pais sucuml-)ia : el peor d e  toclos los males es el de  13 
anariuia.  Era preciso,, indispensable, i~ohustecer a la autoridad; poner un 
poder en sus inanos i ~ i i e  fuese realmente u n  poder. y no iiiia sotm lwa de  
tal. Los ensayos lieciios hasta el año cle 1828 liahian manifestado en la  ín- 
dole de  los piiehlos de  Chile faltos de  moral política, poco acostiimhrados - 
a la obediencia, desde qire rompieron el yugo coloiiial, tendencias iracla 
dispuestas a siifrir o a esperar los resiiltados de  las conlbinaciones qiie se 
eiisayaban. De aquí la necesidad imperiosa de  la lei Iundainental qiie iros 
rije. ?ES ella adecuada a las necesidades na'cionales? 2Está exenta de  der 
fectos? $32 consegiiido hermanar el poder que  se ambicionaba en el niando 
con los garantías del ciridadano, del hombre libre? $Será esta definitiva- 
mente la últirna de- las transPormaciories constitucionales por donde tenga- 
nios que pasar? 

e Ciiestiones son las 'qiie lie eniimerado qiie yo no me atreveré a resolver. 
Pocos son, rniii pocas, las naciones de  la tierra que puedin gtoriarse de 
haber encoiitrado la forma de gobierno qiie les .conviene. El sistema re- 
piiblicano democr:ítico, liasta ahora el único qiie parecia con veirir a In 
América espaiiola, yace desacreditado en toda ella : puede decirse qiie, con 
escepcion de Cli ile, ,e11 ninguna par te quiere a rrai,oarse. A nosotros rnismos 
2 ciihrita sangre nos cuesta? Pero de esto 2 tiene acaso la culpa la idea repii- 
blicaira? Yo iio lo creo, y pieiiso que cualesqiriera otros sistemas hiibierail 
quizss sido mas lunestos. E n  favor del qiie se ha adoptado, ahoga la siiniil- 
taneidad con c[ue ha sido planteado por todas y cada iina de  las diversas 
nacionalidades qiie fiieron desprendiéndose de la corona española, al emaii- 
cilmrse las coloriias ; y esta iinidad de peiisamiento hace desde liiego pensar, 
que es -ciiia de  las ideas madres que no serA posible combatir siii d(frrarnar 
a torrenies sarrgre americana. Será nias o rnénos decididamente deinocr:í- 

.< 

tica ; dorniiiará en iinas partes mas que en otras el elemento oligárcluicn ; 
. pero en ninguna asornarri el aristocr.ítico, porque este, por mas qiie se diga, 
no existe en la América española. 

Hemos alcanzado tambien iina época escepcionál, vivimos en ~iempos 
tan difíciles, dias tan. trabajados, momentos abruma la cabeza del 
pensador la multitud de sistemas qiie se debaten en la arena de los piie- ' 

hlos libres, que  acaso no seria desacertado dejar que  calmase la efervesceil- 
cia de  los áiiimqs y la cxaliacioii de  las pasioirrcs, si hubiésemos de retocar 
ii uestms iiisti triciones en  algo de fundamental. Lo necesitan, siii d ilda ; 

9 
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cada clia clrie pasa deja iiiievos' elementos cirie coiitribiigcii a Iiaccr mas pe- . - 

rentoria iiila reforina, y ha de  llegar el ii~siante en yiie sea necesarisirno ' 

poiiei. la maiio en ella. De otro modo no sabriainos esplicariios el misterio 
que hiihiera precedido *a  la Sorinacion de iin cbdigo coricebido ,en inomen- 
tos tan críticos, coino lo fueron los que  dieron orí,jen al nuestro. El no 
tendrá, de seguro, una diiracion eterna. Si los tiempos se acercan eii qiie 
deba Iiacerse mas coinpleia la obra de  1833,;  qiiiera el cielo prestar a los 
cpe acomelaii tarea tan delicada, toda la sabidiiría que se necesita y qiie 
so10 él puede dar. l 

Chile, entre tanto, ,ha hecho progresos inmensos. 1.a emancipacion Fiié 
sii aliento, su luz, sii vida : el código Siinclariiental cliie lo rije el paladion 
del órden, de  la tranquilidad y el reposo qiie,  ha saborcado por mas de 
vcinte años, no si11 que  de vez eii cuando se hayan dejado de iiotar siiito- 
mas alarmantes de  trastorno, iio sin qiie. se haya derramado sangre por 
niantenerlo ileso. Pero es verdad, que  a su somhra se han realizado mejo- 
ras materiales de  alta inipor~ancia : el comercio ha adqiiirido un desarrollo 
que no se hubiera pensado taii rhpido y vivificante : la agriciiltiira camiiin 
pi-ogresivamente a mas al tos resiiltados : la minería, desde esas provincias 
que la Providencia asentó sobre 'bases de  plata, clerrama sobre las í'6rti les 
rejioiies d e  la república el riego de  los capitales prodiic~ores ; todas las iii- 
dusirias reciben cada dia nuevo increinenio. Miicho -1 ta aiin ; iios 
alienta la esperanza de qiie miicho todavía podiemos obtener. 

La tarea del presente la Ilenarin los contemporárieos ; sus resiiltados - - 
nos lo di14 el porvenir. Nosoti~os nos ociiparemos por ahoi;? de los hechos 
coiisnrnados y de los homhres que  110s lian legaclo lo cliie poseelnos : la re- 
píiblica y la iiidependeiicia. Estos hombres, dijimos en niiestro pi80specto, 
son aq;iellos que, saliendo de la .essera comtin, dan iin sello particiilar a 
siis obras e iinprimeii sii caricter a los sucesos eii cpe '  loma11 parte. Mii- 

chos de ellos soo Iioinhres que vieron la luz en el pasado siglo, siglo rico 
en Iieclios e~t raord ina~ios ,  eii taleii tos de  primer órdeii, fecundo en virtu- 
des y'vicios, notable por cuanto propagó las ideas liberales de  qiie.eii bien 
escasa par te slip0 aprovecharse. 

Los hombres que  nos dieron la independencia de  que gozamos, ciiie 
sacrificaron siis vidas y sus caudales por constitiiiriios en  la  nacioiialidad 

A 

que representarnos, viiiiei*on al miiodo casi todos ellos en aqiiel siglo de  
que acabamos de hablar. De muchos de estos personajes aun  no se conoce 
definitivamente la parte que  tornaroii en los acoiitecimieiitos políticos que' 
cambiaron la faz de su propio pais, y la obra qiie einpreiidemos está desii- 
liada a llenar este vacío. Escribir sus vidas y popiilarizailas, es la tarea que 
se Iia impuesto la GALERIA NACLONAI,. 

HERMOJENES DE 1RlSARRI. 





RAZAR rasgos biográficos de hombres notables en la 
historia de las naciones, es ardua empresa; pero mu- 
cho mas ardua todavía si, como los hombres célebres 

de Chile, se encuentran aun dentro de la atmósfera de pa- 
es y rencores de partido, que lian despertado los 

acontecimientos de una época azarosa y revolucionaria ; de 
una época, en la ciial se ha ecliado por tierra todo el edi- 
ficio social p:ira coristruir sobre sus ruirias un nuevo réji- 

men diametralmente opuesto, despues de una lucha encarnizada, y en la 
que han tenido que medirse cuerpo a cuerpo y con acritud, no solo los 
sostenedores del antig~io órden (le cosas, sino tambien los diversos bandos 
eii que se. dividieron los ínclitos varones que promovieron la independencia - - - 

de Chile, segun las ideas que adoptaba cada uno para encaminar la revo- 
- - - - 

liicioii al mejor firi posible. Y esto es sin tener en cuenta la ainbicion par- 
triculai, que de cuando eii Cuanclo se presenta pcrsigoienclo , cometiericlo iii- 

jristicias y atentados, críinelies talvez, que agrian los ánimos y levantan eri- 
conos difíciles de apagar en iina ni en dos jencraciones, y mas clifícil todavía 
de nl~recitirse debidameiite por escritores coritempor* ~*iieos. 



GALERIA NACIONAL. 

Sin embargo, la tarea es mas fácil, cuando se trata de liombres preclaros, 
de una larga vida pública siempre siii mancilla, toda empleadá en el servi- 
cio de la república, muclias veces con grave perj~iicio de sus intereses, ja- 
inas niovidos por smbicion persoiial y solo dorninaclos por el deber y el llo- 
iior. Tal es don,, &late0 de Toro Zumbrano, vizconde de la ,Descubierta y 
conde de .  la Conquista, aíiltimo mandatario del réjimen colonial cuya 6- 
oura se encontrará: siempre como piedra angular sobre la cual reposa nues- t, 

tra emancipacion de la metrópoli y nuestra rejeneracion política. 
Nació don Mnteo de Toro ~anhral.iio eri la ciudad de Santiago de Chile 

por los aíios de 1724. ~escendiendo de una familia ilustre, fué digno here- 
dero de les virtudes cívicas y privadas de sus projenitores y las conservb 
siempre con. gloria y sin menoscabo. 

Los estrechos límites a que tienen que reducirse estos apuntes no pbrmi- 
ten recofdar .los servicios de sus ascendientes, así es que dejando hablar a la 
Historia de los Reyes nuevos de Toledo cuando trata de-los servicios del 
doctor don Juan Alonso de Toro, asistente de Sevilla,,, y a Garcilaso de la 
Vega sobre 16s empleos i comisiones de don Alonso cle Toro, solo tocarémos 
lijeramente los méritos de don Juan de Toro Zambrano, cuarto abuelo del 
conde de la Conqiiista,'el que, segun el cronista y rei de armas don Ramon 
%aso i Ortega, "principió a servir por los aiios cle 1567 y fué de los paci- 
ficadores de Gauli y Guasquía : y luego drspues nombrado por don Gon- 
zalo Jimenez de Quesada caudillo cle jente coiitra los indios nias belicosos; 
los castigó y sometió, ocupándose mas de cinco años soldados y capitan 
a su costa ; fué teniente-gobernador repetidas veces, alferez-mayoi, al- 
calde ordinario y el año 1593 jeneral de la conquista (1) .de la Cimitarra 
como blason en premio de su mérito por haber desbaratado en dos oca- 
siones a los alzados en la ciudad de los Remedios, cuya poblacion mudó 

77 a doiicle permanece. . 
Hijo de don Juan i tercer abuelo del conde fué don Tomas de Toro 

Zambrano, quien sirvió. de capitan bajo las órdenes del gobernador don 
Alonso de l a  Rivera "con buenas armas, caballos y soldatios (dice el cro- 
nista) en la poblacion dell fuerte de la Pasion, donde iiivernó y salió 
muchas veces al socorro de Urias por la cordillera de Chillari; Aié a la 
poblacion de los fuertes de Quenora, acudiendo coi1 su jente a cuanto se 
ofreció en todo el estado de Arauco; con inuchos otros hechos de armas 
que sería prolijo de contar." 

Siguiendo este ejemplo no fueron nlénos esforzados en In guerra don Alon- 
so de Toro ~ a A b r a n o  y Actorga y sq-Lijo don Tomas de Toro y Ugalcle, 
primero i segundo abuelo del conde de la Conquista, de cuyos servicios se 
habla mui largamente en In crónica citada; todos, como tamlien clon Car- 
los de Toro Zambrano y- Escobar, su padre, obtuvieroii empleos honorífi- 
cos tanto civiles como militares, propieclacles, encomiendas i otros favores 

(1) De aquí tuvo oríjen el ncmbre del títolo con que se ngració a don JIuteo de Toro. 
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con que los reyes de España premiaron siempre los servicios de los conquis- 

- 

tadores de mas nota. 
Don Mateo de Toro perdió mui jóven a su padre, heredando solo coi1 

su hermano don José 1% estancia de Huechun y una buena casa en Santia- 
go, único resto de la fortuna que gozaron sus antepasados, disminuida a - 

meniido por la vida jenerosa desinteresada que llevaban, y que segun las 
crónicas de esos tie~opos, fué una cualidad Eomiin en la familia. No: hemos 
podido descubrir en los numerosos documentos que tenemos a la vista si 
don Mateo siguió o no .  a la ciudad de Concepcion a su tio el doctor don 
José de Toro zambrano, obispo de aquella diócesis, lo que si está bien 
averiguado &S que ambos hermanos don Mateo y don José de Toro forma- , 

ron una compañía de co~nercio pasando éste a España y quedando don ~ a -  - - - 

teo en Cliile, en ciivo U . jiio hicieron gran , S  caudal. 
Habiendo cambiado el sistema de éonquista en Chile, y habiendo deje- 

nerado la guerra. de ofensiva en defensiva por el valor indomable de l& 
araucarios, quedó. la -. juventud noble de Chile sin estímulo para seguir la ca- 
rrera de las armasi sin que se tuviese a mengua en la opinion pública, la 
niercantil, ni .la creyó tampoco derogatoria de nobleza la corte de España, 
por los empleos y honores con que premió siempre los servicios del conde. 

En efecto, aunqUe no eicontramos título anterior al de capitah del reji- 
hiento real de caballería, este es datado en el Pardo, fecha marzo. de 1749, 
cuancio a la sazon don Mateo de Toro no tenia aun veinte i cinco anos cie 

, 

edad, v en él se hace mérito de empleos y servicios~de importancia. 
E n  j.730 por r e d  cBdula con fecha 16 de setiembre, datada en Buen-Retiro, 

se le confirió. el gobierno de la provincia de Chiloé, cuyo empleo renunció, 
fiindáridose "en las circunstancias de la guerra i otras con~isiones que estaba 
desempefiando." Poco despues fué nombrado gobernador de la Serena y 
puerto de Coquimbo a consecuencia "de los navíos de -guerra ingleses que  
aparecian por estas costas. " Tales dist~iiiciones y empleos de confianza 
coiicedidos-a don Mateo de Toro Zambrano, en -tan temprana edad, ma- 
nifiestan, no solo la grande estima en que se tenian los méritos de sus ante- 
pasados, sino tamhien sus méritos personales, su idoneidad para el servicio, s11 
importancia en el país. E n  1761 fué electo alcalde ordinario de Santiago, y 
a l  aíio siguiente su correjidor, cuando se necesitaba un hombre de capacidad 
y enerjía para dirijir i llevar a cabo las obras de mayor magnitud que se 
han construido en la capital : tales como el tajamar que resguarda la orilla 
izquierda del Mapocho y el puente de cal y canto que une esta parte de I:t 
ciudad con los barrios de la derecha [l) ; "supliendo para todos estos trabn- 
jos 19,000 pesos de su propio caudal y sin interes algun,~,  por hallarse In 
ciuclad sin fondos a causa de tener que acudir con sus propios i rentas a 
las necesidades de la guerra; reeclificb la iglesia parroquia1 dc San-LBzaro ; 

(1) Eri ciiyo cargn l e  reemplazó don Luis de Zlñnrtii en  1763 hasta 1733, niio en cl que don Xateo de Toro rué 
nuiiiui.ado de iiuevo correjidor Iiu~ta la co~iclusiuii de dichas obras. 
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fiiera de pagos de salarios de maestros de Bscuela y latinidAd que veri- 
ficó con su propio peculio; proinovió y fundó la casa que bajo el noin- 
bre de Hospicio, servia de amparo a la mendicidad; dió jenerosameiite el 
sitio donde se estableció y varias caitidades para coilstriiirlo (l)." 

E n  el afio 1769 fué nombrado lugarteniente de cnpitan jeneral por 
ausencia de don Juan (le Balmaceda en términos tan honoríficos qiie no 
queremos dejar de trascribirlos, dice : " Por cuanto importa proveer el 
puesto de lugarteniente de cripitan jeneral' de mar y tierra en la capi- 
tal de Santiago de Chile, sus partidos, costas y puertos de su jurisdiccion, , 

- . - 

en persona de valor y esperiencia militar es,'^ por que las~cualidades re- 
feridas y las mas que son necesarias .para ello, coñcu'rren en 14 de don 
Mateo de Toro, que ha ocupado con lustre y niérito piiestos preeminen- . 

tes tanto en lo político como en lo militar, etc." A esta feclia era ya te- - 

iiieiite coronel de ejército por título de '2  de setiembre, dado en San-llde- 
fonso. En 1769 fué creado iizcoiide de la Descubierta y en el siguiente, tí- 
tulo de Castilla, con la denomiiiacion de conde de la Concluista, con fecha 

- 

6 de marzo, datado en el Pardo; <'por haber (segun dice le real cédula) 
- - 

ejercido vuestros ascendientes los empleos mas honoríficos, tanto en lo 
político como en lo militar, como caballeros notorios, liijosdalgo, descen- 
dientes de '  los primeros conquistadores del reino de ~ l i i l e ,  y que idernas 
de esto, vos me habeis servido con honor y celo en semejantes empleos; 
por resolucion . mia y coilaiilta del consejo de cámara he venido en 1ia.e- 
ros merced de título de Castilla con la denominscion (le conde de la Con- 
quista, para vos, vuestros ' herederos y siicesores, tenieildo Antes de esta 
gracia, merecida la de vizcoiicle de la Descubierta, etc." 
' 

Cuando en 1762 pasó de virrei a1 Perú el. presidente de Cliile don 
Manuel Arnat , fué autorizado para dejar " ejerciendo la capitanía jenaral 
del reino de Chile a la persona mas digna y competente." El señor i i m a t  
iiombró al  conde (le la Conquista para desempeñar interinameiite este cargo, 
liasta que vino de propietario el brigadier do11 Antoilio Güil de Gonzaga; 
y claro es, gobernó satisfactoriamei~te el Coride, puesto que inns tarde le 
vemos todavía en la suprema inajistrstuya, reemplazando al niariscnl rle 
campo don Francisco Javier cle ~ b r a l e s .  

S 

E11 1772 fué nombrado superintendente cle la Casa de Moneda, cuanclo 
esta se incor$oró a la corona ; y siis servicios al fundar aquel establecimieii to 

' inerecieron la aprobacion del virrei del Perú,  como lo prueba la nota que 
se le pasó un ano clespues, entregado que hubo dicho destino a le persona 
que desde España vino a reemplazarle. - - 

' El conde fué el primero que pensóin sacar agua del rio dc Maipo para 
ailrnentar las del Mapocho en los aííos de sequía. Fué negada 1s posibilidad 
de acierto en esta ~ l > ~ a ' ~ o r  las personas competeiites a quienes se sornetib 
el proyecto por la autoiidad : el conde de la Conquista. einpi~ei~dió este ira- 

(1) Iiiforme del capitan jeneral del reino don Juan de Bdlinaceda-fecha G dc julio de 1767. 
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bajo a sus espensas, y el año 1782 logró darle cima, y poner en la Aguada 
gran caudal de agua; conseguido su objeto, cedió a favor de'la ciudad la 
bocatoma y todo el costo. Este servicio quedó inútil, porque los al~iviones 
del aiío 1785 destruyeron el cauce en varias partes, sin que jamas desde 
entónces se pensase, siiio mui lijeramente (1) en,obra tan útil, miéntras per- 
maneció Chile en estado de colonia ; mas esto no quita el mérito cívico que 
se labró aun por su patriotismo don Mate0 de Toro. . 

No fueron solo estos los servicios civiles del conde de l a .  Conquista. En 
1767 fué comisionado para la espulsion de los estranjeros del puerto. de 
Valparaíso, y en este odioso encargo fueron inui elojiados el tino y moderad 
cion con que le di6 ciimplimiento. 

- Ultimamente, y omitiendo muchos otros servicios de consideracion y co- 
misiones que se le confiaron, el seiíor . virrei de Buenos-Aires, d o n  Pedro 
Ceballos, l e  encargó el acopio, aderezo y remision de cantidad considerable 
de víveres (cuyo valor pasó de 80,000 pesos) para la subsistencia del ejército 
en aquel virreinato ; llenó el conde este encargo con, tal exactitud, r g u l a -  
ridad y economía, que le mereció un informe bien honroso de aquel funcio- 
nario. Añadirémos que la comision en esta suma de comprds que alcanzó 
a 8,000 pesos, la renunció a favor del real erario, y su desinteres no lució 
en esta sola ocasiori, pues pasaron de veinte y tantos mil pesos los que oblú 
y cedió en varias partidas a las cajas del estado ; sin contar que jamas co- 
bró sueldo ni recibió rem uneracion alguna por los empleos que desempeñara 
durante su larga carrera pública. 

En lo militar fueron sus servicios calificados de <<opo~tunos y llenos de 
7 7 lionor y de entusiasmo, y tan desinteresados como lo fueron siempre to- 

das las acciones de su vida. Por dos veces salió al resguardo de la frontera 
a contener los ataques de los indios, que jamas dejaron cle rebelarse contra 
la dominacion espafíola. En 1766 se le confió el mando de 500 hombres, y 
a las órdenes superiores del jeneral Güil de Gonzaga ayudó mui enérjica- 
iiiente a la represion del alzamiento ; y en 1768 se distinguió, segun informe - 
pasado al soberano "en la habilitación de las tres cornpafiías dé  jente espa- 
fiola y estranjera que con algunas partidas de milicias, todo bajo su comando, 
se le destinó -desde el principio de la guerra contra los araucanos para re- 
forzar las fuerzas de la frontera, de donde volvió :. Santiago precipitada- 
mente para atender a la defensa de las cóstas de Clíile amagadas por fuerzas 
iiiglesas de mar; para cuyo objeto hizo donacion de dos piezas grandes de 
artillería de su propiedad, que sirvieron para mejor armar las fortalezas." El 

. a60 siguiente levantó a su costa, y bajo el nombre del príncipe de Asturias, 
una compañía de caballería bien armada y montada, cuyo mando di6 a su .. 
hijo don José Gregorio,, para cubrir el paso del Portillo c'por estar todas las 
fuerzas disponibles en la provincia de ~oncepcion,  con motivo del alzamien- 
to jeneral de los indios bárbaros." 

(1) En la presidencia del señor don Luis Muñoz de Guzman. 
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Por real cédula dada 'en el Pardo a 10 de marzo de 1778, se le intituló 
primer coronel del rejimieiito de caballería de la Princesa, recien creado ; y 
con este motivo no halla como encomiar el capitan jeneral don Agustiii de 
Jáuregui en informe de 1." de julio de 1780 "su celosa aplicacion al 
real servicio, no solo por su constancia en proveer a lhdisciplina de su re- 
jimiento, sino tambien por haber sido el primero que se presentó a ofrecer 
su persona en el destino que quisiere señalársele para repeler los indios que 
se internaron por el boquete de Oaurúa; y como tambien lo ha hecho eii 
las actuales circunsttmcias de guerra contra la Gran-Bretaña, ofreciendo 
mantener a su costa su rejimiento y guarnecer con él el punto que se cre- 

9 9  yere mas amenazado. 
Tales servicios no pudieron quedar sin recompensa. Por  título de 12 cle 

abril de 1799, dado en Aranjuez, fué nombrado coronel cle ejército, y briga- 
dier con feclia 13 de-setiembre de 1809. 

Eri esta categoría encontró al conde de la Conquista el primer movimien- 
to agresivo que se dió en Chile contra la doniinacion de la nletrópoli ; pero 
ántes de narrar la  parte que él tomó en este grande acontecimiento, harémos 
notar el cambio lento, pero progresivo, que se iba operando en la índole de 
los americanos, y inui particularmente en Chile, país remoto, de mediana 
importancia y cuyas relaciones con la niadre patria e'ran raras y difíciles. 

. , A d i d a  que pasaron los años despues de la conquista, a medida que 
se asegurabas la posesioii de lo conquistado por el esterminio de los natn- 
rales, o -porque se coiifundia y.mezclaba el resto con los nuevos poblado- 
res, se debilitaban por el trascurso del tiempo los vínculos de sangre que 
ántes nos unian a la familia española; se aumentaba la fortuna individual, se 
formaban nuevos intereses y nuevas necesidades, se miraba como intrusos 
a los empleados europeos, que con esclusiont de los americanos, man- 
daba el moiiarca para ejercer hasta los mas mínimos destinos ; y ellos por su 
parte pagaban con orgullo y altanería la prevencion y disgusto con que s'e 
les recibia. Desde entónces principiaron los inconvenientes para los colo- - - 

nos, se seguian las quejas a las vejaciones; desde entónccs hubo dos razas, 
rejiclas por las mismas leyes, vasallos de un misino soberano, la una que se 
creia nacida para mandar y la otra que miraba con tedio y rencor el lugar 
inferior que se le daba. Raro era el chileno que como el conde de la Con- 
qiiista llegase a gozar de los favores del patriciado, debido qiiizá a la im- 
portancia que supo conquistarse entre sus conciudadanos o al deseo de te- 
nerle grato y satisfecho. Casi toda la parte importante cle criollos se ocupaban 
mui poco de las cosas públicas; llevaban con resignacion la cadena qiie los 
oprimia, pero les trabajaba sin cesar el deseo de cambiar de suerte ; desde 
entónces principió a mecerse sobre sus cimientos todo el edificio colonial, 
que el menor saciidimiento debia desmoronar piedra a piedra. 

Por otra parte, apesar de las órdenes represivas, apesar del conato que 
como ensuefio permanente, ponia la metrópoli para arraigar la ignorancia 
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en sus colonias, no pudo privar que de cuando en cuando pasase hasta nos- 
otros un destello de los luminosos progresos y victorias que la filosofía al- 
canzaba en el pasado siglo sobre todo linaje de preocupaciones y que des- 
graciadamente exajeró los derechos y los deberes, socavó los tronos, minó 
las creencias mas inveteradas, y que bien pronto debia conmover el mundo; 
no pudo ocultarnos, cómo y por qué medios habia alcanzado su em,ancipa- 
cion nuclstra hermana la América del norte; no puclo impedir que la 
fama nos trasmitiese como se despedazaban los cetros que contaian diez 
siglos de absolutismo y vasallaje. 

Todas estas ideas iban fermentando mas o ménos en el continente arneri- 
cuno ; formando la conciencia de nuestro poder, nos preparaban a la resis- 
tencia y destruian el prestijio, que las mas veces es el único fundamento de 
dominio. 

Solo un cainino habia que seguir para que los reyes de Castilla conser-, 
vasen por mas tiempo sus colonias, y este era Iiacer concesiones voluntarias y 
bien entendidas que hiciesen cesar las vejaciones y nos permit4iesen entrar eii 
la familia de los demas pueblos ; pero envuelta la península en cruel guerra 

4 por conservar su independencia, ni siquiera pensó en lo que tenii que temer - 

por tan remotas rejiones, ni aun e s  siiuacioi; mas pacífica habriansido diri- 
- - . . 

jidos con mayor cordura sus consejos. 
Pero siganios el órden de los sucesos. La ley (1) ordenaba "que en caso 

de muerte o ausencia. del gobernador y capitan jeneral, lo reemplazase en 
el cargo el oficial de mayor graduacion que se hallase empleado en su ser- 
vicio dentro del reino;" en virtud de la ciial, a la repentina muerte de don 
Luis Mufioz de Guzinan, acaecida el 10 de marzo de 1808, ocupó el puesto de 
gobernador el brigadier de injenieros don Antonio García Carrasco, que se 
hallaba cn la ciudad de Concepcion, doncle se hizo jurar obediencia por el 
ejército allá existente, el 10 de abril, e hizo su entrada en esta capital el 22 
del mismo mes y año, con las forinalidacles de costunlbre ; pero no sin que se 
notase rara frialdad en su recibimiento. 

El brigadier Carrasco era por sil carácter, seco y desapacible, tenaz y pre- 
suntuoso, nada sagaz y sobre todo desconfiado y orgulloso de su dignidad. 
Con estas dotes, mal ~ o d r i a  atraerse voluntades entre un pueblo tan mal dis- 
puesto contra toda autoridad que emanase $e la corona : así fué que la mala 
disposicion de la capital dejeneró en aislamiento para el presidente. En  sil 
conducta nos mostró éste su resentimiento. Separó del destino de asesor 
a don Pedro Diaz Valcles, que lo desempeñaba de un modo digno y concilia- 
dor, y a esto que era una gran falta para Carrasco, afiadia el ser relacionado 
coniina de las familias nias importantes del país ; puso en su lugar al doctor 
Campos contra las representaciones de la audiencia ; se rodeó con intimi- 
dad de jente europea de poca- nota y que supo llevar su influencia, hasta 
hacerle permitir y autorizar el escandaloso robo del navío ingles mercante 

(1) Real cédula de 3 de octubre de 1806. 
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Escorpion., y que dejase sin castigo la infamia y alevosía de los asesinatos con 
que remataron tan infernal .empresa; lo que le enajenó . aun muclio mas los 
ánimos. Mas no pararon aquí los desaciertos y arbitrariedades del nuevo 
mandatario ; pretendió que el asesor Campos presidiese el cabildo; se inji- 
rió y llamó a sí las atribuciones de los alcaldes ; desterró con ultraje, a 
mérito de una ruin delacion y sin previo juicio ni condena, tres respetables 
ciudadanos. Se lia escrito que la prision de los señores Ovalle, Rojas y Vera 
ocasionó el movimiento que concluyó con la renuncia de Carrasco; pero 
esto no es exacto.: pudo influir y acelerar la inarcha de los sucesos, pero el ; 
vecindario de Santiago se preparaba de antemano a la revolucion. Comenzó 
el año 1809 aumentándose el cabildo de Santiago con doce rejidores ausi- 
liares, a peticion de ese cuerpo, bajo pretesto de que lo exijia así el desem- 
peño de sus funcioiies, y a cuya presentacion accedió Carrasco con la mayor 
lijereza. E1 cabildo se completó con las personas mas avanzadas en ideas, 
y desde entónces se convirtió en un foco de rebelion contra la autoridad del 
presidente. 

E n  enero de 1810, se encontraban de alc,aldes i presidiendo el cabildo don 
Agustin Eizaguirre y don José Nicolas de la Cerda. A mediados de marzo 
se recibió, en secreto es.verdad, pero con conocimiento de gran número de 
personas influentes en Santiago, un emisario de los que estaban a la cabeza 
de la revolucion en Buenos-Aires, y se principió a conspirar en Chile. La 
espatriacion de Ovalle, Rojas y el doctor Vera (l), fué ajatoria en el modo 
como se llevó a cabo, pero no inmotivada : estos esclarecidos patriotas eran 
del número de los que trabajaban por cambiar el órden existente. 

El cabildo representó contra este golpe de autoridad : el presidente ase- 
guró que la traslacion a Valparaíso de dichos sujetos, era pura medida de - - 

precaucion, que pronto volverian en libertad, y iniéntras tanto daba órdeil 
para que se les embarcase y condujese al Perú. Cuando se supo esta con- 
ducta tan insidiosa, se reunieron como trescientos individuos de lo mas no- 
table de la capital, y pidieron cabildo abierto, a lo que accedieron los alcal- 
des, y despues de haber intentado, por una cliputacion enviada cerca del 
brigadier Carrasco, que éste cambiase su determinacion, a cuya stíplica solo 
contestó con insultos y *amenazas, se dirijieron a la sala de la audiencia y pi- 
dieron se presentase allí el presidente a dar cuenta de aquellos atropellamien- 
tos. La audiencia viendo la exaltacion de los ánimos, accedió a-esta, hasta 
entónces nunca vista, exijencia del pueblo de Santiago (2). El señor Carrasco 

- 

se presentó en le  sala, fiimó la coñtrabrden de espatriacion, la destitucion 
d e i  asesor Campos y la de don Juan Francisco ~ k e s e s ,  escribano de go- 
bierno, que se le exijieron ; prometiéndose en su interior tomar cruenta 
venganza de los alcaldes y procuradores, jefes del cabildo, que habian per- 
mitido y encabezasdo la reunion de pueblo, haciéndose sus intérpretes ; lo 

(1) En 25 de mayo de 1810. 
(2) En 11 de julio de 1810. 
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que alos ojos de Carrasco era uri atentado y un ultraje a su dignidad. Pero 
no tardaron en descubrirse sus proyectos, y clesde ese instante (1) se reunió 
y armó numeroso pueblo, se custodiaron las casas de losaalcaldes i se patru- 

- 

116 con aparato por la noclie la ciudad. Tal estado de cosas era mui viólento - 

para ser duradero, y cola0 estaban prevenidos de suficiente tropa de milicias 
para hacer el movimiento, los alcaldes se acercaron a la aiidiencia, y lerhicie- 
ron saber la determinacion del pueblo de Santiago de destituir al brigadier 
Carrasco, caso de que éste se resistiese a renunciar el empleo de presidente 
que ejercia. La audiencia en cuerpo pasó a convencerle de la nicesiclad de 
acceder a esta niieva exijencia para evitar mayores males; el brigadier se 
conformó con mucha repugnancia, y depositó el baston de mando en el 
conde de la Conquista, designado por la lei y que sedencontraba presente 
como miernbro del consejo de guerra que reunió el presidente, a fin de sal- 
var SU responsabilidad con el soberano. Se estendib acta de todo lo ocurrido ; 
la firinaron Carrasco, los oidores, los miembros del cabildo y los del con- 
sejo de guerra, y se dió cuenta de todo al numeroso pueblo que esperaba 
con ansiedad el resultado, el cual desde entónces conoció el poder de su 
omnipotencia cuando defiende unido un propósito cualquiera.' 

Quizá se nos acuse de mui prolijos al referir los heclios que anteceden; 
pero nosotros creemos todavía necesario recorrer lijeramente el estado de 
nuestras relaciones con la península cuando el conde 'de la Conquista tomó 

- 

las riendas del gobierno ; de otro modo jse puede formar iin juicio recto de 
hombres públicos sin disefiar con exactitud- la época en que procedieron? 

E11 1810 no habia  soberano para la Amkrica (2). En  medio siglo babian 
- 

ganado los pueblos demasiado conocimiento de sus derechos para que tole- 
rasen se dispusiese arbitrariamente de ellos como rebarío. Lá Espafia se re- 
beló contra la cesion de Carlos IV;  se decidió a sostener su independencia 
y darse un rei de su eleccion ; pero por una aberracioil del corazon humano, 
la junta suprema de Sevilla, al mismo tiempo que decia a los americanos - 

"ya sois libres, cese el yugo insoportable por 1; remoto del poder que cs 
hacía víctima de la arbitrariedad, de la avaricia y de la ignorancia," decre- 
taba que estos países "formaban parte integrante- de la nionarquía (3)." Así 
como los liberales espalioles de 1821 llamaban "nuestras Indias" a. las repú- 
blicas americanas que habian conquistado su independencia en cien batallas. 

Rotos los vínculos que uilian estos dominios a la corona de Castilla, de 
hecho recobró el pueblo su soberanía, sin qiie la península, que se creyó rori 
derecho de disponer de su suerte, tuviese.el de estatuir sobre nuestros des- - 
tinos. De admirar es que esta verdad no penetrase en el espíritu de los 
ainericanos'y'dirijiese su conducta; pero no; del.inismo modo que Chile, se ne- 
garon Quito, Euenos'Aires y Nueva-Granada a reconocer la autoridad de los 

(1) 17 de julio de 1810. 
(2) Carlos IV renunció la corona de  España e Indias en favor de Napoleon l." emperador de los franceses 

en 6 de mayo de 1108.-Cantu, Historia de los cien afios, páj. 335. 
(3) Decreto de la junta de Sevilla de 11 de mayo de 1809. 

3 
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eobernaiites europeos; se dieron juntas de gol?ierno, pero tituladas "conserva- h - - 

doras de 10% tlerectios del rei durante su cautiverio." Tan cierto es que no 
I 

se desechan fácilmente los hábitos inveterados, por vencidos que se encuen- 
- 

tren por la razon y el raciocinio. 
El conde d i  la Conquista continuó mandando segun la costumbre tradi- 

cional de toclos los mandatarios coloniales, hasta que a principios de setiem- 
bre de 1810 se le presentó el fiscal de la audienoia, exijiendo se reconociese 
la autoridad de la junta de Cadiz, que se habia erijido en consejo de rejen- 
cia, y casi al mismo tiempo llegaron órdenes circulares del marques de las, 
Ormasas, dirijiclas al inismo objeto y que el conde mandó agregar al espe- 
diente. En seguida pidió informe al cabildo, el cual fundándose en el dictá* 
men del procurador de ciudad don José Miguel Infante, declaró "injusta la. 

- 

pretension del fiscal" y opinó que debia "esperarse noticias ulteriores para 
9 7 proceder Eon mejor acierto-; sin embargo, apesar de la oposicion del cabil- 

do, el presidente decretó, que se reconociese el consejo de rejencia, como 
se efectiió el dia 10 de ~etiembre de 1810, ,mui a disgusto 'del vecindario 
dela capital (1). Pero lo que mas conmovió los ánimos fué la noticia, llega- 
da ese inismo dia, de estar nombrado para presidente y gobernador de este 
reino el brigadier don Francisco Javier Elío, al que esperaban con dnsiedad 
los europeos para que sostuviese su predominio y seííorío (2) . ,  Desde ese diü 
se decidió a formaruna junta en chile a semejanza de la de España, en re- 
presentacion de Fernand'o VII, pero independiente de la península, como 
lo liabia efectuado Biienos-Aires. Lo que mejor movió el espíritu del conde 
a tomar una medididecisiva, fué el conocimiento de que el comandante de 
artillería, ocultamente y por conducto del espaíiol don Roque Allende, re- 
clutaba jente para aumentar las fuerzas de su mando con el objeto de me- 
gurar el parque, y que miéntras tanto se reunian de noche para custodiar 
aquel cuartel, multitud de europeos armados. 

Las circiinstaricias eran, apremiantes. El conde de la Conquista, despues 
de haber oído al cabildo, convocó a su palacio este cuerpo, el de la audien- 
cia ylos jefes militares para proveer a la tranquilidad píiblica, tan compro- 
metida. Reunidos en congreso, opinó el cabilclo por el establecimiento de 
una junta gubernativa, que destruyese las pretensiones de la de Cadiz, du- 
rante la prision de Fernando; la audiencia sostuvo con calor que se debia 
Chile someter en todo a lo' que ordenase el consejo de rejencia, y por lo - - - 

mismo reconocer por jefe al jeneral Elío, si era cierto su nombramiento. La 
- 

clisbusion fué mui encendida y sin resultado como era natural; pues. bien 
- 

veis la audiencia que cualquiera que fuese la determinacion del presidente, 
- 

era cuestion de vida o muerte para la domiriacion de la península; y el ca- 
bildo por su parte habia avanzado demasiado' para poder retroceder sin 
eraves riesgos para el porvenir del país. Se separaron las personas convoca- b 

B ( 1 )  Giizman.-El Cl~ileno instruido en la I~istoria de supqis,-páj. 274. 
(2) Guziiiitn.-Idem, páj. 275. 



das, y el dia 13 citó de nuevo el conde otra junta compuest.a del cabildo se- 
cular, dos miembros del eclesiástico, el prior del consulado y dos corone- 
les para resolver definitivamente sobre lo que se habia discutido el l l ; 
y de acuerdo con esta especie de consejo, resolvió se citase al vecindario 
de Santiago a junta jeneral o cabildo abierto, a fin de "arbitrar. los medios 
de conservar estos dominios al señor don Fernando VII." 

Se ha escrito por algunos que el conde de la Conquista vaciló mucho 
ántes de tomar esta determinacion ; pero lo  que es raro e inconcebible es 
que se le, haga un cargo de ello. En asunto de tanta trascendencia jno debia 
calcularse con escrupulosidad las ventajas e inconvenientes y oir muchos par 
receres ántes de decidirse? i es estraño que el conde, despues de una larga 
vida de servicios prestados a los monarcas de Castilla, vacilase ántes de per- 
mitir un paso, cuyas consecuencias eran fáciles de prever ? j es tan fácil 
volver la espalda a un pasado que habia sido la relijion de -su vida entera ? 

7 

El conde tuvo enerjía y se decidió con patriotismo y desinteres, abdicando 
un poder que en esa época se tenia en mucho. Cedió quizá tambien a la 
influencia de inniinierables personas cuyo carácter respetaba, a la influencia . 

de su numerosa familia, que deseaba la dignidad de Chile y salir de una de- 
pendencia ajatoria (1). 

El conde de la Conquista, para impedir los conflictos que puclieraii pro- 
inover los europeos en ese dia, tomó varias medidas de precaiicion. Mandó 
acercar a la capital dos rejiinientos de caballería de +milicias, conservar en 
su cuartel al rejimiento del rei, traer al de San-Pablo la artillería, sobxe la 
cual podian influir los españoles, y di6 el manclo de esta fuerza al capitan . 

de injenieros don Juan Mackenna , que era oficial de su confianza ; y habiendo 
provisto de este'modo a la seguridad pública, se presentó el'dia 18 de se- 
tiembre al mismo pueblo de Santiago, que se reiinió satisfecho, al ver que - - 
por primera vez se le llamaba a tomar parte en la fijacion de sus destinos ; 
depositó el mando en manos de ese mismo pueblo, despues de haber liecho 
que su secreta,rio, el doctor don José Gregorio Argomedo, espusiese el esta- 
do de la situacion ; se principió a discutir en seguida sobre la conveniencia 
de instituir una junta gubernativa ; pocos pareceres hubo en contra, y se 
procedió al nombramiento de los  individuos que debian cornpoiierla, re- 

- 

layendo en don Mateo de Toro Zambrano el de presidente cle ella, y voca- 
les el obispo Martinez de Aldunate y los sefíores Marquez de la Plata, 
doctor Rozas, don Ignacio de l a  Carrera, don Francisco Javier de Reina y 
don Juan Enrique Rosales. 

La junta clió parte al rei', en un manifiesto u iu i  circunstanciado, de su 

(1) En iinas Nemorias qiic escribió don Bernardo O'Higgins, que se  encuentran en la Biblioteca de Santiago, y 
qiie mas bien que nlemoi,ias son un libelo difamatorio, liablaiido de la vacilacion del conde para acceder a la iris- 

ttilacion de la jiiiita, pone en boca de sus hijos discursos tan falsos conio ridículatnente urdidos ; habla siempre 
de memoria, siti haberse jamas acercado al conde ni a su familia. Es estrafio que este jeneral, que cuenta tan I)el],i 
pájiria en 1ü historia de la guerra de la independencia, niuestre tanto encono, odio y ojeriza contra todos los que 
toniaron gran parte en la revolucion ; pero nunca es tan irascible e injusto, c?mo cuarido trata de aquellas persori;is . 
que encoiitró como obstáculo en el camino de su ambicioii. Si solo se yiiede mojar la pluma en veiierio, rio se debe 
escribir la liistoria. 
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instalacion y los inotivos que la habian hecho necesaria ; ofició .a1 virrei de 
Lima en los propios términos y tambien a la junta de Buenos-Aires y al 
embajador del Brasil, marques de Casa Yrujo. 

El noevo gobierno no descuidó tampoco la seguridad del país ; mandó 
formar un batallon de infantería denominado Grannderos de la patria, dos 
escuadrones de caballería 'iiititulados Hiizares cle Santiago, cuatro compañías 
de artillería i otro batallon de infantería eii Concepcion ; y mandó así niis- 
mo que se disciplinasen todos los rejimientos de milicias del país. Para pro- 
veer a tan grande aumento de gastos, se arbitró la minoracion de sueldos en - 

todos los~empleados, que muchos de ellos cedieron completameiite;,se impu- 
sieron gravárnenes a artículos que no fuesen de primera necesidad; se desGnó 
al fisco el ramo de vacantes mayores y menores, productos de bulas, re- 
dencion de cautivos, liiilosnas de los Santoa Liigares, etc., etc., y por último 
se publicó por bando, el 21 de febrero de 1811, la declaracion del comercio 
libre con todas las naciones. Estos fueron los trabajos de la junta hasta la 
muerte de su presidente el conde de la Conquista, acontecida el 27 de fe- 
brero a los ochenta y seis anos seis meses de su edad. Un numerosísirno 
pueblo acompaiíó su cadáver a la iglesia de la Merced, donde fué sepultado ; 
- 

y pagó así el-último tributo al q u e  ep u11 lugar mui importante f;é de los 
primeros en labrar el camir~o de la independencia de Chile. 

E l  conde era de pequeíia estatura, de sernbla'nte apacible, de carácter fran- 
co y de sentimientos nobles. En el trato familiar, amable y mui agudo en el 
decir ; su razon despejada, y mucho tino en su conducta ; sus principios eran 
súliclos y su virtud mui sincera y sin ostentacion. Hermanaba sin esfuerzo en 
su persona la dignidad y la modestia ; la enerjía y la mocleracion ; la jenero- 
sidad y la prudencia; fué siempre querido y respetado de su numerosa fami- 
lia y cle cu3ntos le trataban de cerca. E l  conde pudo tener émulos, pero jamas 
eneniigos. 

BERNARDO JOSÉ DE TORO. - 





DON JUAN MARTINEZ DE ROZAS. 

S figuras mas interesantes que la del Dr. Rozas presenta la his- 
toria de la revolucion hispano-americana. Operada en su totalidad 
por jóvenes audaces que supieron manifestar enerjía en el consejo y 

coraje .en el campo de  batalla, tuvo en Chile el mas firme apoyo en su primer 
período, y el primer defensor de sus principios en un anciano que miraba cori - 

desprecio- las pfeocupaciones y hábitos de-la sociedad en que se formara, y. 
- - 

que, apoyado en su prestijio y en su jenio, supo dirijirla por algun tiempo. 
Nació el Dr. don Juan Martinez de R.ozas en la ciudad de Mendoza, capi- 

tal de la dilatada provincia de Cuyo en 1759, eslo es, diez y siete afios ántes 
que fuese adjudicada al virreinato de Buenos Aires. Eran sus padres don Juari 
Martinez de Soto y Rozas, y doiía María Prudencia Correa y Villegas, dis- 
tinguidos ambos por sus relaciones de familia. Ni50 aun, tuvo el señor Rozas - 
que separarse de sus padres para pasar al famoso colejio de Moiiserrate de 
Córdoba a cursar filosofla y teolojía, y del cual no salió sino en 1780 para ve- 
nir a Santiago de Chile a estudiar en la universidad de San Felipe la jurispru- 
dencia civil y canónica. E n  el año siguiente se le confirió el grado de bachiller 

Distinguia a Rozas cierta ambicion de gloria y honores que le impulsaba 
- 

a contraerse con mayor empeiío al estudio : apénas habia obtenido el grado 
de bachiller, se opuso a la cátedra, pasantía como entóiices se llamaba, de 
filosofía del colejio real de San Cárlos, y la obtuvo por unanimidad de votos. 
En SU desempeíío, que duró tres años, dictó a sus discípulos un curso coi~i- 
pleto de aquella ciencia, desechando los testos adoptados hasta entónces, y - 

otro de física esperimental; que jamas se habia enseííado en Chile ; pero ha.- 
biendo obtenido en otra oposicion la cátedra de leyes del mismo colejio, dejó 

4 



aquella por ésta, la cual ocupó hasta el aiío de 1787. Durante este iiiismo 
tiempo fué miembro y secretario de la academia de leyes y práctica forense, 
hizo dos oposiciones de mérito en las cátedras de decreto y prima de leyes 
en la real universidad. de San Felipe, se recibió de abogado cle la real au- 
diencia en 7 de setiembre de 1784, sirvió todo el año siguiente el cargo.cle 

- -- 

abogado de pobres, y en 1786 se graduó de doctor eii cánones y leyes despues 
de las rigorosas pruebas que se exijian para conceder esta condecoracion. 

Pero ~ o z a s n o  habia descuidado el estudio del derecho público, que eii su 
juicio valia mas que la teolojía y los cánclnes : a fuerza de contraccion consi- 
guió traducir regularmente el frances y leer en este idioma, desconociclo en 
la colonia, las nuevas teorías de Itousseau y Montesquieu. Dotado de una 
oran penetracion, él habia podido prever las consecuencias de ciertos hechos h - 

y cal)tarse la admiracion de cuantós le conocian. Con tales antecedentes, Ro- 
zas atraj.0 sobre sí las miradas del capitan jeneral don Ambrosio de Beiiavides, 
quien lialló bien pronto una favorable oéa,sion de ocuparle con lucimiento y 
~rovecho. Por  real cédula de San Ildefonso, de 5 de agosto de.1783, se man- 
daba formar una intendencia de cada obispado americano y suprimir el cargo 
de correjidor, cuyas atribuciones debian dividirse entre el intendente y un 
asesor letrado. Para el de Concepcion de Chile, nombró al ~oma~ndante jene- 
sal de frontera don Ambrosio O'Higgins, y el Dr. Rozas le acompaiió como - -  
su asesor, cuando mas que nunca se necesitaba de jenio para la adopcion de  
medidas militares y arreglo de la guarnicion fronteriza. 

E11 medio de las armas Rozas tomó aficion por ellas. Durante el desempe- 
íío de su cargo, prestó .en repetidas ocasiones servicios militares visitando y 
arreglando los fuertes de la frontera, delineó la villa de San Ambrosio de 
Linares, y mejoró el aseo de la ciudad de Concepcion. 

Estos servicios fueron premiados con el iiombramiento de teniente coronel - 

coiiiaildante del escuadron de caballería de milicias regladas de Concepcion, 
- 

en 7 de abril de 1788, atendidos su valor y experiencia militar, segun dice su 
despaclio, y para llenar la vacante que dejaba don Agustin de Caravajal, ca- 
ballero de la órden de Santiago, que pasaba a otro destino. 

Llamado pocos dias despues a desempeiiar el cargo de presidente, O 'Hig  
giiis, elevado ya a teniente jeneral, dejó el inaiido de la intendencia de Con- 
cepcion en manos del brigadier don Francisco de Mata Linares. Rozas, des- 

- - 
pues de haberlo ocupado interinamente por algunos meses, quedó con éIhasta 
el año de 1790, en que llegó a Chile, nombrado capitan jeneral don Gabriel 
de Aviles, quien le llamó a su 1ac.0, ofreciéndole el cargo de asesor interino. 

- 

No trepidó Rozas en admitir este puesto : su hermano iiiayor, el Dr. don Ra- 
iiioii, que lo liabia deseinpeílaclo durante la presidencia de 07Higgiiis, entón- 
ces virrei del Perú, marchaba con el últ~iiiio a Lima, Y U esto le hizo esperar 
prontos y rápidos ascensos. 

Pero no sucedió así : la corte, desatendiendo los lioiloríficos informes pre- 
- 

sentados sobre Rozas'por el obispo de Coiicepcion, su intendente y la real 
audiencia, se contentó con ratificar su nombramiento de asesor de la iiiteii- 
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delicia, y di6 1a.propiedad de aqiiel destino a don Pedro Dias Valdez. Rozas 
tuvo entónces. que volverse a Concepcion, donde habia coiltraído matibimoiiio 

. con la señora doíía María de las ~ i e v e s ~ r r u t i a  y Mendiburu, hija de uno cle 
los veciiiol mas acaudalados de aquella provincia, y donde poseia lal rica es- 
tancia de San Javier. Segun los informes presentados al rei por algunos re -  
liiiosos durante .la ocupacion del país por el e.jército realista en 1514, ~ . o S a s  

- 

iji*edical;a entbnces la; doctrinas de  que mas &de se hizo corifeo. "Es iioto- a 

4. 

iio, decia en el suyo el paclre Rainon, que para la  sedocciori, perclicion y ruina 
de la ciudad de Coiicepc,ion, contribuyó mucho la doctrina impía del Dr. Ro- 
zas a una p r t ida  'de jóvenes de distincioii de  dicha ciudad, que se j~iiitaha en , 

su. casa con el objeto de instruirse y esparcir aquella semilla entre sus amigos 
y compafieros." Entre estos jóvenes figuraba don Bernardo O'Higgins, te- 
iiieiite coronel entónces de las milicias de la Laja, y el primer campeon mas 
tnrcje de la'ernancipacion. P o r  una memoria maiuiirita, atribuida él, que 

- 

tenemos a la vista, consta que desde diez años ántes de la  instalacioii de ln 
primera junta gubernativa, ya ambos pensaban en reformas' important,es y lin- 
Llaban de  desobediencia a la metrópoli. 

Rozas, sin embargo, servia n los intereses militares de la  colonia como con- 
se,jkro de los intenderites de Concepcion : cuando la muerte clel presidente, 
Muííoz de Guzman fué a despertar las ambiciones del brigadier don Francis- 

- - 

co Garcia Carrasco, Rozas acompañaba al coronel intendente don Luis de 
- 

Alava en el reconocihiieilto de  las'aguas termales de  Yumbel, que se acaba- 
ban de descubrir. A esta época liabia obtenido un pasaporte para pasar a 
Europa ; pero a solicitud de Carrasco, que le llamaba con instancias, desistió 
de su viaje. 

Rozas y Carrasco llegaron a Santiago en 22 de abril de 1808, donde los 
esperaba una fria recepcion , a conseciiencia de los debates que mediaron en- 
tre el segundo y la, real audiencia sobre competencias para tomar el niando; - - - 

inas el primero iio pudo dejar de percibir en esta carencia de entusiasmo algo 
mas allá de lo, que alcanzaba el tribunal : Carrasco no  arrastraba simpatías de  

- - 

iiinguiia especie, y él conoció que la ojeriza co'n que se miraba a la  persoiia 
podia convertirse contra el alto destino que desempeñaba. 

Por consejo de Rozas, Carrasco consintió en la apregacioii de doce rejido- 
res aiisiliares del cabildo de Santiago para el mas pronto y espedito despa- 
clio, y llamados en su número algunos cle los Iioinbres mas notables por sus 
ideas avanzadas, aquella corporacion comenzó a tomar el carácter novaclor 

- 

que pmddirjo mas tarde la  creacion de un  gobierno nacional. Mas 110 contento 
con esto, Rozas hizo algunos cambios en el personal de los empleados y com- 
prometió al capital1 jeneral con el cuerpo uiiiversitario, queriendo sostener 
contra sus estatutos al rector qiie cesaba. La compaílía de armaclores terrestres 
para atacar los buques estranjeros que se acercasen a nuestras costas a coiitra- 
bandear, con el pe tes to  de dar cumpliiniento a una lei de Indias, fué orgaiii- - - 
zada en el palacio, con el consentimiento de Rozas y con la aprobacion d e  Ca- 
rrasco, y el pérfido apresaniiento del Bscorpion trajo sobre ambos el descré- 
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dito. ~o lo ' l a s  noticias llegadas de 1e.m~trbpoli de la reniincia de Cárlos IV y de 
*la caída de Godoi, pudieron acallar la indignacion que el tal suceso produjo. 

Despiies de estas ocurrencias, volvióse Rozas a la provincia de Coiicepcion; 
pero comprometido en la revolucion, él volvió a trabajar con mayor franqiie- 
za. Sus propósitos se dirijieron a captarse la voluntad de la tropa fronteriza. 
Desde allí sostuvo una activa correspondencia epistolar con el jeneral Belgra- 

- 

no y otros eminentes patriotas de Buenos Aires, miéntras sus amigos de la ca- 
pital acumularon los elementos que operaron el cambio gubernativo. 

Los primeros golpes del sistemado rigor de Carrasco recayeron sobre dos 
neófitos a cluienes ambos habian catequizado en el sur; eran estos el padre 
frai Rosaiiro Acuna, amigo íntimo de O'Higgins, y el coronel de milicias don 
Pedro Itamon Arriagada, hijo de un dependiente administrador del suegro 
del Dr. Rozas, a quienes se arrestó por haber hablado en Chillan de la nece- - 

sidad de un gobierno nacional. Nuevas.prisiones en Santiago trajeron sobre 
- 

Carrasca el desprestijio, y éste di6 por fruto su deposicion y mas tarde lajiiri- 
eubernativa, instala,da en 18 de setiembre de 1810. h 

É n  ella cupo a Rozas, por eleccion iinániine, puesto de vocal ; pero Antes 
de salir de Concepcion para venir a ocuparlo, qiiiso'dejar reconocido el nuevo 
gobierno. Esto fué causa de que no llegara hasta el l." de noviembre a la capi- 
t a l  ; pero informada la junta de su arribo, se le mand:von al Conventillo, 
donde se habia deteríido, veinte y cinco dragones para que al siguiente dia 
liiciera su entrada. Fué ésta un verdadero triunfo para Rozas ; jamas se habia 
usado de igual poinpa para celebracion alguna en la vida colonial. Sus anti- - 

guos discípulos de teolojía, quienes por su saber le llamaban San Agustin, se 
Iiabian empeñado en convocar jentío , y la junta gubernativa, por su parte, ha- 
bia ordenado la asistencia de.  todas las corpoi*acioiies y tropas. Acompaíia- 
do de sus colégas'en el gobierno, r.eal audiencia, cabildo y tribunales espe- 
ciales, Rozas pasó por entre dos filas de soldados, al son de músicas mi- 
litares, en medio de las salvas de artillería, repique de campanas y víctores 
yniversales, a prestar el juramento de costumbre, que secelebró con ilumina- 
cion y fuegos artificiales en la noche. 

Nada mejor que esta muestra de distincion, claba a entender el aprecio que 
se hacía de los importantes servicios de Rozas. Era él en realidad el brazo 

I 

mas firme que contaba nuestra revolucion en iu cuna, la intelijencia inas ele- 
vada g el hombre que' arrastraba mayor prestijio de cuantos habian abrazado - - 

su causa. Rozas venía ahora a dirijirla, luchando con los partidarios del viejo 
réjimen, numerosos e influentes, que trabajaban por una reaccion, y con los 
mes tímidos de los novadores que no se atrevian a romper de golpe con el co- 
loniaje : era la empresa de un triunfo completo pero aventurado para los unos, 
el terror para los otros. 

Preparábanse ya en aquellos dias las levas de soldados para los cuerpos de 
tropa que se pensaba formar. Rozas obró esta vez con la enerjín de costumbre: 
colocó en los puestos mas distinguidos a los que creia mas pronunciadós por 
la revolucion, desecliando las propuestas cle a!grinos miembros del cabildo y 
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de la junta, e hiriendo las susceptibilidades de Familias enteras. Mas tarde, la 
adopcion de ciertas medidas de hacienda, contra el parecer del cabildo, vino a 
hacer mas notoria la division: de allí se orijinaron los ,dos particlos políticos, 
cuyas desavenencias se llevaron al congreso y dieron por fruto los movimien- 
tos de 1811 y 1812. 

Rozas no pareció aflijirse por esto, sin enibargo de que los pasquines que 
se esparcian en Santiago le acusaban de abrigar la ambicion de coronarse, y 
de ver rechazadas de vez en cuando,~algunas de sus mociones en la junta, y 
siempre en el cabildo. Animado por ideas mas elevadas, él pedia a la junta 
de Buenos Aires una imprenta para fomentar la ilustracion en Chile y dar 
mas publicidad a los periódicos que hacía circular ~manuscritos, reclamando 
con toda su enerjía la libertad de comercio. 

La muerte del conde de la Conquista, @esidente de la junta de gobierno, 
acaecida en febrero de 181 1, dib' a Rozas la suma de poderes que se hallaba 
en manos de aquel. Entónces, contando con el voto de los vocales Rosales y . 

Marquez de la Plata, y desechando la viva oposicion del cabildo y el des- 
agrado jeneral que motivaron sus determinaciones, ofreció y envió a la junta 
de Buenos  ire es un refuerzo de 400 ausiliares chilenos, para ayudarla en 
sus escaseces de tropas, con motivo de la guerra del Alto Perú. 

El dia l." de abril era el fijado para la eleccion de diputados por Santiago 
para el congreso que debia instalarse el 15 del mismo mes. La reunion elec- 
toral tenia lugar en la plazuela del Consulado ; la inayor calina h'abia reinado 

- 

en ella hasta el momento en que la compañía de dragones de Penco, encar- 
gada de velar por el órden, desobedeció a su capitan y se volvió al cuartel 
de San Pablo, donde estaban adenias una compañía de dragones de Cliile 
y el rejimiento de húsares. 

Allí llegó en breve el comandante don Tomas Figueroa que, poniéndose a 
la cabeza de toda la fuerza, marchó a la plaza, tendió su línea en el costado 
norte de ella y entró a la sala de la real audiencia. 

Suceso tan inesperado esparció repeiitinamente la consternacion en la ciu- 
dad. La junta reunida en casa del vocal Marquez de la Plata, no hallaba que 
resolver, y sin la serenidad de ánimo del Dr. Rozas, quizá habria traiisado 
con el rnoti~.  Ordenó Rozas que el comandante jeneral dé armas, don Juan de 
Dios Vial, tomase el rejimiento de granaderos de infantería , y seis piezas 
de artillería para imponer a Figueroa, dudando siempre que llegase el caso 
de disparar sus armas. Vial pudo, gracias a su actividad, formar su línea en 
el costado del frente, ántes que el jefe de la sublevacion bajara de la sala de 
la audiencia para tomar el mando de la suya. Descubierto éste en SUS planes, 
avanzó con sus fuerzas y mandó a sus soldados hacer fuego sobre la línea 
que tenian al frente, órden que casi instantáneamente di6 J7ial a los suyos. 
Una sola descarga de cada lado bastó para la completa dispersion de ambas 
divisiones, despues de dejar por tierra cincuenta y cuatro hombres ; p sin el 
arrojo de algunos oficiales de granaderos que quisieron perseguir a sus ene- 
migos, el resiiltado del choque se habria considerado absolutamente indeciso. 

5 



Al riiido de las descargas, Rozas tomó el primer caballo qiie vió, y con una 
actividad de que no se li~ibiera creído capaz a uii hombre de sus aiíos, sacó de 
si1 cuartel la conipaííía veteraiia de clragones de la reina, reunió una buena 
partida de granaderos al mando del valiente Bueras, y colocó en el centro de 
la plaza los seis cafíones que poco ántes se llevaran allá. Segliido y victoreado 
por una multitud de jei~te,~sulMó a la sala de la aiidiencia e improperó a sus 
miembros como a los aiitores de aquella asonada militar, y siguió en breve a l  
convento de Santo Domingo, donde, segun se le iriformaba, se hallaba el co- 

- 

rnandaiite Figueroa. Allí su actividad se estrelló contra las precauciones del 
. fujitivo ; el jefe del motin se habria, sustraído a sus pesquises, sin la codicia de 

un muchaclio que alhagado por las  promesas de Itozas, se ofreció a llevarle 
a u11 huertecito donde se eilcontraba.agazapado; Figueroa fué apreliendiclo, y 
el n~uchacho recompensado con una rica hebilla de oro que Rozas arrancó de 
sus vestidos. Conducido a la prision y comenzado el juicio, Rozas redactó la - 

sentencia de muerte que presentó a los demas vocales de la junta, quienes la 
S firmaron con alguna repugnancia. El siguiente dia, 2 de abril, a las cuatro de 

la mañana, Figueroa fué fusilado en su calabozo. 
Con esta victoria, la revolucion se halló comprometida del modo mas serio: 

R.ozas creia. que U va 110 era posible sesgar en tales circunstancias, que mas des- - 

- ~ e j a d o  el Iiorizonte con los sucesos del 1." de abril, era ya fácil trazar la 
inarcha de la política. El se habia puesto en aqiiellos dias al frente de las pa- 
trullas y se habia conducido con una actividad increíble : habia despachado 
tropas y reducido a la obediencia a los dragones que, huyendo de la plaza, 
tomaron el camino de Valparaíso; pero faltábale proceder a castigar a los que 
creia autores de la asonada, y en consecuencia, apresó en el mismo dia al ex- 
presidente Carrasca, que se habia retirado de la vida pública, y poco mas tar- 
de vejó a algunos miembros de la real audiencia, los obligb a pedir su retiro; 
y por último, di6 el golpe mortal al tribunal, obligando a los restarites a se- 

- 

pararse de la capital. 
Las eleccioi~es interriimpidas en Santiago por el rnotin militar, se liabian 

lieclio tranquilamente erilas provincias. La mayor parte de los diputados elec- 
tos se encontraban en la capital a mediados de abril. Entr6 ellos se clistii1- 

I 

guiail muchos amigos de Rozas, que se preparaban a sostenerle en  las dis- 
ciiciones del congreso. S u  deudo don José Maria, clon BernardoQ'I-Iiggins, 
do11 Manuel Salas, el canónigo Fretes, don Manuel Antonio Recabarren y 

- 

los coroneles de milicia Cruz y Calderon, eran de este número. 
Estos venian en s ~ i  apoyo cuando inas que ilunca necesitaba de,ausilios : el 

partido del cabildo, que encabezaban do11 José Miguel Infante, don Gabriel 
Tocornal y don José Agustin Eizaguirre, y que apoyaban en las discusiones 
de la junta los vocales Carrera y Reina, le combatia por cuantos medios 
estaban a sus alcances ; y ya éstos comenzaban a estorbar a Rozas en sus ma- 
nejos. Ellos veian coi1 pesar que la direccion de la política estiiviese con- 
fiada a un hombre a quien la concesion de la provincia de Mendoza-al vi- - 
rreinato de Buenos  ire es hacía aijentino, que se rodeaba tambien de arjen- 
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tinos, como Vera, Alvarez Jonte y Fretes'; que miraba con desprecio las 

- - 

l~reoc~ipaciones relijiosas y que dirijia los negocios públicos con una audacia 
cli~e solo su ambicion podia aconsejarle. Ellos querian abatirle, miéntras Ro- . . 

sns, preocupado con la idea de sostenerse en el rango a que. se elevara, des- 
atendia los intereses de la  revolucion por cuidar de los de su partido. Esto 
le liizo recomendar al representante de Val paraíso, don Agustin Vial, que re- 
clamase de la junta la iricorporacioii> en sus discusiones de todos los diputá- ' - - A 

dos ya elejidos. Debia alegar que los pueblos así lo querian, por ser ellos sus 
vercladeros representantes y 110 u11 gobierno formado en Santiago y cuyos 
miembros fueron elejidos por su solo vecindario, y citar en su apoyo él ejem- 
plo de Buenos Aires, donde se acababa de liacer otro tanto. Esta se creyó una - 
iazon poderosa : el partido radical que clirijia Rozas, en coneñion inniediata 
con la revolucion arjentina, se habia empeñado en imitarla en todos sus pasos, 
y mui particiilarmente en aquellos de que sacaba algun provecho. Inútil fuk, 
pues, que el cahildo se opusiera ; la inocion de Vial fiié aprobada, y los miein- 
bros electos del congreso se incorporaron a la. junta a mecliados de mayo. 

Rozas fué entónces el jefe í~riico y absoluto de la política : perspicaz refi- 
nado, pensador profundo, proyectista sistemático, re\rolucionario emprende- 
dor, él habia conseguido hacerse superior a la  revoluciori y dirijirla con - 
enerjía y firmeza. Con un dominio absoluto sobre sus pasiones, Rozas sabía 
amoldar su carácter a las circunstancias difíciles, sin perder nada de sir tena- 
cidad. Audaz para concebir, valiente en la ejecucion, habia podido captarse el 
apoyo de una gran parte de la  sociedad y encabezár un partido influente, y 
iiumeroso. Sus escritos, es verdad, contribuianpoderosarnente a ello : él  su7 
plia la falta de imprenta con las copias manuscritas de sus opiniones en polí- 
tica. A los dos primeros dias de instalada la  suprema junta de gobierno, liabia 
hecho circular el Despertador americano, periódico destinado a la  difiision 
de las nuevas ideas, y poco despues el Catecismo poZitico, especie de curso 
elemental de derecho público. "Los desgraciados americanos" decia en él, 
"han sido tratados como esclavos, la  opresion e11 que lian vivido, la tiranía y , 

despotisnio de sus gobernadores, han borrado o han sofocado hasta las semi- 
77 llas del heroísmo y libertad en sus corazones ; y agregaba principios libera- 

les absolutamente nuevos en la  colonia. E n  un lenguaje sencillo a la vez que 
lójico y enérjico, con u11 esquisito tino para adaptar a las circunstancias, sus 

- - 

razonamientos, Rozas habia conseguido que los perezosos e indoleiites crio- 
llos se interesasen en los rudimentos de la ciencia social. El habia puesto algo 
de utópico en sii sistema, mas q u e  por . conviccioii, porque habia creído que 
para llamar la  atencion y atraerse a las masas se necesitaba mezclar la ficcion 
a la-verdad. Ideaba una especie de confederacion de las provincias hispano- 
americanas, ligándolas por medio de un congreso jeneral de todas ellas, que 

- 

hiciese respetables sus resoliiciones y que pudiese imponer a las naciones 
poderosas del viejo mundo. Esta idea jigantesca e irrealizable, que ocupó des. 
Pues a Bolívar, tuvo su oríjen en ~hil;, en 1810, y fué el ~ r . - ~ o z a s - s u  pri- 
mer iniciador. - 
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S u  jenio le liabia elevado, pero sii elevacioii llegó a irritar mas aun los 
ánimos predispuestos de sus enemigos. Estos no dormian miéiltras éI se osten- 
taba vencedor : quisieron activar la eleccioii cle diputados por Santiago, y se 
prepararon a trabajar con ahínco por el triunfo de los doce candidatos q u e  

- 

pensaban proponer : si lo obtenian, la mayoría del congreso era suya y la caí- 
da de Rozas parecia inevitable. Esto fuó lo que sucedió : sobornado el batallo11 
de Pardos, con cuyos sufrajios contaba aquel, por los partidarios del cabildo, 
sus caiididatos obtuvieron solo 105 votos contra la gruesa mayóría que di6 el 
triunfo a sus enemigos. 

Pocas esperanzas debieron quedar a Rozas despries de esta desgracia. Entre 
- 

los diputados elejidos, habia algunos desafectos al nuevo réjimen, qiiienes en 
vista de los dos bandos en que iba a dividirse el congreso, debian plegarse al 
nias moderado, al del cabildo, haciendo mas poderosa la coalicion contra él. 
E n  tales circ~iiistailcias, recurrió a acusar de ilegal la eleccion de Santiago, 
por haber introducido en e¡ congreso doce diputados, sin rnas que un simple 
aciierdo de su a,yuntamiento, en vez de los seis que 12 concedia el reglamento 
electoral : pero su reclamo fué desechado, apesar de las notas que e¡ cabildo 
de Concepcion presentaba en su apoyo. 

Reunidos en Santiago los diputados de todos los pueblos, se aplazó la so- 
Iemne apertura del congreso para el dia 4 de julio. Con ella la revolucion 
debia cambiar de fori~ia y hasta de sistema : era una numerosa corporacion 
compuesta de elementos heterojéneos, siempre en pugna, apoyada en la igno- 
ralicia de todo rtjiilieil gubernativo, la que tomaba a su cargo la direccion 
de la política. Rozas veia con disgusto que la revolucion perderia indudable- 
mente el carácter de unidad que habia sabido imprimirle, y no podia resig- 
narse a dejar en manos del enemigo, a quien acusaba de flojo y tardío, la 
parte que en ella le tocaba. Disuelta la suprema junta por la instalacion clel 
congreso, él como su presidente, quiso dejar el mando, justificando las cau- 
sas del primer cambio gubernativo y de la marcha revolucionaria, e indican- 
do a la corporacion que la subrogaba el sendero que debia seguir. E l  dis- 
curso que compuso para este objeto es una de las piezas mas notables 
de la ievolucion hispano-americana y descifra perfectamente las verdaderas 
teiidencias de los movimientos que tuvieron lugar en Chile en 1810. El ha- 
berlo pronunciado f ~ i é  'el Último servicio que aquel prestara a la causa en que 
se einpeiíaba. El veia la autoridad ejecutiva en un congreso compuesto de.  
niuclios miembros faltos de union y eiierjía, dirijidos por un presidente elec- 
tivo col1 podei limitado, y llegó a persuadirse que una asonada le daria el 
fruto que pensaba obtener. 

Varios planes concibió para volver otra vez a tomar el mando, y todoS fra. 
casaron igualmente. Las asonadas del dia 27 de julio y 9 de agosto infructuo- 
sas y desgraciadas, le hicieron pensar que habia otro campo que cultivar con 
mejor provecho ; y sus miradas se volvieron hacia Concepcion. 

La sola presencia de Rozas en Concepcion importaba el pronunciamiento 
de aquella provincia contra el gobierilo de Santiago. Predispiiestos los áni- 
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mos de antemano, poco tuvo que trabajar para obtener de sus vecinos una so- 
licitud dirijida al intendente coronel don Pedro José Benavente, para la reu- 
iiion de un cabildo abierto, a fin de discutir los remedios contra una situacion 
que Rozas se empeñaba en pintar difícil. Esta fué contestada con el aplaza? 
miento del dia 5 de setiembre para sil celebracion. La discusion rodó sobre la - 

necesidad de la instalacion de una junta provincial, para mejor convenir en 
las medidas que se creia necesario adoptzr; y se procedió a la eleccion de las 

- 

personas que debian componer el gobierno-, resultando de ella nombrados 
presidente el mismo Benavente y el Dr. Rozas uno de sus vocales. 

Una vez instalada la junta provincial, notificó al congreso las causas que 
habian hecho necesaria su creacion y los propósitos que tenia en vista. Rozas 
por su parte, comunicó a sus partidarios el golpe que acababa de dar al con? 
greso y a sus enemigos ; pero en Santiago se habia efectuado tambien un mo- 
vimiento contra aquella corporacion, que di6 por resultado un cambio guber- 
nativo. Los radicales se habian atraído a sus filas al jóven don José Miguel - 

Carrera, llegado de España en el navío Standart, y con su cooperacion ope- 
raron en la capital, el dia 4 de setiembre, un movimiento revolucionario. El. 
directorio ejecutivo fué disuelto, arrancados del congreso seis de sus miem- 
bros mas influentes y colocado en él el presbítero Larrain, uno de los mas 
exaltados radicales. El gobierno cambiando de personal, cambió tambien de 
principios : desde la apertura del congieso, el partido caído a que pertenecia 
Rozas, se encontró ya en el gobierno; pero fraccionado en dos juntas, la de 
Santiago y la de Concepcion.. 

Sin embargo, este estado de cosas no podia durar largo tiempo. Carrera, 
el verdadero autor del cambio gubernativo de la capital, habia podido des- 
cubrir su importancia. El poco aprecio que los radicales hicieron de sus ser- 

- - - 

vicios despues de la victoria, vino a enfriar su ánimo por de pronto, y a encen- ' 

derlo mas tarde contra ellos. Creyóse burlado por los mismos a quienes ele- 
vara, y quiso rebajarlos y elevarse él ; esta fué l a  causa de la revolucion de 15 
de noviembre, en que, apoyado tambien en la fuerza armada, disolvió la jun- 
ta de gobierno, y creó otra nueva compuesta del Dr. Rozas, don Gaspar Ma- - - 

rin y el mismo Carrera : durante l a  ausencia del primero, debia desempeñar 
el cargo don Bernardo O'Higgins. -- 

Dos hombres igualmente ambiciosos habian tomado la direccion de la re- 
volucion y estaban a punto de romper entre sí. 

En tales circunstancias vi6 Rozas amenazada la existencia de su partido, i - 
se atrevió a ofrecer al congreso el ausilio de la fuerza armada de Conce~cion 

u A 

para desbaratar al nuevo gobierno. La nota en que tales ofertas le hacía lle- 
L- 

g6 a Santiago, bajo el epígrafe de reservada, e f 3  de diciembre; pero el dia 
anterior Carrera, con el apoyo de las milicias de la capital, habia cerrado - 
aquella corporacion y asumido en la junta gubernatha el mando supremo. 

La actitud amenazadora de Rozas vino a turbar la tranq~ilida~d que Ca- 
rrera p e n d a  disfrutar una vez desembarazado del congreso. E n  tales cir- 
cunstancias creyó que con el envío de un plenipotenciario cerca de la junta 

6 
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provin~ial Ijodria avenirse y'cortar un'choque que debia ser a mano armada. 
O'Higgins, su coléga en el gobierno, pedia con empeño su retiro y en él re- 
cayó la eleccion para tan delicado encargo, atendiendo al influjo que cjercia 
en el .ánimo del Dr. Rozas. 

\ 

La penetracion de éste le hizo creer que la cuestion iba a ser armada ; y en ' 

tal persuasion recurrió a aprestos militares : las antiguas rivalidades de la 
provincia.de Concepcion con la de Santiago engrosaban sus filas, poderosas 
'de antemano con las tropas veteranas y las milicias regladas del canton. Sa- 
bedor del arribo de 07Higgins, nombró tambien su plenipotenciario para 
'que se entendiera con él : entre ambos forman en Concepcion los tratados de 
12 de enero de 1812 que ratifica al siguiente dia la junta provincial. Por  ellos 
quedaba ésta vijente, se determinaba el pronto restablecimiento del congre- 
"so, y se fijaban las bases liberales de una constitiicion que asegurase a Chile 
cierta independencia de la corona y formas gubernativas que propendiesen 
a-su adelanto y civilizacion. 

Poco'debió agradar tal tratado a Carrera : en vista de su contenido se ne- 
gó a firmarlo, y comenzó con mayor empefío el acuartelamiento de tropas en. 

s .  

Talca, a que Iiabia dado principio a los primeros amagos del peligro.-Ellas 
*acordonaban la ribera norte del rio Maule, línea divisoria de ambos ejércitos; - 

'al mando de su padre el brigadier don Ignacio de la Carrera, hasta mediados 
'de abril; época en que el mismo dejó la capital para hacerse cargo de las 
operaciones militares. 

A su arribo a Talca, vino a palpar de cerca la importancia del peligro que 
.le amenazaba. Rozas nombrado brigadier, habia tomado el. mando del ejér- 
cito de Concepcion, compuesto de las tropas y milicias fronterizas. Las rela- 

' 

'ciones entre las provincias centrales y las del sur, se hallaban perfectamente 
interrumpidas : rivalidades de los pueblos, convertidas en odios profundos, 

- 

se irritaban mas y mas con la division y los aprestos militares. La cuestion 
, no podia. dar otro resultado, segun el sentir jeneral, que la derrota y ruina 
. de Rozas o de Carrera. 

Pero uno y otro se temian en aquellas circunstancias, y recurrieron a co- 
municaciones para obtener un avenimiento pacífico. Rozas, mas audaz en esta 
ocasion que Carrera, cruzó repetidas veces el Maule, se internó en el'cam- 
pamento de su enemigo, miéntras éste, temeroso de caer en un lazo, se ne- 
gaba a celebrar una entrevista con la junta de C'oncepcion en la villa de Li- 
nares. Defendiendo ambos sus opiniones con igual tenacidad, no era fácil 
que arribaran a un resultado definitivo ; los dos argumentaban con la misma 
enerjía, y los dos en nombre del patriotismo mas puro y sincéro, segun se 
espesaban en sus notas. Sin embargo, éste fué el que los obligó a unirse : 
"los enemigos de nuestro sistema gubernativo, decia en una de ellas Carrera 

79 a Rozas; acechan nuestra division, y el temor de que éstos se sobrepusie- 
ran le obligó por fin a cruzar nuevamente el Maule y tener con aquel una 
larga confereiicia en *Fuerte-Destruido, cerca del paso del Duhao. De  ella 
resultó una transaccion por la cual se reconocian en parte los tratados de 12 
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de enero, se devolvian las tropas a sus cuarteles y se dejaba para despues lo 
que aun quedaba por arreglarse. 

Tal resultado no agradaba a ambos : las intrigas comenzaron de nuevo. 
Rozas fué la víctima de aquellas intrigas. u n a  revolucion, puramente mi- 

litar, efectuada en Concepcion en l a  noche del 8 .de julio, a instigaciones de 
- 

un emisario de Carrera, disolvió la junta gubernativa ; sus miembros, con 
escepcion del presidente, fueron desterrados a diversos pueblos del país. 
Solo a Rozas se retuvo en Concepcion. Desde allí él comunicó a 'su enemigo 
los fundados temores que abrigaba de 'que los partidarios del viejo réjimen, 
o godos, conio entónces se les .llamaba, se aprovecharan de sus desavenen- 
cias domésticas para obrar contra la revolucion que ya se encontraba tan 
avanzada. . . .  

Pero nada de esto le sirvió : remitiósele a. Santiago con la sola custodia 
de un oficial veterano, mas al entrar en la ciudad, fué detenido por una órden 
de Carrera que le mandaba pasar a la hacienda de San Vicente, propiedad 
de uno de sus deudos, temeroso de que ociirriese alguna excitacion al presen- 
tarse Rozas en la capital. Visitado allí por sus antiguos partidarios, los rece- 
los de una conspiracion volvieron a encenderse ein el pecho de Carrera ; por 
este motivo le di6 su pasaporte ' para Mendoza con . fecha . de 10 de octubre 
de 1812, intimándole usase de él'prontamente. 

Con esta Gltiina desgracia, Rozas vi6 que ya no le era posible . ,  sobreponer- 
se a su ruina. Gastado su influjo en Chile, é.1 miró con indiferencia y hasta 
con desprecio los honores que se'le tributaban en Mendoza: Allí se le nom- 
bró en 16 de enero de 1813, presidente de la sociedad patriótica y literaria 
que se acabab'a de formar; pero Rozas estaba resuelto a pasar fuera de la 
vida pública sus Últimos dias. 

Tocaron éstos a su término er; el mes de febrero, despues de una lijera 
indisposicion que le di6 tiempo para prepararse espirituaFmente y para dictar 

S et ci: el mas modesto de los epitafios : H ~ C  jacet Johannes de Rozas, puhi 
nis, era su único contenido. Sus restos mortales fueron sepultados en las 
gradas de la iglesia matriz de. Mendoza. 

DIEGO BARROS ARANA. 
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L primero de abril de 1811 fué para los habitantes de San- 
tiago un dia memorable, que los contemporáneos coIocaron 
entre los aniversarios de los grandes terreinotos que habian 

aflijido el -país, y de las mas espantosas calamidades de que se conservaba 
tradicion. Desde la época del fundador Pedro de Valdivia, la paz y la quietud 
habian reinado en la ciudad. Siglos contaban de fecha los combates que aquel 
conquistador trivo que empeñar con 10s indíjenas, al zanjar los cimientos de 
la que destinaba a ser la capital de SUS colonias. Despues, los vecinos de 
Santiago no hahian visto soldados, sino en las paradas militares, ni oído el 
estampido del cañon, sino mui de tarde en tarde, cuando se anunciaba la 
muerte o la coronacion de un monarca de Castilla. La guerra no les era co- 
nocida mas que por noticias ; pero nunca habian esperimentado las ansieda- 
des que causan las peripecias de una batalla trabada a corta distancia. Mas 
el 1.0 de abril, despues de tantos aíios, 10s cañonazos y las descargas de fusile- 
ría habian resonado, no eri las inmediaciones, sino en el centro mismo de la 
ciudad, en la plaza principal ; y aquellos tiros no habian sido simples salvas 
de ordenanza, disparadas con pólvora, meramente para hacer ruido, sino 
mui serias y mortíferas, Los realistas despues de haber debatido con los pa- 
triatas a pura pérdida en cabildos abiertos la cuestion que los traia divididos 
desde algunos meses, habiap tratado de ganarla a fuerza dc balazos ; y el co- 
ronel don Tomas Figueroa, insurreccionándose con una parte de la guarni- 
cien , h J,in intentado a h ~ g a r  la reroliicion en su cuna. Mas con el favor de 
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Dios los iiisurjeiites habian desbaratado sus proyectos, e impedido que los 

t 
conatos deindependencia fuesen aniquilados en jérmen. La crísis solo habia 
sido de horas, si contamos desde que los sublevados diefon los primeiros in- 

- - 

dicios de motin ; de miiiutos si únicamente atendemos a la duracion de 'la 
pelea. Pero lo inusitado del suceso, la gravedad de los intereses que se ha- 
- 

bian jrigado en este arriesgan' de fortuna, la zozobra de las consecuencias' 
trascendentales que podia producir prolongaron por mucho tiempo el sacu-' 
dimiento y la ajitacion que habia orijinado. E n  todo ese dia primero de' 
abril partictilarmente, la mitad de la poblacioii que se consideraba vencedora, 
tio alcanzú a recobrarse del susto; y la mitad que se ccinsideraba vencida,' 
estuvo desasosegada por la fiebre de la desesperaqion y del temor. , 

Si, cuando los ánimos estan acalorados por una fuerte excitacion, coixio era 
la que entónces dominaba a los santiaguinos, las circunstancias mas peque-' 
fias-llaman la atencion, los hechos notables por cualquier respecto despier-' 
tan iina curiosidad profunda y aparecen con proporciones mas abultadas de' 

a las que se les habrian atribuido en cualquiera otra ocasion. Apiintamos esta 
observacion viilgarísima, para que el lector, recordniido que el clero casi en 
masa con su prelado al frente se oponia a las iniiovaciones, se iniajine el . - - 
asombro que causaria ver aquella vez a un'eclesiástico a la cabeza de una de 
las patrullas que, despues de terminada la funcion, recorrian las calles para' 
evitar una segunda intentona. Era u11 hombre de cara pálida, de esterior' 
grave, flaco de cuerpo, de talle poco airoso, mas bien bajo que alto; el sayal 
que le envolvia no perteiiecia a ninguna de las brclenes relijiosas estableci- 
das en Chile ; coinponíase de una sotana negra, decorada con una cruz roja 
sobre el pecho. La novedad misma de su traje contribuiá a fijar sobre él la 
ciiriosidad de la niultitud. Todos le sefialaban, '~ decian sil nombre cuando 
pasaba. Llamábase Camilo Henriquez. Aunque nacido eii Valdivia, se habia* 
educado en el Perú, y habia profesado en una de las comunidades de aquel 
país, que se denominaba los Pudres de la Buena Mzlerte y cuyo deber era 
ausiliar a los moribundos. Estaba recien llegado, y se conversaba mucho de 
su persona en toda la ciudad. Era te6ido por hombre miii leido y que sabia 
escribir. Habia abrazado con calor la causa de la revolucion, y se habia liga- 
do con aquellos personajes que se singularizaban por sus opiniones exalta- 
das. Como se ve, Iiabia mas que s~ificiente motivo para que sil actitud en 
aquel dia memorable no pasara desapercibida. Sin embargo, se equivocarii 
grandemente quien jtizgando a Henriquez por el aparato marcial de que 
apareció rodeado en su primera exhibicion pública, le tomase por un hom- 
bre de accion. La continiiacion de nuestro relato probará que era todo, mé- 
110s eso. Audaz por el pensamiento, atrevido en sus concepciones, valiente 
con la p~unla en la mano, no habia recibido en patrimonio de la naturaleza esa 
fuerza de carácter que hace sostener una bonviccion no solo con la palabra, 
sino lanibien con las armas. Era un pensador a quien no le asustaba la lójica 
de las consecuencias, pero no iin soldado que despreciase las balas. 

Nadie puede poner en diida-que el proyecto de separarse de la metrópoli 
L 7 
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liabria causado pesadillas, s i  se les hubiera propuesto, a la mayor'ía de los' 
próceres del año diez, los cuales se habrian contentado inui bien con ciertas - 
garantías constitucionales, con ciertas reformas municipales ; que eran tonta- 
- - 

dos los que lo. ocultaban en el fondo del alma ; y que solo los mui arro~ados. 
osaban repetírselo al oído. Pues bien, esa idea que nadie ernitia sino entre 
cuatro paredes y con grandes precauciones, Camilo Henriquez la espresó el 
primero por escrito, a la faz del pueblo y sin ambajes ; fué él quien primero 
se atrevió a preguntar no a sus amigos de confianza, sino a toda la nacion qué 
fecha tenia, y qué firmas autorizaban el pacto que convertia a Cliile en colo- 
nia de la Espaíla ; fué él quien primero se atrevió a sostener que la domina- 
cion espafíola, I6jos de apoyarse en algun derecho, pugnaba contra las leyes 
de la naturaleza, que habia colocado entre nosotros y ese rincon de la Euro- 
pa la inmensida&del océano. Todas estas aseveraciones están terminante y 
largamente desarrolladas en una proclama manuscrita, que hizo circular, 
cuando se trataba de elejir diputados para el congreso de 1811, y que el his- 
toriador realista Martinez tuvo la buena inspiracioii de copiar en su obra 
para que no pudieran hacerse objeciones contra su autenticidad. 

Si se quiere comprender toda la valentía de semejante opinion, es preciso - 
trasladarse con la fantasía a una época demasiado remota ya, 110 tanto por 

- 

los anos que han trascurrido, como por las preocupaciones que los progreso 8 
de la razon han estirpado. Entónces, para el mayor número, negar la sobe- 
ranía de la España, era punto ménos que ,negar uno de los misterios de fe. 

, Tal proposicioii en la boca de un lego, se miraba como un avance asaz vitupe- 
rable, en la de un sacerdote como una blasfemia horrible. Sin embargo, Ca- 

- 
' I  ' milo no se dejo intimidar por el respeto supersticioso con que los chilenos ve- 

neraban a u11 monarca que con solo su nombre los gobernaba desde otro 
hemisferio. Creyó que e l  mejor medio de probarles que el ídolo se apoyaba 
sobre un pedestal de cartón, era atacarlo de frente; y sin duda consiguió su 
objeto, porque cuando una de esas falsas divinidades es desconocida y no 
encuentra en el acto un rayo que fulminar contra el temerario que la. insulta, 
desde ese momento su prestijio comienza a evaporarse. 
* Lo que Camilo Henriquez habia espresado por escrito en una proclama, 10 
dijo poco despues de viva voz desde el píilpito, aunque con mas prudencia p 
disimulo, el 4 de julio de 1811, cuando los diputados del primer congreso 
pasaroii a la iglesia Catedral a implorar la asistencia del cielo, áiltes de ir a 
- - - 

ocupar sus asientos en la sala de sesiones. E n  ese sermoii procuró demostrar . 

coi1 citasmy pasajes de la Biblia la misma doctrina que ántes habia dcfendi- 
- 

do con los argumentos del sentido cornun; ;y sostuvo, coi1 grande escándalo 
*de muchos y aprovechamiento de algunos, que los pueblos poseian ciertos 

I 

derechos que no podian enajenar por ninguiiconvenio, y a los cuales nunca 
alcanzaba la prescripcion. 

.L .l. 

Estos estrenos arrojados probaron a todo el mundo que el recien venido 
no era un hombre adocenado, y le conquistaron una posicion notable. Abo- 
*rrecido de muerte por los realistas, para quienes era un apóstata, estimado por 
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los insurjeiites que le acataban como un publicista eminente, su nombre no- 
era oído en parte alguna con indiferencia. El caudal de su ciencia le permi- - - 

ti6 Iiombrearse con los magnates mas encopetados por su riqueza o familia; 
- 

y a los pocos'meses el pobre fraile era uno-de los mas influentes en los des- 
tinos de Chile. 

El 13 de febrero de 1812 es otra de las fechas qiie ocupan un lugar pro- 
minente eii las efemérides nacionales, y Camilo Henriquez es el protagonis- 
ta del suceso que a ella se refiere. En  ese dia vióse a la jente correr de calle 
en calle y de casa en casa, y leerse mutuamente, en alta voz, un periódico 
que llevaba por título la Aurora. Los unos escuchaban su lectura en medio - 
del mas rivo entusiasmo ; los otros con jestos de desprecio o de indignacion. 
Si al presente vamos a consultar ese papel que tanta ajitacion causó con su 
aparicion, no le hallalaos por cierto nada de asombroso ; pero lost contempo- 
ráneos, al leerlo, debian necesariamente esperimentar una impresion mui 
distinta que nosotros. Era el primero que -se publicaba en el país, y sus co- 
lumnas contenia11 ideas que ahora repiten los niños, pero que eran soveda- 
des para los sabios de entónces, y que encerraban una revolucion. Sobrada 
razon tenian, pues los realistas, en desazonarse con el nacimiento de serne- 

- jante periódico ; porque para ellos era mas dañoso que la fabricacion de armas 
o el levantamiento de un ejército. Su dominacion se apoyaba no tanto en la 
fuerza bruta, como en las preocupaciones que el tiempo habia consagrado. 
iDe dónde habrian sacado soldados que hubieran resguardado militarmente 
esa vasta comarca que se estiende desde la península de California hasta el 
cabo de Hornos? El hábito y la ignorancia eran los guardianes que les con- 
servaban tan bella conquista. Así, destruir el prestijio de los peninsulares 
refutando los errores que lo sostenian, demostrar que la Esparia era para la 
América no lo que es una madre para su hijo, sino lo q u e  un amo para su es- 
clavo, valia mas para los innovadores que-ganar batallas ; puesto que la do- 
ininacion de la metrópoli estaba defendida, no por la fuerza material del ca- 
iíon, sino por la fuerza moral de falsas creencias. Mas si los resultados inere- 
cian la pena de que se emprendiera esa lucha contra el atraso, el hombre 
que la tornaha a su cargo necesitaba de coraje. En aquella época coino en 
cualquiera otra, pero mas entónces que.aliora, el periodista, si no se esponia 
a la muerte, se esponia a los rencores, a las calumnias rastreras, a la difa- - 

macion encubierta. camilo Henriquez, desde el principio, aprendió a costa 
suya que se compra demasia,do caro y a precio de la tranquilidad, el honor 
cle pensar en alto y de ser el maestro .de un pueblo. Sin embargo, nada le 

a arredró ; miraba su coniagracion a la causa pública, como un deber que le 
ilnponia su calidad de ciudadano ; por cumplir ese deber renunció en el pre- 
sente a todo sosiego, y despreció para el porvenir la persecucion. 

El aiío siguiente, ese mismo literato que habia escrito el primer periódico 
- - 

nacional, tuvo tambien una parte mui considerable en la redaccion de la pri- - 
.mera constitucion que haya rejido el país. Este código es una obra de cir- 
cunstancias'; disfraza los princi$ios revolucionariog bajo fórmulas hipócritas ; 
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.> , 

reconoce a Fernanclo VII ,  y acata sus derechos; pero al mismo tiempo pro- . 

clama la  soberanía clel pi~eb1o;la obligación en que está el monarca de acep- 
tar la coilstitucion que sancionen los representantes de la nacion;y la pro- 
hibicion espresa d e  obedecer a ningun decreto, providencia ii órden que 
emane de una autoridad de fuera. del territorio de chile. 

iCuáles son, pues, los antecedentes . , d e  ese sacerdote que no teniendo ni 
riquezas que ostentar ni un nombre aristocrático que le valga, se hace escii- 
char desde que llega al país, cuyos consejos solicitan los mas encumbrados,' 
y que se convierte en el lejislador y el institutor de sus compatriotas? Su tie- 
rra natal era Valdivia ; sus padres dos vecinos lionraclos y decentes de aque- 
lla ciudad ; la fecha de su nacimiento el 20 de julio de 1769. Venido al mun- 
do con una contestura débil, habia descubierto a medida que iba entrando 
en la vida una capacidad notable y un humor inclinado a G tristeza. A'los 
quince anos, a peticion de un tio materno suyo, sacerdote de la órden de San 
Camilo de Selis en Lima, pasó a esa ciudad para dedicarse al estudio. 

Habiéndose habituado al recojimiento inonástico, que se avenía bien con 
su carácter meditabundo y estudioso, no se resolvió a abandonar un claustro 
a que le ligaban la gratitud y la. costumbre ; y tomando por una vocacion in- 
mutable lo qiie no era sino una efervescencia de jóven, a los seis aiíos de su 
llegada al Perú, pidió el hábito en aquella comunidad. Cumplido que fué el 
noviciado prescrito por la regla, el futuro revolucionario, equivocándose so- 
bre sil natural inclinacion, se comprometió para siempre con votos indisolu- 
b l e ~  e11 el ministerio sacerdotal.. 

Camilo Henriquez se entregó en el convento, no a la oracion, sino al estii- 
dio. Aplicóse a la medicina y principalmente a las ciencias políticas, que pro- 
curó aprender, no en las obras de Ios santos padres, sino en las de los filó- 
sofos franceses del siglo pasado. No faltó una persona piadosa que avisara al 
tribunal del santo oficio que aquel fraile ocultaba y leia libros prohibidos. 
La inquisicion de Lima, a la cual como a las demas de América, la absolu- 
ta escasez que habia en las colonias de herejes, cismáticos y relapsos tenia 
falta de ocupacion, se apresiiró a entender en el negocio, y envió a uno de 

, 8 

sus ajentes para que inspeccionara Ia celda de Wenriquez. Circulóse entón- 
ces que el resultado de la pesquisa habia sido el descubrimiento de una pe- . 

taca llena de obras abominables. Lo cierto es que Camilo fuk citado ante el 
terrible tribunal, y acusado de une cond~icta que-liabria constituid6 un crímen 

- 

grave en cualquier súbdito de S. M. C., pero que en un relijioso era enorme. 
Estranjero, desvalido, sin familia, sin ningun poderoso que le apadrinara, 

- y sometido a un7proceso 1-errible, sii situacion no podia ser mas desesperada. - - 

Sin embargo tuvo la rara dicha de salvarse solo a costa de una simple amo- 
nestacion. Esos mismos frailes de la Buena Muerte, que habian desempeña- 
do con él los oficios de amigos, de protectores, de padres, le sostuvieron en 
el peligro, y no descansaron hasta obtener qiie fuera absuelto de la tremenda 
acusacion. _ . . , 

Cuando Camilo hubo escapado de los 'rigores del santo oficio, merced a '  
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los desvelos de sus Iierinailos, sintió iin reconocimiento inmei:so. El anhelo 
por coriesponder de algun modo a.tantos beneficios como les 'debia, absorvió 
todo su ser. Su corazon bien puesto ansiaba por mostrar que era digno de la 
proteccion que habia recibido. No tardó en ofrecérsele la ocasion que buscaba. 
La comunidad se encontró de repente próxima a su ruina. Era deudora de una 
injente suma a la ciudad de Quito ; y a solicitud de ésta, el rei espidió una cé- . 

diila por la cual mandaba que se remataran los bienes de la órden para satisfa- 
cer aquel crédito. Camilo propuso a sus compañeros que le facultaran para ir 

- - 

, en pe&oila a hacer una tentativa de acomodo ; y habiendo obtenido la comi- 
sion que solicitaba, no tardó en dirijirse a Quito, pidiendo al cielo que le con- 
cediera la gracia de salvar una órden a la que debia tanto como un hijo a su 

- 

familia. Su deseo era tan sincéro que, para realizarlo, trabajó como mas no 
puede exijirse a un hombre, superó todos los obstáculos, se ganó al obispo 
Cuero y Caicedo y a otros personajes de campanillas, y por su intercesion 
negoció un arreglo que todo lo allanaba y que nadie habria esperado. 

Cuando Camilo hubo logrado su objeto, cayó en una tristeza profunda. Ya 
liemos dicho que su jenio era naturalmente melancólico, y ahora agregaré- 
mos que las persecuciones anteriores habian desarrollado esa propension. 

- 

~ i é n t r a s  le estimuló el sentimiento de la gratitud, conservó toda su acti- - 

vidad de alma y de cuerpo ; pero cuando vi6 cumplido sii deber, esa misma 
excitacion, que ántes le hab& ajitado, calmándose a falta de pábulo, contri- 
buyó a precipitarle en un completo desaliento y en el desengaño mas amargo ¡ 

de la vida. La sociedad llegó a serle fastidiosa, y se persuadió que no encon- 
traria la paz, sino en el retiro y la soledad. Fijo en esta idea, resolrió irse a 
sepultar por el resto de sus dias en un convento de su órden, situado en las re- . . 
jiones casi ignoradas entónces del Alto Perú; pero ántes de ejecutar esta 
determinacion estrema, a que le impulsaba el desencanto, por uno de esos 
antojos que asaltan a los enfermos del ánimo, quiso visitar por la Gltima vez 
esa patria que sus recuerdos :de nifío le haciao tan querida. Con este fin se 
embarcó para Valparaíso, y llegó a Chile en principios de 1811, precisainen- 
te cuando la cuestion entre realistas y patriotas comenzaba a acalorarse. El - - 

atractivo de la lucha, el espíritu de propaganda, el amor de su país, no per- 
mitieron a Camilo permanecer espectador indiferente. Se le presentaba la 
ocasion de contribuir a la realizacion de las doctrinas que habia leído en esos 

I 

libros por los ciiales habia soportado la persecucion y se liabia espuesto a 
triste porvenir. iCÓmo resistir a la tentacion de predicar sus creencias, de ha- 
cer participar sus convicciones:! Instintivamente y casi sin saberlo, s e  fué 
comprometiendo en la reyerta ; y bien pronto relegó al olvido todos SUS pro- 
pósitos de convertirse en solitario. "No era decente, ni era conforme a mis 
sentimientos y principios, ha dicho él mismo esplicando este cambio, que yo 
no ayudara a mis paisanos en la prosecucion y defensa de la causa mas ilus- ' 
tre que ha visto el mundo." 

, hechos con que hemos principiado nuestra relacion, prueban que Ca- 
milo Henriquez no fué un revolucionario tibio como tantos otros, sipo p e  

8 
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lo despreció toclo, sinsabores presentes y peligros futuros, por sostener y di- 
fundir las ideas liberales. Durante la primera época de la revolucion, no ce- 
só un momento de escribir en prosa y verso para atacar las pretensiones de 
la Espafia, y para animar a los insurjentes en la contierida. A mas de la A2l- 

TOTCC, redactó el Mo72itor araucano, y el Serna72nrio ~epzthlicano, que habia 
fundado doii Antonio José de Irisarri, pero qiie este .último escilitor, por 
causas ,que no es esta ocasion de esplicar, Re Labia siato forzado a suspender 
en el duodécimo número. E n  todos estos perióclicos, prescindia por lo jene- 
re1 de las ockirrencias diarias, de las desaveileiicias domésticas de los pa- 
triotas .entre sí, y evitaba toda polémica en cuanto le era posible. ~ee inp la -  
zaba estas materias, que en la actualidad constituyen el-fondo del di~risrno, 
por esplicaciones de ¡os rudimentos del derecho píiblico, que eran indispen- 
sables para colonos que, ignorando la cartilla política,, aspiraban a organizar- 
se en nacion. En lugar de entretener a sus lecttores con las rencillas de los 
gobernantes y de los jenerales, les ensefiaba la teoría de la soberanía del 
pueblo, de las cliversas formas de gobierno, de la constitucion de los pode- 
r e s ; . ~  los alentaba a perseverar en la empresa de la emancipacion, ora con 
proclamas colorosas , ora insertando cuantas noticias eran favorables a 
la causa americana, y cuantas presentaban a la España próxima a suciimbir 
bajo.las plantas de los ejércitos franceses. Durante toda su carrera de diaris- 

- 

ta nunca desmiritió su circunspeccion su mesiira ; jamas su pluma se mojó 
en hiel .paralescribir diatriba8 y -pasqui;es, en vez de artícul-os sesudos y razo- 
ilados ; nunca la personalidad ensució sus obras. Sin embargo, sus escritos , 

carecen de orijinaliclad ; frecueiltemente no Iiace mas que repetir las ideas de 
los filósofos franceses, y en todas sus publicaciones se descubre mui a las cla- 
ras que. sabía a Roiisseau de i~iemoria. Apuntamos6 el heclio sin que nuestro 
ánimo ,sea iml3iitárselo como un reproche ; porque eiltónces nadie se habria 
cuidado de abrir los libros enclonde estudiaba ; y 61, estractándolos, contri- 
biiia a popularizar sus doctriiias , que eran nado ménos que los doginas (1 e la 
revolucion. , 

Al mismo tiempo que Camilo Henriquez trabajaba en la prensa, ayudaba 
con sus consejos a todos los gobiernos que se sucedieron desde 1811 hasta 
1814. Patriota entusiasta y de color subido contra la Espaíía, se entrometia 

.c 
poco en las disensiones de  sus correlijioiiarios, y cualesquiera que fuesen SUS 

sikpatías, no era de los mas empefiosos en rnaiiifestarlas. Siempre estaba con 
la autoridad establecida; Para él no habia mas cuestioii que la independencia, 
q ~ l e  la guerra contra la metrópoli, y todo lo demas lo miraba con desvío, ca- 
si con enojo. De allí sih.duda provenia ese iiidiferentismo político, que par 
otra parte cuadraba 1)erfectamente bien a sil jenio dejado y apático. h r e c e  
qiie solo. se sobreponia a esa kdoleniia natural, a esa flojedad de intelijencia, 
que 110 le permitia muclias reces defender sus conceptos, hablar siquiera, por 
110 tomarse el trabajo, cuanclo se trataba de la gran.luclia en que estaba empe- 
fiada la América.' Eiitónces era Ótro hombre ; su pereza habitual se convertia 
cii actividad, SU debilidad en enerjía. le. ganaba en decision ; todas 
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las medidas que se adoptaban le parecian faltas de vigor, poco eficaces. Ha- 
bria deseado contra los realistas una guerra mas tenaz y agresiva, y para eso, 
que los insurjentes e n  lugar de  pensar eii gobernarse por juntas y congresos 
eiitreteniéndose en dictar constituciones, liubierail confiado la suerte de la 
patria a las manos de un dictador con facultades omnímodus. " ~ C Ó ~ O  preten- 
den, decia, estos 'pueblos nacidos esclavos y educados para la  esclavitud re- . . 
jirse como republicanos? Sus aiitecedeiites, sus costuuibres, su ignorancia, 
su relijion se lo proliilnen. No llai para ellos otro camino de salvacion, que 
entregarse a la direccion de un liombre superior." "Todas las desgracias que - - - 

liemos soportado, escribia en 1815, provienen de que no hernos seguido es- 
ta línea de conducta. iQué poclria det&eriios? i E l  temor de que el-dictador 
se convirtiese en u11 monarca? Mas no se atreverá, y si se atreve y lo logra, 
merece serlo." La esperiencia ha demostrado que las ideas emitidas por Ca- 
milo tienen mucho de falso ; pero prueban u11 ardor  re^-olucionnrio, estraiio 
e n  un individuo de su temple, una impaciencia febril porque se rompieran 
los vínculos que .'nos ataban a la metrópoli. 

I 

Despues del desastre d e  Rancagua, Henriquez emigró a las provincias ar- 
jentinns. Durante la l~roscripcion' continuó sus estudios y trabajos por la li- ' 

- - 

bertad del nuevo mundo. S; dedicó a las matemáticas, a las cuales era en 
estremo aficionado, y se recibió de mkdico en  Buenos Aires, aunque ejerció 
1 1 0 ~  esta profcsion. Yor órden de aquel gobierno, compuso un Ensayo acerca 
de las causas de los szlcesos desastrosos de Chile, opúsculo notable que todo 
liistoriador riacional debe consultar, y dió sucesivame~ite a luz dos dramas 
sentimentales bajo el titulo de Cumila el uno, y de la li2oce1icia en el asilo 
de las virtz6des el otro, como tambien la- traduccion de un folleto escrito en 
iiigles por Bisset con la denominacion de Bospriejo de la democracia. Alguri 
tiempo clespiies de su llegada un estatuto pr~visional, promulgado eii la re- 
pública del Plata, decretb el establecimiento de dos periódicos, destinados 
el uno a censurar los abusos de la administracion, y el otro a clefenderla, cii- 
yos redactores eran nombrados y pagados por el ayuntamiento. La' direccion 
del segiindo se confió a Camilo Henriquez, que se puso a redactar juiitamen- 
te una especie de revista rnensual llamada 0bser.oaciones. Habiendo insertado 

I 

en el cuarto iiúmero cle esta Gltirna -un artículo contra ciertos actos del di- 
reFtorio que pognaban con siis convicciones, hizo dimision de su cargo de 
escritor oficial; porque se le qiieria obligar a que, segun su contrata, sostu- 
viese en la Gaceta ministerial lo cpie habia atacado en las Observaciones: 61 
prefirió la miseria a envilecer su pluma. A los dos aíios el cabildo de la mis- ' 

ma ciudad volvió a sacarle de su retiro, para encomendarle, con el sueldo 
de mil pesos, la  redaccion del Censor, que clesempefió desde febrero de 1817 
hasta fines de 1818. 

Corria el ano de 1822, es decir, hacía cinco anos que los españoles no do- 
minaban en Cliile, y c~iatro que se habia proclamado la independencia, y 
sin embargo Camilo no regresaba a su país. i&iié le  deteriia, pues, en el es- 
tranjero? La pobreza. Hacia esa época O'Biggins, que era director supremo ~ 



de la república, se acordó del ilustre periodista, y le escribió 11arnándólL y 
quejándose porqiie no le habia cantado en sus versos. Para que Henriquez 
pudiera costear el viaje, don Manuel Salas levantó entre sus :irninos una sus- 
cripcion que ascendió a 500 pesos. Vuelto a su patria, Camilo fundó el -¡Ver- 
cz~rio de Chile, papel en que procuró particularmente dilucidar diversas cues- 
tiones de economía política ; fué nombrado bibliotecario y secretario de la 
convencion cle 1822. Segun su sistema, no tomó una parte activa en los asun- 
tos políticos, de modo que con la deposicion de O'Higgins su suerte no cam- 
bió en lo menor. Pero si se mostró prescindente en aquella crísis, no se mas- - - 
tró desagradecido coi1 su protector caído. Fué por su empeño, como el je- 
neral Freire di6 al ex-director ese célebre pasaporte, que tanto honra al ven- 

- - 

ceder y al veilcido, en el cual se reconocen los servicios que la nacion debe 
al segundo. La redaccion de'ese documento pertenece al padre Camilo. 

Desde esta epoca hasta su muerte, tanto los mandatarios, como sus ami- 
.ros, continuaron guardándole las consideraciones a que siis méritos le hacian b 

acreedor; pero a pesar de todo, el fin de su vida fué triste. Con la edad sus 
ílolencias se agravaron. A las enfermedades del cuerpo se agregaron las del 

' ánimo. Se puso hipocondriaco y bilioso. Todo le incomodaba, nada le com; - 

placia. La miseriale hizo sentir todos sus rigores. Aunque era mui parco en 
- 

su comida y inui liiimilde ensu vestido, su reqta no alcanzaba a satisfacerle c 

sus necesidades ; pues a mas de ser escasa de por sí, se quedaba en sil mayor 
parte entre las manos de dos criados qiie le robaban descaradaniente. Desde 
su venida de Buenos Aires, habia dejado el traje eclesiástico, lo que hacía 
que algunas jentes no le tiivieran eii muclio olor de santidad ; pero inurió 
con todas las apariencias de un hombre relijioso y de un católico sincéro, 
recibiendo devotamente  lo^ sacramentos de-la igksia. 

La muerte de ese escritor que durante su vidi habia causado tanto ruido, 
que se habia conquistado tantas simpatías, que habia despertado tantos odios, 
pasó desapercibida. Ningiina demostracion de dolor público soleninizó su 
entierro ; ningun periódico se dignó consagrar una necrolojia, un simple avi- 
so siquiera a1 fundador del diarismo en Cliile. La fecha de la miierte de este 
lmtriota, eminente habria quedado ignorada completamente, si en el rejistro 
del cementerio, ese libro donde a nadie se le niega su lugar, donde se apun- 
ta indiferentemente y mezclados unos con otros a graiicles y pequeños, 110 

se hallara en la partida correspondiente al 17 de marzo de 1825, un renglon 
que dice : .Camilo Henriquez de 40 aiios de edad, parroquia de Santa-Ana. - 

Nada tendríamos que observar sobre esa corta línea, porque en ese libro 
de los clifuntos ocupan igual eipacio los hombres célebres y los hombres os- 
coros, -los presideiites y los mendígos, los qiie mueren en la cama o en el 
banco, si el cura, corno si dudara a qué categoría pertenecia Henriquez, no 
le hubiera suprimido al mismo tiempo el don de que siempre hace preceder 
los nombres de las personas acomodadas, y el frai que pone delante de los 
iniepikros de las órdenes relijiosas. 

MIGUEL LUIS AMUNATEGUI. 





IV. 

1). ARGOMEDO. 

~ I A J E R O  anheloso, jóven entusiasta, que llevas en tu alma el 
. tesorG de la esperanza, sígueme ; entremos al modesto pero 

%e' 

augusto' templo de las ilustraciones de la rerolucion chilena, -- 

en el que debe fiiurar el retrato de  este hombre de principios liberales; 
de profundas convicciones republicanas, de carácter franco y elevado, de 
vida ,dramática, de infeliz estrella, triplemente benemérito a la pati-ia. 

a 

El doctor Argomedo pertenece al número de los patriotas de la primera 
edad. Es  uno de los pocos que pensaban en aquellos tiempos en que el pen- 
samiento estaba aherrojado,. de los que miraban con hastío el despotismo - - 

colonial y 1as:supersticiories relijiosas, el primero que arrojó el guante a la 
S cara de los $tiranos. % 

Su vida comprende tres periodos : el de sus estudios y primeros ensayos 
forenses hechos bajo el* sistema español; el segundo que puede llamarse 
de .propaganda y de lucha; y el tercero, durante el cual rindió eminentes 
servi.cios en la majistratura, despues de constituida la independencia del país. 

A principios de este Siglo jemia aun ChileT bajo la ,opresion mas absurda. 
La' ignorancia forzada embargaba las intelijencias. Unas que otras, rompiendo 
10s %lazos que las+mantenian en la baja esfera del servilismo, se elevaban so- 

- - 
bre.las dinieblas hasta llegar a un mundo de luz, que acaso era para ellas 
misterioso y deslumbrador. Un jeneroso instinto las aconsejaba elevar a sus 

9 
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hermanas a esa rejion superior; y al efecto comenzaron a esparcir, en voz 
tan baja que no la apercibiese el opresor celoso del pueblo, las nuevas traí- 
das de ese país encantado, en donde ellas habian respirado con ansia el 
aire de la libertad. iGlorioso es recordar aquellas íntimas conversaciones ali- 
mentadas por el mas santo .entusiasmo, habidas en la osciiridad y en el re- - 
tiro, esas que presidia el venerable presbítero-Larrain, en las que se trataba 
nada ménos que de rejenerar una buena parte de la humanidad, sin mas 
elementos que la voluntad y la fuerza moral! 

A esas reuniones masónicas, iinájen de los clubs democráticos modernos, 
. asistia tambien don José Gregorio Argornedo, y allí oia con atencion las 

lecciones de libertad que se daban unos a otros, en lenguaje inspirado. 
Así corrian los anos, y el de 1808 se acercaba presuroso, trayendo en su 

seno el agua bautismal. Argomedo hacia esta fecha ya era hombre ; tenia 
cuarenta y un años. Fuerte en sus creencias, rodeado de una brillante repU- - 
tacion de abogado adquirida con justicia, se hallaba en una posicion espec- 
table. Era Carrasco el que a'la sazon gobernaba estas comarcas. Hombre os- 

* curo y adocenado, sin mas títulos a su puesto que "ser cristiano a pesar de 
haber nacido en tierra de infieles, blanco a pesar de haber nacido en tierra 

77 de negros, y español aunque oriundo de Africa, segun la epigramática es- 
presion que Argomedo usó en su panejírico, llegó a Chile en mala hora. 
Mandatario torpe y desvergonzado, concitóse en breve la animadversion je- 
neral. El pueblo y la parte ilustrada de la sociedad se sintieron heridos en 
el corazon por las arbitrarias medidas del presidente; y cuando éste llegó 
a. cometer el atentado de desterrar a tres de los mas ilkstrés miembros del 
cabildo, entónces la exasperacion llegó al colmo. 

. I ,  

Las últimas noticias venidas de la península, alarmantes en cuanto a su 
estado interior, debian decidir de la marcha de los negocios en esta parte 

, del mundo. 
El cabildo, que contaba entre sus miembros la flor de los patriotas, y 

cuyo seno habia desgarrado Carrasco, tomó la iniciativa en el combate. 
Desde ántes, esa corporacion habia ya acordado medidas de trascendencia 
en favor de los futuros sucesos ; y esa solicitud elevada al gobierno por el 
procurador Ovalle, con objeto de que se mandasen retener ciertas lanzaa 
que el presidente queria remitir a Espafia, solicitud que.fué ideada por Ar- 

- 

oomedo, no probaba otra cosa sino el ánimo de dejar a la mano poderosos b 

elementos de guerra. El vacío que la destitucion di Ovalle, uno de los tres 
apresados por Carrasco, habia dejado en el ayuntamiento, vino a ocuparlo un 
personaje de bastantes antecedentes y enerjía, para afrontar la tormenta 
que se preparaba. $3 doctor Argomedo, que habia'ayudado al cabildo re- 
dactando las representaciones que se habian hecho a Carrasco y a la au- 
diencia, iba a desempeiíar en adelante un rol eminentemente activo en la 
procuraduría-de ciudad. E n  efecto, fuése de frente a la autoridad y reclamó 
la libertad de los reos. El traidor mandatario se la ofreció ; pero en esos mo- 
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mentos la corbeta Miontina daba la vela con ellos hacia el Callao.Argome- 
do y Eizaguirre fueron comisionados para llamarle a juicio ante el cabildo. 
El presidente resistió altanero, y di6 a los patriotas la despedida que dan 
los grandes. 

La audiencia, cuerpo enteramente espafiol, debia decidir el caso. A sus 
estrados fueron a derramar los comisionados mil sentidas quejas contra el 
presidente. Los oidores vacilaron ; pero el miedo a la efervescencia pública 
venció el respeto a la autoridad y Carrasco fué citado. 

Cuando pudo esclamarse Ecce horno, fué cuando Argomedo llamó a 
juicio al presidente Carrasco. Entónces la figura de aquel apareció radian- 
te sobre la multitud. En  este lugar cumple a nii propósito hacer su retrato. 
E l  doctor se alzó de su asiento : su figuta era alta e imponente, sus ojos 
pequefios pero penetrantes despedian todo el fuego de su alma, su frente 
blanca y espaciosa radiaba con la auréola que ciñe a los héroes en las gran- 
des circunfitancias, su boca peqiiefia se contraia por la ernocion. Torrente 
nos ha conservado los últimos rasgos del discurso elocuente y enérjico del 
tribuno. Principió por pedir a griGs la libertad de los reos, la declaracioii 

- - - - 

de su inocencia, y en medio de los aplausos exijió la destitucion del a>sesor 
Campos, del escribano de cámara y del secretario de gobierno. Agotó los 
recursos de su elocuencia de fuego para pintar las infracciones cometidas 
por el presidente en la formacion del proceso contra los reos, recordó las 
viles promesas de Cerrasco, a despecho de las cuales los miembros del ca- 
bildo habian sido desterrados, puso en relieve el vilipendio con que esta 
corporacion y la sociedad toda habiaii sido abatidas por el indigno mandata- 

- 

rio. Por  fin, dijo : "La seguridad ha desaparecido avergonzada de entre 
77 nosotros ; y al concluir esclamó : "Si no se ataja este engaño, sefiores, jcuál 

será el ciudadano que no tenga su vida y honra pendientes de la delacion 
de un enemigo, o de un vil adulador de aquellos que aspiran a elevarse so- 
bre las ruinas de sus semejantes! Yo mismo seré talvez su víctima en un 

" 

cadalso público hoi o mafiana, porque defiendo los derechos de un pueblo - 

relijioso, noble, fiel y amante a su rei; pero moriré lleno de gloria y satis- - - - 

faccion,' si mi muerte sirve para redimir a la patria del envilecimiento e in- 
famia a que se la quiere con'ducir ; porque en tanto estimo la vida, en cuan- 
to puede ser útil a la misma patria." 

Carrasco rod6 desde la altura, y la elevacion del presidente chileno 
den Mateo de Toro auguró felices resultados a la causa patriota. El cabildo 
obtuvo desde luego que el nombramiento de asesor y secretario de gobierno 
recayese en dos de sus miembros. A Argomedo cupo este último puesto ; 
él fué encargado cle dirijir con sus consejos la marcha de los negocios. i Di- 

* 
fícil situacion en momeiltos aciagos! 

La Espafia acababa de nombrar un conse-jo de rejencia, en representa- 
cion de sÜ malaventiirado monarca. Chile debia reconocerlo o declararse 
desde ese momento en rebelion. El cabildo iba a pronunciarse en el asunto: 



se~dividi6;en dos btindos. Los mas exaltados abogaron con Infante por el 
no feconocimiento, 'y  la conducta de ellos fué digna de encomio, p0rqu.e - - m 

siempre será loado el- que combata a cara descubierta y con osadía por sus 
principios. El otro bando lo apadrinó Argomedo. ~ u i  bien sabía &;te que - 

las maids no habian aun sacudido el yugo de las preocupaciones, que las 
ideas liberales no teiiian aun eii la parte ilustrada el prestijio que arrastra 
pór la lvia de los sacrificios. Los alcaldes y ,rejidores que adoptaron el par- 
tido del doctor, dijeron bajo su inspiracion : "Dando este paso, en nada me- 
noscabamos iluestros derechos ; nuestra posicion será la misma, y podrémos 
obrar siempre en el mismo sentido. j,A qu6 pues, derramar la desconfianza, 
creándonos nuevas dificultades? Si el capitan jeneral insiste en llevar a cabo 
la bpinion q ~ i e  Iia manifestado, retrocedemoi en vez de avanzar ; no podré: - - 
mos contar con su cooperacion, y se rompe la union en que hemos cifrado 
tantas y tan lisonjeras esperanzas." El cabildo no hizo pues otra cosa que 
segun& la política del secretario. 

Durante la presidencia del conde Toro se cambiaron mas que nunca ofi: 
cios entre el gobierno i la audiencia, ésta i el cabildo, el cabildo i el gobier- 
no. Argomedo era el quicio sobre que jiraban todos estos negocios. 1 para . 

que se vea cuál era el plan que se habia propiiesto para llegar a sus fines, 
cómo éra que su rol, bajo el manto de la conciliacion; representaba las gran: 
des ideas reformistas, no hai mas que meditar sobre el proyecto que presentó 
d 14 de setiembre de 1810, dirijido sagazmente a separar al capitan jeneral 
de la política del rejente y oidores de la audiencia. En la parte quinta de ese 
proyecto está formulado el pensamiento del gran congreso americano, de que 
ántes jamas 'se habia hablado. iHé aquí un timbre del eminente patriota! 
' 

S6 ha buscado la cuna de aquel gran pensamiento en casi todas las cabe: 
zas fuertes de la época. Yo reclamo para Argomedo la gloria de llaberlo 
concebido; Ese proyecto de conciliacion es un documento irrefragable, y la 
. autoriclacl de Bolivar, el profundo conocedor de la época, es concluyente a 
favor de mi aserto. Estando el ano 26 reunido en la Magdalena con los di- 
putados de varias secciones de América, dijo un dia al doctor Argornedo :, 
'cDe' U. fué la honra de haber indicatlo primero el pensamiento cuya rea- . 

lizacion va a ser mi mayor gloria." l 

1 no era Argomedo tan solo hombre de estado, que tambien poseia una , 

filosofía mui superior a la dominante entónces. $Quién no estrañará oír en 
esos tiempos el reto desenfadado que echó al provincial de San ~ ~ u s t i n ;  
que; alarmado por los rumores de una reforma gubernamental, acudió al go- 
bierno diciendo que se consultase a él y a su comunidad? "Hágase saber,: - 
dijo el secretario de gobierno, al devoto padre provincial se estraña mucho 

- 

juzgue que se trata de muclar el gobierno espaííol en este reino; que sola 
se procura estableces la tranquilidad pública; y que para lograrla hará que* 
su devota comunidad interponga sus oraciones y ruegos con la Majestad di? 
vina, conforme al saluclable y íi~iico objeto de su instituto." 

l 
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1 eran en verdad serios los temóres del reverencio. El nombramiento de 

capitan jeneral que el consejo de rejencia hizo en la persona del jeneral 
Elío alarmó la sociedad, y los patriotas proclamaron la necesidad de una 
junta de gobierno. La audiencia qúiso arrancar a Toro un bando en que pro- 
metiese la inamovilidad de las cosas. El cabildo combatia esas sujestiones, 
y su antiguo pro-curador inclinaba en -ese sentido el ánimo del presidente. 

- 

El  cond; vióse en apurados conflictos : su voluntad era juguete de encontra- - - 

das y poderosas influencias. Cedió por fin al cabildo y consintió en la cele- 
bracion de un congreso para tratar la importante materia del di%. E l  con- 
greso tuvo lugar, y en él se decretó que se tendria un cabildo abierto el 18 
de setiembre. Nuevas vacilaciones del conde. Argomedo le devolvió la car- 

(tera de un modo brusco, con objeto de intimidarle. * S  

La cita estaba dada para el salon- del Consulado. Desde temprano la mul- 
titud acudió a presenciar el acto solemne. El conde de la conquista y .su 
secretario, doctor Argomedo, presidieron la sesion. El primero abandonó 'su 

- 

ebaston de .mando, ciiz que con cierta entereza.' Habló en seguida el doctor, 
- 

y despues de haber dado gracias al pueblo por - la confianza que habia ma- 
nifestado al. capitan jeneral Toro, dijo : "El presidente ha cesado en el ejer- 
.cicio de sus funciones : toca a l  pueblo decidir la forma de gobierno que deba 
adoptarse, y elejir las personas a quienes debemos confiar la direccion de  
.los negocios públicos". Se desprendió en seguida de su destino y se fué a 
confundir con los demas ciudadanos para saludar mas gratamente en medio 

- - 

de ellos la aurora de larlibertad. e> 

E n  pos del doctor hablaron. otros patriotas. Se pasó a la órden del dia. 
Era.necesario todavía salvar las apariencias; y la junta se elijió en nombre 
del mui adorable monarca Fernando. Toda ella fué compuesta de los mas 
denodados patriotas : al doctor Argomedo y al doctor Marin cupo ser secre- 
tarios de ella. El primero tuvo la satisfaccion de estender el acta de la junta; 
-y desde ese dia llevó sobre sí todo el peso de la administracion enjeneral: 

Rozas y. siis secretarios, como mui bien se ha dicho, personificaron en- 
tónces la revolucion; $peros hasta el 30 de octubre, en que llegó el primero 
a Santiago, Argomedo la representó por sí solo. Y aun mas, necesitándose 
poner a Rozas de acuerdo con el gobierno, ántes de su llegada a la capital, 

- - 

aquel fue diputado al objeto ; y en su ausencia se comprometio la junta a no 
*despachar sino lo mui urjente, llamando a reemplazarle al oficial mayor de 
.la secretaría. . ' .  

.' Mas tarde fué necesario reunir un congreso, porque la junta no satisfacia 
por si sola las necesidades del país. . Efectivamente verificáronse elecciones 
de diputados, y el 4 de julio de-1811, Argomedo tomó juramento en la igle- 
sia metropolitana a esos delegados para el primer congresor nacional. 

Miéntras tanto no. andaban tan acordes los patriotas, que no llevasen sus 
- - 

rivalidades personales y de ideas hasta : conmover la cosa pública. Rozas 
que habia sido vencido en el campo electoral, proyectó la -disolucion del 
2 1 o 
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congreso, y formacion de un nuevo gobierno del que sería él jefe y los 
vocales don José Gregorio Argomedo, don Jos6 Antonio Rojas y el presbí- 
tero Larrain. La empresa abortó. 

Sin embargo, aquel órden de cosas no debia durar muclio tiempo : habia 
de llegar un aventurero feliz que trajera asalariada la fortuna. Carrera vino, 
vi6 y renció.,Trajo a su alrededor a los que por sus ideas y antecedentes 
creyó mas aptos para dar fuertes y certeros empujes a la máquina revolucio- 
naria. Argomedo fué secretario de este nuevo gobierno. 

Mas pronto surjieron de entre los nuevos personajes elevados al poder 
intereses opuestos a los de Carrera. Este sacudió el látigo, y los partidarios 
de Rozas vinieron por el suelo. Argomedo, amigo ín t i i o  de ese jefe de par- 
tido, aunque no su seide político, debió tambien ser envuelto en su ruina. 
Pero el jóren gobernante,. apreciador del carácter y servicios del doctor, le 
comprometió a servir la secretaría de la intendencia de Valparaíso, empleo 
entónces de suma importancia, y que Argomedo aceptó bajo condicion de 
que no se le diese sueldo, como habia hecho en todos sus destinos anteriores. - 

Colocados en este punto, echemos una niirada x -- retrospectiva y contemple- 
rnos la figura que he bosquejado a la lijera. i ~ u a  es en Argomedo el hom- 
bre, cuál es el patriota, cuál la porcion de gloria que puede asignársele en 
la grande obra de nuestra emancipacion? El doctor pertenecia a la clase 
mas adelantada de su tiempo, es decir, abla  de aquellos que, a despecho de 
las trabas y restricciones impuestas a la educacion se habian creado de con- 
trabando, por decirlo así, un caudal de conocimientos superiores en filosofia, 
política, literatura y jurisprudencia. Eso fué lo que enjendró desde temprano 
en el corazon de Argomedo el delirio de la libertad, y la vejez, ese invierno - 

de la vidla, no pudo apagar el-fuego de su alma, siempre jóven y entusiasta. 
- 

Creo firmemente que él concibió, uno de los primeros', la idea de emanci- 
- - 

par a su patria, que acarició en secreto su pensamiento, que tambieri lo comu- 
nicó con prudencia y aun que escribió algo sobre él, porque existen entre sus 

- - - 

papeles apuntes mui antiguos sobre la revolucion americana ; y cuando sin- - - 

tió que los diques del poder falseaban fué el primero en practicarles brecha 
y concitarles el desbordamiento jeneral. 

E n  literatura tuvo el doctor Argomedo conocimientos bastante completos, - 

*La8 piezas que nos ha dejado merecen un lugar distinguido entre las  de 
aquella época, y aun podrian colocarse ventajosamente entre las produccio- , 

nes de hoi dia. Suyo fué el oficio en que se di6 cuenta a la rejencia.de Es- 
paiía de la instalacion d e  la primera junta, y suya la convocatoria para el - 
primer congeso nacional. La facilidad que tenia para redactar, era prover- 
bial en aquel.entÓnces. 

Como abogado llegó a adquirir una reputacion inmensa. E n  la profesios 
él y Vera, su amigo, ocuparon por niucho tiempo el trono de la moda. 

Volviendo ahora a seguir el hilo de mi narracion, llegamos ya al a50 14. 
Densas nubes se amontonan en el horizonte de la patria por el desastre de 



Rancagua ; se oyen los jemidos de los moribundos ;%los pocos patriotas que 
sobrevivieron a la fatal catástrofe, se alejaron de este suelo desgraciado. Ea- 
tre la inuchedumbre va confundido el doctor Agomedo y dos de sus hijos ; 
iqu6 vayan seguros de encontrar asilo, porque hai piieblos que ya no son 
esclavos!. . . . . . 

Llegado el doctor a Mendoza, abrió su bufete, y no solo pudo sobrellevar 
él las miserias de la proscripcion, sino que fué Útil a iniichos de sus com- 

- 

patriotas. Empero no debiatardar muclio en volver al seno de la patria. Los 
godos tenian que espiar en las cuestas de Chacabuco sus últimos moinentos 
de dominacion. O'Higgins subió a la silla directorial a consecueiicia de aque- 
lla batalla. Eri,jió un gobierno omnipotente : creó para las rentas públicas un 
fiscal de amplios poderes, que dictaba en ese ramo las providencias del go- 
bierno. El doctor Argomedo fu.é llamado a ese destino. Por  ese tiempo se - - 

enajenaron los terrenos de Maipo, y ciiando O'Higgins le propuso y aun le 
- 

rogó que se quedase con alguna hacienda en aquel lugar en razon, le decia, 
de que la nacion le era deudora de sacrificios personales y pecuniarios, el 
doctor le contestó : cgloa empleados, los jueces no debeii hacer negocios." 

Efectivamente, el desinteres era cualidad prominente en el doctor. Entró - 
a la revolucion con una fortuna bastante regular; y cuando muri,ó, despues 
de haber tiitbajado incesantemen~e en sil bufete, y en servir destinos públi- 
cos, no tuvo otra cosa que legar a sus hijos que su honradez y buen nombre. 

O'Higgins honró a ~ r ~ o m e d o  con los destinos mas honoríficos. Le hizo 
oficial de la lejion de mérito, posteriormente ministro de la corte de apela- 
ciones, y por fin miembro del supremo poder judiciario, que conocia de los 
recursos de injusticia notoria, tribunal que compusieron alguiios de los hom- 
bres mas distinguidos de aquel entónces, tales como don Francisco Antonio 
Perez, don Joaquin Echeverria, etc. 

A fines del año 22, dividido Chile como siempre, en dos partidos, el li- 
- 

beral y el conservador, el jeneral Freire, jefe del primero, se acercaba a la 
- 

capital para derribar a O'Higgins. Este di6 plenos poderes al doctor Argo- - 
medo para transijir con aquel' la cuestion política. El plenipotenciario em- 

- 

pfendió su viaje al sud, pero al llegar a Quechereguas, supo que Freire se 
- - 

habia embarcdo para Valparaiso. 
El bizarro jeneral escaló el poder ; y cuando debiera creerse que Argo- 

me'do como o'higginista estuviese caído, se le vi6 electo diputado por el pue- 
blo de su nacimiento-para la constituyente de 23. A este congreso se llamó 
a los hombres mas importantes del país. - ~ - 

El director Freire nombró tambien al doctor Argomedo su primer conse- 
- 

jero de estado, y durante el período constituyente tuvo éste varias veces el 
- 

cargo de vice presidente. 
Debiendo e l  congreso elejir los miembros de la corte suprema de justicia, 

el doctor fué nombrado presidente viviendo Vera, Camilo . ~ e n r i ~ u e z ,  Ega- 
- - 

fia y otros ilustres  doctore^. 
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'Debo tambien recordar que desde el año 17 hasta su muerte, fué 'varias 
veces rector de laeuniversidad de San Felipe. , 

Abolida la constitucion de 23, asumió el gobierno facultades estraordine- 
rias. Tyvo a bien remover virios empleados del tribunal, pero al doctor Ar- 
gomedo -le deajó de ministro. Elejido de nuevo constitucionalmente el tribu- - - 
nal por el congreso de 29, volvió el doctor a ocupar la presidencia. 

Desde el año 23  para adelante, fué elejido- constantemente diputado por 
algun departamento de Colchagua, y el afio 27 senador por la asamblea cle 

-la 'provincia. i 

Esta carrera de honores y dignidades marca elocuentemente el puesto dis- 
tinguido que el doctor Argomedo ocupaba en el ánimo de sus conciudadanos. 
,. i Q ~ é  me resta que agregar a la vida de mi hambre? la jeneracion presen- 
te juzgará; yo he cumplido mi objeto con hacer su retrato y ponerlo a la es- 

- - 

pectaiion: LOS hechos son los queliablan ; "y los conoceras por sus hechos," 
*dice el Evanjelio. ) 

Arg~medo educó su alma en los principios de libertad, y profesó este 
- 

dogma hasta su muerte. Fué severo con la autoridad, y alguna vez tuvo que 
sufkir en las borrascas políticas los contrastes que sufren los que no adulan. 

Jamas se olvidaron los acentos del procurador de ciudad, y en los rnomen- 
to,s mas graves resonaba la voz del tribuno. El 18 de setiembre sus palabras 
saludaron la; primeras la aurora de la libertad; el 4 de julio de 1811, pro- 
,nunció otro discurso ántes de recibir el juramento a los delegados para el 
,primer congreso ; y por fin el áia grande de Chile, el 12 de febrero de 1818, 
cuando el pueblo y las autoridades se reunieron en un anfiteatro en. 1a.plaza 
inayoi: para declarar rnajestiiosamente la independencia del estado, el doctor 
Argo,medo fué como ministro público, encargado por la suprema majistratu- 
ra,.para proclamar a la faz del mundo la jura solemne de la libertad. - 

Y así corrió el último tercio de su vida el ~enerable  anciano, gozándose 
en el respeto y consideracion de sus compatriotas, que mas tarde habian de 

- 

.ser ingratos con él, olvidándole, Su muerte fué tranquila, digna de un gran- 
de hombre. El 5 de octubre de 1830 contaba poco mas de'sesenta y tres años 
yLese dia cerró sus ojos, en este mundo, al sol de la libertad. Y murió satis- 
fecho de haber cumplido su mision ; y~cuando vió que dejaba la independen- 

- - 

tia de su patria afianzada, pero que i a  se le escapaba la vida, talvez recordó 
las palabras que le dirijió Bolívar : "Si en cada república hubiese habido 
dos hombres como U., la emancipacion se habria consolidado diez años án- 
tes de Ayacucho." , 

MARCIAL MARTINEZ. 





' 
No, nosotros no debemos conocer otro empleo, otra 'fun- 

cion, ni tener otro interes que el de Dios. Si nosotros guar- *. 
drísemos esta lei de nuestro.santo ministerio, no veriamos todos 
los dias invadidos los derechos y la autoridad del sacerdocio, 
que son los de Jesucristo. 

BOSSUET, EZe'uatr'orrs sur Z@s my~tires-S VI. 

[ N  aquel memorable cabildo abierto ciue t ú ~ o  lugar el 18 
de se t i e m l ~ e  de I 8 I o, una ~iumerosisima concurrencia es- 
peraba, con visibles muestras de ansiedad, las propuestas 
que hacia don José Miguel Infante de .  los persoilajes que 
debieran formar la primera j tinta gubernativa. Ruidosos y 

aplausos se siguieron .a las palabras del procura- 
d 3 dor de ciudad, cuando propuSo para vice-presidente a1 obispo 

electo de Santiago, doctor don José Antonio Martinez de Aldunate. 
Y no porclue'hubiese entrado el resorte y la cábala eii su nombramien- 

to, puesto que Aldiinate estaba fuera de Chile desde siele aíios atras. Fiie- 
ron sus talentos y virtudes, so csr.?cter elevado y sus distinbuiclos aiitece- 
dentes , los que le hicieron acreedor a esta honra. 
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El obispo Aldiinatc, eii clecto, pertenecia a y i a  de las Sainilias mas en- 
cuml)ra<las de la coloiiia : era chileno de naciiiliento : poseía una il usira- 
(cioii vastísima para la época y el pais : era doctor N 2  arnónhus, coino en tórices 
se tlecia ; esto es, en dercclio civil y en ciencias sagradas : hahia alcanzado las 
digiridacles mas prominentes eii lá carrera ec1esi:ística y en la ensefianza : fiié 
:deaii de'la catedral de Santiago y rector de la real universidad de San Feli- 
pe : se hacia notable por su espíritu liberal y avanzado, por su ti1ato franco, 
por siis elevadas vii*tudes, por sus alal~lks y corteses modales. Estos eran siis 
\rerdaderos méritos,. a 

Nació don José Antoilio Martinez de Aldunate en la ciudad de Santia- 
00, por los años de I 730. Eran sus i>adres do11 José Antonio Mariinez de b 
Aldunate, y doña Josefa Garces Y Y Moliiia, cle noble estirpe y de fortuna con- 
sidei-able : entre sus deudos contáhanse.en aqiiella Gpoca 1111 oiclor de la real 
aiidiencia ; u11 dean y un  arcediano de esta'iglesia ca tedrjl 

"> 

A las veiitajas que l e  daha su nacimiento, iinió eii breve las de una edu- 
cacioi~ esco.jida. SIL estiidios fueron los mas completos qiie se Iiacian en 

- - - 
el pais, y siis adelantos precoces: ccirsó lati~i,  filosolla y teolojía eii el con- 
victorio jes~iitico de San F'rancisco Javier, con tanto al~iovecharniento que 
siempre alcaiizó el aplauso en los eximei~es o actos públicos a que-se sometia 
al est ixdiante. . 

Su íimilia concibió las mas lisai-ijeras esperanzas de sil singiilar aplicacion, 
v ..' de sus ~>.ipi<los adelan~os. Eli efecto, AIcluiiate era i ~ n  teólogo de nota y {iii 

jurista dis~iiigiiido Grites de los veiiite y cinco aiios. E* esa edad í'iré gradua- 
do de doctor eii la uiiiversiclad de San Felipe. 

El jóveii Aldunate se hahia seiitido con vocacion a la carrera eclesiistica 
tlesde sus primeros años. Edticado en el kolejiojesuítico, habia palpado'de ter- 

ca las ventajas del sacerdocio para el cultivo de la iritelijencia . tenia por rnaes- 
tras a los hombres mas sábios del reino ; y si no c p i & '  abrazar la vida del- 
claustro, se resolvi'ó al ménos a recibir las órdenes sacerdotales. L,a virtud, 
que hahia echado Iion<las raices en su corazoii, v el amor a las ciencias lo 
iridujeron a proriuneiar sus votos. 

Entónces, su saher era aplaudido por todo 'el clero de Santiago : en I i n  - 
er.íinen jeneral de teolojia a qiie asistió el obispo Aldai, Aldunate llamó sil 
atencion y la de todos los presentes. La, fortuna favorecia, pues, sus esfuer- 
zos desde sus primeros pasos e11' el iniindo. 

Desde ac[iiel dia sri carrera fué la de los honores y distinciones; el pres- 
tijio de sii fjmilia y sii ilustracion, lo elevaroii a las mas alias dignidades de 
la iglesia de Santiago. En I 7 55, iin aiio 513 tes de celebrar sil primera misa, 
obtuvo el empleo de promotor fiscal eclesiástico. Canónigó doctoiaal, dos aiios - 

despiies, asesor de la aiidiencia episcopal, provisor U' v ( vicario, gobernador 
del ohisliado en dos ocasiones, por aiisencia de los obispos Aldai y Sobrino, - - 

'coim isario jcneral del santo oficio, caiióiiigo tesorero, chantre, arce&aiio, 
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y finalnien te dean eii 1797 , lial>ia recorrido en cuarenta y dos alios los riras 
lioiliosos i;uestos de  la carrera eclesiástica. 

I 

Tantos ho~iorcs 110 eran el premio de  iina vicla de  cilicios U' v moriifica- 
ciones : al canóiiigo Aldaiiate, por el contrario, 110 se le miraha como 
iniemhro de la parte ríjida y austera del clero de  Santiago. S u  reputacioil 
le venia de sii sabey, de  su caridad y de .su conducta sin mancha ; pero 
cra liberal el? siis ideas, cornpues to en &vestir, afa hle y cortesa'no en sus mo- 
dales : jamas se liizo iioiar por fastuoso si bien gustaba cle algiinas comodi- 
clades: su jaidiil era uno de los mejores de la ciudad, y su casa era d'e or- - - 
clinario el liigar de reiinioíi de  sus numerosos amigos. Solia distraerse con , - 
jiiegos inocentes qiie no fueron para él objeto de  liicro, sino de  mero en- 
11-e tenimiei! to ; y su ilepii tacioil 110 siifrió menoscabo algiino en el concepto . 

cle ],os lioml?res.qiie lo miraban como sacerdote moral en siis costiimbies, 
f?aiico en si! trato, caritativo , - con la indijencia, eriidito doctor, orgullo y 
liimhrera de  su patria. 

Los estiidios, en efecto, 'habian hecho de Alcliinate una notabilic1acl 
clerecho civil y canónico, y tino de' los maestros mas bist ingiiidos del reino. 
Eii i 755, , a  los veinte y cinco afios cle edacl , fiié- iioml~rado examinador 
en sagrados cánones en la real uiliversidad de  San Felipe, por. el capitaii 
jeiieral de Rozas : al siguiente año,  ciiando el presidente don Manuel 
<le Ama t hizo los primeros nomhramienios de los catedrá~icos que  dcbian 
ei,seijar kri la tiiisma universiclad, le e ~ i c a ~ g ó  la aí'tedra de, iiisiiittta. De do- - 
ciiincii !os aiiiéiiticos coiista q u e  lh  rejeii tó coy1 jeiieral accptacioii por el i6r- 
iiiiiio cle doce ailos. 

Desein peliaba aquel cargo, ciiarido0 fiié nombrado rector del ciierpo uni-c 
versi tario, en  la eleccioii anual de  I 764.  Jóven eritónces , Alcliiiiate se veia 
elevado a una dignidad a que no a l~Lriza~on sus predecesores, sino <espiies 
de largos años de  estuclio , en  una edad próxiriia a la decrepi tiid. Con ino- 
yor eriipeño que  aquellos, emprendió trabajos en la reform5a cle estudios, 
e11 la constriiccion, - .  y mejora de! claiistro. Coi1 este motivo fiié ieelecio al 
sigilieiite ago, y nomhrado por tercera vez, por el gobernador .C iiill y Gon- 
zaga, con desprecio de  los esta tutos de la coi-poracion. 

- - 

A lcl iinaie se sentia impiilsado en* su carrera literaria por cierto amor de  
uloria qiie le daba alieiitos para proseguir en el estudio : en 1 ~ 6 8  hizo opo- 
i7 

sicion a la citedra de  prinia cle leyes, qiie dejaba vacante la muerte del 
doctor don Santiago Tordesillas , soketiéiiclose gris toso a las mas apremiaii- , 

tes priiehas. Los doctores qiie compoiiian la comision examiiiadoia, tuvieron 
que admirar el alto grado a qiie hahia llegado el saber del pretendiente : en  
la lectiira de  su disciirso, fué inteiriiinpido los aplaiisos, y :íntes'de con- 
cluir, se le avisó que  la comision se liallaha coiiipletamente satisfeclia de  sil 
priinera priieha. El claustro iinivcrsitai-io admiró sus otros eximencs, y le 
coi~firií, la propiedad cle la aitedra. 

El desernpeiio de  esta lo ocupó hasta el aiio de  I 782, en c[iic ii16 
i 



acordada por unanimidad su j iibilac?o~i. Diirante ese iicm po se manifestó 
empeñoso en la enseñanza, y laborioso-m el estudio. La tradicion ha conser- 
vado hasta el dia, el reciierdo del tino siiperior y la paciente laboriosidad 
con que ilustraba al discípiilq e* ese siitil embolismo del sistema escol.ístico. 

pero no solo se distinguió en la ensefianza : en el tribunal~eclesiásticó 
Iiabia dado priiehas de g r a  prudencia para resolver con sijilo y pqr los me- 
cl ios de una honesta transaccioii, las escaiidalosas ciiest iones que solian sus- 
ciiai~se. Paciente y tolerante con los coiiteiidientes, resolvia al fin en términos 
corieses y afables, amonestando con dulzura y aun con palabras chistosas, 
que no ofendian a las partes, ni a su propiadignidad. 

Esa misma jovialidad le era característica : en él la alegría 'fué habitual, 
p i q u e  era el-reflejo de su conciencia ; rnas nunca la llevó a los asuntos gri- 
ves qiie tanto ocuparon sil espiritil. Encargado del gobierno de la diócesis eii 
i 77 1, por el obispo Aldai , qiie pasaba a Lima para asistir al concilio pro'- 
vincial, se condujor con nolorio acierto. Los principios liberales en materia 
contenciosa con el poder temporal ,, le va l ier~n las Iionrosas palabras qiie ... , 
siguen, tomadas de un iiiforilie que aquel ilustre prelado dir~jro al rei : 
cc Regresado de Lima al cabo de dos años, hallo que ha gobernado la di6ce'- 
sis con celo coiiservando la discipli?;a eclesiástica, el buen arreglo del clero, - - 
y velado sobre la conducta dee los ciiras ; con prudencia, pues no ha tenido 

- - 
- cornpelencia alguna con las justicias reales, ni con las relijiones ; por cuyo 
motivo me han aplaudido todos sil gobierno y principalmente viiestro go- 
bernador y capitan jeneral de este reino, y los riiinisiiaos de esta 'mal audiencia 
qiiienes han podido esperimentar sii talento mas inmediatamente por la 

, < asistencia que en este tiempo ha tenido a las jiinias' de aplicaciones,, y de 
remates ile las temporalidades de los regulares de la compaliía. u 

Aldunate, en efecto, farmaha parte de la direccion jeneml de temporal 
lidades de Indias, encargada de enajenar los bienes de los regulares jesuitas. 
Esta comision , que desempeñó con jeneral aplailso, era tanto mas desagra- 
dable para él ciianto qiie tenia profundas sinipatias por aquel órden. En: 
tre siis. miembros contaba numerosos amigos, maestros o condiscípulos, 
a qiiienes protejió en sii desgracia y proscripcioii por cuantos medios est i i l  

vieron a su alcance : el sapieniísimo padre Laciinza le da el apodo de a he- 
1 1 I 

nelactor y amigo I> en una carta que he tenido a la vista, fechada en ~Imola 
en 23 de setiembre de I 791. . - 

En esa misma carta le aiiiiiicia el iesuita Laciinza, qiiedar concedicla por 
sii saiitidad para el reino de Chile, la-l'estividad del coizon de Jesus, segun 
habia solicitado Aldunate. / S  

Esta nueva prueba de piedad, era uii mérito mas ante los devotos colo- 
nos y ante las niitoridades del reino, que iiiformai*on al rei de sus virtii- 
des y su saber, y solicilaroii para él los puestos mas eminentes : el presidente 
J:iiiregui lo preseii tó en 1 78 para el obispado de Concepcioii, vacante por 
la. muerte de don Pedro Aiijel Espiiieira, desigii5iidolo como un sacerdote 
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clc jeiiio suave, irisiiiiiai~te, en~eridiclo, ilustrado v predicador de renombre. 
Ald~iiiate hal~ia sido en realidad uno de los oradores rrias distinguidos, Iiasta 
qiie a caiisa de haber perdido los dientes, su pi~oiliiilciacioii se hizo débil 
v collflisa. 
J 

Tan empeñosas sol ici tildes fueron oidas al fin' en la. metrópoli : hicieron 
1 1 

q i ~ e  fiiese promovido al episcopado de Guamai~ga en '1  803. 
En esa época, Aldii iiate contaba 73 años. Sin ambiciones cle ningiina es- 

pecie, cercano a l  sepiilcro, no celebró la proinocion, que lo separaba del 
seiio de su familia : pero resuelto a ernharcarse para su deslino, hizo ;.eneral 
cesiori d e  todos sus bienes entre siis parientes u y los pobres, fomentando lbs 
establecimientos cle beneficencia y. aliviando a los desgraciados a q?iieiies 
liabia socorrido hasta eiitónces. 

Este iíltimo rasgo de sil acendrada cariclacl le valió las bendiciones de 
toda la ciitdad de Santiago. Sii caricter iiisiniiaiite le Iinhia granjeado pro- 
fiindas simpatías enti8e sus amigos y discípulos, y esta cíltima prueba de des- 

. '  . ,  
coiivirtio en ligrimas siis ií 1 timos adioses. 

Los aiios río hábian debilitado su espiritii en aqiiella edad. Aleii t nclo 
por el deseo de plantear mejoras en la diócesis cuyo gol;ier>~o se le confiaba, 
inició iina reforma radical en los estudios eclesi.?sticos, y c o n s t r ~ i ~ b  desde 
sus cimientos ona casa destinada para la práctica de los ejercicios de Saii 1g- 
nacio, con sus propias rentas, y sin perjiiicio de las considerables lirnos~ias 
y ue repartia de ordinario. , 

Y no fué esto todo : en un informe presentado en 1804 al minisiro de 
A 

Iridias, poi- el intendente de Guamanp don Demetrio O'Higgins, ciiyo prin- 
cipal objeto eraVpedir mejoras en el órderi civil y relijioso contra los desma- 
nes de los alcaldes y curas, no se lialla nombrado Aldri~iate mas que una - ,  

sola vez, para hacer presente sii celoso empeño- 'en proveer las parroquias 
vacantes. Aqiiel informe. es únicamente una acusacion terril>le al réjimcn 
eclesiris~ico de la provincia; .y el sileiicio clue'giiarda sobre la conducta del - - - 

obispo Aldunate, consiitiiye su mejor elojio. 
Sii permanencia en Giiamanga no fué de larga duracioi~: al salir :de 

Santiago llevaba la pers iiacion de que lo dejaba para siempre; pero la muerte 
del obispo ~ a r á n  vino a dejar vacante esla diócesis en 1807. Coi1 este motivo 
todas las corporaciones de Santiago elevaron sus sú1:licas al monarca ~ ~ 1 3 %  
ñol , a fin de cliie se sirviese presentar al obispo de Guamangn para ociipar la 
sede vacante. Los informes cliie con esle motivo se enviaron a l a  me~rópoli 

S 

eran altamente honrosos a los talentos y virtudes cle Alelunate, y la peticion 
fué tan jenei-al que el consejo de rejencia, instalado en C:ídiz a principios 
de I 81 o ,  decreto el pase del obispo al gobierno de la diócesis de Santiago 
de Chile. 

En ese mismo atio esta ciudad era el teatro de iina ajitacion liberal que - 
debia desligar para siempre cl rei~io de la rnonarqiiía espaíiola. Lo que 120 

se habia interltado siquiera en doscientos scseiita aíios, lo hicieron nuestros 
1 1  
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padres en unos pocos dias : quitaron el gobierno al primer delegado de la 
inetrópoli, formaron una nueva administracioii , y posteriormente, en I 8 
de setiembre de I 8 10, crearon una junta gubernativa, representante, como 
se dijo, del monarca caiitivo, pero cima eri realidad de esa gloriosa revolic- 
cion qiie conmovió el pais hasta sus cimientos, para hacerlo independiente. 

En la eleccion de los vocales que debieran formarla, tocó al ohispo Al- 
diinate el honroso piiesto de vice-presiden te. 

Se hallaba todavia en el Períi ciiando llegó a sii noticia la eleccion qiie 
se acababa de hacer en su persona, y con mayor motivo apresuró sufvuelia 
a Chile. Sii arril-lo a Valpariiso,-acaecido a fines de x 81 o, fiié celebrado gran- ' 

demente por los liberales, y su entrada a Santiago qiie tiivo lugar a piiiici- 
pios del siguiente año, se hizo en medio de iiiia niimerosa coiiciirrencia, - 
y con todo el aparato y ceremonias correspondientes a su rango. 

-El partido novador esperaba u11 apoyo eficaz en los principios liberales 
del iliisire prelado. Natural era qiie el sacerdote que supo conquistar una 
posicion importante por su saber v virtudes, y que siempre habia manií'es- 
tado iiiclinaciones a cierta independencia, y por las reformas coloniales, 
abrazase de corazon 'la caiisa de la libertad, ciiando todavia estaba en su 
aurora. 

Pero la vida de Aldunate llegaba a su término. Contaba entónces 
ochenta y iin arios : su cabeza .debilitada por el estudio desfallecia junto 
con su cuerpo, cansado por: sii persistencia en el cumplimiento de sus obli- 
naciones. Su espíritu se hallaba agostado, y su físico se sentia vencido por las b 
dolencias. ' 

Vivia separado del mundo en una quinta de su propiedad ,. situada en el 
barrio de la Cañadilla, rodeado de siis mas inmediatos deudos, y sustraido 
a las borrascosas controversias de la polí~ica. 

I 

Mucho debieron inflúir sobre el prelado las sujestiones de sus parientes, 
si se atiende a la edad que tenia cuando fué colocado en. las filas de los que. 
iiiiciaron el movimiento revoliicionario. Desempelió sii ericargo como era 
de esperarse de sus antecedentes', reemplazando a-Rodrigiiez que por. en- 
iónces ocupaba la provisoría eclesiistica. Si Rodriguez fiié un tenaz opositor 
a toda idea de libertad, Aldunate suhrogindolo, trajo iin apoyo mas a la 
caiisa de la revolucion, prestándola en la cabeza de la iglesia nacional. 

Pero los achaques del prelado se agra$áron rrípidamente y el 8 de abril 
de I 8 I r , falleció en brazos de siis amigos. Sus últimos momentos fueron los 
de un santo. 

Decretnronsele pomposas exequias, como a jefe de la diócesis y como vo- 
cal de la jbnta ejecutiva. Siis restos mortales h e r o n  sepultados en la cate- 
dral, al lado dereclio de la sacristía, en medio de las ligrimas de los pobres 
v .l de sus admiradores. 

DIEGO BARROS ARANA. 
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A1 biografías que parec'eii 110 ser mas qiie una ampli- 
ficacion de los pomposos ei3itafios que se graban sobre 
ciertas tumbas: En aqiie¡las; como en estos, se leen u11 
iioinbre, unas cuantas leclias, una larga relahila de 

títulos retiimhaiites ; pero no se lee nada que despierte un  reciierdo, una 
idea, una esperanza. El espectador qiieda indiferente, helado, delante de 
esas inscripciones sepulcrales, que son tan frias coino los restos liumanos a 
qiie sirven de cubierta. El lector no siente nacer niiigiina emocion en su 
alma, ningiiii pensamieri to en sii cabeza al recorrer esos panejíricos preten- 
siosos de iiiia nulidad que intenta ocultarse bajo el oropel y el faiisto. 

Esos epitafios, miserable desahogo de una bien pobré vaiidad, son cier- 
tamente dignos de estar escriios s o h e  las 16pidas de un cementerio. Esas 
biografías que pertenecen al misino estilo, merecerian conservarse igual- 
mente en la mansion de los muertos. 

Los gusanos roen los cilerpos de esos héroes de comparsa cuya memoria 
se pretende en vano salvar del olvido; la iiitemperie destriiye los falsos 
elojios con qiie se adornan sus sepiilcros ; la polilla y el polvo consiimen 
los libros donde se han consignado las viilgaies acciones de sii insignificante 
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existencia. EA breve -no queda liada de ellos solwe la tierra ; porciiic, a 
decir verdad, no han vivido en la grande v real significaciori de esia palabra. 

Pero a dilereiicia de los seiial2dos hai otros q ile, para ser recodados,,. 
no necesitan q u e  sus ,heclios se estampen eii el pipel,-o se esciilpan eii el 

' inái~mol. A unque no les -compongais altisonaiiies biografías, aiinqiie no les . 

erijais magníficos mausoleos, poco importa ; so  fama seri  dtiradera, porque 
,lian sabido ligarla a alguna cle esas institiicioiies sociales o políticas que no 
pasan en iin'dia. Qiie los años se siicedan a los arios, 19s acoiitecimikn'tos 
a los acoiitecimieptos, el recuerdo de esos varones l~r~eclaros no perecer6 
jamas, a lo ménos miéntras la libertad sea reverenciada en el miindo, la 

' , caridad amada, los beneficios a '1; patria o a la hiiinaniclad pagados con la 
nratitcid debida. b e 

El dia qiie fiieron a sepultarse eii el cementerio de esta ciudad los 
restos de Camilo Henriqiiez, ese revolucionario famoso que despiies 'de ha- 

- ber llenado a Chile con.sii nombre, y despertado con siis escritos iali opues- 
tas ~)assioneS, moria pobre, retira40 de los negocios J v casi olvidado de siis'  
coriciiidadanos, contiihase en el red6cido griipo de viejos del aiio 
diez que í'orm&xin el diielo en pos de aqiiel ataud, a don Manuel Salas,. - 
su contempor:ineo, so  íntimo amigo, su camarada en la gran lucha de  la - - 
indcpeiitleiicia. Este ilustre ai>ciano que-marchaba enlernecido con la re- - 
ciente pérdida de uno de sus correlijioiiarios, eiiojaclo qiiiz# por la injusta 
pofweza en qiie hahia muerto un  homh1.e como Henriquez, clavó cas.iial- 
Aenie la visL sobre una de esas pomposas inscripciories de que he hablado ; 
y sintiéndose sin duda ofendido al. comparar tal ostentacion de mentirosas 
alabanzas con la humilde tumba sin Iipida ni epitafio, que iba a servir de 
última morada 'al primer ~eriodista chileno, no pudo ménos de decir a los 
que caminaban a su lado, seiial5ndoles con desden aquella muestra de la 
vanidad humana': ctendré ciiidado dé hacer inscribir sobre la losa qiie 
ciibra mi scpult tira, aquí 120 hai nada. » 

Eran la modestia del fil6sofo, la hiimildad del cristiaiio, la iridignacion 
-, 

secreta por las injiisticias de la suerte, las que en esia ocasion iiispirabaii a 
Salas serne-jante fi~ase ; pero el orgullo, la coiicieilciá'de sii mérito, plidierori - ... 
tambien hahérsela inspirado. Era ciert,o ; él no dehia llevar al cerneiiterio, - 
como otros, todo lo qiie habia sido eii la vida, siiio solo iin piiñado de pol- 
vo. Aunqiie su cuerpo milriera, habia' de cliledar iivieiido en la so'c'iedad - 
una gran parte de él misirio : los altos pensamientos cliie habia propagado, 
los establecimientos que habia fuiidado en favor de la instroccion pública, 
las instiiuciones de cáridad que bahia organizado. El caudal de álbria*que 
iba a legar a su familia dehia consistir, no en un legajo de clespachos ho- 
noríficos, difícil de sustraer a la carcoma del tiempo, sino en la rnultitiid 
de beneficios qiie habia hecho a siis semejantes. Tenia, pues, razoil en que- 
rer grabar sobre sii sepulcro, aquí no haz' nada. No era en e! cerneiiterio, 

, sino en la república donde converiia i ~ ~ i s c a r  los rastros de su existencia, 
- 
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hahienclo confiado la conservacioii de  su niemoria, no a las piedras, sino a 
la ,gratitud de los hombres. 

Por eso la vida de clon Manuel Salas lió necesita escribirse ; esti giiar- 
dada en los corazones de siis conciucladaiios, a lo méiios en los de  aqite- 
110s qiie se liallan los provechos de sus ti-ahaj~s. 

2 Queréis saberla? 
Preguntad zquién constriiyó el tajamar? 
;Quién fundó el hospicio? 
;Quién el primer colejio donde se enseñaron las matemiticas y el 

, 

dibujo? ) 

2Qiiién la biblioteca? 
$)iiién favoreció 1a.introdiiccion de la enseiianza míitua en las escuelas 

priniaiias? 
2Quién contrihuyó en 1819 al restablecimiento del ins~ituio nacional? , 

 queréis saber mas pormenores todavía? 
Preguntad ;quién fomentó ef cultivo del aíiiamo ? I 

I 

;Quién introdujo el del ,lino, la morera, la higiierilla, la linaza? 
?Quién el giisano de seda? 
 quién favoreció la fila tiira del c:íñamo? t f 

2Q~iién enseiió la confeccion del aceite de  linaza por medio de  m:ícluinas? 
;Quién la f5brica de  la'losa vidriada, de  la jerga, del pafio burdo? 
 quién la filatura de  medias y frazadas eri telares mandados traer por 

él a Europa? . o 

Quién hizo esplotar, en cuanto era permitido a las fuerzas de iin parti- C 

cular, las vetas de  -metales qiie encierran nuestras cordilleras, sin qiie le 
estimulara a ello el mas lijero movimieiito de  codicia, sino el mas vivo deseo 
de la prosperidad píiblica? r - 

2No es verdad qiie el individuo qiie hiihiera realizaclo todast las obras 
que he enumerado, pod ria con jiisticia 'dar por bien einpleacla sci vida? Mas 
la hoja de servicios de  salas, iio comprende solo los rnéritós qiie acaban de  
1 eerse . 

Desde que en  1807 se trajo a Chile la vacuna, fiié iiiio de siis h a s .  
celosos propagadores. 

La extincion d e  la sífilis le mereció ciiidados 1-10 ménos solicitas y je- 

Con un entiisiasmo laudable tratú de p1antea.r en las prisiones u n  rbji-  
rnen que rehabilitara al. criminal, eii vez de  surneijirle mas y mas en 'la 
iilíimia, promoviendo con este fin la fuiidacion de iina casa de  cor-reccion. 

En 181 I dehióse a sii porfiado empeño qiie la jiinta guheriiaiiva pro- 
mulgara la lei qiie proclamaba la igiialdad de los iiidios, y 'brdeiiaba la 
aholicion de sus tributos. 

Habiendo sido electo diliiiiado en el congreso de ese mismo afio, contri- 
huyó de todas maneras a que se- prohibiese la iiiirodiiccioii de  ceslavos en 

12 
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este pnis, y se emancipara a los hijos que nacieran de los que en él ya exis- 
tian. Aiiadiendo e11 esta materia la aiitoridad del ejemplo a la fuerza del - 
raciocinio, habia comenzado por manumitir él mismo, Antes de qiie se 
disciitiera la ciiestion; todos 105 que poseia, -v Y' por-influ'ir para cpe  los miein- 
bros de sil familia imitaran su conducta en este plinto. 

Por íiltimo, para qiie fuera mayor sii semejanza) con Fraiiklin, ii~scribió 
tamhien sil .nombre eii el libro de oro de los próceres íle la revolucioii. Si 
como si1 modelo de Norie-América, no arrebató él rayo a los cielos, arrancó 
a lo ménos al cetro a los tiranos. Salas junto con se r  u n  hombre de corri- 
zon ~aritati~vo, de alma sensihle a la' desgracia, era al propio tiempo un buen 
ciudadano. Estaba mili distante 'de asemejarse a esos filintropos de nGevo 
cuco cliie, egoistas e indiferentes a la cosa pública, predican la sumision a 
todos los poderes,'lejítimos e ilejitimos, y se creen facultados para eaijirra 
ti8iiec1ue de iiiia limosna la degradacion del hombre.' Queria la paz y el 
órdeil. qiie son tan necesarios a un estado, como. la salud al cuerpo ; pero 
no la ahveccion o el serrilismo que contrarian todos.los fines de ia asócia- ., 1 . .  
cion humana., Era. demasiado cristiano para pedir que la justicia reglara 
las relaciones privadas, y tolerar qiie la injiisticia dominara en la organi- 
zacion de la skiedad. *. 

En 18 I o sii posicion como individuo .,. particular p-)@brillante : el curso 
I 

S natural de los siicesos le ~resajiaba el porvenir mar isonjero. Cigado por 
i / sil familia a la ipas- encopetada aristocracia de *la( co&,nia, cok bienes cuan- . 

tiosos y una mul tiliid de amigos ; abogado en la ,audiencia de Lima,'ciiidad 
, doiide habia hecho sus estiidios, y en la de Santiago, ciudad donde hahia 
nacido ; condecorado con los mas altos empleos municipales a .  qiie iin 
criollo podia aspirar ; estimado de todo el mundo ; convertido por sii bella 
índole y sus servicios en favorito del presidente, de los oidores, .de todos 
los grandes funcionarios, personalmente no tenia nada que desear. Para 
que 110 le Saltara. ninguna de las calidades cliie eniónces hacian prosperar, 
Iiabia viajado por Espaiia, visitado la corte y dejado en ella poderosas 

' .  relaciones. Así era acatado como homhre rico, como homhre sabio, como 
homhre influente, y lo que es mas, amado como homhre hondadoso: 

Ciialtquiera otro y iie hiihiera estado dotado de ménos civismo,, de .ménds~ 
a12negacioi1, habria tenido por inmejorable y excelente un órdena-de cosas, 
que le proporcionaba una existencia tan tranquila, ian holgada, tan hala; 
o-iieña., Salas lo estinió de otra manera, porqiie atendió. para juzgar .no a a .& 

sil siierte, sino, a la de la jeneralidad de los'chilenos. , 

Durante sus correrías por la penínsiila, la imijen de la patria no se 
* habia apartado un solo momento de su vista. Niievo Anacirsis, lo hahia 

-recorrido J v examiriado toclol, siempre con la idea fija de aclimatar en el 
suelo natal los ~rodijios de la civilizcicion. .A la v iielta, el atraso de su p i s :  
hahia contrastado de una manera dolorosi para él con el reciierdo de la 
prosperidad europea. 
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Habiase encontrado en una comarca por la c i d  Dios lo habia hecho 

todo, y el hombre no habia hecho nada. Habia contemplado con tristeza y 
amor la fértil tierra de Chile que se estiende bajo el'cielo mas hermoso del 
mundo, resguardada al oriente por una cordillera jiganiesca y haíiada al 
occidente por un mar si,n remolinos ni tempestades, espacioso camino pre- 
parado por la Providencia misma para facilitar la comunicacion de los 
habitantes y la esportacion de los friitos. Aquel teriitorio a f o ~ u n a d o  qiie 
ofrecia muestras de todos los climas, estaba ,libre de todos los azotes de la 
natiiraleza ; jamas el granizo o el rayo aniinciaban en él la cólera del Seiior. 

Los montes de esa cordillera que  se alzabaaal orienteencerrahan en siis 
entrañas los metales mas preciosos ; y ese mar que acariciaba con sus olas 
las riberas del occidente, formaba, cómodos puertos y alimentaba pescados 
de todas especies. Las llanuras comprendi&s entre - la cordil1era.y el mar 
estaban regidas por una miiltitbd de  árroyos, manantiales y rios a cortos 
trechos descendian de la primera para-caer en la segunda, fecundando sii 

- 

pasaje, y siiminislrando el necesario riego a abundantes pastos. En  esas lla- 
nuras podian cultivarse y propagarse iodas !as prodiicciones y animales del 
viejo continente, ménos las plantas venenosas, las fieras, los reptiles e 
insectos nocivos. Para colmo de venlura, miichas de  la,s enfermedades que 
aflijen a otras rejiones, eran desconocidas. . ' 

Pero 511 medio de tan grandiosa naturaleza, solo el *hombre .. vivia , . des- 
nraciado ; en medio de iina fecundidad esiraordinaria, habia jentes qiie no b 
tenia11 comer. Ese suelo tan rico alimentaba a lo sumo cuatrocientos 
mil habitantes, segun los c.ílculos mas favorables; y para mayor escarnio . - 
todavía los alimentaba pobre y miserablemente. a E n  este pais donde iiii . - v - 
moderado trabajo bastaria para sirstentar a u n  pueblo numeroso, decia don 
Manuel Salas describiendo las impresiones que u n  órden de cosas como este - - 
le hacia esperimeiitar, hillanse- muchol iiidividuos cercados de necesidades, 
pocos sin ellas y raros eq la abundancia. Nada es mas comiin, agregaba, 
que ver en los mismos campos que  acaban de  yrodircir pingiies cosechas, 
estendidos para pedir de  limosna el pan los brazos niisrnosv qiie las han 
recojido, y talvez en  el lugar donde la hanega.de trigo acaba de'venderse 
en la era a ínfimo precio. Así n o  hai comarca en el mundo donde haya 
ménos ancianos. J, 

Salas conoció toda la estension del mal, pero no se dejó abatir. Lo que  
en Chile socedia era con-irjrio a la natiiraleza,, opuesto la voluntad ma- 
nifiesta de Dios ; y, por. lo mismo, debia tener remedio. Observó, meditó 
y al fin se convenció de  qlie la fuente dq1 mal estaba en la falta de  indus- 
tria, en la niilidad del con~ercio, en la inercia fatal a qiie la pobreza pública ' 
obligaba a sus compatriotas. 

Podia decirse que  no tenian estos mas ócupacion qiie el pastoreo, el 
'. 

cultivo del trigo y la esplotacion de las minas. Los productos de- esas tres 
industrias carecian de mercados.< Veinte y seis buques eran todos los qiie 
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\trasportaban al Perú los frutos del pais. Esos veinte y seis buqiies perte- 
necian a comerciantes peruanos que imponian la lei a los hacendados chi- 
lenos ciiyas cosechas, si eslos se negaban a las condiciones leoninas de 
aqiiellos, tenian que podrirse en los graneros sin encontrar espendio. Es- 
iremadarnente corto era el níimero de naves que venia de Europa trayendo 
jéiieros en- cambió de metales. Las transacciones con -las provincias de 
,allende. los Andes no eran mas activas. La escasez de recursos, limitando 
en el interior las necesidades a las mis im~recindibles de la vida, reducia - 
el consumo a su menor espresion. 

De estos datos dedujo Salas que en Chile no se prodiicia mas, porque 
no hahia a quien vender, y q- ue no habia a quien vender; porque eran 
contados los yiie tenia11 con 'que comprar. Los habitantes, no hallando, 

, - - - 

pues, en que ocuparse, estaban, coridenados a la miseria. Para estorbar la 
despoblacion del pais, para combatir esa ,inercia forzada, era ~rec i so  abrir 
nuevo cainpa al trabajo a la actividad de cada u no ; era preciso silrninis- 
irar a todos,los medios de :satisfacer uii mayor niímero de necesidacles, a 
fin de que, junto con enriquecerse~cada individuo, proporcionara por el 
miítuo cambio recurso's a los demas. Aumentar los productos y el consumo, - " 

reducidos por caíisas irregulares, era el arbitrio que la razoil indicaba para 
impedir qiie en adelante los moradores de este suelo ~rivilejiado estuvie- 
ran, como ese rei Midas de los cuentos ~ o ~ u l a r e s ,  rpuriéndo,se de hambre 

, .  . en medio de tesoros. 
Salas al ménos lo pensó-así; y despues de haber estudiado el mal con 

detencion,'y descubierto . . a sii juicio el remedio, buscó como dar a este la 
coi-respondiente apli~akibo. Toda su vida dehia gastarse en la ejecucion de 
ese pensamiento que para ,consuelo siiyo habia de contemplar casi realizado 
Botes de morir. Mas no qiiiero anticipar los sucesos. 

Don Manuel Salas fijóse desde luego en dos medidas que estimó de 
viial importancia para e1 ciirnplimienio %de siis ideas. Era la primera la 
(lestrucciori de todas las trabas que embarazaban las relaciones mercantiles 
de las colonias espaiiolas entre ellas mismas y con la metrópoli. Necesitaba . 

la libertad de comercio, aun cuando no fuera sino con Jas diversas proviii- 
cia's del imperio de Caslilla, para abrir a chile mercados, poner los capitales 
en movimiento y atraer embarcaciones a nuestros puertos. Era la segunda, 
la introduccion de nuevas industrias, la esplotacion de materias que no 
fueran el trigo 0.10s metalei, la dedicacion a operaciones diferentes de la , 
crianza de ga~ados .  Esta medida completaba la primera. Despiies de ha- 
berse 1 preparado compradores, era necesario disponer mercancías que pu- 
dieran vendérseles. iCó in~ '  habia de faltar objetos para nuevas ind i i~ t~ ia s  
en una tierra t in  espléndida como la de Chile? aDesde la creacion, repetia 
Salas; ha habido arenques ; pero hace solo poco mas de dos siglos que Bel- 
kinsoii, ensefiando a, beneficiarlos, convirtió's la miserable 1-Iolanda en una 
nacion rica, v dió ocupacion a cincueiita mil .personas y seis mil novecieritas 

, J .  
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embarcaciones. n Convenia, pues, que  los chilenos buscasen atamhieii sus 
arency iies. , ,  

Para ponerlos en estado de efeciiiarlo, para queaprendieran a arrancar 
por el arte siis tesoros a la iiaturaleza, resolvió plantar como iin meclio 
aiixiliar de siis otros proyectos, la enseñanza de  las ciencias exactas y de  
siis diversas aplicaciones. La ignorancia de  los mas elemeritales de  estos ra: 
mos, jamas estudiados en el pais,!era iina vergiienza para sus moradores, . 

un perjiiicio irreparalde para los intereses de  estos, u n  estorbo invencible 
para la Sutura prosperidad de  la iiacíon. - 

aEii Francia, decia Salas, se esirae de  la mayor. J nrofundidad ei cacbon de 
piedra con ayiida del vapor; allí merece las medi~acion'es de  los sabios un vil 
coml~ustihle, y aquí no las merece el oro; allí se tiene por feliz invento el c[iie 
ahorra la fatiga a los caballos, y aquí  ni aun se piensa en sustituir las bestias 
a los hombres reducidos a las tareas mas rudas y mortífer,as. El conocimienio 
de las ciencias útiles, prácticas, es lo único qiie puede sacarnos de  tan triste 
situacion. Es iirjentísirno que  nuesti-6s. hijos se' dediquen a apren'clerlas. 1, 

En la colonia nadie oponia objecion seria a pensamienios tan benéficos, 
de iitiliclad tan evidente, como los que dejo serialados ; cuando mas, algú- 
nos levaniaban contra ellos dificiiltades pecuniarias de  ejecucion. Entónces, - 
nuestko filántropo cuidaba de demostrar q u e  no eran imposibles de  alla- 
nar, y si se veia estrechado por las observaciones económicas de siis coiiten- 

v - 
dores, no reparaba en ofrecer \de sii propio caudal ciianto fuera preciso 
para tentar los primeros ensayos. Ningiin, sacrificio le parecia excesivo, con 
tal' de llevar a cabo su sueño de u12 I~ombre cle bien, como él denomiiiaha a 
sii proyecto. l 

Por fin, clespues de muchas ,discusiones, cuando Iiubo ganado l$ apro- 
bacion de las autor iddes  coloniales, comenzb a dirijir a la corte memorias 
sobre los piiiitos mencionados. Principiaba por desarrollar en ellas con 
colores sombríos el c~iaclro de  la colonia. A la~situacioi~ presente oponia lo 

1 1 

que Chile podia llegar a ser, si se dictahaii. providencias para levantarle 
de su postracion. Coiicluia indicando las que  a su juicio debiaii llevar al 
deseado fin, es decir, la abolicion de las, iralias comerciales ; el envío de 
una comisioii de hombres científicos y de pr.ícticos en la industria, para qiie 
esplorasen el pais, diesen instriicciones a sus habitantes e introdi!jesen r~ ué- 
va; labores ; 1; proteccion a las sienihras del tabaco, del 'lino, del c i -  naino ;. 
a las C<hricas de papel, de cola fiierte, de clavos, y de  planchas de  cohre ; 
a la esp~~tac io i i  de la lana hilada o en bruto, de  la pluma y del c r in ;  a la 
composicion de la carne salada ; al impulso -y mejora de  las ciirtiembres ; 
a la preparacion del cardenillo, de  la sal ainoniaca, de  la potasa y cenizas , 

~ravelosas ; a- la.  esplotacion- del vitriolo y demas sales, del zinc y demas a 
metales. Para hacer posilile la planteachn de estas diversas indiistiias, ' 

proponia la Suiidacion )de c:iiedras 'destinadas a la ensefianza de las mate- 
máticas y de las ciencias físicas. ' . 

13 
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Como se vé, todo esto no era sino la realizacion del gran pensamiéi~io 
que le dominaba para consegiiir el progreso material de Chile ; aumentar 
la'produccion y el consumo, enriqueciendo a los habitantes por el ensan- 

' che de siis trabajos, y por el estudio en aptitud de sacar-pro- 
, vecho de los elementos naturales con que el suelo les'brindaba. 

Salas creyó desde luego que el gobierno -metropolitano no tendria em- 
barazo en acceder a una solicitud que a nadie perjudicaba y que a todos 
favoreéia ; a. iina solici~iid que, al precio de algunos gastos insignificantes 
para una nacion, habia de proporcionar las mayores ganancias a los síihdi- 
tos y al estado. El tiempo desvaneció pronto sus ili~sioiies; la desconsoladora - 

esperiencia le hizo temer que sú suerio de un hombre de bien fuera u,n 
sueño para siern pre. s .  

' La corte de España archivó sus memorias, y dej6 las cosas de Chile 
como estaban. iTa11tas doradas esperanzas quedaban así reducidas a unas 
cuantas conversaciones y a linos ciiantos pliégos de ~ a p e l  escrito! 

Hubo mas todavía. 
Don Manuel Salas hahia logrado fundar con el título de academia de 

San Liiis, un colejio donde se enseñaban las primeras leiras, la gramática, 
# 

el- dibujo y los ramos mas elementales de las matemi ticas. La corte silsyicaz 
de Madrid recibió , informes . enviados de Chile misnío, qiie le este 
establecimiento como una innovacion peligrosa, e impartió órdenes termi- 

- 
nantes conlra la institucion y el fundador. Necesitó Salas de toda'la protec- 
cion del presidente don Luis Miiñoz de Giizman, cuyo afecto habia sabido - " 

~ranjearse, para escapar de las persecuciones y salvar de la ruina el ino- b 
cente colejio que a tanta costa habia organizado. f 

- Despues de tales desengaños, coniencióse de q u e  la España no <liaria 
niinca nada en favor- de sus colonias ; y desde e s e  momento' estiivo dis- - 
puesto en sii alma a sostener cualquiera empresa que se maqiiinara contra 
ella. Como individuo no habia recibido agravios de la metrópoli ; pero los 
llabia recibido como ciudadano; y eso baStaba. Los hombres del  teniple de 
Salas no ponen nunca en la balanza, para decidirse, la conveniencia privada - 

- - 
en- con traposicion a la conveniencia pública. 

Cuando la hora de la revolucion hubo sonado, Salas no vacil6. «Venga - 

abajo, dijo, iin réjimen social que es un obst:ículo invencilde para el bien ; , - 

iin réjimen socialqiie sujeta al-hombre a la miseria en una tierra que es un 
verdadero paraiso. >) No se detuvo por iin instante a sumar y restar las ven- 
tajas e inconvenientes que aquella resolucion podia causar a sus intereses 
particulares. Vió la 12alal-)ra Justicia escrita por divisa en la bandera de los 
revoliicionarios, y se colocó al lado de ellos sin demora; sin hesitacion, sin 
mirar para nada ri l  atrás ni addarite: 

Salas, desde'el principio fué, no uno de esos patriotas que deseaban 
en el secreto de la conciencia un cambio en las institiiciones coloniales,. 
sino un patriota a cara descubierta, de ,esos q u e  manifestaban impaciencia 
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por andar pronlo. En el congreso de I 8 r I pertenecih a la minoríá de 40s 
trece dip iiiados exaltados. , 

Sin &nhargo, don Manuel Salas 120 fué uno de aquellos que irnirirnió 
direccion al movimiento ; de carácter blando, 'de corazon sensible, no era 
uno de esos individuos enérjicos qiie llevan siempre )la mano en la ernp~i- 
ñadura de la espada, y parecen ser, por derecho de nacimibnto, los 
caiidillos de las revoluciones. Habia venido al mlindo con una mision mas 
~acífica ; estaba destinado a llevar en sus manos .no la espada o el fusil que 
dan la muerte, sino catecismos que repartir a los niños de la escuela, semi- 
llas de lino o giisanos de seda que - disiribqir a los industriosos.' 

Pero si no hé caiidillo, fué el conseajero de los caudillos; si no revistió 
- 

la casaca, manejó una pluma que ha trazado algunos de los escritos mas 
vigorosos de t la época en favor de la causa americana. Bajo la inspiracion 
del buen sentido, redactó folletos de estilo popular, como el Dicilogo de 20s 
porteros, por ejemplo, contundentes por la lójica de los raciocinios, atrac- 
tivos por la niultitud de,  chistes y agiidezas con qiie los sazonaba. Con el 
aiixilio de esos folletos, hacia comprender el motivo de la lucha y la saiiti- 
dad de la caiisa a todas las jerarquías ,de la sociedad, a los iridividuos de 
la aristocracia y a las jentes del pueblo ; y prestaba de esa manera el mayor 
servicio al partido que habia abrazado,. 

En medio de las ajitaciones del ~evoliicionario, de las meditaciones del 
piihlicista, de las tareas* del panfletero, tuvo todavía tiempo qiie dedicar a 
la ejecucion del gran pensamient6 de que, puede decirse, hahia hecho el 
objeto de sii 'vida. Aquella época de trastorno, en la ciial sobre' todo, se 
trataba de destruirj no era ciertamente favorable para llevar a ,cabo proyec- 
tos de mejora social. Sin embargo, aun entónces la constancia v la fé de 
Salas, no quedaron infriictuosas. Algunos de los artíccilos de ese programa 
qiie él, sin mas apoyo qiie sris fuerzas, habia intentado poner en práctica 
diirante el coloniaje, hahian merecido ser adoptados y ejecu!ados por la 
revolucion ; los puertos d e  Chile habian 'sido abiertos a todas las naciones ;, 

'el habia tomado con empeño bajo su amparo el cultivo de la cien- 
cia; las autoridades nacionales no imitaban el desden de la metrópoli 
el bieneslar de los americanos. No obstante, quedaba aun miicho por hacer. 
Para contribuir a realizar lo que faltaba, don Manuel Salas promovió el 
establecimie ciedad económica de amigos rlelpais, ckyo instituto 
debia tener ento de la agricultiira, de la industria y de la 
educacion pública en todos siis- ramos. 

C. 

Bajo la nueva organizacion de Chile, el sueño de un hombre de bien iba 
en camino de convertirse en realidad. Salas se entregaba con un entusiasmo 
jeneroso al cumplimiento de si1 iioble mision ; sentiase alegre al ver qiie 
siis iliisioiies estaban próxinias a verificarse. Coi1 todo, de cuando en cuan- 
do esperimen taba temores, y arrojaba miradas esciidriñadoras al porvenir. 
Miéntras él inventaba planes para la felicidad de sus semejantes, la cuestion 

, 
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se debatia con ésito diidoso en 10s campos de batalla. dQuién sabia 
lo qiie a podia suceder? , 

Un primer desengafin Ic liahia qiiitado i / confianza ciega que le habia 
halanado en sii juventiid, .de qiie hasta q&rer el bien para lograrlo. La 
corte haba contestado con. la iiidifereiicia a los proyectos de 'posible ejecu- 
cion que le hal~ia dii~ijido, para prociirar la ventura de siis coinpati-iotas. 
Uná real cédula, órgaiio de la caliimliia, le habia ameiiazado c o ~ i  molestas 
perseciiciones, porqiie liabia fundado rin colejio. Despues de tan amarga 
esperiencia zpodia lisdiijcarse de qiie sus priiebas estuvieran1 terminadas, y 
de que le seria licito trabajar- tranquilor en w ohra? 

En efecto, esta vez la caida de las bellas altiiras en donde habitaba su 
alma, f i~é  mas terrible que la primera. A fines de 1814, como todos lo sa- 

v .  
ben, Chilé sucumbió de nuevo bajo el imperic español. Los recoliqiiistado- 
res de esta tierra mostr5ronse tan rudos y crueles como los conqiiistadores 
del siglo XVI. Los patriotas que cometieron la-impradLiieia de permariecer 
en el pais, tiivieron bien pronto qiie arrepentirse de su temeridad. Salas 
que no'habia hecho mal a iiadie, fuué a expiar, como otros tntielios venera- 
l>les cliilenoi, en el presidio de Juan Feriiandez el cpiiiien de haber tecla- 
rnado contra la iiij iisticia ; y no salió de alli, hasta r 8 r 7 despues de la Ixiialla 
de Cl+cabuco. 

Apénas hubo recobrado la libertad, tornó otra vez a sus perseverantes - 

trabajps por el bienestar cl-el piieblo, por la diicision de las liices. No eriste 
establecimiento benéfico de gsa época; desdc !a esciiela liasta el cemente- 
rio, cii ciigo fomento o creacion no interviiiicra. 

Aiinqiie jamés dejara de ocuparse de la cosa pública, rehiisó siempre 
coi1 firmeza toda participacion directa en el ,gobierno. Mas si no se le en- 
ciient'ra bajo el .  solio de los maiida tarios, se le halla en todas esas comisio- 
nes que prodiiceii grandes beneficios a los estados, pero cliie no dan a los 
individuos que las cornponeri iii poder ni emolumentos. 

Salas habia desciiidado toda su vida siis negocios privados por atender 
a los jenerales. La herencia que habia recibido de s ~ i  fjmilia estaba redii- 
cida a la mitad. La poca ateiicion qiie prestaba a su incremento y -la jenei 
rosidati con que empleaha sus rentas en toda especie de obras de benefi- 
cencia, 'amenazaban bonsiimir hasta el últiino real del caudal qire habia 
heredado. Entre tanto,, tenia hijos cuya suerte se creia obligado a asegurar. 
No pudiendo, sin embargo, resolverse a g,-astar'eii iehacer su fortiina ese 
tiempo que deseaba aprovecliar en ob jetos tanto mas importantes, deter- 
miiió entregar a sus hijos ciiaiito poseia, reservarido para sí íinicameii te 
una pension alimenticia., Despues de este acto de desprendimiento, se 

- - 
dedicó todo entero a trabajar por la  Felicidad de los demas, con el empeiio 
que 'otros , hahriaii desplegado eii amontonar un tesoro. I,a hacienda que- 
iiató de adelantar iiié !a hacieiida del pueblo, h a  industria nacional cliic - - 
clesde jóvei~ habia coiiceii t rado todos siis desvelos. 

1 



DON, MANUEL SALAS'. 

En recompensa de tanto amor a los hombres, tuvo la dicha poco comun 
de recibir el amor de esos mismos hombres que no siemp- se muestran 
con sus bienhechores tan agodecidos' como debieran. Salas vivió rodeado 
del respeto, de la veneracion jeneral. No solo slis compatriotas 'sino los 
estianjeros, rendian acatamiento a su virtiid. 

El gobierno deColombia le nombraba su encargado de negocios cercad 
* '  

del pbinete chileno. 
Don Francisco Antonio Pinto le saliidaba como ael mas constante apoyo 

de la prosperidad de Chile. n 
Don Manuel O'Leary, edecan de Bolívar, de quien este bravo irlandes 

habia hecho sii ídolo, se regocijaba al saber cque el libertador podia vana- 
uloriarse de haber encontrado un admirador en el mas virtuoso ci,udadano 3 - 
de esta república. 3 , 

Don Mariano Egaña, entónces nuestro ministro plenipotenciario en fJón- 
dres, obtenia del gobierno la promesa de que tan luego como se establecie- 
ran en el pais las colonias estranjeras que aquel estaba ajenciando .en 
Eiiropa, una, de ellas se llamaria Salicia en honor de Salas. 

Don Clauclio Gay bautizaba tarnbien,. corno mueslra' 'de eslimaciori a 
niiestro héroe, con el nombre de Polygnla Salasiana a una de las plantas 
indíjenas de chile, que el espresado naturalista iba a clasificar el primero. 
El niismo Gay, al confiar a un arbiisto la conservacio* de la memoria de 
sil amigo, esplicaba su pensamiento poniendo por dedicatoria estas pala- 
bras : al bene~nérito don Jfanuel Salas cuya v i d a  * fué enteramente empleado 

s .  en el adelantamiento de su pais. 
Un gran número de chilenos y estranjeros levantaban espont6neamente 

una suscripcion .para colocar en $la sala de lectura de la biblioteca; el re- 
trato del ciudadano a 'cuyo civismo y a,mor a las luces debia ella su exis- 
tencia. 

A estos tributos de consideracion tan altamente lisonjeros, se agregaba 
todavía otro que.10 era mucho mas. Nadie en Chile le llamaba sino con el 
nombre de Taita Salas. Esta espresioii vulgar de cariño con que todo iin 
piieblo le proclamaba su padre, era ciertamente el mayor homenaje quc 
vildiera concederse a iin hombre. a 

I 

En medio de esa multitud de elojios, iinri modestia que no tenia nada de 
afectada haciá resaltar el mérito del noble anciano. 

No consintió nunca en dejarse retratar, y rechazó siempre las instancias * 

que sohre este particular le hacian stis parientes. Para, componer los re- 
tratos que de él han qiredaclo, Sué preciso que un artista copia& s& fac- 
ciones a hiirtadillas, ociilto detras de un  escoiidite. 

El ilustre patriota doli Jósé Migiiel Infante t'enia el ciiidado de ir 
consignando en las col iimnas del , Valdiviano. Federal que redacta ha; las 
nccrolojias de todos los indiyiduos que hibian servido a la causa de la 
independencia con su cabeza o con sii brazo. Ciiando Salas se sintió aqiie- 

1 4  
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jado de la eiií'ermeilad qiie debia conducirle al sepiilcro, envió a pedir a 
Infante, por favor, qiie le dejara sin Iiigar en la fÚnebre.galeria, consagrada 
a la virtiid y al patriotismo, que iba formando en sii periódico. No qiieria 
que sus heclios se escribieran en el papel, como no habia gustado que su 
seniblaiite se hubiera pintado en el lienzo. Infante accedió a la súplica ; y 
asi seria en vano que se buscara la riecrolojia ?e Salas entre las varias qiie 
coi] t ieii e el Yaldivialzo . 

A-unque nunca dejó de tener una opinion en la política y aun de ma- - 
nifestarl; por la prensa, las pasiones de partido callahan sLrnpre en su - 
'pi-esencia, - 'y  resietaban su persona.,  ocios los bandos . ,  le triliu taban la 

. arnplia jiislicia cjiie- merecia. 
J 

. l .  Haré a q u í  de paso una advertencia.. Siicedió a Salas, lwque a algiinos 
otros de sik coiit~mpor5neos : la edad calmó la exaitacion de siis Tdeas. 
Él, que habia sido i a n  arclientemente revol iicionario desde I 8 r o hasta , 

18151 durante la segunda parte de su existericia, habiase convertido en 
conservador, pero en coiiser*vador ilustrado y tolerante. 

Esta noble vida í'ué coronada por una hermosa muerte, -la muerte del 
ci-isiiano que tiene la conciencia de haber cumplido con sii deber; y qi!e 
no lleva ningiiii remordimiento. 

El 28 de noviembre de 1841, los miembros de su familia rodeaban el 
lecho clel bondadoso anciano, ciiya existencia se iba desvaneciendo sensible-7 
mente, aunque con la mayor tranqi~ilidad. Todos, conmovidos como era 
natural, giiardaban un silencio relijioso. Ningiiiia convolsion, ningiin es-$ 
tertor anunció la agonía del moribun.do, que -espiró apaciblemente, como 
quien se duerme despues de haber desempeñado sii tarea. 

1.0s dolientes permanecian sileiiciosos e igiiorantes cle que no era va 
mas qiie u11 cad.íver ese cuerpo querido que ocultaban las coberluras dd 
la cama. ' 

Habiéndolo notado ei primero don Pedro Palaziielos, a quien iin anti- 
guo y tierno afecto le habia dado en esta ocasion solemne iin liig ~ a r  entre 
los nietos de Salas. s Demos gracias a Dios, dijo, porque le ha llevado a 
descansar. Ha trabajado ochenta y seis años por los demas ; es 'justo que 
ahora repose y reciba el premio que ha ganado. , 3 

. ,  MIGUEL LUIS AMUNATEGUI' 





i 

oNo solo el gobiei-no, sirio iodos los que conocen a V. S., 
caben cuanto es sil honor, su mCi-ito y la Iionraüez (le sus 
sentirnienlos, sin que se necesiten nueras pruebas para con- . 
vencerse de esto. » 

(A70ta de la Junta gubernatiua a l  coronel iYluckennn.) , 
. s .  r 

4 

cior en las pocas palabras cpie copiarnos arriba, 
el merecido eloj io del desgraciado brigadier Maclterina . 
La corporacion qiie las dictaba qiieria vindicar sii nom- 
de iin borron que el espíritu d e  partido pretendia 

echarle encima, aciisándolo de haber deriunciado uii d uelo 
a que. lo hahia provocado un caballeroso enemigo, y que él 

habia admitido. \ 

Tan injririosa impuiacion no podia dañar el crédito del hombre cuyos 
hechos forman esta biografía : aquellas palabras son una sat'isfaccion irme- 
cesaria. Las pginas siguientes pondkíi? de manifiesto el carácter elevado 
de acpiel infortiinado y benemérito jeneral. 

Nació don Jiian ~aclreni ia  en la peqiieiia ciudad de Chogher, con- 
dado de Tirona, e n ~ r l n n d a ,  el a6 de octubre de 177 r . Fueron siis padres 
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Guillermo Maclienna y Eleonor O'Reill , vistagos ambos de dos. distingui- 
S das familias católicas. 

Maclienna fiié educado en las creencias de siis mayores, y destinatlo 
por su tio materno, el conde OlReilly, al servicio militar de Espaiia, en 
donde él se habia labrado' una lucida carrera. A los 1 3  aíios de sii edad 
salió de Irlanda, 9 . . alcanzó ;La colocacion en la real academia de mate- 
miticas de  arcelo lona.. Sii natural contraccion le valió a los 21 años el 

. ' 

orado de ayudante del ciierpo de injenieros de ejército. b 
Antes de esa edad, a los 16 aiios, Maclienna salió accidentalmente del 

colejio con el grado de cadete ' en  el rejimiento de Irlanda, para servir én 
la campaña de Africa en 1 ~ 8 7 .  Su ciierpo fiié destinado a reforzar. la 
guarnicion de Ceúta ; y en el sitio que-sostuvo la plaza contra los ataques 
del inarroquino, se hizo acreedor a los elojios de sii jefe, y al grado de 
subteniente. El jeneral don Luis Urhina, comandante de la plaza, lo 
aire@ a su pa rd ia ,  cliie corria de 6rdinario los mayores peligros. . 

Siis aptitudes le abrieron una carrera a los 2 0  alioc, y sii valor le 
importó a sil edad un graclo honroso en el ejército. De este ascendió al* 
de teniente de injenieros, .ciiando se ahrió la campaña del Rosellon contra 
la república Si.aiicesa, aunque no se incorporó al ejército hasta el segundo. 
período de la guerra. . I 

Esa campaiia fiié solo una serie de desastres : los jenerales franceses 
hatiaii por todas partes a l ,  ejercito españoi qiie se defendia sin táctica, 
aunque con heroismo singular. En uno de los siicesos mas gloriosos para 
las armas espaiiolas, eri el sitio de la plaza de Rosas, Mackenna alcanzó 
npe;as distinciones, .J v el gradó' de capitan con yiie le premió el rki, el 22 

Despues de la capitulacion de aquella ~ l a z a ,  Mackenna fué incorporado 
a la division de la izquierda del ejército de Cataluña, acampado entónces 
en cl pueblecito de Bañolas, sobre el rio Fluvia. En uno de los, frecuentes 
encuentros que se tenian con los franceses, cupo la gloria al capitan Mac- 
lieniia de asegiirar la victoria, segrin consta del sigiiiente documento : « Cer- 

- tifico que el capitan e injeniero estraordinario don Juan'Mackenna estaba 
a mis órdenes en el ataque que dieron los enemigos a las tropas de ~a i io las  
el dia seis de .este año, y viendo yiie un batallon de Miáueletes huia des- 
ordenadamente del enemigo, se me .ofreció voluntariamente para ir  a 
contenerlo y llevarlo al eiiemigo, lo qiie consigiiió a fuerza de mucho tra- 
lrajo y riesgo, no solo a recuperar el plinto que habia abandonado, sino a 
1msar el rio y perse~uir  al enemigo, y sin ernbargo de estar herido & un 
pié, no se retiró sino que continuó hasta concluirse la f'uncion animando , 

a la tropa y danclo ~ ~ c i e b a s  de sii espíritu y amor al servicio de S. M. y 
para que conste y sirva al interesado para los fines que le convenga, doi la 
presente en Geroiia a 2 1 de setiembre de I 795.---Marques de Zn Romana. n 

Maclieniia contiiiuó al 'servicio dc la misma division Y' v Sué nombrjdo 
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cuartel maesire de toda ella, despiies de haber levantado u11 plano de Ba- 
ñolas : desempeiió sii destiiio hasta el restahlecimienio de la .paz, en julio 
de 1795. 

Entónces pasó a Madrid a solicitar el gi~ado de teniente coronel a cliic 
lo liacian acreedor el coinhate de Rañolas y la oydenanza militar del, reino. 
La corte no. le desconoció' el mérito contraido en acliiella campaíía ; peino* 

- - 
se escusó con pretestos frívolos, que solo prohahan cuan corto era el apre-' 

oahiiiete. , ' cio qiie de siis buenos serviaores ,hacia el 6 
Mackeiina habia solicitado la mano de una jóven española, y solo.espe- \ 

raba la concesion del grado a que era acreedor para efectuar su matrimonio. 
El desaire que recibió en la corte, vino a desalentarlo en siis pretensiones ; 
desde entónces se determinó a embarcarse para América, a fin tle labrarse , I l  

una carrera y de sustraerse a las miradas de esos cortesanos qiie conociari 
sii postergacion. 

Tomada esta resoliicion, Mackenna no halló atajo en la negativa de sus 
padres. En octubre de 1795 se embarcó con direccion al Perú, a cuyo vimil 
venia recomendado. En rriayo del siguiente año Ilegú al Callao, despiies de 
haher atravesado las pampas de Buenos Aires *y el reino de Chile. 

Parecia al fin que la fortuna iba a sonreirle, J v que sii desgracia dehia 
encontrar un térmiiio en el Perú. Era entónces virei don Ambrosio O'Hig- 
oins, irlairdes coino Mackenna, y como éste emigraclo i aventurero, hornhre b 
perspicaz y activo, qiie de sobrestante de obras píiblicas alcanzó a ser el 
primer delegado, de los reyes de Espafia en la América del Sur. 

Maclienna fué introducijo fgcilinente a la presencia del viryi. Arr;hos , - 

se coinprendieron desde luego : O'Higgiiis vió en el capiiaii de in jeiiieros - 
rin brazo poderoso para la rLalizacion-de ciertas ohras que meditaba : ese 
jóven poseia una in telijencia despejada y lleiia de recursos, vastos coiioci- - 
mientos cieritiricos, 1in trato' afjble e insiniiante, y iin entusiasmo siiigiilar. - 
e11 el ciiinpliiniento de si's obligaciones. El virei conoció todo esto ; pero, 
no darle desde el momento iin destino en qiie piidiese compro- 
meter l j  confianza que en él,liacia, le e~:cirgó solo que levanlase un pre- . 

siipoesto de gastos para la reconstruccion del piiente de Lima. El trabajo 
tle Mackenna fué aplaudido por los hombres in~elijentes. 

~ s t a  primera priieha le valib desde luego tina gran consitleinacion en el 
:iiiimo dcl hombre qiie iha a ser sil protector. 111 I I de agosto d e  1 797, 
a los tres meses de haher llegado al  ~ e - r ú ,  recibió. el nombramiento d e  
-oberiiador políticb y militar de la colonia de Ósorno : segun sus instruc- b 
ciones, no debia depeiider de los goheriiantes de Cliile sino únicameii te del 
virei del Perií. * 

Mackeiina, sin embargo, no ioinó posesioil de sii destino hasta fines cle 
aquel aíio. Sus preparativos en el Perú y una corta escala que-hizo en 
Cliiloé, para recojer algiiiias Camilias qiie ckhian acompafiarlo a la colonia, 
lo habiaii retardado. i 

> 

15 
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A niiiiado. de  -los inejores deseos, el nuevo gobernador comenzó' siis 
fiinciooes promoviendo toda clase de  ~nejoras.  En poco tiempo dió buen 
emplco a los fo~idos coi1 qiie el virei pote j ia  a la colonia, en la apertura 
de  caminos y construccion de  iina iglesia, formacion de iina curiiemhi-e y 
mil otras obras cle gran importancia. Él niismo se hahia constituiclo en pre- 
dicador ci-is1ian.o v hahia sabido granjearse el aprecio de  todos los colonos : 
su actitud lo asemejaba, mas qiie a un político, a l  patriarca 
de una tribu moral v laboriosa. Aleiliado por sil espíritii d e  industria 
construvó a,I dos molinos para trigo, inventó otro para hacer la cidra y en1- 
plear la manzana qiie allí abiiiiclaha, abrió canales de  regadío, constriiyó 
balsas, formó tornos para hilar, fabricó 'tejas y ladrillos, habilitó terrenos . .  . 
para las siembras y el ciiltivo, y cormó una milicia *regular qiie él mismo 
iiistriiia. 

Con tal contraccion la colonia prosperaba y oh~enia  .. crédito ante las 
autoridades. Maclienna, por su parte 'ociipaha sus ratos de  ocio en escribir 
memorias sobre la pliiza, siis terrenos, siis esploraciones y las mejoras a d a p ~  
tahles : algiinas de  éstas, cliie se conservan hasta Iioi, forman .el mayor elo- . . 
J I O  del empeño y entusiasmo del jóveri gobernador., 

El virei 0'1-ligains conoció que  liabia aceriado en la eleccion dcl hombre 
qile buscaba para cl gobierno de esa colonia, a que  hahia tomado tan graii 
cariño : pero desgraciadamente no todos los enipleados de influjo y cle vale? 
part icipahaii de  sus opiniones a este respecto. Calumiiiósele atrozmente , 

en la metrópoli, y debilitada su salud por los años y su reputacion por sus 
enemigos, comenzó a ver por momeritos que  le volvian las espaldas sus 

I r 

antiguos protej idos. 
Con este Lootratieinpo comenzaron a escasearle los reeiirsos peciiiiiarios 

a tal plinto c p e  en tina de  siis cartas a ~ i c l i e i i n a  le dice al hablarle de  so- 
corros : (( He escapado mil pesos de la fiesta de  toros, , g esta suma jiinto 
con -un pey iieño airxilio de  'las pobres arcas reales ser& remitido a ud. en 
todo el próximo verano. » Hasta allB iba. la escasez de  recursos a que lo 

. soineiian las intrigas de  sus enemigos. l 

- El sucesor de  O'Higgins. participó dé esa opinioii contra la coloriia de  
Osorno.: era aquel el marques do11 Gahriel de  Aviles, presidente qiie ftié de  
Chile. No c r e ~ e n d o  u qiie la colonia tenia la imporiaricia que l e  claba sil pre- 
decesor, la dejó abandonada a su suerte, sin socorro algiino. La. desgracia 
fué mas al l i  todavía : la coloilia vendia sils 13rodiictos a la guari3icion de  - 
-1I plaza de  Valdivia, mas Iiiiho u n  csi3eciilador cliie contratase con el 
oobierno el abasto de  su siiiiado o sueldo en  víveres y efectos, y la deca- a 
delicia de  Osoriio fiié inevitahje. 

) 

La ruina de  la colonia vino a llevarse consigo las lisonjeras esperanzas 
que  habia concebido Maclienna. Ilohia visto consumirse en irifriictiiosas 
tareas, once años cle su vida, lejos cle toda sociedad ciilta, sin alcanzar ho- 
nores, ni mas ascenso que la efcc~ividad de capitan qiie se le concedió 
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en 1802. La desgracia no l o  liabia dejado de l a  mano, y ya desesperaba. 
del porvenir, cuando en 1808 recibió la órden de pasar a Santiago. 

El cambio de residencia valia para Mackenna una esperanza. En la ca- 
pital, en presencia de los jefes, debia alcanzar u n  premio a siis trabajos, y 
alivio a sirs desgracias. El olvido con que  se hjbian mirado sus servicios,, 
le era tanto mas doloroso cuanto que  su íimilia sé hallaha en lá mayor 
pobreza y siis sueldos no bastaban para remitirle mas qiie u n  módico' 
siibsidio. 

Alentado por esta esperanza, llegó a Santiago en  mayo de  1809, a. po- 
nerse a la disposicion del presidente Garcíal Carrasco. En esa época, las 
autoridades creian que el pais se Iiallaba amagado de una invasion4fran- 
cesa : Mackenna .debia emplear su. ciencia para fortificar el reino, y prepa- 
rar la resistencia. Con esto solo su carrera quedaba abierta. 

Sin embargo, no fué esto lo q u e  sucedió':. el presidente no tenia el don 
de conocer a las personas, Y' v empleó A únicamente al ilustrado capitan de  
injenieros en fijar los puntos del camino de Valparaiso eii que  debieran 
constriiirse posadas de alojamiento. I - 

- - 
Este nuevo desprecio no le desanimij : tenia ya elevadfa una solicitud al 

J. .J 

virei del Perú para alcanzar reparacion de ese olvido ,en que  liabia qiiedado 
por once años : en ella no exijia mas que  iina obra de  jiisticia : pero Abas- 
cal desatendió sii reclamo, del .mismo modo q u e  la corte de. Madrid aiios 
atras. 

'Maclrenna no piido va J soportar tanto ultraje : el español no 
solo no remuneraba sus sacrificios, sino que parecia complacerse en vejarlo; 
y vejarlo en aquellas circunstancias, cuando debian ser-tan pocos siis ami- 
00s y defensores en  la lucha que se iba a iniciar. Asomaba entónces en b 
efecto la revoliicion, arrastrando desde sii principio a los hombres mas 
inHiientes y. acaiidalados del reino. Mackeiina entró tambien en ella : su 
Lmilia habia sufrido en sil patria los estragos del despotismo ; y él mismo 
era víctima de ese sistema que se iba a combatir : .acababa por otra parte, 
de contraer matrimonio en, Santiago, con la señoriia doiia Josefa Viciiña y 
Larrain, cuyos deudos se hahian alistado en la' falaiije revoliicionaria. 

Desde el primer momento,. Mackenna piido presiai. grandes servicios a 
la causa de los novadores. 

La revolucion triunfó al fin : ella encontró e n  Mackeiina iin apoyo efi- 
I d  

caz : era el militar mas esperimentado y entendido qiie residia en Chile, y, 
si la cuestion habia de  veiitilarse con las armas, él debia contribuir pode- 
rosamente a inclinar la balanza en favor de. los principios liberales. 

A 

En poco tiempo mas se. e preseiltó a las autoridades revolucionarias 'el . 

caso de ociiparlo. TratBbase de  armar el reino so pretesto de  defenderlo 
conira iina invasion estranjera : se'formó iina cornision j u e  debia preseiliar 
un plan de defensa, y en' ella entró Maclcenna por norpbr&nien~o del cabildo 
en S6 dc octubre dé I 8r r . Con inotivo -escribió iina larga memoria, 
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que corre irnpresa entre los dociimentos de la historia de la revolucion dcl 
- - 

padre Martinez. Segun él la defensa del pais iio era una obra difícil : .se 
- - 

necesitaba d e  plata y era preciso levantar impuestos ; pero el tgobierno es- 
- 

pañol no liahia coinprendido los intereses militares de sus colonias. Sobre 
este último punto habia dirijido aiios atras al jefe del .cuerpo de injenieros 
de España .&a ciiriosa y determinada memoria. 

- 

~ s i e  hé el primer mérito contraido para sus posteriores. ascensos : el 
entendido capital1 de injenieros fiié iiomhrado gobernador interino e 
Yall)araiso, en 26 de enero de 181 1, por reinocion del propietario don Joa- 
quin,Alos. 

i 

V 

. . - La eleccion era mui acertada. El gobernador destituido hahia sembrado 
el descontento contra la junta de Saniiago, a! v se manifestaba indiferente 
en la fermentacion que movia los ánimos. Maclienna iha a calmar esa efer- 
vescencia por medios, pacíficos, y solo e n  caso de necesidad ecliaria mano 
de iin piquete de dragones. 

No fué necesario este Ultimo recurso : el' nuevo gobernador se distin- 
u 

eiiia pyincipalmente por su caricter insiiiiiante, y erripleó solo su alahili- b 
dad. La tradicion no ha conservado mas que recuerdos honrosos de su 
gobierno. Ejerció su poder con prudencia y fir.meza : no vejaba a siis go- 
bernados, ni desatendia los intereses de las autoridades que representaba. - 

. Aquel puerto es verda!, no fiié el teatro ya de conniociones ni 'de 
peripecias políticas ; pero cuando hubo sospechas de peligro, Macl~enna no 
trepidó en esponer su vida en defensa de la causa de -los liberales. Esto 
sucedió el 2 de abril, a conseciiencias del malogrado motin de Figiieroa. 

Entónces se dijo que debia silblevarse una divisioii de tres cientos aii- 
xiliares qiie se hallaban en las Tablas, i inmediaciones de Valparaiso : en el 

- 
L - primer momento se creyó qi-ie, tenia en el movimiento de 

Santiago y que debian apoyarlo. Macltenna abrigaba ya estas sospeclias, .! v 
. las comunicaciones de la capital le avivaron, siis recelos ; pero no tardó eii 

- 

presentarse en el canipamento de los aiixiliares, a fin de conocer su, ver- 
dadero espíritu y de r&ducirlos a la obediencia en caso de insubordinacion. 
Este rasgo de decision fué sin embargo innecesario : los aurilia~es se ma- 

' nifestaron fieles al gol~ierno estahlecido. 
El gobierno de Mackenna concluyó el 8 de setiembre de ,18i 

asonada militar dirijida por don José Miguel Carrera, habia operad 
cambio giihernativo. en la' capital "' v creado una nueva jtinta de 
~ackenna ' fué  llamado a tomar un asiento en ella; y la coinañdancia j 
de artillería. En marzo se le habia elevado a teniel& coróriel y comciidantk 
jeneral de injenieros, y en 19 de setiembre fué ascendido a teniente coro- 
nel grad.iiádo. ' , 

- 

, Las reioliicio~es son de ordinario mui poco jiisticieras ; pero la de 
Cliile se ,manifestaba equitativa con ~ a c k e n n a .  Ese Iiábil injeniero i-pie ser- 
via tan eficcizmerite a la ~ s p a ñ a  desde los diez y siete aiios de edad, frisaba 
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va en los cuarenta sin alcanzar mas que la efectividad de capitan. Sus ser- 
vicios a la revolucion iban a ser eficaces, y 'esta los premiaba con munifi- 
cencia. Por desgracia, los parciales -del nuevo ré jimen /se habian dividido 
en dos bandos, -despues de instalada la primera"junta gubernativa. Mac- 
kenna, por siis relaciones de familia y por su carácter, pertenecia al mas 

" - 
exaltad; de esos dos partidos. Era este el que habia iriunfado el 4 de 

1 L 

setiembre con el apoyo de Carrera. 
Los hombres qiie"subieron entónces al poder estaban animados de un . . - 

espíritu de reforma que queria plantear mejoras en todos los ramos de la . . 

administracion. Las providencias dictadas entónces por e1 congreso, fueron 
siempre de alta utilidad para el reino; y acarrearon gran desprestijio a la . ' 

causa de Espalia; mas su gobierno hé de corta diiracion. El 15  de no-' ' . 

viembre del mismo año, u n  motin militar encabezado por los Carreras, 
que se sentian desprestijiados ante el gobierno qiie ellos habian apoyado en 
su elevacion, echó abajo la junta gubernativa. Mackenna perdió su asiento, 
de vocal, pero quedó con el mando jeneral de zirtilleria. . 

En las aclas de los amotinados, sil nombre se hallaba ,acompañado de 
. 

- 
justos elojios; pero Mackenna no simpatizaba de modo alguno con el mo- 
vimiento. Su desagrado fué Público, hablaba de los Carreras con valentía 

hasta tom6 parte en los preparativos de una proyectada coa- 
trarevolucion . 

Esta fué comunicada a Carrera pdr dos oficiales de granaderos, don 
Santiago Muñoz Bezanilla y don ~ 6 s é  Vijil , y en conseciiencia- Maclienna 
y muchos otros fueron aprendidos y encausados. Del largo proceso segiiido 
con este motivo no resultan grandes cargos contra el comandante jeneral 
de artillería, ni 'se desciibre,' ápesar de fitiles declaraciones, el proyecto de - 
asesinar a don José Miguel Carrera, como entónces y despues 16 h i n  dicho 

- - - 

él y sus defensores. Las declaraciones de los testigos eran contradictorias 
en lo que tocaba a Mackenna : este apénas los conocia y .  nunca los habia 
tratado ; y la vista del fiscal, qiie era u n  subalterno de don Juan José Ca- 
rrera, oficial de granaderos don Francisco Barros, le fué favorable. 

Todo esto no influyó en el ánimo de 1a.comision encargada por Carrera 
de sentenciar en la causa : Mackenna fué~condenado a iin destierro de tres 
años a la Rioja en 2 7 de febrero de 18 I 2, y conmutada la sentencia en 
dos anos de confinacion a la hacienda de Catayilco por un  decreto de la 
junta de 1 7  de marzo del mismo año. . , 

Mackenna permaneció en aquella hacienda, indiferente a la política por 
iodo el año de 1815.  En el tiempo de su confinacion se le encargó la ior- - 
tificacion de Valparaiso y CoqiiiGbo, J: en .enero de 1813  recibió laXcomi- . S 

sion de levantar una carta jeográficade Chile. - - 
So aprestaba para4comenzar sus trabajos, ciiando fué llamado a Santiago 

con gran urjencia : el ejército invasor que enviaba el virei del Perú con- 
tra el gobierno de Chile, habia desembarcado en4 San ~ i c e n t e  J v tomaba a 

l 1 G 
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gran prisa posesion. de las provincias del sur. Carrera salió en breve de la 
capital, y sti hermano don Jiian José lo sigiiió pocos dias despues, el 5 de 
abril, llevando consigo a l~ackenna,  n6mbrado ya cuartel maesire o jefe de 
estado mayor del ejército independiente. 

Mackenna era sin diida el militar mas enteridido .y esperto de ciian- 
tos contaba la causa de la independencia de Chile hasta aquel momento. 

A 1 

, Sus consejos debian ser de .gran importancia para la direccion de la 
wuerra ; él se presentaba en el campamento como el Ulises d6 esa fa- a 
lanje de bravos : si su cabeza. habia emblanqiiecido prematiiramente, si 
s u  edad era superior a la d; los otros jefes del ejército, ,sii espíritii reu- 
nia el aplomo y la prudencia del anciano .a la arrogancia actividad del 
muchacho. \, 

. Los primeros encuentros de la campaña fueron favorables a. las armas 
insurjentes: ' L,a aventurada sorpresa de Yerbas Buenas introdujo, el des- 
aliento y la insirbordinacion en -10s invasores : estos se negaron a pasar el 

- - 

Maiile, y so jeneral don Ai~~on io  Pareja se resolvió a encerrarse en 
Chillan. 

Con esto la campafia parecia concliiida con ventajas para las armas 
insuijentes. Carrera1 segiiia de cerca a las fuerzas realistas, picándoles la 
retaguardia con un ejército mui superior en número. 

Mackenna recibió entónces el mando de la division de  reserva,,^ con 
. tal deslino asistió a la jornada de San Carlos cuando se le dió alcance al 

eiiemigo. Él 'mismo hibia presentado el 'plan de b a d a ,  pero desde los 
primeros tiros ~ u d o  ver el desconcierto con qiie obraban los jefes inde- 
pendientes : el cornbáte fué iina verdadera confiisioii ; las tropas huian sin 

. brden ni disciplina, y- sin u n  momento de sangre fria del cuartel maestre y - 
. . 

el heróico arrojo del coronel O'Higgiiis, el cuadro de realistas que sola- 
mente se habia mantenido a la defensiva es probable que hubiera tomado 
una'diversa actitud. \ 

Las fuerzas invasoras, sin embargo, se reconcentraron en Chillan : Ca- 
. . I  

rrera no pensó mas que en estrecharlas por medio de un sitio formal, qiie 
puso en la época mas rigorosa de uno de losr inviernos mas c&odos qiie 
recuerde la tradicion. La fortuna iba a abandonar completamenteial estan- 
darte tricolor. 1i * 

Mackenna habia levantado Por orden de Caríera el plano de las pose- 
siones que debia ocupar el ejército ; pero el ieneral en jefe no tlivo 'a bien 
adoptarlo. Este qiiiso reconocer el terreno por si mismo en compañia del 
cónsul noi-te' americano Mr: Poinsett, y se avino a observar otro plan que 
este último sujeto le proporiia. 

La injuria l~eclia al saber del cuartel mqestre no le arredró para seguir 
sirviendo a las órdeiies de Carrera. Durante aqiiel sitio desastrado, .Macken- 
na prosigui6 empleando sii ciencia y su valor con gran abnegacion de sí 
mismo y de su orgullo. Tan proilto cons~ruia trincheras en medio. de ?<Y-  
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lluvias y con el lodo hasta las rodillas, como las dereildia eil medio de  las 
balas enemigas, v J rodeado de los cad.?ieres de  sus subalternos. 

El sitio de Chillan comenzó por una irilimacion ¿le rendicion de pacte 
del jefe insurjente, y se acabó por otra de igual especie del jefe realista. En 
poco mas de dos meses, el ejército de  Carrera habia siifrido todo jériero 
de males, y la desercion empezó a diezmar~siis filasva gran prisa : inútiles 
fiieron la singular decision, los padecimientos siii limites y el arrojo heróico 
de esa falanje de valientes en la es~acion mas criida qiie cuenta el presente 
siglo. Un ejército numeroso habia puesto el cerco a la plaza : miserables 
reliqiiias abandonaron tan desgraciacla empresa. Mackeniia creyó que  era 
este el resultado de no haber seguido sus consejos. 

Sin embargo, quedaban a la ,patria algiinos recursos, v bastante enerjía 
en el pecho cle cada tino de  sus hijos. La campaña se sostiivo por todo ese 
año coi2 ménos actividad, y sin otro resultado cliie la incierta prolongacion 
de la giierra, J v el desaliento de  los palriotas cliie veian escasear, sus reciir- 
sos, miéntras que al enemigo podian venirle .del Perú. Durante todo este - - - 
tiempo Maclrenna prestó importantes servicios * en .- las fortificaciones - d e  
campaña. 

En este período se habia distinguido sobre todos los militares un simplc 
jefe de milicias, el coronel don Bernardo O'I-Iiggins. A iin arrojo sin límites 
iinia el espíritu organizador de, iin jeneral : su  persona estaba siempre cn- 
frente de los fiiegos del enemigo y sus tropas eran las mas bien ordcnaclas 
en el ejército. La victoria mas gloriosa en toda la campaña de I 8 I 3, Fu6 eii 
su mayor parte alcanzada por él, que  ni  era jefe de  division. F i ~ é  aqiiella , 

la batalla del Roble. E n  esta accion el desconcierto se liabia apoderado de 
los jefes : O'Higins estaba herido en una pierna y sin -embargo a los pri- . 

meros tiros, preparó una resistencia poderosa con que  rechazó al enemigo. 
Maclrenna ,contrajo iina estrecha amistad con O'Higgins, y era de  opi- 

nion que nadie sino este debia reemplazar al jeneral Carrera en el maiitlo 
del e*jército, 

" 

En ese mismo tiempo la junta giibernativa que  residia accidentalmente 
en Talca, irataba de quitar el mando a los Carreras, y aun  se habia liablado 
de confi~rselo a don Mirtos Balcarce, jefe de  una di-vision de  auxiliares alB- 
jentinos. Mackenna qiie visliimhró esG se embarcó en Talcahuano en u n  
débil barquichuelo con el pretesto de  pasar a la Qiiiriquina, pero con el 
verdadero designio de  llegar a,l'alca por el rio Maule. Espuso a la jiinta 
que Carrera abrigaba la firme determiiracion de  no entregar el marido a 
un estranjero como Balcarce, pero si al coronel O'Higgiiis, y. qiie, segun 
estaba informado, llevaria mas al l i  sti patriotisn~o, ofreciéndose a vencer las 
repiigiiaiicias que manifestaba el rnodest-o O'[liggins para asumir iin cargo 
taii delicado y de  inmensa responsabilidad. A todo esto agregaha que  era 
urjeiite y necesario quitar cl ejército cle? manos de  los Carreras cliiienes, 
scguri siis palabras, lo Iiabiaii conducido cóii desakierto para Cliile,. si- 
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. giiiendo las indicaciones 'de un norte americano de ninguna rebiitacioil y 
de ningunos conocimientos militares. 

Li  junta lo acordó así con fecha 27  de noviembre ; mas como siempre 
se temiese una resistencia - formal de parte de Carrera, se le dejó en el 
mando niiéntras lo tomaha O'Higgins, qiiien a la sazon. estaba en Talca. 
Mackerina, entretanto, interponia siiinflujo para desprestijiar a Carrera ante 
el gobierno y' los soldados. Sus anteriores resentimientos habian resucitado 
con los nuekos ultrajes : el cuartel maestre odiaba al jeneril en jefe, así 
coino éste a aquel. Macltenna decía qiie el jeneral era cobarde y torpe 
como rnilitay, perverso y déspota' coino político ; y este escribia en su dia- 
rio de la campaiia que el.injeniero Ptlackeona no distinguia la ciirefia de 
iin canon. Tan exajeradas eranq siis palabras, tan profundos sus rencores. 

Arregladas las . . primeras dificultades, O'Higgins salió de Talca el 20. de 
diciembre, en compaliía de Maclienna. El .día siguiente se juntó con la 

. division auxiliar arjentina qiie permanecia acampada en Longaví. 
El nuevo jeneral queria activar las operaciones de la guerra. Su 

'era Iiacer dos divisiones del ejército insiirjente, tina de las ciiales operaria 
en la línea del Itata, miéntras la otra debia en Concepcion. a fin de 
impedir el'desembarqile en las costas be'  rauco de los refu&zos qiie ve- 

'nian del Perú, y de despejar la kontera. O'Higgins se separó de Mackenna 
e el 30 de enero dej5ndolo en Quirihue al mando de una divisipn : estaba 

compuesta de 800 infantes, I O O  dragones y 6 piezas de artillería. 
Por primera vez iba Mackeilna a dirijir las operaciones militares de 

iina division de I ,000 hombres. Sus instrucciones, sin embargo, le manda- 
han mantenerse únicainente a la defensiva en Quirihue; pero, por nueva 
órden del jeneral O'Hiagins, avanzó en breve hasta las mirjenes del Itata, 
v 3 ocupó la posicion del Membrillar, que él mismo hahia fortificado en oc- 
tubre de 1813. 

I 

Las guerrillas enemigas no se atrevieron a iny iiietarlo en1 sus atrinche- 
ramiento~ ; pero le los campos en que solia poner-sus caballos, 
y se le desde Iéjos para provocarlo a dejar las for\ificaciones. .. 
La)division comenzaba a correr algiin peligro : en vano las dis~ersó Mac- 

- kenna en Cuchacncha, porque el enemigo recihia refiierzos y se engrosaba 
de dia en dia, miéntras llegaban d siis oidos los descalabros que por otras 
partes suf?ian las armas iiidependientes. 

En efecto, la fortuna no habia sonreido al jeneral O'Higgins en los pri- 
meros dias de su mando. A la cabeza de un ejército desmoralizado, sus . 

esfiierzos habian sido infructuosos : las pr t idas de tropa que habia despa- 
chado de ~oncepción, fueron batidas por el enemigo ; no pudiendo irnpe-. 
dir el desembarque de  la division que traia del Perú el jeneral Gainza. 
Una partida realista se habia posesionaclo de Talca a viva fuerza, adelan- 
tando su .línea de operacioiies hasta la ribera norte del Maule, en camino 
para la capital. - 
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Maclienna, sin embargo, fortificaba mas y mas su campo, a fin de rnan- 

tenerse a la clefeiisiva : ni la vista del enemigo, ni las proposiciones que  
jefes le hacian para buscar la salvacion eri una retirada,.lo decidie- 

ron a salir de sus trincheras. c 

Desde principios de  marzo sus posiciones estaban amenazadas por. el 
ejérciio realista. El jeneral Gainza eii persona, .con el griieso de siis fiierzas 
se habia acercado al Membrillar y se iiiterpiiso en el camino de  Concepcioii 

i 1 I 

que dehia tomar 07Higpins para socorrer a Macltenna. Sii objeto era atacar ' 
en detalle a las divisiones insiirientes ; pero a nada se atrevió, vistas las ven- - - 
tajosas posiciones qiie ociipaha Maclienna. ' 

- 
En ese estado de iodecision qiie la prudencia hacia, guardar al jeiieral 

espariol, batió O'Higgiiis las particla,s avanzadas del ejército de  C ainza, en 
las al turas del Quilo y se .dejó ver de  la division de Mackenna. La rqina 
de Gaiiiza era segiira, inevitable, si era' cojido entre dps fiiegos : Solo un 
ataque atrevido a las posiciones del Membrillar podia salvarlo. 

Diólo en efecio en la tarde del 2 0  de rriarzo con todas siis fiierhs, pero 
Mackenna estaba sobre las armas, y firme e irnperiérrito recliazó el impe- 
tuoso ataqiie de los enemigos, con ventajas tan ginai-ides qiie los .piiso en  
completa derrota y 'dispersio'n. Tan decisiva fué la victoria de Mackeniia, . 

q11e -ella sola hilGiercl -bastado para poner un término a 'la giierra, si en 
acjuellos moinentos hubiera contado con alguna fuerza d e  caballería qiie 
echar sobre los atemorizados restos de  Gainza qiie .t avieron que ref~ijiarse 
en las casas de Ciichacucha. En el. parte q u e  de aqiiella victoria dió Mac- 
kenna al  jeneral eii jefe dcl ejército, firmado eii e l  mismo campo del Mern-, 
hnllar con fecha 2 1 de inarzo de 18 14, verse miii miiiuciosameiite . 

detalladas las diversas faces de aqiiella rriemorahle accion en que los sol- 
tlados patriotas se defeiidieroii contra doble número de - enemigos, caii- 

A - 

sáncloles a ésios una pérdida qiie se compiita en cerca de  500 hornlires 
entre muertos y lieridos. No dice Maclieiinu en su parte que ,él hiibiese 
salido herido eii esta ba talla ; pero - corista ilue lo Sué en la garganta al 
tiempo de caer a su lado el valiente Ciceres. 

En la tarde del clia a a del mismo mes de  marzo se unieron las dos divi- 
siones, la dcl jeneral e n  jefe que  hahia veocido eii el Qililo y la qiie acababa 
de reportar la victoria he1 Menibrillar. El enemigo que se habia rehecho 
eii Chillan, acechaba de ceica a los p t r io t i s .  

Eii estos mon~entos les llega 1-a noiicia de  la toma de , . .Talca por los gue- - - 

rrilleros enemigos ; v, sin pkrd ida d e  tiempo, intentan interponerse entre 
estos y la capital a l a  que creiail en inmineiite riesgo, despues de  haber 
sabido cómo habia fracasado la pequeña division que en socorro de  Talca 
se habia despachado bajo las órdenes del comandante Blanco. 

Pairioias y realistas en  línea paralela avanzan sobre el Maiile y pasan 
este rio por distintos vados, marchando . L/ v batiéndose alternativaineiite, Ile- 
flan a Qiiechei-e=iias y, despiies de  iin vigoroso ataque, retrocede el eiiemigo b 
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sobre Talca, dejando el campo por los, patriotas. E1 ol3jeto se hal->ia conse- . 

oiiido : In iirterposicion de las ftierzas de la patria entre el enemigo y la 5 
capilal. L,a parte qiie cupo a iiiiestro liéroe eii estas peligrosas jornadas, en 
esias marclias forzadas y repetidos encuentros coi1 el enerriigo, f'ué cle los 
mas hi-illaiites. 1 

Pero era necesario imponer al gobierno del estado en que se hallaban - - 

los iiegocios de la campaii,a ; era menesier qiie iin oficial entendido espli- 
cara de viva voz todo ciiaoto ocurria y iiingiiiio mejor cjiie Mackeii~ia podia 
hacerlo. Se'le coinisionó, pues, para qiie pasase a Santiago con ese objeto, 
y ernprendiól sii marcha para esta ciiidad el dia 10 de abril. . 

Llegado qiie fué encontró ' los 5niinos en grande ajitacion. ?,a gueilia 
amenazaba prolongarse por mucho tiempo aun. Loos mas avisados preteri- 
dian qiie era necesario 1111 cambio en la Sornia de gobierno ; y por ú I i.iino 
prevalece el clictámen de los que opinaban por el gol)ieriio iiiiipeisonal, 
como el iinico capaz de dar por sii concentracion la celeridad l i le  clebia 
iiimediatarnenie segiiir wlas resoliieioiies que se tomasen. Se efectua el 
cambio e poco intes de llegar el cornodoro Hillvar " trayendo del gobicriio de 
1.irna ios~riiciones para provocarnos a uiia transacion. Este hace presente el 
olljeio de sil mision b se ajustan las capitulaciones de Lircai, qiie Maclcen- 
na firma como uno de los plenipotenciarios del gohieriio de Chile. En la 
siguiente biografía hallar5 el lector lo que por no repetir oiniiimos decir 
so hre estas capifiilaciones. 

Antes de  las capitulacioi~es de Lircai, obtiivo 'el grado d e  jencral de 
brigada y después í'ué ?iornhraJo comandante jeneral de armas dc la plaza 
de Santiago. ~ciipal->a s;i einpleo cuando en la noche del 2 3  de julio S~ié 
arraiicado de sii casa, aprisionado y desterrado a la provincia' de Meodoza. 
Era la iiiieva jiiiita de gobierrio, criada por don José Migiiel Carrera, q u e  
reemplazaha :i l  directorio de Lastra, la -que imponia a Nilackeiiiia aqiiel 
destierro. 

Salió cle Chile para no volverle a pisar. Estaba en Mendoza cuando 
abrazó por última vez a sii amigo el defensor de Rancagiia, y a poco tieui-7 
po partió para Biienos Aires, no sin que 5iites hubiese sido provocado a 
un  diielo qiie nol tiivo. lugar. A Buenos Aires le sigiiió iarribicii de cerca , 

don Liiis Carrera quien se creia aiitorizado para provocarlo a ilil desafio, 
pretendiendo con él vengar ultrajes que decia habeihecho Mackeirila a la 
familia de ayiiel. 

El d oelo íué aceptado por Maclienna : i fatal condescendencia ! Ella hahia 
de privar a Chile de tino de siis mas ardientes defensores, de uno siis mi-- 
litares mas en telididos, cien tíricos y, pundoi~or~sos,  de iino de los hornhres 
q u e  habiaii dado a la iiacion dias de gloria. Pero el odio y la enemistad 

3 cegaron a ambos.,,El uno no vió que era ernpeiio vano pretender que Mac- 
- !  

keiina fuese capaz de temor, y se desdijese de lo que tina vez habia firmado; . 

y el otro no tiivo bastaiite saiigre fria para coriiestar que semejantes cues- 



DOK JUAN MACKENNA. 69 
. tiones no del~iao ventilarse sino en los lribiinales de  Cliile. El desafio fué 

aceptado sin trepidar. 
1 

i 

IIé aquí la carta provocatoria : a V. ha insultado el honor de  mi familia 
a y el mio con suposiciones falsas y embiisteras, y si.V. lo tiene me ha de 
a dar saiisiaccion desdiciéndose e11 una conc~irreiicia pública de  cuanto V. 
K ha hablado, o con las armas de la clase que  V. quiera y en el lugar que  
a le parezca.---No sea señor Maclienna qiie un accideiite como el de  Talca 
u. haga que se descubra esta esquela. Con el parlador espero la contestacion 
K de V.---L. C. 1) 

Maclierina contestó : c< La verdad sostendré y siempre he sostenido : de- 
(C masiado hoiior he hecho a V. y a sii familia, y si V. quiere portarse como 
« hombre priiebe tener este asunto con mas sijilo qiie el de  Talca y el de  
« Mendoza. Fijo a V. el lugar v hora para rnaíiaiia. a la noche, y en  esta 
K de ahora podria decidirse si me viera V. con tiempo para tener pronto 
a pólvora, balas y un amigo j u e  aviso a V. llevo conmigo.---De V. M. 1). 

Ambos, puntuales a la cita, conciirrieron al bajo de  la Residencia. Era 
la noche del 2 I de noviembre de I 8 1 4 .  Sil~idiroiise,  U' v luego sc colocaron 
a pocos pasos de distancia. Talvez, los dos iban a qiiecl'ar en el sitio. Salieron ' 

los primeros tiros y.. . nada.. . el destino vacilaba.. . solo el sornbrero de Ca- 
rrera Iiahia caido atravesado por la bala de Maclcenna. tIubo un  irlonien to - 
de esperanza : los padrii~os se interpusieron : el honor estaba sa~isfeclio. ... , 
Peim Carrera exgio que  Mnclieiina se desc(Ijese. cNo me desdeciré jarnas, 
v i tó  Mackeiina, y Antes de  hacerlo me batiré todo un dia. >---Y yo me ha- . 
h 
iiré dos, contestó Carrera. » 'No hubo remedio : volviéronse los antagonistas 
a siis piiestos. Los tiros partieroil a iin tiempo, y Maclienna cayó en tierra. 
La bala del contrario le habia atravesado la garganta. Otra bala mas glorio- 
sa se liabia estrellado impelente en esa misma garganta en el asal~o del 
Membrillar. 

i Así murió el jeneral Mackenna a los 43 años de  edad, léjos de  sii fami- 
lia,  en el destierro, donde dehia cubrir siis restos tierra que no era la de su 
iiaciiniento ni la de  sii adopcion ! iBlanda le sea! 

HERMOJENES DE IRISARRI. ( 1 )  

(1) Debo advertir que soi deudor a mi erudito y buen amigo don Diego Baisros Arana de la mayor parie 
de esla biografía., He tenido a la vista otra que ha sido escrita por don Cenjarnin Vicuña y .bMaclcenna, bio- 
grafía que no ha sido posible dar a luz en esla obra por sil excesiva esterisiori, De esta he esli*aclado los úllimos 
acoritecirriientos de la vida del personaje de qiie rne lie ocupado. 1. 



VIII. 

UIEN escribe la hiograiíi de u n  contemporáneo no es 
F iiiinca sil niejor juez. Por mas ahnegacion qiie' se pro- 

L'ponga, por mas iinparcialiciad de que haga alarde, es.irnpo- 
*L 1 

sihle qiie no le arrastren a exajéraciones la's siinpalias, los 
odio$ las veleidades, los capricLos, bajoiciiva J influencia los 
testigos inmediatos cie las liazañas o flaqiiez?~ de irn hombre 

público se apresiiran a apla~idirlas . - o condenarlas. La historia dejenera en- 
tónces en panfleio ; peca por demasiado implacable o indiil jen te ; atenúa 

. o agl-ava a discresion ; siis elojios son apolojías ; sus ceiisiiras diatribas ; y 
para atemperar los liechos o persoriajes al sentido de sii opinioo, para de- 
primirlos o enal~ecerlos a sii antojo, tiene que inflijirles criiel tortiira, qiie 
colocarlos como sobre un leclio de Prociisto y arrancarles así testimoliios 
calumniosos o gratuitos. El ostracismo, siiele decirse con gran énfasis, es la 
Roca Tarpcva de los grandes servicios, la ingratitud sii obli- 
gada ; coino si los que tales fallos, proniincian piidiesen e1.i jirse en trihiliial 
de úliima alzada ; como si no cliiedase la apelacioii al juicio tardío pero 
imparkial de la posieridad. Esta viene a rectificar sieinpre los errores y ve- 
hemencias cle la lijweza y 'la pasion ; cl~iita lo qiie habian concedido de 
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mas, resiitiiye lo que  de ménos ;( c l i  a cada cual estricta y verdaderamente 
lo siiyo ; desagravia y absuelve, o increpa y condena, pero en  última. iiis- 
tancia, sin ulterior .recurso. El caso adverso deja de ser entónces u n  crí- 
men , y la rodilla incliiiada ante la iniquidad triunfante, se levanta siii 
temor. El infortunio llega a ser mas bien iiii fuero de conmiseracion ; el 

+ 

poder v el valiuiiento iítulos a la mas iiiesorable severidad. Las falsas apa- 
ibieiicia;, las esteiiotidades engaíiosas pierden todo su  prestijio ; habla solo 
la verdad. - . \ 

;Quién sabe si ha llegado a O'Higgins la hora de  esta vindicacion? Pero 
él, j u e  murió en tierra estranjera, que  no  ha  dejado una familia que  
niiarde como suva la memoria de  sus virtiides y proezas, y sí detractores 
t, -1 

rnuchos y enemigos personales, c u  o eiicarnizamiento no  Iian ,sido parte. a 
embotar ni el mármol de la tumba ni el t.rilnsciirso de  los'años ; él, apelli- 

.. 

dado un tiempo el Iiijo primojénito y predilecto de  la patria, y -pretericlo 
o infamado' despues, hasta no temerse envolver en una  comun adiiltera- - 
cien, ofensiva al decoro v orgullo nacional, la historia de  la revoliicioii de  - 

Cliile y su mas iliistre 'protagonista ; él, cuyos u rasgos magnBnimos y actos 
mas gloriosos habriaii sido redargiiidos o negados, si por iínico recremento 

- - - 

quedasen no mas qiie .reminiscencias confusas o tradiciones coiitenciosas ; 
O'Higgins, es eiiire todos los grandes liornhres de  so  iiempo el mas acree- 
dor a un ~iimpliclo'desa~ravio y el que  mas lo lias menester. 

A l  roinper-chile por la vez primEra .la absoluta intkrdiccion del réjirnen 
coloiiial, al asumir ,e,l ejercicio de  su l~ersonalidad nacional secuestrada . 

- 

desde los primeros vajidos 'de su , infancia, dió. u n  paso el mas osado y ji- . 
~airt,esco. No se declaró desde luego libre y soherano ; no decretó la deroga- 
b 
cion del vasallaje tributado tres ceiitiiiias a la ,  Espalia. ;Ni cómo se habiia 
atrevido a negar de  repente esa obediencia y sulsordinacion, sii slipreina 
lei política, su forma c~iistit~icioiial, dogina de su  relijioii, su.  inodo de ser 
liasta eotónces? La revoliicioii así iniciada liahinia retrocedido a'sii primer 

a 

paso, espantada ante el aislarnien to y las maldiciones .con que  la liabria 
~ahaiidoirado a su siierte el mismo pueblo objeto de  sii solicitiid v J .  aljnes, . 

qiie hahria llamado inútilmente a segundarla. $Vi a cuiles ?e sus mas es- 
J '  

íorzados corifeos habria podido ucilrrir la idea de  acometer empresa seme- 
jante sin prcparacioii de iiingiin jénero, contra resabios, preoc~ipaciones y 
elemeirtos tantos, que  aseguraban la permanencia del órdeii de  cosas a la 
sazon vijente? Pero si no se iniciú la revolucion a rompe y rasga, por así 
decirlo, y proclamin tlose desde ii n principio su obj jeto en toda su impor- 
tancia y esiension, si se la a trihui1rron c/ miras solo secii ndarias y transito- 
rias ; si apénas un  pilido arrebol de  libertad pareció colorir el cielo de  la 
patria en la aurora de  sii pi~imera existencia, ,este dulce respiro de  una 
repeiitina hienaiidaiiza se alcanzó tambieii sin los sacrificios y catistrofes 
que apareja de  ordi A r i o  ' el ingreso de una rejeorracion mas violelita. 

El diez y ocho de setiembre de 810 es entre los fastos nacionales de  



Cliile el 'mas memorable,. y lo seri siempre ; marca el principio confuso, 
la tímida intentona de lo qiie se acoinete y lleva despiies a cabo en toda 

1 iI 1 

sii plenitud y sin dis.li.az algiioo ; el jiíbilo, el beiiepl,icito, el anhelo jene- 
ral, y la unioii de mas feliz agüero, prendieron en ese dia al advenimiento - 

de todo un puehlo, a la vida y a la administracion de sus intere- 
ses. Desde ese dia el nomhre de Chile pasó a ser la razoii social de una na- - 
cien. Pero este cambio, coino ya hemos dicho, no se abrió ex-abnpo  y 
con entera coiic'iencia de sii magnitiid ; la-colonia no hizo al principio mas 
que proveer, por si misma es cierto, pero sin dimitir su condi~ion de tal, 
al desnriiparo- y acefalía a -que la reduciari la cautividad de Fernando, y la 
anar{uia e invasiones de que era teatro la metrópoli. Se dió un gobierno 
propio, independiente, pero nada mas que provisorio, de's tinado a rejirl a 
hasta tanto subsistiesen las circiinstancias qiie le daban oríjen. Y al aven- 
t [irar esta innovacion atrevida, al estatiiir sii forma, al zanjar todas las 
clificiiltades de este su estremo precario en la vida de nacion con derechos 
suyos, obróse colectivamente ; cabildo, real audiencia, comiinidades reli- . . 
jiosas, militares de alta gracliiacioi~, vecinos respetables, todos cargaron 
solidariamente la responsabilidad de la jestion comiin ; el piieblo fiié sil 
personero. No Iiiiho qiie arrancar por un g-olpe de mano lo quefué con- 
seciieiicia espontinea del acuerdo jeneral ; no liahia llegado la empresa al 
piinto en que f'uese menester que el mas osado de siis operarios Forzase el 
asentimiento de los denias. 

La conlemporizacion primera no ppodia con todo sostenerse; era impo- 
sible poner la proa a la asecucion del objeto final, sin determinarlo de una 
vez, sin del>oner la parsimoniá y disimulo de los proce(liniientos anterio- 
res. Escrúpiilos poderosos, desconfianzas, temores, sujestiones siniestras 
incitaban a rechazar el temerario proyecto de una paladina completa 
emancipacion ; forcejjhn inú tilimen te eii sentido op uesio el altivo ardi- 
miento, el ardoroso patriotismo cie los novaclores mas exaltados ; la iiisidio- - 
sa reaccion asomaba ya la cabeza atisvarido u,iia ocasion favorable a sii 

d 

prevalecimiento en las disciisiones y perplejidad de sus antagonistas ; é l  
bajel revolucionario, destituido de toda direccion piijante y fija,~comenzaha - 

a fliictiiar a laq merced de un mar alterado v de iiri viento adverso. Carre- 
J 

ra, el animoso y aiidaz Carrera, aparece entónces; arrebata el iobernalle 
de la zozobranté embarcacion, la hace en rin punto .virar de bordo en el 
momento,en que casi encalla, y con su arboladiira improvisada, su ende- 
ble quilla, sus delgadas enternas, sii intonsa tripulacion, el barquichrielo , 
de la república vese a poco navegar viento eri popa, con bélico gallardete 
y con seguro riimbo, al puerto de sii aspiracion. 

Cesaron entónces lai medidas p a l i a t i ~ ~ s ,  c~~ tem~or i zadoras ,  medrosas, 
- - 

con que se liabia iniciado la revoliicion ; desembozó sus conatos, y comenzó 
a perseg~iirlos con f'i-anqiiezá y ahinco. 'i'livo que- vencer resistencias, cliie 
moderar excesos, qiie afianzar a viva ftierzi la concordia y union de todos 
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siis adeptos, y que tomar de tina vez una actitud enérjica y decidida ante 
sus enemigos estcriores. Y cuando aceptaron estos el reto a31muerte que les 
fiié lanzado, ciiando'se hizo inminente y próximo* el peligro de una inva- 
sion, fiié menester prepararse a rechazarla. Duro noviciado para iin piiehlo 
obligado recientemente a bastarse a Si mismo! No hien ha roto el bozal del 

u 

despotismo y saciidido l a ' a~a t í a  y ab~eccion de su pasado, y ya tiene que 
salir a conirarestar una agresion de miierte. El jénio, la actividad,; el celo 
de Carrera lo sirvieron y sostiivieron en trance tan extremo ; alistó y ar- 
mó soldados, acopio víveres y pertrechos, hizo todos los preparativos 
iiecesarios . 

La noticia de haber puesto pié en el territorio iin ejército nilmeroso 
~uerrido, y avanzar liicia la capital, conquistando todos los pueblos de Y a8 

sii tránsito, halló a . la patria prevenida y resuelta ; y el mismo que liabia 
encabezado todos sus aprestos para la lucha, se hizo lambien sii carnpeon, 
el jefe de las hiiestes qiie debian marchar a combatirlo. Sin esperar su 
aclamacion para cargo tan excelso, anticipandose al consentimierito piiblico, 
presiirniéndolo y foriindolo con el mismo arrojo ~ [ u e ' ~ a r a  su anterior pre- 
dominio en el sesgo dado a la revolucion ; sin dejar tiempo a qiie por la 
deliheracion se enervase la fuerza del primer ímpetu y se perdiesen las 
ventajas de iin rechazo pronto y vigoroso, sin agiiardar a qtie pasada la 
alarina y trihulacion - de los primeros momentos, se diese a su nueva inves- 
tidura iin carácter legal, sin el cual habia hecho -respetar mui bien la om- 
nimoda y mas augusta que acabaha de ejercer ; voló al piinto a detener el 
progreso de la invasion. Desde las orillas del Maole hizola retroceder hasta 
Chillan, y la encerró en el recinto de esta plaza con un  sitio estrecho, que 
sostuvo todo un  invierno. La impasibilidad de sus adversarios, el cansan- 
cio de siis propios soldados, el agótamiento de los recursos y mas qiie nada, 
los rigores de la estacion, pudieron solo obligarle a resigriarse a la (Iiumi- 
llacion de levantarlo y de deponer sii actitud agresiva para acudir a la 
reorganizacion de su tropa, disminuida y descorazonada por esiiierzos tan 
vivos, tan prolongados y tan estériles. 

Este primer quebranto sacó a los patriotas de su estado de ac~iiiescencia 
pasiva a los actos del qiie se habia erijido en su jefe militar: Desde que. la 
prepotencia y el Acierto dejaron de disculpar la usurpacion de Carrera, . 
desde qiie siis últimas operaciones le declaraban mornentanearnente venci-. , 

do, se siibl&ó en su cóitra una gritería de censuras odiosas, de recrimina- - 
cienes eiicariiizadas. Era para unos un ambicioso temible qiie subordinaria 

- - 

a su antojo el iiiteres de la patria a sii enpandecimiento personal, que no - - - - 

liabia cooperado a la defensa de la emancipacion sino .para establecer sil 
propia dictadura y la insolente elevacion de toda su familia y .  parciales ; y 
los que así le jiizgaban pedian sil destitucion solo como iin ostracismo, sin 
poner en diida sus mériios e insigiies cualidades. Otros le achacaban defec- 
tos de i i ~ i  jeiieral imprudente y ,cobai*de; no sujetaba los soldados a iina, 



disciplina severa ; les habia depredaciones en los priehlos de su 
tr,ínsito o giiirnicion, donde habian desacreditado la caiisa, y i e  sostenian ; 
asis~ia al comhate. desde lejos, con la espada envainada, teniendo. en la 
mano cliie dehia ernpiiñarla iio anteojo de campaña, comuilicando siis <lis- 
pósiciones por el intermediario de edecanes y ayudantes, y fiando en el 
prinior de las maniobras y estratejia que ponia en jiiego, mas qiie en la iii- 
trepidez de sus bisoños tercios, e11 el estíiniilo de su ejemplo personal y d e  
la enerjía v viva voz de siis órdenes. Y sobre todo, se qiieria iin jefe ménos 
jactancioso ., y pet iilante, inénos pagado de su propia valia C' v .  sii perioridad, 
que no debiese su exaltacion a sí niismo, que no tuviese hermanos hriga- 
dieres y tina familia y clientela n limerosas, capaces de con irabalancear con 
sii influencia la de la mayoría nacional'. En una la revolucion ha- 

. bia nienester ahora, no de un caiidillo imperioso-v J arrogante, a un tiempo 
tribuno y militar, bajo cuyos aiispicios marchase como hasta ese momento, 
'sin darse cile~i ta de nada ; sino de iin subalterno dócil ,'de toda so devo- 
cion, y que valiese y dominase solo por su medio y con su anuencia. Ca- 
rrera ce habia hecho jeneral en jefe por sii propia gracia; 130 admirtia otra 
iniciativa y siijecion que la de sil inflexible voliintad. SLI destitucion dehia 
ser la medida con que el gobierno de la república reasumiese su direccion 

- 

supreiiia, heclia a un lado o menospreciada hasta entónces. Y con toda su 
y altivez, Carrera tuvo cpie acceder a su separacion y a la de sus 

- hermanos del ejército, por la rifagá de veleidad popular desencadenada a 
la sazoii en sii daño. ElJ qine solo a la hora de sin muerte debia confesarse 

I * 
venciclo, y tao mas que por /a Provide cia, t i r v ~  qiie reprimir en silencio los 
priiiieros arrebatos de una saíia que :nada en su vida debia ser parte a 
aplacar. 

El mando en jefe qiiitado a Carrera iio podia ser conferido a otro que 
a O'Higgins. No era un  veterano coino Carrera, qiie 5ntes que en Chile 
hahia ya militado en España, y qiie profesaha la giierra como un arte. La 
foja de servicios de O'Higgins áíites~ de la revblucion estaba c~rn~leiarnenté 
en blanco, y toda su teoria de combate, su evoliicion favorita al frente del 
enemigo, se redi~cia a cargar con valor. Pero en las .pocas í'unciones de ar- - - - 
mas de la reciente campaña, hahia podido bien verse que de los planes 
mejor concebidos, , .  de la thctica mas certera, de la inspeccion distante y - - - 
pasiva de iin verdadero jeneral en,  jefe, mui poco partido podia sacarse con 
iina tiirha de valientes, iiidóciles a todo freno, impacientes, rota iina vez la 
pelea, de la menor tardanza o evasion por hien cal-ciiladas que ellas fuesen : 
y que el soldado .mas intrépido, el que para arrostrar el peligro o vencer 
la dificilliad se .mostrase, si era preciso, como una "enseña viva a los ojos 
de los demas, ese alcanzaria mejor a la cabeza de ellos prodijios de valor y 
de heroismo. La proeza con mucho mas espléndida de cuantas hahian iliis- 

" P  

trado la campaiia iiiiciacla, liabia sido el asalto del Roble, en que, los pa- 
triotas' en un número m& inferior, a las órdcnes de O'Higgins, iínico que 



eiitrc los oliciales de alta gradiiacioii, g con ser clire era el cle nienor, y el 
inbiios caracterizado entre todos, no eiidosó a otro la respoiisahilidad ' del 
rnaiido siiprerno, vacante e11 el inomento por la fi~iiga obligada de Garrbera, 

por tres horas descargas iiiitridas e iiicesaiites en iin ataque 01)s- 
tinado.dc los realistas, y con iioa carga a la bavoneia, orderiada y presi- 
dida por su caiidillo accidentalj los piisieróii en desórden v, al fin, eii In 
dcriota nias completa. ~ Q t i é  mejor priieha de qiie el ardimieiiio persoiial 
valia rnas que' la peri8ia y la estratejia para coiiducir a la victoria soldados 
iliespertos e impetuosos? 

Desde esa jornada cln taba el crédito de bravilra de O'Higgiiis, y en ciian- 
to a la abiieiacioo, la sinceridad ; la eiltereza de su patriotismo, las habia 
probado filiiiiclose desde un principio entre 19s pocos riovadores mas exal- , , 

tados, y parlicipando der. todos siis primeros riesgos y ansiedades*; p liiego, 
como dipiiiado . ,  al pi.imer congreso nacional de tan célebre record~cioii, 
como miembro de la jiiiiia que organizó Carrera en la capital a la disolu- 
cioii cle aquella recalcitralite asaml>lca, corno su plenipotenciario eiiviado 
tarnhien por Carrera para obviar su konlliclo con las que se procÍarnai*oii 
independientes en Concepcioo y Valdivia, como coroiiel en el ejército na- 
cioiial, piiestos todos, en cpie por respeto a su mandato, por subordiiiacion 
a sus coinitei~tes, por lealtad consigo mismo, liabia tenido que afrontar 
cornproinisos odiosos, iiici taciones malignas. 

Sobre todo, se liuscahsn 120 tanto aptitudes sobresalienies'en el qiie I i i i -  

biese de ser jefe militar de la revolucion, cuanto otras ciialidades, siinplc- 
mente negativas, que por no concirrrir en Carrera le Iiabiaii lieclio iíltinia- 
rneiite i;nl'opular e inacleciiado e6  ese rango. Se clueria, ante todas cosas, 
que el iiiievo jeiieial del ejército, recibiese, no impusiese ni empeiiase su 
~)romocioii ; y y iie ella acusase, a la par que el recoiiocirniento de las dotes 
y méritos que la decidian, l a  vol~iiiiad esponiiiiea'y soberana de sii ema- 
iiacioii. Si a1 mérito especial del elejiclo se agregaban los accesorios de 
elevado ialeii to, grande ascendiente, fhmil ia aristocrát ica ' qiie en Carrera, 
iii tendria aqiiella los visos de enteramente voluntaria que se queria iiidu- 
jese, ni dejai-ia de ocasionar temores de u11 antagonisnio fatal. Bajo este 
aspecto, era O'Higgins el rnas apropósito. Sin la.revoliicion no liiibiera sido 
niinca mas que el hijo natiiral de u11 virei ; sus prendas morales, siis ser- 
vicios, nada Iiabria sido siificiente a bprrar Bsa mancha de su nacirnieiio, 
ese apodo agregado siempre a su ilustre aliellido, que habia movido a su 
padre a negirselo eii sii postrera voluiitacl, y a privarle diirante sii vida de 
las efusioiies e inocentes delicias de la priniera juventud, pasada para él 
léjos de sii tierra natal, deiitro de los clairstros ,! v bajo la represion severa 
de iiii colejio de jesuitas de Irla~ida. Bajo el réjimeri y las preocupaciones 
del coloniaje, O'Higgiiis Iiabria e <  vivido siempre relraido p oscuro, sin painien- 
tes, si13 amigos, y qiiiz:is en con~pleto entrediclio con iiria.sociedad que para 
adinitiilo en sii priine1.a clase le Iiiibiera ilna alcili*iiia lcjítiina. -El 
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que comenzaba a vivir fuera de sí misrnoiy a figurar eii alta esfera con la 
revoliicioii ; el que se elevaba por ella y con ella, y trataba de rescatar coii , 
sii triiinfo su nulidad psada  ; el que por la rkcoiiceiiiraciori de su caricter - ' sus hAhiios de recojimien-to y de reserva parecia inaccesible a toda sediic- 
cion, intriga o devaneo; el qiic cn la consagracion de sii civismo habia mas- - 
trado un Cemple de alma, ¿na eiierjia rnoral superior a toclo incentivo o 
aprehension ; 'el qiie no tenia ni el jenio, ni la ambicion de poder, ~ i i  los 
amaños sediictores, ni los  prosélit os faniticos que Garrera, debió ser con-o 
siderado el rriejor y ménos peligroso 611 su reemplazo. Su rijidez, s ~ i  viji- 
lancia asídua e inmediata impediiian las extorsiones y a tenlados de uiib 
soldadesca.engreida desenfrenada ; el ejemplo L J  v prestijio de su denuedo, 
su iiicorrii plihle celo, ,sil indepeiidencia de toda- faccio!i, reanimnrian i la 
vez al ejército-v disiparian todo ternor.de ver convertida contra la repií- 
1)lica ', uiia gi~ardia pretoriana de siis% mismos defensores. Todo lo que habia 
sido antipalías y recelos contra el jeneral cesante, se tornó e11 confiaiiza 
plena y satisractorio contento en favor de su sucesor. 

Recibió O'Higgins el mando del ejército en Coiicepcion, red iicido casi 
4 una mitad del níirnero de su primitiva planta, y se puso a sus ~órc lkes  
irirnediaias solo, u'na de las dos divisiones eii que lo dejaran fraccionasdo las 

0 11as úliiinas operaciones de Carrera, separadas ambas por mas de seseiita le; 
- 

de Aspero camino, por rios caildalosos y por los realistas que, mili supe- 
riores eil iiíimero y equipo de 'siis tropas, aun intes de agregarse coiisi- 
deia?bles pertrechos y aiixiliares llegados igecien temente cle ' debiari - 
moverse de iin momento a otro de su cuartel ieiieral cle Chillan, para de- 

, jarse caer con todo el peso de su fiierza, sobre-uno ii otro de aquellos dos 
débiles trozos de la nuestra. A l  qiie tenian mas cerca y mérios resistencia 

, podia oponerles era el acampado en el Memlirillar, a las úrdenes de Mac- 
kenna, oficial estranjero, pero tan entusiasta por la independencia cle Chile 

Y la gloria de sus armas coino el mas amante de siis hijos, de mucho tacto 
y esperiencia militar, y de iin pundonor qiie debia serle f~inesto. Esie jefe, 

. .  . que se estrenaba en el marido como brigadier al mismo tieiiipo que O'Wig- 
..iris como jeneral, se hallaba en la posicion mas, dilicil y angiistiosa ; al b 

m frente de las triplicadas hiieslesFde los realistas que interceptaban SU CO- 

miinicacion coi1 O'I-Iiggins, y teniendo tamhieii coriada SLI retirada a la 
capkal la reciente oci~pacion de Talca Por una f~ierie avanzada de aqiie- * 

Ilas. Le era imposible aventurar paso eii riiiigiin sentido 7, solo a favor de 
la ventajosa localidad de su campamento .! v de las fortificaciones y acopios 

o uri tieni- con que se estaha a toda prisa premiiiiiendo, podria sostenerse al, 
110 eii su aislamiento, y esperar que de una u otra parte s e  viniese talvez 
en su auxilio. 

. . Eiitretanto, la defensa de la plaza de Concepcion condenaba a SO'Higgins 
a la iiiaccion m'as mortificante ; y se aproveclió con giisto del ,primer anun- 
cio de los apiiros de-Mackeniia y de>las alarmas del gohieriio, eii vista de 



. . 
sii dcsainparo ., y de la i~imeiliacion de los ii~vasores, para abandonar aqcic- 
lla plaza sin escrúpiilo, y ponerse liiego en movimiento a prociirar j iiiiiaibse 
cori la otra division, para de allí dirijirse presuroso a protejer coi1 iodo su 
ejército a la capital. Despiies de tina marcha larga, penosa, y quc hizo mas 
difícil el tenior de ,ser asaltado a la' deshilada por 61 e~iemigo, cuyas descu- 
bierlas sorprendió mas de tina véz, le dió por fin visia .e11 l is  aliuras del 
C)iiilo, cuando ya no distaba ael Memhrillnr inas qiie ciiico 1eg~ias. Riiid6- 
sas descargas de fiisileria anunciaron a Mackeniia .la aprosimaciori de su 
jefe y clue trataba de forzar el paso IiAcia é l ;  se hiibierá al piiilto precipi- 
tado en su aiixilio, pero previú por foriiiila el ~ e l i g r o  de abandonar sil 
atririclierainiento, y de ofrecerse splo y enteramente en desciibierto al ata- 
cpe de los realistas. Eslos, por sii parte, iio por i i q  col~arde trepidacioii, 
sino dando tiempo a qiie una de las dos divisiones d e  siis conirarios avari- 
zase algo mas, bien ti-aspoiiiendo la tina ,la tlel'ensa natural de un rio inter- 
medio, o bien alejintlose uri poco la otra del recinto de siis foriificaciones, ' . 

las tuvieron algun tiempo iriinóviles mal de. sii grado y e11 la iiicerticlum- 
I~re  mas toimeii tosa, inedia11 te alardes alterriativos y embestidas parciales ; 
hasta que al fin, cansados ellos inismos de esta perplejidad y de esperar . 

inútilmente la disyuntiva que debia terrriiiiarla, se echaron cle improviso 
sobre Maclteiina, sin reservar otra parte de todas siis arrnas que la rniii 
pequeña bastante para contener a O'I-liggins a la orilla opuesta del Itata. 
Pero toda sii siiperioridad y brios se e'strellaroii impoteiites conlra las tisiii- 
cheras de que se hahia aquel rodeado ; y el temor de ser to.mados entre 
dos fuegos y lo insuperable de la resistencia, los hicieron pronto retroceder 
en una corifiision y descalabro tales, que ni acertaron siqiiiera a estoibar al , 

dia siguiente a O'tliggiris, coino hubieran podido, el paso del rio y su coiii- 
pleta reiinion con los vencedores de la víspera. 

Siti permitir el menor- descanso, prosiguió al plinto 07Higgins con sii 
ejército, formado ya en un solo cuerpo, a pasar el Maiile y a iio diferir 
mas su iiiterposicion entre la capital y Talca, tan anhelada y de iirjetite 
iiecesidad desde que esia última plaza habia caido en poder de los realisias. 
El ejército de estos últimos cornpi~endió luego el motivo interesante de tanta 
premiira ; y con la mira de cruzar esta tentativa, de reforzar sus propias l 

avanzadas de Talca, de trasladar acliií el  cuartel jerieral y el'ceniro dé sus 
operaciones todas, y de precipitarse a marchas forzadas sohr-e Santiago, árites 
que se hilhiese podidó llegar en su socorro, se encainíiió t b h i e r i  a dispu- ' 

tar el paso del- rio o a efectuar10 en último c'aso Antes que su rival. Los dos 
se movieroi~ casi simiilt:íneamei1te v J con el mismo manifiesto fin. La opkra- 
cion para los patriotas era miicho ,mas difícil y apreiniante que para los rea- . . 
listas; dehan pasar primero, a la mayor brevedad, y por vado ménos óbrio 
y mas practicable que sus adversarios, quienes le cerraban ioclo camino de 
salvacion con solo esiorbarles el paso, .o conseguir electuai~lo con cualqiiiera 
aiiticipacion. Y a esta gran ventaja de estarse a la defensiva y de no traer- 
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les la demora perjiiicio, se agregaba la del iiúrnei~o de sus liierzas y la cIc 
sa cornui~icacioii espedita con el depósito .de sus-provisiones y recursos. I,a 
1 iiclia desigiial apwadísima que sost,uvo coiir est\e motivo O'Higgins, de 
trances J v de ardides, de iritenionas y deshechas, de. coiitramarchas y arre- 
ineiidas, es uno de los episodios mis, curiosos y admiiibles de esta hrillan!e 
cainpaíia. A una .  cstratajema feliz y a la intrepidez sin igilal del mayor 
Campillo, que con uiia+compaliía de a cahallo y llevando a la griipa otra 
de tiradores, atraves6 de los primeros el rio y desde la orilla opuesta. pro- 
tejió el paso, eii gran parte a vado, del resto del ejército, dehio .& O'Higgiris 

. . 
la iricornparahle hazafia de est e triunfo. . 

Era ya lieinpo de iiciidir a -  la protecciori de la indefensa capital : los 
enemigos teiiian enteramente franco. el camino hasta ella ; acababan de de- 
rrotar en Cniiclia-Rayada, a las piieibtas de Talca; el ejército iiriprovisado 
con que se prometie;a desalojarla de sii arneiiazan te posicion. Esta conti-a- 

. riedad desastrosa y la postergacion de O'Higgi~is, ya tan proloiigada, la 
Iiahian siimerjiilo en el pavor y el desaliento mas jeneral. 

. ' La cintiii-a del -territorio de Chile por sil posicion central, y porque es 
la parte en que mas se estrecha entre la cordillera y el mar: la forma el 
valle en c[oe x situó coi1 scis tercios 0'1-Iiggiiis, casi a tiro de cafioii del - - 

pucblo eii qiie los realistas establecian a l . m i s m ~  tiempo su cuartel jeneial. . 

Así iiié que cuaiido se precipitaron co!i todj su fuerza y la recieiitemeiitc 
victoriosa qiie se les unió en Talca, sobre el camiiio de Saiitiago, a terminar 
con el iílt,iqo y mas recio una liicha que los traia fiiera de s i ,  impa- 
cientes de vengar tanto laeves, siifrieroii iin rechazo no los alentG para 

. > 

reiterar su embestida. La capital respiró por fin d e  su pinico y alarinas, 
coi-ifiaiiclo en que el centiriela' avanzado de los vencedores del Rol~le y Mein- - 
brillar, no se deja;ia'romper su consigna de atajar el acceso del etieinigo 
a la ciudad de toda su codicia y solicitud. 5 

Sobrevino en esto un armisticio coi1 ocasioii de haber ofrecido el viibei 
- de Linia de paz.. 8 Por yiié se les dió.oido? ;Port qiié se acce- 

dió a las coiicesioiies liiimillaiiies exijidas por- ellos? $Por qué 110 se sospe- 
clió la perfidia y las intenciones aviesas qiie enciihria esta celada? Todos 
esios reproches deducidos despues contra los qiie aceptaron el tratado de 
Lircai son injiistos a mas rio poder.  qué, gran concesion se hizo por él a 
la Espalia? 2La del recoiiocimieiito i~oiniiial de s ~ i  soberanía para el caso 
eii que recobrase sii iiidepeiideiicia y con la condicion espresa de defiiiirse 
'entóiices de rníituo acucrdo la forrria. en que deberia . ejercerse? . ;Qué otra 
cosa importaba esta declaracion qiie la del Stnt? guo de-la contienda? 6 Qi16 
desisiirriierito v e r g o ~ o s o  hahia en semejante einplazamiento de su decisiori? 
La que cantaha la palinodia, la qiie p d i a  alafia, la qiie despues, de tantas 
1)ravatas y amenazas oirecia desarmar oprobiosamei>t<, era la Espalia ; ella 
se comprornetia a evacuar el t erri torio, C' v toleraba qiie su S vasallos rebeldes 
iigut~asen eii la capitiilicioli como sus igiiales;,Y tanto mas baldon vitu- 
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perio, para' ella, si ese ofrecimiento era mentido, si al afianzarlo cori la 
y el honor nacional se proponia en secreto una trasgresion i d a -  

mante. Y liiego 2cu.íles eran las circunstancias ventajosas, los recursos 
inagotables, el apoyo firme y seguro con que contaba Chile para sostenerse 
arrogante y pertinaz, hasta alcanzar la completa rendiciori de S* con- 
tender ? S.u ejército jadeante y desmedrado, su tesoro exhausto, sus elc- 
men tos de resistencia esqiiilmados todos, arrebatados en gran parte, ;le 
perrnitian por ven tiira especiilar sobre la probabilidad de iin próximo 
iriiinfo, miiclio rnavor J o mas segiiro qiie el que creia asegurarse con el tra- 
tado? Si ~levosías atroces y disensioiies fratricidas se- conj iii-aron despues- de 

O 

consuno contra& pobre patria, no se achaque el cargo horrendo de los 
desastres y ruina'i-pie trajeron a los qiie no pudieron preveer, ni tarnaña 
felonía de parte de un enemigo sin fé ni pundonor, ni atentados tan flagraii- 
tes de parte de quienes no temieron alzar contra el ti*icolor de la república 
el pendon de sus suscep~ibilidades y rencores personales. 

Y por otro lado, cualyiiiera que fuese la jiisiicia o sinrazon de tales ' , 
recrimiriaciones, no ,afectan en lo menor a O'Higgins, qiie ninguna injet-en- 
ci'a tiivo ni en la discusion de las condiciones del tratado, ni ménos en sil 
accptacion. El papel que le ciipo en la negociacion fii6 el de. iiiero pleni- 
potenciario, y para solo el acto de f'ormulir J v ratificar con su firma lo ya 
acordado sin sii aiiueiicia. Las armas de la repúhllica estaban en sus manos 
y pudo con ellas despedazar el pacto, y obligar al gobierno> a una inme- 
di?ta retractacioil. Cier~o. Pero ,:de dónde se hubieran derivado siis licul- 
tades ir ira  erijir así-su particular capricho en norma y lei de la voliintad 
nacional? Factible o no tal intento, se hubiese o no friistrado en la ejecu- 
cion, nada Iiahria aieiiuado la avilantez, ni ménos la perfidia de prevari- 
cato tan criminal. . 

Sí; el tratado de 1,ircai es iin padron de oprobio y execracion, pero 
- - 

solo para los que sé desentendieron de la fé sagrada de siis promesas y 
para los que hicieron servir el pretesto falso de liaberse ciado por 'él ante 

- 

la defensa de la libertad y nacionalidad chilenas, a la discull~a de la Lisiir- 
pacion mas escandalosa y a la satishccion de reseiitimicntos e iiliereses 
individuales (19 .  2Quién era Carrera, qué pesaban en la balanza de la salutl 

(1)  Los documentos oficiales de Carrera desmienten la idea qne circula hace años de que dicho jeneral 
diese coiiio piveteslo pai-a echar abajo el direclorio de  ast tia, el haber este consentido en las capitulaciones de- 
Lircai. Consta, por el'contrario, que Carrera al subir nuevamente al mando de la riacioii, acompafiado de sus 
colegas Urzúa y Ui-ibe, ofició al jeneral español, diciéndole que la nueva junta que mandaba en Santiago, le 
liabia en otro oficio y a la entrada de gobierno partic+ado su defereizcia a los pactos que nos ritzpnne la 
caprtulncion de mnyo, y protesta soldar su cumplimiento. (Oficio de 19 de agoslo de 181 4. ) Eti el mnni'esto 
del gobierno a los pueblos, fii*mado por Carrera, Urzúa y Uribe de fecha 25 de'julio de 1814, se hallan 
tarnbieri las palabras que voi a copiai- y que son una aprobaciori espresa de los tratados de Lircai. Son estas. 
aEnli:e tanto una faccion (habla del parlido godo así llamado) que siempre habia sido sofocada en las oscila- 
ciones de nueslra libertad naciente, levanta su cabeza erguida, insultando con sonrisa a los aiiiantes de la causa + 

arnericaria, como si la proclamacion de sus derechos fuese inconciliable con -los deseos de la paz, o COMO SL 

LOS PACTOS QUF: LA RKGLABAN DEJASEN A CHILE EN LA OSCUR~DAD DE SU ANTIGUA SERVIDUMBRE. » Aun otr-os docunientos 
pudieran citarse para probar que Carrera nunca apoy6 su nileva. revolucion en la supuesta impopulai~idad do 
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píiblica sus agravios personales, verdaderos o gratuitos, qué s,u amor pro- 
pio herido, sus méritos olvidados, para que acechando, desde el escondite, 
en que habia tenido qiie sustraerse a las persecliciones del gobierno de siis 
compatriotas y correlijionarios, indignados y alarmados por las tramas y 
rnaquinacioncs en que' se obstinaba su encono contra ellos, iin momento 
de desciiido y de turhacion ; aprovechándose del primer reposo que giis- 
taba.la patria, despiies de tantas fatigas y desastres contemplados por él con 
ojo enjuto desde la prision en que a su seyaracion del ejército cayó por su 
temeridad y, lo conservaron los realistas hasta sil evasion ; haciendo leya 
en su apoyo de todosJlos odios menguados, las aspiraciones bastardas, tan- 
tas malas. pasiones cobijadas siempre bajo iin réjimen cualquiera, y por de  

. contado bajo el represivo y duro que hacia necésario- la coexistencia de la 
guerra v la revolucion, derrocase el gobierno patrio y, sobre el a tentado de 
sii vilipenclio y cle sri .ruina, estableciese su nefaria diciadura, para satisfa- 
cer cori ella su frenesí de venganza y arnbicion? 

07Higgins, .qiie no vió ni pudo ver en Carrera mas quemi  iisurpacion 
oratilita y los desarueros y tropelías con que era inaugiiraga ; ligado como 3 

estaba a la obediencia i defensa de la autoridad lejíiima, y - rnui ajeno de 
kxpecliar la pérfida violacion del tratado bajh el cual se hallaban 'suspen- 

' I didas las hostilidades contra los realistas, creyó de sii deber dejar sii carn- 
parneiito, y venir S restablecer el gobierno siibvertido. Se adelantó hasta 
Maipo c o i  una parte del e.jéi;ciio, desjando la otga a tina jornada de distan- 
cia ;-v J encant,ró allí el qiie Carrera habia ya reclutado, y oponia a la prosecii- 
cion. de sii marcha. Trabóse. iin combate- de poco momento, que se h a b i a  ' - 

reriovado al dia siguiente mas sangriento decisivo y en que O'Higgiris 
hahria empeñado toda su tropa, si no hubiese hecho caer las armas de la 
maiio a ambos combatientes, Gin!itos 5ntes de.,criizarlas, el aniiricio, terrible 
ciianto inesperado, de haber veniclo de Lima a las órdenes de Ossorio iin 
niievo ejército a reforzar y llevar adelante la invasion, de hallarse 
Talca .y de avanzar precipitadamente a someter otra vez a todo. Chile a l  
ominoso yiigo coloilial. O'Higgins y Carrera no pensaron y a  mas .que eii , 
volver contra el comiin v J aleve enemigo siis espadas ensangrentadas en la 
contieiidk fratricida del dia anterior; se olvidó la reyerta pendiente para . 

- - 

no atender mas qiie al peligro 'de la patria. Y e l .  que de los dos tenia (le 
- 

su parte sino la seguridad del triunfo, al ménos la razon, el pilndonor, la 
justicia, el deber, se apresuró a ceder al otro : de jeneral en jefe del ejér- 
cito, se degrad6 él mismo a s u h ~ l t e r ~ i o  de sil rival ; dobló sii 1-oclilla anie 
la iniluidid qiie la exijencia de la salud pública le irnpedia a contestar ; 
sacrificó su orgiillo v su dignidad personal ; fiié magninimo y jeneroso 

,. 

los tratados de' Liiacai ; pero seria trabajo esciisado. Ignoro hasta ahora de donde se.ha sacado la idea dorni- 
na sobre este particular. Los docurrientos históricos oficiales, es& en oposicion con ella. Así cs que siento no 
Iiallai~iiie de acuerdo con el autor de esta biograí'ía y otios esci~itores e historiadores en cuanto al hecho en 
cueslion. (1.) , 
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hasia el piiii!o de aceptar tan 'acerba humillacion ; y por única merced pi- 
dió la de mandar la vaiigiiardia del ejército que saliese a repeler al espafiol. 

Y Carrera que se habia constituido en desfacedor. _ . de los agravios y de- 
saguisados de la revolilcion ; Carrera que habia promelid; vindicar el ho- 
nor nacional, clesnudar ese acero de la república que iiificles y pusilinimes 
mandatarios habian vuelto con baldon a la vaina ; Carrera, antes que reco- 
jer con valeiitía el giiante ,que el feroz Ossorio le tiraba con m'eiiosprecio .a 
la cara, habló de paz, de justicia, de hiirnanidad, hizo protesias fementidas 
de siimision y respeto a la soberanía de Fernando,. descendió hasta la sú- ., - 
plica y la falsía, y no se remitió al coraje de-sus soldados y a la jiisiicia de 
sii causa, sino perdida toda esperanza de una- arriigable e indigna transac- 

' 

cion. S u  contestacioii (feéha 5 de setiembre de 8 I 4,,rotiilada al que manda - 

Zn jente'nrmcrdn de Lima) al iiltimatum del jefe de los-realistas, rebaja y 
caliimnia el pensamiento de la revolucion ; Chile no se ha sublevado eir - 
ella conira la soberanía de-Fernando, sino contra los gobiernos intrusos y 
la5 autoridades que asuinian sin título lejítiino la ~epresentaciori de sii 
arigiisio monarca ; presenta a los patriotas como fielea servidores de sii ma-- 
jestad, y a'siis contrarios, eii caso de persisiir en su agresion, como vasallos 
'rebeldes,: Y a esta chicana, a esta.siipercheria impúdica apela en momento 
tan soleinne, en sii propia defensa y en la de la patria, el mismo que Iiahia . 

calificado como i&ia reculada hip6crita el tratado de Lircai, como traidor 
al directorio qiie lo saiicioiiara, como justa y san ta  sii sustitiicion por la 
ohrepticia y reí'raciaria dictadura de 'su antojo, como honrosa en su favor 
e imputable solo a O'Higgiiis la sangre de hermanos vertida en Maipo, J V' 

finalmente ,corno acepta a la mayoría nacional e indispensable a * la  salva- 
cioii del pais la suprcmacía que acababa de serle abandonada, no concecli- 
da, y coi1 la que no se avergonzaba de cejar tan coliardemeiite, de mentii. 
tan a fhz desciibierta. 

La repiilsa pereiitoria de Ossorio no le dejó Iiigar a otro efiijio ; tuvo 
que disponerse a resistirle, y al efecto, con una brigada que  no  alcanzaha 
a mil Irombres, destacó a toda prisa a O'Higgiiis a esiorhar a l  enemigo, , 

qiie habia acercado ya sus reales hasta San Fernaiido, el paso dcl Ca- 
chapoal, distante de la capital apénas veinticinco legiias. Llega a iierripo, . 

pero no le es posible impedir con taii escasa fuerza el trgnsito de un  rio 
.L 

vadeable en muchos puritos, a un ejército prepotente en el niimero y : 

disciplina de stis s~ld&¡os, y alentado con la noiicia del desconcierlo y 
cliscordia en que* logra sorprender a los patriotas. Vier~do esta iin posibi- 
lidad resuelve retrogradar y hacerse 'fuerte en la misma ciudad cle Ranca- 
oua, ciiyos afueras lindan casi coi1 la ribera septentrional del rio, dando a 
así tiempo a que pueda reunírseli Carrera con la division de su rnando y 
batir j uiiios a l  poderoso ilivasor:.Guariiece al instante aquella plaza con .su 
escasa jente, atrinchera siis principales avenidas, se previene para el pró- 
xinio ataque. Ido peor de todo es que la pésima posicioii que le es fuerza 



tomar, y el plan de operaciones que ella le impoiic, inutilizan sii mejor 
arma, iiil rejimiento de dragones aguerridos qiie comanda el bravo Freire. 

El sitio de Rancagua es sin diida la funcioii de armas mas trijica pero 
mas gloriosa' de niiestra historia : los independientes suli-ieron en ella tina 
derrota completa, pero tan costosa a sus adversarios y hiimillanie como el 
mas espléndido triunfo. ¡Treinta y seis horas de un fuego vivo y mortífero 
de iina y otra parte, solo interrumpido por intervalos de combate a sable 
y bayoneta, todavía mas sangriento! iUn piiñado de valientes cercados y 
acosados en todos sentidos por. agresores no ménos hravos, miicho mas 11 u- 
inerosos, mejor pertrechados y en sitilacion de combinar y dirijir el ataque 
por do quiera y a sus anchas! i Aquí .l v allá bandera negra, guerra a iniierte 
y sin cuartel! 

En  la noche del 1.0 de octiibre de 814 la refriega hahia durado . va J al- - - 

. gurias lloras, y la brigada de O'Iliggins, aunque diezmada hori~ihlen-ieiite, 
se mantenia firme y briosa, tanto qiie los godos, viendo crecer el ardor. y 
pujanza de los sitiados a medida del alcance y destrozo de siis irrupciones, 
deliberaban sobre levantar el sitio J v retroceder a toda prisa, ái-ites qiie 
el arribo de Carrera, qiie podia acontecer de momento en momento, les 
cortase la retirada o los obligase a efectuarla e,n vergonzosa huida. Todas 
las ventaajas hasta ese insta,i-ite lasr concehian ellos ;o de ,sil parte. Y al 

- 

mismo O'Higgins y a todos los siiyos estimiilaha. igiial persuasioi-i. falta 
de miiniciones' ocasionada por el consiimo hecho en todo ' iin dia <le ince- 

- 

sante lid, y por el incendio del lugar de su depósito,. turbó algo a los pa- 
triotas al caer la noche ; pero va y# O'Higgins liahia provisto a .esle apiiro, , 

despacliando y haciendo deslizarse por iiii albaiial de la ciiidad, no ohsiante 
el asedio y vijilancia de los enemigos, iin espreso a Carrera, de qiiien sabia 
Iiallarse ya miii próximo con sii division, para que sin p6rdida de~miniitos 
le enviase miiniciones v acudiese a decidir de tina vez l'a conclusioii feliz 
de la empresa. 8 Qiié 1; ilnportaban la íiiria de los sitiadores, y los peligi~os 
y sacrificios de unas cuaiitas horas, si Antes del ainanece'r dehian llegar los 
reciirsos pedidos, y con el auxilio ininediato de Carrera se arraiicaria el 
difícil triunfo? 

« Municiones no pueden ir sin bavonetas : al amanecer hará sacrilicios 
L 1 , 

esta division. U Esta coritestacion de Carrera vino a desvanecer en parte-tan 
lisonjera esperanza ; sorpresa y dolor causó recibirla ;- se esperaba niéiios 
sangre .Eria, mas arresto y prontitud, del jeneral en jefe sabedor de tan 
crítica situacion. No desmayó por esto la resistencia y valor de los sitiados ; 
quedan cuatrocientos contra mas de dos mil ; se enciientraii a punto de no 
tener como disparar .un tiro ; y se atreven-con todo a sostener la defensa de 
la plaza hasta el iíltiino trance, a rio pedir gracia a la ferocidad de siis 
contendores. O'l-Iiggins les asegura la anunciada cooperacion de Carrera ; 
y en todo  evento y, devorando en secreto siis temores, se decide é l  misino 
a vender cara sil propia vida y la de su posircr soldado. 



A la alborada del sigirici~le dia5tr:ibase de  niievo la Iiicha con mas en- 
csriiizami,ento y fiiror. Los sitiadores, envalentoriados con la tardan& de  
Cüri-era, tratan de 11acer el último e s f i i e r ~ o , ' ~  de  co'iicl iiir con los sit iabos. 
Eii. el delirio ,éstos de  la ( l e s e ~ ~ e r a c i o n ;  sin 'contar ya rnas qiie consigo 
misnios ; circiinscrit,~ por fin el teatro del. Combate al'. estrecho , iiiihito . de  
la Plazá pi*iricipal . de  la ciudad; faltos Iiasia del agiia, cuya; fueiites todas ', 

han cegado ..sus coiitrarios; abrumaclos en  todas direcciones por . , und ftier'za , 

cinco veces mayor; espuesios a ser devorados-de iin instante, a o t ~ o  por l a s ,  
Ilanias que  devastan la poblacion ciintlen mas y mas; co,nSurnidos~los 110- . 
cos cartiichos a bala con qiie podiari aiin r.pponder a das .descargas .que les 
eran asestadas desde l o s  techos de  las casas casi a yiiema ropa.; rnaldicien- 
do la iiiaccion inesplicable d e l  J.eiieral' en jefe, mostraron sin esnhaigo una 
intrepidez, una magnaiiim dad, fiiera de  toda cotnparacio.n, sublimes. Li- 
diaron col1 'deniiedo h'asta cansar% fiereza y furor de  sus agresores; y a la ' , 

postre, peiaclida toda esperanza, eii los momeiitos en que el fiiego, el ham- 
bre, la Saiiga y la sed, si no uniililtima carga de  Osorin, ihan a consuinar 
su esterminio, se coíiciertaii para evaciiar la plaza con iodos los honores-de 
iiii triunt'o. Iinparte O'Higgios órden al í-ejimienio de Freirc dc  recibir a la 
otupa los rcstos de  sii esforzada divisioii, y a - l a  cabeza de todos rompe y h 
atraviesa las filns enemigas. Atónitos de  asoiiihro y de-  terror no se airevie- - w 

ron a seguir los españoles tras ese grupo, de  valientes y cle- mirtii>es, qiic les ' 
ahaiidooaha la plaza pero siii dejarles' el honor ¿le la rericlicion. 

Nada rnénos c{iie.iifaiios penetra,ron pocos inoinentbs despues los vence- 
dores, y aiiiiqiie .toda, era cenizas, escornbros, cadiíveres y sangre, todaría 
hallaroii I>atriotas actihillados de  lieridas qiie en las convulsiones de  la ago-, . - - 
nia 1-csistian t a l  bárhara conq iiista. «Los oficiales Ovalle Yariez se habian ' ./ 
apoderado del liasta (le banclei-n para no rendirla mientras tuviesen vida; el, - 

, rapitan Ihieta, rotas las clos piernas, piicsto de  rodillas y sable en mano ,  
giinrdó el paso de iiiia,.trincliera liasta siiciiinhir bajo ii~riiirnerahles goll,kss. ' 

Se ha ,dicho .que' ~ a i T e r a  i uvo, el pi*opósi to de  &anzar con el 'gqtieso del ' ' 

ejército no mas cliie liasia la Angostura del 13aine, paso intermedio entre Ran- 
- - 

cagiia y la capital, de esperar allí a los invasores ; qiie dió a O'Higgios 
\ 

órdeli de replegarse e n  retirada a este punto, en caso de no poder cstór- 
b a r  'a los godos el paso del CaCliapoal; y y i i e  ohstin.i~icloSe O'HiSgiiis en la 
ociipaciori de  Raiicagiia con travino ,al plan de defensa del Jerieral eri jefe J v 
acarreó la pérdida del pais. " 

\ 

Por lo ciue i-especta a Carrera, ni esta dernostraclo, ni bs presurnihle qiie 
hiihiese teiiiclo el plan que se le a ~ r i b i i ' ~  e ; y .ni aunque en efecto lo hiibie- 
se tenido 'y preparado, qiieda de' m$r data la. condiict.a que  observó. Si 
hiibiese trazado tal plaii liabria persegiiido de algiin modo su ejecucion, y 
ningiina conttarie<lad le habria hecl io  clesistir sin arriesgar iina teriiativa 

, - 
formal, sin jugar el todo por el iodo en iin esfukrzo'siipremo. ;Y cóino tam- 
poco liabria juzgado posible y coii17eiiiciiie.el plail dc resistc»cia:e~i la A i i -  

2 1 
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.o a ostiira, si no era este LIII puso obligado para los cspnii~lks; si coi1 solo cliie 
-tomasen la v~ielta de  Aculeo, llegaban 'hasta la- capital salraiido. S¿ eiiciien- 
tro?.Y.finalrnente iqiié plan, qiié mejor coinbinacion, qiié esperanza mas 
lisoiijeri ilrido óbligrirlc a dej i r  eii la estacadaaa -10s de  Raiicagiia ; a presen- 
ciar irnpasii,le a pocas cuadras de distancia la pugna feroz;, 13 horibi!>le car- 
nicernía de  que  eran viciimas, y a hacerse sordo hasta el iiltimo a,las im- ' 

precaciones con cliie invocaban a todas voces su  auxilio? Una dernostracion 
suya, tina escaramuza crialqiiiera, el eir vio a toda tos-ta de  .las m iinicioiies 
con [arito encareciiniento demandadas, hahiia dado el triunfo. a los sitia- 
dos, y de  la plaza enirbada a saco -a de%iello habibia h~cl20 el Inaliiarte de  

3 1 la Independencia. Y si de  rniedo'o.pór 2 .c.ílciilo terrado o fementido no 
' 

S ) ekit6 la rLiria de  la I'atria, dependiente de  tan iiijiistifical~le omisio?l, jiisto; 
-mili justo ha sido que  cayese sobre é l  toda la eaecracion de tamaña ialta.  

Y por'lo qiie tóca a O'I-Iiggins, es todavía h a s  Concl~i~eii te  la relii tacio~ . 

.de ese comento. Se encerró y se del'enclió hasta el, último trance en Kaiicn- 
gua, porque esa íiié la úrderi que  recibió, por mas que digan lo eontiGi-io 

a los apolojistas de Cárrera; porqiie, si no hahia entrado ese evenio en  el 
. plan que  se supone cornbinido de antemano, no afectí, a O'Higgins la iiki- 

prevision de no contar con. él ; porque, 1 ¡os de  provenir ese elTento de 
su capricho u ohstiriacioil, lo impvso latalniente la necesidad del monieil- 
to, ante la cual sí que  hiibiera sido irnprevision; al solo O'Higgins inciilpa- 
ble, no dar por, derogaclo y ,correjidO ciialqiiier plaii anterior. Con sii pe- 
queña y colecticia columna icómo, ni con qué  objeto acceqiiihle liubiera 
podido' contramarchar en ' retirada catorce leguas, picada ,su retaguardia ' 
por todo ti11 ejercito veterai19? Y porqiie, eii fin, si desobedeció algiiria Q I -  

, den o no o b ~ ó  con toda la priidencia y zicierto deseables, filé por obede- 
cer ciegamente Ih órden nias imperiósa de  sli -bravura del honor; por 
ceder a una de esas corazonadas infalibles, qiie giiian sicinpre a u11 desen- 

- lace, sino feliz, al inéios honroso. 
~Fiiese como quiera, en la escena trsjica qiie cerró el priiner periodo de  

la Independeiicia y fué bajo todos rcspectos sii acontecimiento a la vez mas ' 

orandioso'v mas iiifaiisto, O'Higgiiis escribió coi1 letras de  sii saengre el epi- b J 

tafio de  la Pairia. Miéntras la ~os te r idad  leerlo, asignará justamente 
el vituperio y la alabanza. 

- En los primeros dias del mes de febrero de 8 1 ~ ,  iin ejército de cuatro 
mil hombres, a las órdenes del jeiiewl arjentino don José de San-Martin, 
siibh la cordillera de  los Alides para dejarse caer en el territorio de Chile 
sometido de niievo, desde 8 1 4 ,  al despotisrno.de1 sistema colonial.---Este 
e,jército venia de' Mkiidoza, y su reunioii, sii ~ rg~ i i i zac ion ,  su equipo, sil dis- 
cipliiij era11 debidos eiiteramen te a los esfuerzos d e  su iliikt ive jefe.-:-Sin inas 

< 
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avuda qiie los desvalidos auriclile nu'rncrosós prosci-itos, que habian -venido . 

a refujiarse a su benévola Irospitálidad; si11 otros eleineiitos que  los que siipo 
])rocu":arse alberza d e  voluntad, (le -mafia j de teson, yencieiido clificul tades ' 

de iodo jénero, rio ternieirdo ofrecerse como I>lanco a las impiitaciorics rnas 
injiiriosas, iri afianzar la grandeza y acierto de su intento. con los fGlices 
resultados de  sil ejecilcioii, concibió, preparó piiso. por fin en  ,niarcha la . . 
espedieiori destinada a devolver a Chile sii inclependeiicia y libertad. E r a ,  
de esos hombres qiie eii iina empresa ciialcluicra ciéi-ran, todas sils aveni- 
das a la casualidad, v no la dejan otro -resyiiicio qiie el cliie se escapa al 

s . .  

c;ílculo mas prolijo ;a la mas siitil previs,on. llestle sii salida de blei id~za - 

traia trazado eii siis rníriimos poriiieiiores todo el de la carnpaña. Sa- 
bia el poder U' \r el alcance de todos siis medios de  accion ; .coiitaba coi1 talcs 
y ciiales circunstancias~ventajosas que ohtendria por la sorpresa, el error y. 
desconcierto de  sus incaiitos enemigos; y a íin de no dirles iiernpo a pre- 
parativos ./ v de  determinar a última hora otros que  los adaptados a sir iiiten- ' 
cion, habia destacaclo de antemano pecliieiias partidas a fin de  que, d(~sco1- 
qíndose por la coidillera por diversos puntos, llarriaseii la atelicion de fos 
8 t 

espaiioles por todos ellos a la vez.---Tan perfectanien te dispuso todas slis 
medidas, tan bien corresponclieron a sci objeto toílos sus arnaiios, qiie en la , 

inaiiana del I 2 de febrero trepaba una p i t e  cle sii ejército la *cu'esta de 
Chncahiico, a ,la vista y contra el Fiiego de  las avaiiiadas realistas, qiie solo- 
desde el dia anterior liabian acudido a-toda prisa a la defensa de  este ha- 
I~iarte iiatilral del territorio de su dominaci6i;.---NO pudieron coiiteiier u n  
instan te él íinpet ii d e ,  los agresores; no les llegó a tiempo ningon refuerzo . . 

de su campo, sitiiado- a -l~oc'a distancia,. pero ocupado solo desde la víspei;a 
eii la reiinion y orgaiii¿acion de  sus diserriinados tercios, sin poder por - 

tanto ocurrir con la presteza y fiierza iiecesarias a los apuros del inoirienio. 
Cuando se hallaron los realistas eii situacion de atender $, volar a l  sosten 
cle sus avanzaclas, era ya delnasiaclb 'tarde ; , descendian eii pavorosa derrota 

- 

hicia ellos, y ocupaba y giiariiecia la-posicion de qiie erati clesalojados toda I 

tina coluinlia del ejército cle-los 1ridepi.ridielrtes. Esta clivision, a la cual cai 
bia el honor de  diSparar los p'rirneros iir-os en delensal de  la restauracion de 
la Patria, y qiie rompia.el combate con tanto arresto y b jo tan huer~os aiis- 
~icios,  era capitalleada pÓr el bizarro.-O'Higgins. Los españoles, llenos de  es-' 

, ' .  
palito y admii*acion, divisaban ya,en la ernineñcia de  la cuesta la íti.;bur*a so- . 
hre~al icn tede  ese caudillo; cuya intrepidez J v firmeza les costó taii-caro co- 

, , 

nocer en Raiicagiia, y que ahora presidia, espada eri inaiio - J  v en la,actitud 
inas arrogante y enérjica, a los aprestos del inmediato e imprevisto atacliie. ' 

Scgun el plan de  operaciones c ~ n i h i n a d o . ~ o r  San-Martin, O'Fliggins de-- 
bia hacer alto al pié , de . la cuesla vnesperar>y ue la division de .vanguardia a l  
maiiclo del jeneral Soler y l a d e  reserva con qiie venia el mismo San-Martiii?' 
se reuriiesen o acercasen a. la su ~a para-atacar de  consuno. Temió con todo 
el Jeiieral en jefe que O'Higgii2s avanzase demasiado, y 'no ljicii alcanzó a co- 



Iiiiri biuar. por sii a11 teojo q u e r c l ~ e c l i a l ~ a  ya 15 cuesta, clespaclió a carrera te~i-  
dida a uiio cle,siis edkkiles con' Ij +den d e '  deténeile al instaii,te. El oficial 

8 

. conductor de  ella piido trasmitirla , , a O'Higgins jusiarneiite eii. el moinento 
eii que las pi-imei-as Iiileras de  sii coliiiiiria co~neiizalxtii a ociipar l a  cima : 
nalto jciieral, alto., gritóle coii ioda sii voz, diinijiéi~dose I iaciad a toda bri- 
dá; u no I~ieri lle@ a poder liablarle de  cerca, y le reiteró. su iiiterPelacioii 
eii los téimiilos mas apremiantes. ~ i n u n  IanCe terril>le a j i i e l  para O'flig- 
nilis: estaba ya eii -presencia del ,eL'ke;o : su anhelada visi? y la liicha i.1 iie b 
acababa de  sosteiier conira l a s  avanzadas para li~aiiqiiear la siihida, habiari 

excitado iodo el a ido i  de siis.ioldados; rnas al i r  a lanzarse coi] ellos paila 
aprovechar eii i i i in  carga a' la bayoneta toda la piijaoza del prirrier íinpet i i ,  

vise d e  repeiite deienido por tiiia órdeii irnpei~iosa y termiiiante del Jeiic- . 

e. 
ral en jefe. ;Qué liacef en este conflicto? Si ohe-dece, pielde la oportunirlad 
mas brillanle, deja gastarse en la i n a c c i o n , ~  ed la impacieiicia por atacar 
de  una vez, los brios irresistibles .de <qii& siente animada toda su hueste, y 

. se coiideni a pcrrnaiiecer eri iniiiovilidad tan desveniajosa >quién sabe cuan- 
tas horas que  tadnr:íii en  .sus,evoliicioiies las coluinnas rezagadas? Y si 

. cluehraiita laóiil.en, s i s e c l e ~ i c l e a e m ~ e i i a ~ l a  acc ions i i i l a  coriciirreii- 
cia de  las otras clivisioi~es ~qiiiéii l e  exiiiiiri de  la tremenda responsabilidad 
que se echa encima? jqoiéii sale .-arante por él de  los resiiltados de  tan osa- 
da desobediencia? Diira alternativa, cliie no le, hizo, trepidar mas clire 
unos s .  pocos segundos, los qiie iiecesitó para volver la vista eii torno suyo, 
cerciqrarse de  si esiahaii aiin mui distantes las ostras dos divisiones, si en 
las filas realistas Iiai-la inella sii inmediata agresioii y si sus soldados segiin- 
dirian animosos s ~ i  atrevido intento. «Mis valiente;)] ,. esclarnó de  iinprovi- - 

/ -  

a# so, ccalad hayoiieia y a l a  ciiga». A esta voz toda la coliirnna, coino im- 
pelida por  iiiia conAocioii eléclri.&a, puso a u n  tiemfio las armas de  la iiia- 
nera ordenada, y rompió su niai*clia a paso precipitado, deniostraiirlo coi1 
iin gi:i~o'unísoiio de  jYbn Za ~atrin.f '  ciian bien se acordaba la disposicipn' 
de  su ~xopi 'o 5nirno con el mandato de sii valiente jeneral. 

No  Iiai,palabins que  bastcii a espesar  el asorril~ro e11 el priiner momeii- 
to, y l~iego la f i i r in  de  San-NIartin.al notar cbii el aiiieojp esie acto cle iiisii- 
I~ordioacion J v de  hrii tal ini pnidencia d e  sii iii ferior. ~ e i a  por él 'lesbara- 
tado d e  iin golpe iodo-sil pi80specto de  coinhate, contrariadas eii un piin to 
siis mas acertadas medidas, y comprometido el éxito de  iioa einpresa prw- 

s.. . 
ciosa, obra cle tantos esfuerzos, vijilias y sacrilicios, en el alhiir nias aven- 
tiirado y desig1ial. Coino el jeiieral de  Maquiauelo, iodo su corazon 'estaba 
en la cabeza ;-ante l a s  eiijeiicias de  sils propósitos, no habia amistad 1i.i seii- 

T .  

. tiinientos qiie valiEseii. Eii el! primer rapio d e  su despeclio y siii cliie 'se 
ernhargase en lo iiienor sii r5pida ddibeiacion, rcsolvió talvez s o r n 3  a 
O'CIiggiiis a 'iin consejo de  giierradv , .J Iiacerle pagar con la vida-das tristes 
conseci!encins de su tenieridad. 2Qué le importaba cluc en nada las reme- 
diase. este castigo? 'Tendiia al riiérios la satisfaccion de iio dejar iiiipune la 
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..raye ofensa ciiie acababa de sufrir, y daria-este- t6stinioiiio irrefragable de  a . 
iio Iiaber teiiido la culpa' (le1 aciago fin de su espedicioii. Entre taiito,' . cor- , 

ria presiiroso con toda la reserva a evitar en lo posible fracaso tari com- , ,  

~ l e t o .  
1 

Pero su indignacioil se cambió en el gozo rnaaiiiefahle no hien sorpren- 
dieron sii vista el destrozo y con fusion que la carga iinpetiiosa de  O'Hig- 
gins producia en las filas enemigas. Se disiparon a1 plinto todos si& timo- 
res, y con ellos toda idea de  castigar e11 sii aiidaz siibalterno teinericlad taii 
feliz. La desolacion, cliie miilutos án tes habia arrebatado sii eiieijía, cedio 
su lugar al trans orte del mas vivo entusiasmo; no pensó mas que  en apli-' - 

car todo so  ahinco a abreviar el iriiinfo inmenso y decisivo, que  conteni- 
$al)a ya segiiro.' Todo coniribuia al mismo tiempo a poner la batalla en - - 

- 

el mas I~rillaiiie pié en favor d e  los patriotas.. Las' bayonetas de O'llig-. 
oiiis v las cargas de la caballería cle su disision acribillaban y desbarataban b ., 
mas y mas por el frente a los realistas; y ciiando trataban es'tos de  libertai- 
se por un  iriov,irniento en inasa de  tan iirjente contrariedad, llega a ahrti- 
niarlos y a consiirnar sii derroia la'division de va~lgu~arclia, que, sin ser acl- 
vertida J v acelerando lo mas posible sii rnarclia-al traves de  las asperezas y 
dificilliades qiis hahian estorbado s i l  llegada mas oporiiina al combate, cae 
sohre unas altiiras en que  apoyahan los realistas sii derecha, y los desoi-de- 
na y arrolla de  lleno tamhien por este lado. No yiiedó a los espaiioles otra, u. 

salvacion cliie la fuga; se ahaiidonaron a ella en 'la mayor dispersiop, de- - 

jando en poder de  los Independientes, mas de setecientos prisioiieros, toda , 

sii artillería y un considerahle parq~ie.  
La vangiiardia del ejército restaiirador efectuó al dia siguiente sii en- 

trada iriiihfal en sarltiago; y poco despues las otras divisiones. No eiicon- ' 
traron del 'Gobierno qiie habian venido a demibar mas que  las señales de  
la p r e ~ i ~ ~ i t a c i o n  y terror con qiie'se habia disuelto en la mas vergonzosa 

. - 
hiiida. Todo se entregó sin resistencia a.discrecion de los vencedores. La 
pohlacion fiié convocada 1 iiego C por un  bando solemne a la eleccion de  sii , 

Supremo inandaiario, y aunque la aclarnacioi; iináiiiine designó para ese 
- 

cargo al Jeneral San-Martin, sii obstiriada reriiincia obligó a elejir en sii l t i -  
oar al Jeiieral O'Higgiiis, el único igualmente merecedor v digno de tan re- 8 
levante distin'cion. El Jeneral ,arjei~iino coosintió en reservarse solameiite el 
mando eii jefe del ejército. 

Ida suprema autoridad, y con.ella toda la suma del poder público, se I 

atrihuveron al designaclo por aquella aclarnacion. E n  O'Higgiiis q ,  uiso . de- 
positar toda sii coiifianza la liacibn, l i l>rar  enteramente a sii albedrío el li- /- 

rnite, el objeto, el desernj~eiio y la diiracion de su maiidato; él clehia ser to- 
do en la dircccion de los destinos del p i s ,  y sii voluiitad la única re&a de - - 

siis actos. Si delegacion alguna emaiiacla de  todo iin pueblo s o l ~ e ~ a n o ,  y 
conferida a iin solo mandatario; l>iiche llarnarsé ámplia v J a!xioluia j ciiál 
inas.qii6 esa? Recibirla fué para O'[-li~uiiiS . o s -  el prez de nias estima, y la priie- 

* .  22 
I 
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- ba de gratitud*  as ,iiieqiívoca con que podiao premia;*se su pati-iotisrno y 
a valor. Ida Pairia,' al?-ancada al cautiverio de infamia y 'de  horror a que je- 

ir!ia ,desde s'ii contriste en Rancagi'a, estrechó ese dia contra su seno dila- 
) cerado por la bruialidad de sris opresores, al hijo querido qiie la restituia 

. sii Iiberiad la proieccion y el amor de los siiyos. Rancagua J v Chacahii- 
, ^ co,+-Stieron jornadas a cual de mas gloria para 09Higgilia. Sii loie ,de sdbal- 

terno en iina y en otra, fiié con- todo mas importante, que el de siis Jefes ; 
. .en aquella, resistiendo a no decir* adios- a sii tierra natal, sin hacer ,el nias - 

heroico esfuerzo en 'sosteii .de su incolumidad, y sin patentizar que a otro 
que a él dehia inc'ulparse su. pérdida ; y en esta; envidando en la desobe- 
diencia mas flagrante .audaz el éxito de elas esperanzas de.dos naciones v 

. de fatigas y d e  afanes d e  dos aiios de consagracion. Luego vereinos qiie con . , 
' tina iiltima y mayorJhazaña debia cerrar el ani l lode hechos grandes, de 

- 

triunfos y dé trotéos de ,, que la caliirnnia y la Parcialidad mas injiista no 
lian coiliegiiido desengastar su efijie Iiistórica, descollante entre las de to- ' 

dos81os prohombres de sil tiempo. 
' Ciianto honorífica era clirícill y ponderosa la comision de que le encar- 

I 

naban siis conciiidadanos. Gobernarlos, administrar sus intereses comunes, h 

deSenderlos contra sus propias pasiAnes exaltadas por su siibito retorno a 
'la vida civil, y contra los reálistas Suertes y dominantes todavía en todas las - 

provincias del sur de Chile, desde Concepcion, y que amagaban aun mas 
i desde e1 Perú, servir a todas estas atenciones, iina sola de las cuales liabria , 

-bastado. a afanar fatigar a cualquier gobierno, y servir a todas simultá- 
neamente, en las~ircnnstancias críticas y con la falta de elerneii tos que afee- 

. tabari al de O'~ibbi;is, era ciertamente ;na tarea pesadísima y Penosa, y de 
, . 

una responsabilidad capazde a h ~ i i n a r  al' de mas arroio. Se necesitaba crear- 
\ 

io toclo,-comenzando por el respeto a la autoridad de qiie se le acababa de 
, S investir; recursos, institiicioiies, garantías públicas e iiidivid~iales, todo e r i  

menester imprivisar y adornodarlo a l  iiuevó órden en que Chile iba otra vez 
a tentar. coiisiitiiirse; y a un tiempb con este trabajo de organizacion y de 
arreglo interior, debia batallarse sin t r e p a ,  -dentro y fuera del pais, por 
tierra y por mar, hasta completar y afianzar la independencia ambicionada. 
Se daha carta hlanca al ~ i r e c t o ~  'Supremo para proveer a todo ; pero no se 
,poriian a su disposicion los medios necesarios; él tei>ia que arbitra~los, él 

- tamhien que consegilirlos. Y ni aun le era dado contar de cierto con la 
a - 

adlirsion v ausilio del piieblo, cuyo hiei~estar Y seguridad iba a +procurar 
, a tanta costa? desde los primeros dias de sii exalincion~ a! poder, murmii- - 

raciones y disidencias de mal agiiero se habian dejado oir en medio de la 
iinanirnidad y ern~ilacioil con qiie se apresuraban todos a contribiiir al bien 
jeneral. ~obec i l l as '  iinperceptibles por-,  entónces, que no alcanzahan a em- 
pañar el resplandor limpieza del horizorite de la Patria; pero sin ein- 
bargo, presaj io fii iiesto ! 

La primera providencia dcl Director Supremo s e  dirwijió a designar lqd 
L i 
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personas de probidad y de  consejo qiie .h'ábian de ayudarle e.n el deseinpe- 
I 

ño de la ~drninistracion eii 'sus diversos ramos. Coi! el acuerdo de ellas pro-: - - 
cedió en segiiida a estáblecer ,os ,tribunales de, ' j  iisticia, 1-a hacienda públi-a 
ca, la policía de  vijilancia, y a deci*eiar erogaciones e impiiestos para sub< 
venir al servicio piihlico y a la reparacion J v - aumento del ejéi-cito. Orden6 
taiiihien el secuestro de las propiedades de  los realistas empecinados, -y la 1 
yrosniilgacion de bandos terribles #contra los que  no se sonietiesen al nuevo 
Gobierno, o fuesen sorprendidos en. cualcluiera connivencia O complicidad A. 
hosiil. 

Y en cuanto, alianadas las primera$ exijencias del nuevo Orden de co- 
sas, pudo el 'Director Supreirio vacar a las .operaciones de  la giierra, que  
urjia prosegiiir y activar'áiites que  la eniracla ,del invierno obligase a pa~la- 
lizirlas, para suplir 'la direccion de San-Martin, llamado acti~alrnente a la 
otra handa por negociaciones con su Gobierno, y d.ejando 1111 Delegado a la ( , 

cabeza de la Adhiriistracion eri Santiago, con la parte del ejército que  aiin 
permanecia aquí, rriarchó al siir a reforzar la cjue habia enviado delante a 
las órdenes del cororiel las-Heras. El. enemigo se habia fortificado en 'Tal: 7 

caliuano; estaba eii posesion de  la liiiea de  peqiieiias fortalezas que giiai- 
necen el territorio contra los indios; tenia tarnbien por' suya la ciiiclad de  
Concepcion, pero la habia abandonado para encerraiBse con todas sus í'tier- 
zas en Talcahiiano tan presto como se vió arnagado de  cerca .por la division 
de ~as-l-[erasL.~sta retirada;' sin embargo, mas qiie iilia ventaja cedida por 
los realistas a sii pesar, Iiabia sido t una estratajema einpleada para eliidic 
un enciieritro decisivo Con adversarios e n  igual. sino superior número, has- 
ta la'lleiad? de aiixilios que se eSperahan por instantes d e  tirria. Pero Las. 
Heras, pei.spicaz no ménos ' . . .  que  impertérrito, sospechó este designio ; *  y des- 
de quesiipo se hallaba a la vista iin convoi coi1 procedencia del Callao, se 
rnantiivo alerta. Los espafioles, efectivamente,' no bien se les reunierón' los 
veieranos enviados a su socorro por el virrei del-Perú, salieron de la f'oi8- 
tificacion en la noche del 4 de  niayo, d ,  Y eii 1a.madruiada del larnoso 5 ,  coiii- 
hinando sus esfiierzos con los de  linos pocos soldados ,que habian d 
en los hiiques para atraer desde ellos la atencioi~ de  los'retenes, patriotas si- 
tiiados en iina altura inmediata, atacaron el grueso de las fiierzas de ' las -  
Heras con el rnavor denuedo. Pero su empuje y la siiperioridad de sil nti- 
mero dieron como contra una róca: .y ni por maniobras engañosas, ni por ' 

irrii pciones redobladas des pues en todo Sentido,, ni por cl fuegode siis fii- 

siles v aitillería a qiie iio dieron plinto en mas de seis horas 'de crodísirna 
refriega, desposeyeron a los patriotas del montecillo cercano a la ciudacl 
desde el ciial sostuvieron sii defensa. 1,a hiiena suerte de  O'Higgins qlliso 
q u e  sii nomhre se asociase tamhien al reciierdo. de  esia accion, meinoral>le 
entre las ciiatro qiie mas de  lbs fastos rnifiia'res de  la I~idependencia': par- 
te de la division con qiie venia el Director Suprteino ayudó a Las-1Iei.a~ a 
decidir v terminar su triunfo. 

< *' 



4 .  

Eiiipero, las victorias de' Cliacabiico y y l del 5 de mayo iio piisieroir fue- 
ra de coin'l~ate a los realistas , , y la sobrevenida del invierlio les perrriitjó re- 
hacerse y espersr niievos,nusilios del Virrei. Se prepararon a romper opoi- 

. tiinamenie las Iiosiilidades en tina doble campaña, emprendida una' ~ O I *  
- 

4 el ejército aciiartelndo eii 'L'alcaliuano el que .se aniincihbü .venir coii 
Osorio. dc Lirna, y otra por moritoneras cpel se ocupaban en organizar en 

, - 
la ,íi*ontera. O'Eliggiiis por sil lado se api-estó a recliazar la agi-csioii en lo-. 
das partes, y no dudando clel triiinfo, comenzó a ecliar coii iieriipo 1;s L)a- 
.ses de'la for-inacion cle una escuadra iiaval v de tina espedicioo al I'erií, des- 

1 .  

, tinadas i hlócriiear y destrciir de coiisuni el virreiñato. La fahricacion de 
./ 

l~er~;ae~hos,  el'ieclutamiento y disciplina de solclados, el encargo a Esrados- 
Ui~idos y a Eliropa cle buques y oficiales de rnariira intelijeiiies, estos v otilos 
l~reparatikos, se iniciaroir siii tardanza. Paya - sufi~agar a ellos fiié fii<ilrza be- - 
A t a r ,  hajo qk izornbre de dona tivos y prorrateos volniitarios, exacciones 

. odiosas; y 10 íiiiico. que pudo hacerse a f in  di: poner al Erario, e11 una épo- 
ca no-mili remota, en una si i~acion rnéiios cuitada y 'precaria, fué  proino- 
ver de una vez eri Europa la negociacion de un emprbstito c'uaniioso bajo 

, , condici'ones llevaderas,. y despachar con este objeto u n  comisionado a pro- 
pósito. Incierto era el porvenir hajo cuya liipoteca dehia ajustarse la ne- 
nociacioli : h u é  crédito de ,solven te hahia de reconocerse a la Repiíblica, b, 

ciiya existencia era todavía i i i i  problema? Se contó sin embargo coi1 qiie el 
' inceiitivo de iiii piiigiie lucro podria coinpensar a los ojos de especiiladoies 

osados lo aleatorio de la iiegociacion. 
Dejaríamos mui atras. los. esirechos límites d e  éste trabajo, si h'uhiéskrnos 

de segiiir refiriendo lino a uno los servicios j~restádos por O'Higgins desde 
- 

que la i~ivestidura de Direcior Supreiiio: Hemos llegado a la época 
<le sii vida, 'en cliie su f ~ i e ~ t e  individiialidad diseiia en todo sti csplen- 
clor asimi150dose la del piieblo que manda, y en que-sil biografía llena ella 
sola la parte paralela de la Historia Nacional. Su iiomhre se iine a todos los 
mrandcS acoiiÍeci.mient6s de su G.obierno, y rio por Ii?hei- sido el Jefe de es- b 
te, sino porc[iie él, .el misrno O'Higginst interviene coi110 actor principal eri 

' 

esos aconieciiilieiitos, porc~ue siis esfuerzos personales impulsan i i  operan S I L  

realizacioii, J v pory ~ i e  él iriisrno es el piinto de mira y s u  accion el i~esul- 
tado cle los esliierzos de los dernas. Pertenece a O'Higgins el méri tode to- 
das las grandes obras de su Adrninistracion, cornoV¡e pertenece su vida 
iransf~indida toda entera eii lod afanes qiie ellas le iinp'usicron. 

Y por eso este periodo de la existencia de 07Higgins, aiin 'mas cliie lo? 
precedentes, esti clesriiido de toda otra particularidad qiie las de su carre- 
ra política q militar. No se tropieza recorriendo- sus mas recónditos de!alles 

- - - 

con-otro l~ersoiiaje'clue el que aparece eii sus hcclios ,mas coiispicuos. Eii 
el seno de la arnisiatl, cn las rnas'sccretns deliberaciones giiheriiativas, eii 
el cainpo de hi ia l la ,  es sieinpre la inisma sir fiiui~a % S severa, inajestiiosa, mar- 
cial: nunca depoiie su aire frai~co y resuelto, cl deskiifado de  sus maiieras. 
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y su g"' 
pliegues i 
prima el 

-edad habitual exenta de1 toda afectaciori o hipocresía'. No liai re- 
inpenetyables eri s'u alma, emocihnes ocultas; cuya espnnsion re- 
disimulo y estorben el- conocimiento de sii carácter en toda su  

plenit~id; es iin hombre 'de una pieza y qiie se iniiestra a toda 1 ~ 1 2  siem- 
pre el inisino y tal cilal es. 

Y esia sirni;licidad y franqueza fiieron de tal modo del carácter.de 07Hig- 
gins, qiie en otra esfera de actividad qiie la del servicjo público se amorte- 
cia del todo sii knerjíi moral; las pasioiles y debilidades de  la condicion hu- 
iiia,na no encont~ahaii  en él sensible otra fibra qrie I i  del patriotismo'. La 
razon de sii - condijcia, el. criterio de  sci deber, la relijion de sii culto, y 
el objeto de  toda su ambicion y desasosiego eran la Patria, sii independen- 
cia y su prosperidad. Como esos héroes de  las trajedias de  Alfieri riega- 
dos a todo sentimiento que  no sea el odio a *la tiranía y el en t usiasino par 
In libertad, persoiiajes inverosímiles de puro hieii adaptados al ardor repii- ' 

blicano del poeta, así en O'Wiggins se refleja tanto el espiisit i i  de su iiem- 
po y de  so  pais, se adiinan tan perlecianieii~e las irnpacieiicias, las excita- 
ciones, el fanatismo patriótico de sus goheriiados, y de  tal modo esclu- \ 

ge esia espi-esiori' todo accesorio estraño, q u e  se le creeria rnas bien 'una 
trar~sfigu~acioii de  la entidad ideal, resorte y referencia de  siis actos, que 
el modo de ser de  11na personaliclad humana. 

El amor, la amistad, los ,afectos de  familia, los devalleos miinda,nos 

i q  iié iiiflueiicia, qué cabida tiivieron niinca en- la vida h e  O'Higgins? :El 
hombre privado se absorbió todó en el hoinbre pú¿ljco; y esta sola frase 
denota bien hasta qiié punto no ajitaron su peclio esas gratas iinpresiones. 
$4 i a ciiiles h iibiera podido mostrarse sensible el pobre bastardo ciiya ni- 
ñez no Iiabia conocido otro hogar qiie el de  -la nodriza mercenaria a que  
Lié eoiregado al nacer; cuya jiive~i tud no habia tenido otro campo de sol- 
tiira que  el sonlbrío v solitario claiistro de un convento; y qiie, ciiando 
restitiiiclo a su  pais natal-hiiho de granjearse un lugar en la sociedad, otro 
prestijio que el humillante de  sii naciiiiieilto, nada alcanzó a buenas, por '  

.la jenerosidad o proteccion de sus coinpatriotas, siiio por la jiistificacion de 
su valor e integridad? 

\ 

Corno hai fisonomías clue se pres,tao a 'ser trasladadas en busto por la 
prominencia y fijeza de  siis faccioiies riias caracteristicas, hai tambien perfi- 
les morales tan pronunciados - v  persisteiites qiie el biiril de la Historia 
puede reproduciilos coi1 toda fidélidad. En el carácter q u e  bosqiiejamos 
es tanto mayor este relieve ciiaiito cliie es una sola, y la inisma siempre, sii . 
ciialidad sobresalieii te. 

El nombre de Lircai o Conclia-Ranpada tres veces faial a la causa de la 
libertad en Chile, los d e  Maipíi y Ciiralí, la espognacioii de.Talcahuano, la 
toma de Valdivia por la escuadra naval feunida ./ Y tripulada a 1 . h  a diiras . .  . 
penas, las, importantes adcíiiisiciones qiie esta- arrcható a los realistas y con 
las cilales aumentó g inejoró *su escasa dotacion primitiva, la espedicioii 
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que  ella misma traspoi%t<í :il Perú, el triuiifo deriiiitivo al~ai-izado~ all:í J v 
que fiié el complemento do1 ol) tenido~aquí;  tres milloncs de  pesos iiiveiy- 
ticlos en solo esta íiltiinn campaña, .y nueve mas en la reconquista v ter- 

.,ninacioL de la. Inclependencia Cliilena; el acta 'en <pie se la p~oclini;-lbr- 
rnalineiit e, declarindose los principios cle igiialdad v libertad so1,i.e *cliie J .  
se constituia 'el naciente Estado; la erecciori de  Valparais,~ e n  eiiti;epiieiB- 
. to jenéral del' Pacifico; la ~creacion,de alniaceoes fiancos para el 'clep6si- 
to de  las mercaderías en trinsito; 13s leyes dictadas para asegilrar al es- 
tsanjeró la indemnidad y hospitilidad mas liberales; la Sei~olucion .de las 
pi-opiedades irijiistamente seciiestrada's; . la  abolicion \de todos los títiilos y 
distintivos de  nobleza; el estableciniiento de  la Lejion de Rlkriio; todas 
estas institiiciones y muchas otras de  i i i i  ói:deii inas seci.~nd;ii*io, todos esos 
hechos de armas y afanosas iinp'rovisacioiies; todos esos í'elices resultados 
deponen mas en p r o  de 0'1-Iiggios qiie los elojios inas poniposos. Las vici- 
sitiidés posteriores, no h a n  podido clesl ustrar esos tiin biaes irnpeiecederos de 
su lahoriosa y piira Administracion. 

Y con t r i t ~ i i t a ~  este Iiomei-iajc al emirieiite mérito de O'Higgins no se 
amengúa el de los qiie colahoriron inmeC!iatamciitc, o contribiiyeron eii ina- 
vor en rniichas de  las 'empresas mas l>orteiitosas' de  sii ~ L h i e r n o .  
J 

San-Martin en Chacabuco y Maipo, y Iiicgo despues en el Perú a la cabeza 
cle l a  espedicion chilena ; Coclrrane y Blanco al frente de la Escuad1;a ; Ma- 
niiel Rodriguez en Santiago desl>iies del desastre de  Canclia-Rayada ; Las- 
1-Ieras en el Gahilan ; Freire en Ciiruli; Brayer delante de  Talcahuano; el 
hábil, integro y leal Echeverría, como diibecior y moderador de la -política 
~iiliernativa ;. Len teno, 11-izarri y Kodriguez A l  dea como sus inlitiga hles y b 
fieles ministros; ~ a ñ a r i i i ,  corno represcii taii te y defensor de  1; ~ e ~ ú  bl i c i  
en la otra banda; todos segaron laiiros innini~chitab1es coinhatieiido y .tiBa- 
bajando' por dar cima a la restauracion cle la Patria. Lo que siii emliargo no 
impide que en la corona cívica tejida . . con las ol'rendas de  todos, resalten co- 
40 su mas bello floron las de  O'tliggins. 

Y ¿quién lo creyera? en ese ~ o b i e r l i o  qiie correspondiórtan bien 91 Ile- 
, no de su mision, hincó su diente la irialedicrncia de algunos conteniporá- 

~ i e o s ;  y siis cal u rnnias mas denigibantes haii sido +lespues aceptad as;^ adoba- 
das injeniosamente para darles aires de  verclades inconcusas. .l ese Go- 

a bierno, tan desprendido de todo otro iii teres que el del Estado, tan aje- ' 
no de cabalas -de bandería, tan conseciiente a los fines de ,  su  institucion, 
se le ha hecho la alienta de  llainarlo Dictadiira; y a su Director, tan per- 
severante J v animoso eii su consagracion, se le ha inveniádo el provecto no 

'solo de fiiiidar y perpetuar de por vicla esa Dictadiira en su persona, sino 
de siibordinar-li a una monarquía, bajo' la cual, en coniiivencia con O'tlig- 
niils, no se ha temido decir qiie San-Mariin liahia iii teii tado reunir Chile, b 
el Pcrií. y las Provincias Aijentiiias. '~oiln l a  epopLya magiiilica de  la lucha 
sostenida eii esos tres pue1)los para aiin i~cai* y asegurar su indepeadencia,. 
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se la hace rematar por estas adulteraciones groseras casi c'n un sainete ricli- 
culo; y a siis dos protagoiiistas, en vez del porte propio, digrio w v sevei-o 
con cliie se mostraron eii las escenas rnas grandiosas, se lesliace tornar el de  
sátrapas de  teatro, cambiar sil sencillo iiiiil'oririe de  giierreros por las len- 
tejiiei,as y oropeles dcl cómico, y hicer (410s rnisriios el papel nias clesl>rc- - 

. . 
ciable en farsa tan piieril. 

Si por ~ i c t a d i i r a  se entikiihk el poder absoliito conferido a uno so- 
lo, lliinese' eiihorahuena Dictaclor a O'Biqqins; l l lo í'ué en toda la esteri- -- 
sion de la palahra. Pero si se qu'iere a d e m a ~  significar algo d e  aientatorio ; , 

1 r , . .  

o abiisivo en el rejimen designado por esa denominacioii, algo de púrn- . 
rnen te dirijidó al .iiite;aes persoiiilisiirio del qile manda, algo d e ,  lo obrel>- 
ticio y reí'ractirio que tuvo la dictadura de  Carrera e n  el aiio 1 4 ,  eii esie 
sentido no conviene al Gobierno de  O'Higgins. Ningirn estatiito Ibrnial 1~:- 

oiiló su ereccion, sii organizacion n i  sus actos; solo la sancion del 'lieclio y la b 
obediencia efectiva de  los piie blos astrictos a sii reconociinieo to legalizai-oii 
sil oríjen, y í'orina; inas el poder así ejercido lo í'iié solo en o b ~ e ( ~ i i i o  de  la 
conveniencia ~ e i i e ~ a l ,  y por discrecioiial la jestiori' no Tu6 trasgiesiva rii re- 
nitente. Nunca pcrdi6 de  vista O'Higgins el objeto dc sii niaiidato, iii le 
abandonó el convencimiento de debcr a sii deseinpeiio cuanta era ' s k i  ilirni- , 

, . 

tada, aiitoridad. Esta concieiicia le iiifunclió valor para ohiar  y sacrificailo . 

todo en -los instan te? decisivos,. y para no desrnoli tar sil política cedicndo 'a 
escriipiilos mezquinos o a los desvíos voliii~lcs e11 que d ividiei-oil la opiniori 

. los varios trances de  su Gobiei-no. il,lejia el caso de ajusticiar a un Zam- 
- 

bruno para satisfacer la vindicta pública ultrajada dui-aíite 13 recoiiqiiista 
por las atrocidades de  ese desalmado s a ~ ~ , o n  del coloniaje? O'eiggins iio tie- 
ne reparo para ordenar, casi siii prévio juicio, tan jiista retorsion.  cae 
por fin eil poder de  los Patriotas el montonero Benavides, cle aciaga cele- 
hridad por sus traiciones, siis crímenes, sus sangrieiitas y alevosas hosiili- 
dadesj y la violacion cometida en el valeroso Jeiieral AIc:izar y 80 soldaílos * 

de la capitulacion bajo cuya fé se le habian rendido 'a mas no poder? No 
iiembla tampoco a O'Higgins la mano para firmar la deiiegacioii de  iodo in- 
diilto al pié de  la seritencia de  muerte b e  'tan malvado y teinil~le handido. 
¿Se hacenecesario criizar en la otra baiida las maquiliaciones de  la í'ai:cio~i , 
Carreriiia, exasperada por el fiisilarnieiito de  <los de  siis cabecillas ., y excita- , 

da nias que niinca por su impávido Jefe, desvivido,'ya no tan Solo por ata- 
car y soht-eponerse al partido dominante en Chile; sino por vengar acliiel . 

asesinato perpetrado en  dos parciales -y hermanos suyos? El liornire mas 
avisado v cle trastienda qiie pudo eiicontrai-se, el mas íkcurido e iiicansal)le 
en el campo Se la ii~triga, y sosteiiido , , y ladino e11 el de  la alta diplom'a- 
cia, don Mit)iiel Zañaitu, fué el ajente enviado a1l:i por O'Higgiiis a cortar 
el revesino a esa conspiracion. ~PlIai-iucil Rodrigiiez qiiiere tornar con ira el 
Gobierno el ascendiente de  sil gral! p o p i ~ l ~ r i d a d  tan jriStarnen te adqiiirida, 
avanzándose en uii i  de las jenialidades de s u  arrestado cariicter hasta ir  a 

1 



vocilei-ar arneiiazas y peticioi~es alianeras al rnisriio de  ~a lnc io ;  a la ca- , 

- - 
cia ' de los me'dios de coiisejo y arnigahle. coiposicion ensayados sin- éxito 
coii i in rel35lde cada vez in'as akrojado, expide resueltarne~ite la órden de 
.sil piision y enjüiciainieiito ( 1 ) .  

i0 ja l . i  q u e  h ohiese podido tmenospreciar las intentonas de  estos dos fac- 
ciosos y que  el lastiiner-o fin dc árnbos hiihiese sido mas bien el stiyo, si esta 
'desgracia no hobia de haber costado a Chile una niieva guerra civil y otra re- 
coric(iiisia; mas sangrientas y ominosas que  las de  81 4 !  i0jal.i-qiie el 'misino 
O'Higgins hribiese tenido ocasion de Iiacer a iio lado, de-iiii inodo o de  
oiro; pero avociridose la responsabilidad bc todos siis procediinientos, a q w -  

, 110s dos iiidomahles y rehacios perturbadores; eiieinigos jurados de  su Ad- 
iriiiiisiracioii! i0,jali que  iiria potestad superior y iiii acontecimiento casiial 
no  se hiibiesen coirio cornplotado en s ~ i  favor para venir a reiiiover, 'tari a 

- 

. - tiempo y para sieiiigre, ese doble jayiie que arnagó de iniierte sii propia vi- 
di, el de  siis adictos y la estabilidad del órden político por él 

1 

' ( 1 )  Nunca hemos podido asentit. a la version tan desautorizada, y sin embargo tan jeneralinente admitida, por 
la cual se Iiace aparecer a Rodriguez coino asesiiiado 'del rriodo mas alevoso por 6iaden de O'Higgiiis. Ha >id" pre- 
ciso desnaiui*alizar y torcer los lieclios en que se apoya esta rei-sion; para aclaptai*los a su 1iori.ible .nntojo; y rii 
aun asi deja ella de  ser tan iriverosírnil cuaiito repugnante. $ónio creer que al envialse 'a Rocliiguez a (Jiiiliota 
seguido por todo un tatallon bajo la custodia'inrriediaia de una de sus c~rripañías, que debian atiernai-se para 
este servicio durante la niarclia, se Iiubiese confiado al teniente Navarro la órden de asesinarle? A no sei. qiie se 
siiporiga tal rrialdad y cinisrno eri los autoi-es del ateritado, y taritq valor eri el subaltei-no que el!jiziaon para sil 
iiisiririiienio, que  prefiriesen la luz del rnedio dia y el peligi-o de la mas completa publicid;id, al sijilo y mis- 
terio en que hiibiera podido envolverse de rnil modos el crimen, si realineriie se hiil)iese quei*ido pei>petrar- 

. lo. LOS sostenedoi~es de la rei.sion confiecan que,el oficial Benavenie, en el^iei-cei. dia de la rriai-cha, pasó a PO-: 
drigiiez un cigai-1.0 en cuyo papel Fiabia escrito con lapiz «huye, no pierdas tiernpoo; Si uri oficial de la cusiodia 
del reo, y por supuesto algunos sol+dos, se prestaron a pro~e~jer sri evasion ;no es natiiral colejir qiie Rodi*iguez, 
porotra parte tan osado, tan averiturei*o, la jritentase; y que si la intentó, Navar1.0 o el que par su ói,tlen díspa1.ó 
a aquel un tiro en sil fuga, rio eornelió un asesiiiato? El ardid del cigarro denota clararnenie que se quiso decir 
algo a Rodi.igiiez a hurtadillas de Navarro  qué otra cosa pudo ser que para inciiai,le a la huida? ;Así no lo dan 
a enieiider t'amtiien las palabras del cigarro? I'ara comunicarle solo meros teiriores por su suerte, la ~)eligrosa si- 
tuacion en le consideraban, no eran necesarias tantas precauciones y niénos de parte de un oficial super ior : 

en grado a Narariuo. Y por fin, si Rodriguez fiié asesinado corno se pretende icómo pudo ser que riada resuliase ' 

ni eoiitra Navarro ni con& nadie eii el sumario instriiido sobre la marcha? ;cómo fué que ni el ofieia1'~enavente 
ni Zuliiaga, amigos de Rodrigiiez, que se supone estaban en el secreto dela  trama urdida contra 61, y habian traba- 

' 

jado rniicho por criizai*la, no divulgaron irirnediatarriente sus sospeclias, y por un denuncio 1-eservado o una revela- 
- cion forinal no Iiicieron valer y obrar en el proceso seguido despues, los datos de qiie estaban en posesiori? ;cómo 

fiié cpe'en el segundo eAjuiciainieriio a qiie se somelió Navaiuro despues de enido O'Higgins, a pesar de haber ten;'- 
.do 'lugai* ese enjuiciamiento anie un consejo de guerra compuesto de oficiales enemigos todos de  07E-Jiggins, algu- 
iio de los ciiales 110 se ha avengoiizado de hacerle despues cargo por la muerte de Rodiiguez, nada resiilió eíiión-, 
ces que diese visos de justa o pi-obable a la suposicion del asesinato? Y por ÚItiih~q ,jcónio en e1 lapso de inas de  , 

tt-eirita años y habiéndose manifestado tanto afari justificar esta iriciilpacion a O'IIigciiis, la rnas Iioi-renda 
. que ha podido hacérsele, nada, nada se ha descubierto en su apoyo?-Hablillas, rumores, varias conjeturas, que 

por suerie llevan en sí niismas cotilradicciones c implicancias bastantes a redrii-giiiislas. Y cuando así rio fuese, 
riiiénti>as ~)ruebas evidenies y razonables no vengan a incliriar fundadamente el asenso del historiador ;por qiié no 
pi~efei~ii~, conjetui~a por conjetui,a, la mas plaiisible y que no cede en perjuicio de nadie ni baldon de nuesti-d Lis- 
toi-ia, a la qiie dista mucho de tener estos caracteres? 

No deciiiios lo mistiio de la inliurnaiiidad y xillania repinchadas con tanla razon a 07Higgins por Iiaber heelio 
pagar píiblicarneiite don Ignacio Cai.i.era la cueyta de  los gastos ocasionados en RIetidoza por la ejeciicion de siis 
hijos. Algo diéranios por poder oponer, a los dociimentos fehacientes que comprueban este cargo una'disculpa que 
atenuase su gisavedad ! 
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iiisiaiirado y sustent'aclo ! Cori el úl iirno suspiro de  O'Higgins iiimolado a la 
venganza de siis éinulos Iiahria coricliiido la traiiqiiilidad iiiterior del Pais; 
pero.la rricrnoria cle sii deleosor se Iiabríi conservado ininaciilada y en to- \ 

do su resplandor; no la lial~ria salpicado sangre de sus compatriotas derra- 
iriada sin sii c ~ ~ l p a ;  y la aureola prestijiosa de  la desgracia no lialiria ciibier- 
to con agravio siiyo estravíos los mas culpables. ,$?orqtii. el hado ventiiro- 
so de Cliile cliiiso otra cosa, y que  la hiiena fortuna de 'O'[-liggins viniese 
a servir de  a-iimeiito sin réplica coii t ra siis sinceradores? ,l,n historia cir- 
ciinspecta i imparcial no se dejarh aliicinar con todo por la ecluívoca luz 
de las apariencias. 

L 

.Pero qué decir de la Dictadiira y%lonarcluía a cuyo establecirnie~ito, C 

se lia sostenido sin empaclio, conspir.aron d e  aciierdo los esfueiios de  San- 
Martin " y O'Higgiris? No son iii especiosas sicluiera las interpretaciones eii a 

que se apoya esta impiitacion. E n  la creacioii cle la Lejion de llérito seria 
tari absiirdo lialiar iino'de sus firndameritos, como en la órden de CNzci,znn- 
ti de los Estados-Unidos la colicrencia del mismo designio atribiiido a Was- 

u 

liiiigton. La resistencia a arnpliar las lilieriades piíblicas liié iiiia coiidiciori 
vital parha i in  encargado de sofrenar y saiisfacer juntaniente los ex- 
cesos y aiilielos de  una revol umcion al dia sigiiieiite de  sil triunlo. las ne- - 

~~ociaciories qiie mediai*oii con los Gobiernos de  Eiiroíia, iii t eresados en Iia- 
t3 

cer Ilei de  iina parte de  Ia América al que lo era a la sazoii de  Etriii-ia pa- 
ra criie clilcdose'este Estado al hijo de,Napoleon nieto del ~ i n ~ e r a d o r - d e  ,. 
Aiislria, mal pueden acusar nada ni contra 0'1-Iiggins ni contra San-Mai~iin, 
~iahiendo sido rechazadas cle plano e n  cuanto al'ectabaii a Chile, y no po i  
cl Ajeiite Dip1om:ítico de la Repiiblica acred~itado para 'anie aquellas Cortes, 
de sil moviimieiiio propio, siiio por órden expresa y iermiriaiite cliie le Fué 
comiinicntla n conseciiencia de  su juiciosa consulta solire e l  partictilar (1). 

Dígase, si se quiere, qiie la jeiierosidacl o la pruiidencia no  inspiraron 
milclias de las niedidas de  l a  Administracion de  O'Hig~ins; al fin este seria 
iiii capítulo de cerisiira no tan destituido de todo f'iindarnent,~, y si por acaso 
ii~justo, coino lo es en efecto, no por endosarse responsabilidades o ciilpns 
a otro qiie al clilc tocan, o imajinarse colusion liasta con la casiialidad, si- 
110 por el piirito de  vista en qiie el.historiador sc coloqiie o la norma a que  

(1)  Esisten en nuertro poder, oi,i*jinales, las notas carnbiadas con esie motivo entre el Gobierno de Ciiile y 
su 3iinisti.o l'leiiipo~cnciai~io en Lóridi-es, don Anioiiio José de Irizarri. En la sirja expresa el fi1iriisti.o a sii Go- 
bierno las dificuli¿itles que ocuri-en para Iiacer recorioceiu la Indepetidencia a los G:ibirieies a que se le Iiírbia 01-(le- 
nado dirijii-se, y sal v a  iido sus opiiiioiies como siiiiple pai.ticulnr, haciendo, dice, la  ntcryor vio/enclu a sn.r sen/i- 
mientos r.eprrhlicnno.r, se ve  en el caso de insiai. o porque se le autorize 1):ii'a adliei.ii. al es~ahleciiriie~ito (le una 
o iiias nioriai*qiiías en Améi-ica, ya cjiic los deirias Estados Americarios paieceri pi-estar su a~wobaciori a esie piso- 
yecto y que los Gabirieies de Ausii-ia. 1iiglateri.a y Poi*iuc;al se deinuesti-an t a r i  vivainente iniei~esados en llevar- 
lo adelante; o porcjue, con la brevedad qiie las cii-cuiislancias demandan, se le deierniiiie y prefina con toda 1,re- 
cision quí! otra coridiicia Iiaya de obsei*ra!-.-la contesiacion del Gobiei-no, (lleva la Iii.iria del ,llinisiro don Joa- 
quin Eclievei.i~íu) no pudo ser mas discreia y cabal. El reconocimiento de nilesira Indepcritlencia, se repone en 
ella, despues de oiras rrii~clias i~eflesiones no rnénos justas, nada tiene que ver con el de la forma de  gobiei-iio 
qiie elijairios: iio qiici~eriios que se reconozca la escelencia de  tales o cuales iiisiituciories, siiio solairie~ite iiiies- 
tisa aptitud, riuesira I)cei,za, iiuestra sosteriida  dele^-miiiacioii de  no ser gober-i~ados por 1á Espatia, y paisa e s o  

2 4' 
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a,daple sil i uicio., Las coiifiscaciones,. las exacciones. y otros rigores de la ,  
primera época de la Restaiiracion, que ciertamente tuvieron lugar, han po- 
dido, por ejemplo, calificarse coliio expoliaciones inútiles v represalias inhu- 
manas. Se comprende p i i i  bien que pueda emitirse esta opinion haci&do- 
se coin'pleta prescindencia de las necesidades iiistantiineas y de los azares 
de. la s7ituacion que forzáron la mano al Cohierrio ; que se j iizgiie las co- 
sas de entóiices con las ideas de aliora, o lo que es todavía mas arbitrario, 
que se con~ic l~ren en abstracto, sin dependencia de condiciones de tiempo, 
Iiigar ni otras algunas, sucesos qiie se efectuaron precisainente .bajo la ac- 
cipn de todas ellas. Hni quienes de hiiena fé este ' s i i~~ i i l a r  criterio, 
segiiñ el ciial la política es iina ciencia de axiomas y el estadista un ente 
pasivo qiie los aplica mas o ménos bien. Hai quienes, por horror a los crí- 

, rneiies coliietidos muchas veces en ilornhre de tina rnentida rnzon de esta- 
do, este solisnia de qiie?siiele prevalerse el despoiisrno, sostienen a voz en 
..rito qiie el gohernante debe conformar sii coriducta, e'n todos tiempos v b Y' 

bajo el irnperio.de ciialesqiiiera circiinstancias, con los -preceptos invaria- 
. bles de la mas estricta jiislicia y de la moral mas aiistera, y negar .todo ac- 

ceso en sus deliberaciones a los dictados d e  la saliid púhl:ca, que sin em- - - 
hargo es el objeto prirnordial d e  sii mision. Empero, al querer siijetarse a 
esta regla, simple a Ia par qiie inflexible, el modo de o l m r  en po'lítica, se 
olvida qiie mas qiie ciencia de teorías de iitopias lo es de coiiocimienios 
prácticos, de exacta apreciacion de las urjencias del rnornerito, y de los re-- 
sories mas eficaces qiie coiiveiiga tocar para salvarlas; y iliie si de algo iii-. 
mutable y eterno no debrii iarnas desviarse sus procediiriientos es solo de la 

- - 
honradez. 1.a política discrcia al misirio tienipo que moral, la política de 
Fraiikliri y de Feneloii, la qiie se .propone la rirtiid sin perder de vista la 

S utilidad, la cliie ofrece la ahnegacion de sí misma solo en pro de los demas, 
q;e no abdica sil eneriía ante el grito de la piedad o los aspavientos del 

horror, esa política giiió tamhien a O'lliggins al decretar los secuestros .,( v 
rigores a que se refiere la increpacion de qiie le deí'endeinos. Bello gran- 

. de hiihiera sido cliie sin apelar a recilrsos extremos se hubiese protejido la 
causa qiié acababa de triiiiifar en Cliacahiico; mas hubiera sido tamhien 
imprudencia y apocamiento abstenerse de represalias contra iin enemigo 
qiie las provocaba atroces, p aiinque deiiotado, no vencido; y dejarse sii- 
peditar por un  vano priirito de clemeiicia o jenerosidad. . 
nada influye en el dia que adoptemos iina Consiitucion monáryiiica o denioc1.6 tica. - l o s  Gabiiieies de Europa 
no tierien derecho para injerirse en riuestros Gobiernos.-En el estado a que han llegado las cosas le es mas in- 
teresante a cada uno de los nuevos ,Gobiernos de América culiivar la arkonia entise ellos que dar puslo a'los 
Gabinetes de Europa.-Si h a d e  consultarse la opinion ~úbl ica  ,iy ccímo no, tisatándose de dar una Consiitucion n 

1 

Chile? no puede pensarse un momento en adoptar la forma monái-quica. Si en Cliile hai algiiria opinion sobre esle 
punto, está decidida y pronunciada contra la rrionai.qiiía ..... Por 1os.fundameiiios que dejo espuestos ha resuelto 
S. E. el Supremo ~ i r e a o r  que omita U. S. por ahora iodo paso que pueda inducir a que los Gabinetes Etiropeos 
se persuadan de que Chile ha de constituirse en rrionarquía, estando sí a la mira de los progresos qiie hagan en sus 
negociaciones los Enviados de los otros Esiados de América, y dando cuenta oportunairienie para las pi-ovideiicias 
que se Iiayan de adoptar.-Saniiaga de  Cliile, marzo 20 de 1812:-~orr~oin de Echeven-ía. 
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Empero, ja  qiié razonar. contra la ambicion egoista p las trazas de  ma- 

quiavél ica tiranía ,mo tejadas a la política de  O'Higgiris, cuando la mejor refu- 
tacion es esta misma y,' lo que álcanzó el pais por sii medio, y cuando si fue- 
se posible arrancar a nuestra historia las psjinas brillantes agregadas en los 
seis años de  ese gobierno, con solo que  se salvase la de  su ahdicacion queda- 
1-ia iin dociimento irrefragablé de  completo abono? El Dictador, el tirano, el 
q i ~ e  ha hecho del poder sil patrimonio, no lo depone coino lo depuso O'Hig- 
&s. El Patriota por excelencia, qiie'tieiie en  sii alrna la' elevácion de iin t, 

Decio o de  iin Gamilo, es solo capáz del razgo de entereza y despreridirnien- 
to con qiie terminó sii carrera pública el fundador de la Independencia 
nacional y del órden civil de  Chile. 

J 

Desde que  la aritigiia colonia hubo visto conquistada de hecho sil eman- 
ci jiacion y alejado todo temor de perderla, el deseo cle reglar el ejercicio de  
sii soberanía J v revocar sii delegacion en  07Higgins se liizo impaciente y 'je- , . 
neral . Una carta fuiidamenial, otorgada por representantes debidamerite 
nombrados e iiistriiidos, v vaciada en el molde de  las consti tiiciones mas - 
liberales modernas, pasó a ser l a  órden del dia, tema de  discusiones y preo- 
cupaciones fenien tes e n  todas partes. Llamóse despótico el ré-jimen actual ;-u 

?u-isose su inmediata y total cesacion, y qiie no continiiase O'Higgins al hen-  
te del qiie debiese, siistituirle. Motivo v preiesto juntamente, pues qiie tan- 
to corno ensayar iina organizacion I)olítica sobre bases mas demarcadas y 

ancli iiinosas, se queriii tain bien satisfacer iin capriclio de la vers.?t il alira po- 
polar. I,a idolatría de  u n  tiempo por O'Higgins se habia convertido en des- 
contento en algiinos, y en los q u e  no, en una indiferencia glacial. Pero na- 
da se habria tramado contra la persona del Director, y la conmocion nun- 
ca habria cilndiclo J v autnentado con tanta rapidez qiie no huliesen podido 
reprimirla concesiones oportiinas, a no haber sido inducida la inayor parte 
del Ejército a iina abieria rehelion por el .Teneral Freire, cliie lo tenia ente- 
ramente a sus órdenes en Coiicepcion, y q ue no temió robar al Gobierno 
la obediencia de  tres provincias, traicionaiido los deberes de  sii cargo militar 
y abrisanclo criininalmenie de  la siiborclinaciori de  su O Si el caviloso . 

Jeneral hubiese previsto entónces el talion, terrible qiie le estaba reservado 
y lo estéril de  su-desdoro! Era bastante patriota y hornl)i:e de  bien para Iia- 
ber iinpiiest6 sileiic'io a siis resentiiniroios  articulare es. No hahria dado un - - 
iiiievo ejeiii [>lo corruptor de  esos po i ines  soldadescos que tantas veces se * 

lian conf'undido eii nuestra historia posrerior con los grandes movimientos - 
populares, y que  si miichas haii conti-ibiiido a segrindai claros y patrióticos 
fines, alguna (i111iii lamentable!) han sido causa de su desasti.ado 
ahorlo: aiixiliares malditos, que  cuando no traen sil coniinjente sin qiie se 
les  id? y deiras del bastidordel pueblo, so color de  servir a sus intireses, 

- 

solicitan y entronizan su propia granjería, bastardean la caiisa que  se pone 
vo1uniariamei;te bajo su, patrocinio, y lo que  debiera ser iin poco mas tar- 

1 de cooqiiisia srgiira y pacífica de la fiierza de las cosas, la anticipan a bala-' 



zos, 1)cro para verla a poco clesploinada sobrc el'~erral>lcii mo~~ed izo  p los 
cliai-cos de  sarigi8c dc sil cimiciito. 

O'l-1 iggins no  com prendió al >p i~iiicil)io la tendelicia inincdiata cle las in: 
siirrccciones, apenas siicesivas, de  Concepcioii, Valclivia y Coquiinho : tomó 
a la letra las 'ínfulas de  liberalismo que  ostentabaii y sil clamor por iiiia 

- 

Coiivencion Constit,uyeiite: iio vió qiie iio eran nias qiie solal~as inveii tadas 
para decorar de  a1gÚi-i modo la ojeriza a su I)eiBsoiia cjiie ariiiiiaha princi- 
palrneir te n los promovedoibes y corilitos eii las ires provincias. Se persuadió 
de  'que tentarido el vado a iina coiiciliacioii priideiiie, defiriendo sin rodeos 
a las esijeiicias ostensibles, c o i ~ j  tiraría la tempestad ; y e11 vid con esta in ii8a 
poiB siis pleiiipote'nciarios al Norte y al  Sirr sujetos 1-espetnl~les y capaces. No 
lisbia clo1)Iez en su alma; la esperieiicin iso le 1iil)ia eiiseñndo a no supoiicr 
sii siinplicidad en los dcmas : le Sal taba esa peiietracioii qrie iio engafiaiilos 
aiblificio,s mejor adci*ezados; iiadie inénos ciirsado que  él eii los aniaños de  - 
la política a pesni- d e  los seis aiios de sii Directorio. Todos eii Saiitiago se (la- 
han ya públicameii~e los pai*al,ienes por la nueva de lo acaecido eii las otras 
provincias; se formaban corrillos cri las callesy plazas, eii acaloraclas aren- 
Oas se exhortaba a la siiblevacion; cl soldado, el ciudadano, la primera cla- a 
se de la sociedad, el popiilacho, iiingiirio se ahsienia de  toinar parte eii la 
clervescencia jeneral. Circtilabali cle hoca eii boca riimores los mas alar- ., 
mantes; en la tarde tlel domiiigo que prececlió al din de  la abdicncioo era 
lino de los mas validos cliie a la noclie seria ascsiiiado cn el Teatro el Di- - 
iecior; por toda la ciiidad se adveriiaii indicios prcciirsores clc algo iniii 
grave y estraordiiiario; y todavía el qiic d e l h  ser la víctima iio clnha la me- 
iior atencion a cuari to se apresiaba eii su contiln. Le iiio uietaha tan solo el 

1 L 

Sxi to de  las riegociacioiies recien temeiiie eiitahladas. No se electuó por Tos- 
tima iliiigui3 alentado contra sii persona; pero en la iioclie del dia anle- 
diclio v en la casa c[uc es hoi el Palacio del .4rzohispo, sitiinda en un .ing~i- 

J ,  

lo de la rnisina Plaza en qiie se linllaba entórices el del Gobierno, y en  cii- - - 
yo interior estalla 0'1-liggins ajeiio eii gran parte de  cuanto siicedia, se Iia- 
13ia -reiiiiido en aran número lo inas notable tlel veeiiitlario, ./ Y hajo la pre- 
sidencia de  don José Maria G iizmaii, lir teiideiite de la proviiicia, delibera- 

I 

ha sobre empi-eiidcr sin tardaliza en Saii tiago la rnisrna siihlevacion cpie eii 
las otras provincias y obligar a O'Higgiiis a dejar cl inando. El hilcionario 
de mas categoría de  la ciudad, dcsl)iies clel Dii~ectoi*, y su  lnjeiite iiirnedia- 
to, Cuzman, prestaba su aclhesioil y patrociiiio, algo iiias, la a iitoi3idad de 
su cargo y el asilo de la oficina (le su despaclio, a i i r i  conci1i:íhulo dirijido 
a preparar e iniciar iioa iilsiirreccion con tiBa la Ma iistratiira Siiperior de la 
Repiíblica. ~ Q u é  rnuclio cliie otros liincionarios S-ubaliernos, y los jelks y 
iniiclio~ oficiales de la giiarnicion, y hasta algii 110s eíleca ties del .  Director, 
se atrevieseri n lhl tar del misino modo a su clel>ci-? Los qiie iio vinieron es- 
pontineainentc a ofrecer sil apoyo a la asor~nda eil pi30yecto, Iiiciei*oii lo cliie 
el coi*onel Pereiiba, coiiimdailte dc uno tle los batalloiics ricuartclatlos en .la 

\ 
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capital, y tenido coino paniaguado de 0'1-Iiggiiis; quien, no bien recibió i i i i  

1-ecado clel Intendente iiivitiridolc a la reiinioii, se preseri tí, a los con jura- 
dos a proineterles, iio tanto coino poner a sus órdenes toda la fuerza de  s~ 
iiiando, pero sí la segiiridad,' qiie valía lo mismo, de  iio liostilizarlos con 
ella. Traicioii a medias, pero inas vituperable que si lo hubiese sido siii re- 
bozo, porciiie se coinprometia sii reo a negar la obediencia y la proteccion 
al JelC a quien las clebia sohre toda otro respeto, preiendieiido colion6star 
su cielito a la soinbra\ dr una disiiiicion de  teólogo, no de  hoinhre de  ho- - 
nor, entile sus debei-es. de  ciiidndano y de  militar. Al í'reiite cle sii tropa iio 
podia ser lo iiiio y lo otro;  y excojitando iiii tkrmirio medio para conciliar 
tiiia apaileiite iiicoinpatil>ilidad, ilo Iiizo ~mns qiie deliiic~iiir doblemente. 

La coiif l iisioli de  este indigiio coiicili:ibii lo lué dejar acorclado para el 
dia sigriielite la rcunion de iiiia gran poblada en el Consiilado, a'dolide 
irian a constitiiirse en cabildo abierto todos los presclites, para llamar aii- - 
te sí y clepooer piík)licamente al Director Ciipreiiio. La destitiicioii cliiedó 
desde luebo decr~etacla de  puiío y letra del Jli tciideiite C iizniaii y desigira- 
dos los oradores cpie debiaii notificarla a O'l-liggiiis eii el lugar y con cl 
aparato convenidos. Como la espada eii la vaina, se giiardb en el sijilo por 
toda aquella noche el plan combinado, y se retiró cada cual a sil casa'pa- 

- 

ra venir a coricurrir al clia sigiiiente a la ejeciicion. 
Ctiaildo por I n  innñaria del meinoralde 28 de  enero de 1823 pudo 

O'Aiggilis iioiar la ,?jiincioii qtie ya reinaha en todo el veciiidario y. siipo 
que  las aiitoridadcs ii i i~iiici~nles y irn gran jeiitío disciitian en  la sala clel 
Coiisii laclo el inotlo cle Iiaccr efect ¡va 31 iiistante sii separaciori del poder, 
le arectó prohiidaincntc inkiios la delmasía clel iiitcnto, qiie el Iial>eise iii.- 
dido y preparado desde la noche anterior, con tauia felonía, sin hahérsele 
requerido :inies para cpie abdicase de  gi-ado, Y y ahi*igaiiclo y presidiendo iail 
odioso colnplot amigos y siibnl terlios siiyos, de  toda sil co~riianza. Si se Iiu- 
biese apelado a su jerlerosidad iio se lial3ria' resistido u n  momento a satisfa- 
cer a los que  pediaii su desiitiicioii . Pero decidirla .de an ternano, querer 
efectiiarla a viva fuerza, Y no  coino 'qiiiera, sino eii el acto inas soleinoe y 
iiiosir.índoIe a la espectacioil de  iodos siis coiiciudadanos eri el aislamieiito 
oh13ado por la tiaicioii y el sohorrio; Iré a q u i  lo cliie le oí'eiidiú de  iiiiiciWte 
y le laiizó fuera de  sí a arrostrarlo todo, áiites clue uiia iiidignidad y Iiiinii- 
Ilacioii lari enormes. Era rnénos su persona, que la autoridad de sii iiives- 
iidiira, la q i i e  resolvió coiiservar ilesa. 

* 

Ue sus Eclecaiies no teiiia coiisiyo mas qiie al Coronel vet,eraiio, don 
Agustin Lopez: se le hahia veiiido a aniiiiciar qiie el Batallon de  la C i i a i ~  
dia al inando de Peieira, y el Esciiadroii de sil I3scolta al del coronel Mcr- 
lo, estahan a las órtleiics de los suhlcvados. -4 sii lsalacio no lial~iari apoi-- 
tado esá maiiniia rii iniiiisiros, iii coiisejeros, y iri siis allegados nias Iiabi- 

, , 

tiialcs. No p d i a  hallarse mas si11 arnpaio cri i i 1 1  peligro iiiapor iii iiias 
u 

iiiiniiien te; pero no 110" eso le fallaron sti iiicoii iibasiahle pi*eseiicia v eiler- 
6 j 
# 



jia de ini~iio.  Térciasc la baiicla tricolor, einbleina de su aiigiisto cargo, ci- 
fiese sii gloriosa espada, moii ta a caballo, y, segi~ido solo de su fiel Edecari, 
se clirije al cuartel de San Pablo a iediicir a su deber la alnotiliada Escol- - 
ta. Sorprende al comandante Merlo, jiistamente en el rriomeiito en que, ro- 
deado de los .oficiales de sii Escuadroii v al fren te de In2tropa que descan- . J  
saba sobre las armas, comunicaha a los primeros en voz . r ala 1 a5 intencio- 
iies de la poblada reiinida en el ~onsiilntlo y sii propio íleiibnio de coad- 

. yiivar a su logi-o. Pero al ver entrar al Director, por el movinliento mas 
I 

irrefle,xivo, le rindió la tropa los lionores de ordeiia~iza, y toda la oficialiclad 
- - 

se retiró tambien a sus puestos, dejando en medio del pa~ io  o sii Coinaii- 
dante estupefacto de siisto y de as6mhro. Aceraíisele 0 ' ~ i ~ g i i i s  con la ma- 
yor resolucion ; ecliai-le en cara su negra perfidia, arrancarle las cliai-rete- 

S 
las con sii misma mano y proclamar Comaridante eii sii Iiigar a l  vete~~aiio 
I.opez que venia a si1 lado, todo i i ik  uno. La tropa y la oficialidad preseii- 
taron al  plinto las armas a S U  nuevo Comandante, qiiieii no bien les orclc- 
nó echarlas al liornbro iiiarcliar escoltando a1 Jefe cle la Rcpúl>lioa, resolió 
cn lodo el ciiartel un  viva de entiisiasrno Y/ v se piiso en inoviiriieiito todo c l  
escuadroo, sin volver siquiera la vista al inoliiiio y degradado Merlo, siciili- 
¿(o todavía en su estupor. 

La traicion a dos caras de Pereira indicaba la debilidad de sii caricier ; 
y como, por otra parte, no tenia O'Higgins en esos mornentos otro Jefe dc 
quien echar inano, se det.ermiii6 a no qiiiiarle el marido de sil hatalloii, y 

. '  a impelerle y obligarle mañosamente al ciimplirnieoto de sii del~er. Viiio a l  
cuartel de estos otros soldados; Iiizo detenerse a la puerta a la Escolta yiie 
troia consigo; penetró él solo y peroró a la tropa con el mayor coraje. Sus 
en érj icas palabras decidieron t arnbien un pronunciamiento u n511ime en su 
favor, y liada ménos que contrariarlo iiitentó el cobarde Comandante.---He- 
clio esto y teniendo ya de su parte una y otra coliimna, las mandó formar 
e n  la Plaza priocipal, y partió delante el mis~rio a esperar sereno en Pala- 
cio el deserilace de la sedicion. 

Los dos triunfos qiie acababa de arrancar O'I-liggins iiitiniidaron algo a 
los reiiiiiclos en el Coirsulado. Desistieron de osar allaiiacle el fiiero J v esl~e- 

' 

leiale de Palacio sin rnii~amiento alguno, proposicion a la que se llabia ex- 
presado en los principios tina aquiescencia basiaii te jeiiei-al ; y se d is13iisi& 
roii solo a llevar a electo lo acordado en la iioclie, y aun esto -salvaildo los - 
liomenajes ./ v r6sl>eto dehitlos al Director. Uiia dipuiacion, cotnpiiesta de las 
personas mas caracterizadas de la reiinioii, f'iié a siiplicarle se dignase ve- 
nir a oir la r*epi*esenlaciori respei.uosa qiie se-queria someterle. 

Accedió. O'Higgins a la sríplica y se dirijici sin ternor al.Coiisulado. Siis 
Miiiistros y Edecanes, clile se le liabian rerinido poco Anies, le aconip:iiie- 
ron hasta -la piierta de jqiiel edificio, doiide se siparí> de ellos para abrir- - - - 
se paso por entre la coinpactu. miicheduiiihre qcie Ilena1,a el patio iiiiei>iiic- 
dio entre el wgiiaii y el corredor del frerite. No recibió .en su trn'iisito 
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r i i n g ~ ~ n i  inanifestacion sino de- reverencia J v acaiamien to a sil autoridad : se 
le veia veiiir eii plena posesion de ella, segiiro de  sí misino, coii paso firme 
y continente y r e n o .  Ciiaiido entró en la Sala todo el concurso se piiso cle 
pié correspoiidierido a sii salutacioii, y í'acilitindole acceso hasta la grade- 
ría sobre la ciial estahan a iino y oiro lado los Diputados- del momento. 
Siihióla, y fiiese a colocar eti la iestc1.a de la sala ];ajo una especie de  do- 
sel c p e  allí habia. 

« M u i  a mi pesar, dijo, hacieiido la mayor violencia a mis sentimientos 
pariic~~lares, v solo porqiie h~ibie i~n podido interpretarse mal iiiia iiega tiva 
dc mi parte a deferir a vuestro llninado, me Iie resuelto a comparecer ante 
vosotros. Aquí  estoi, pues---Sepamos, 2 qiié me quereis? 2c'uál es el objeto 
de esta reuiiion?)) 

$No tanto estas palabras, coino el jesto itnperaiivo y el torio firme con 
yiie fiieron proniiiiciadns, .concIiiveroii -1 por invertir compleiamente la acii- 
tiid de  se;iorio y superioridad que  minutos 5iites todos los presentes se ha- 
hian preparado a afectar delaiite del Director. Este pasó a ser el personaje 
principal cle.la escena, el centro del episodio que  iba a desariollaivse; y los 
que se liabiaii soiiado dar la lei, pasaroti sin qiierer a recibirla. 
. Doil José Miguel Infante, el orador imperibrrito del Cahilclo del año lo,  
hombre cle pecho y de pro, se apresuró b respoocler a aquella inteipelacion, 
y a cumplir el encargo a cliie estaba obligado desde la iiocbe ariierior. Ein- 

- 

pero, apénas hahia dado principio a su disciirso, cuando le interriimpió el 
Director para piegiiiitar coii un  marcado acleiiiaii de  enlado cluC tiiiilo te- 
nia para dirijirle la pala12ra acliicl iiilerlocutor. El orador tan hr~isca y jiis- 
tamente inteibi-iimpido, se descompiiso todo, 110 Iialló qiie coli testar; '~ J u n  
sileiicio l~ocliornoso se habria segiiido por lai*go rato en todo el conciirso a 
la preguiita del Director, a no tomar repe~~t i i~a inente  la palabra poi8 todos, 
pidiendo iina doble venia,' don Mariano Egaña, mas orador J v de  mejores 
maneras que Iiihiite, y dotado tamhien de tina independencia de  carictei - 

que en  el curso de  sil vida piíhlica f'ué desde entónces taiito mas admirable 
cuanto que  contrastaba ~i i i~ularrnei i te  con su tiinidez inoral. Se giiardó de  
pronunciar uiia sola li-ase del disciirso cliw traia preparado; pero improvi- 
só otro 1 ucido, fácil, iosiii uaiite, J v l~ei*lixiamen te adaptado al lance del rrio- 
mento. S u  conclusion í'ué pedir qiie el Director no tiiviese a mal la apela- 
cioil respetuosa qiie se Iiahia heclio a sil patriotismo i'l)oiidad paila delil3e- - 

rar eil coiiiiin sobre la sitiiacioii azarosa en que liahian puesto a la capital 
las noticias últimamente llegadas dc Coqiiii-nbo y Coiicepcion. 

0'1-Iiggiiis iepiiso al instante, sin apearse del tono de @*avedad u v lirinc- 
za qiie habia tomado descle iin priiicipio, c p e  ya Iiahia pi~ovisto a esa i i i8 -  

jencia dictaiido medidas y tocaiiclo resoiwtes que  debiaii 1)acifi- 
cainente la cliiieiu(l y el ói-deii en  toda la República; y exijió qiie la rcii- 
iiiori se disolviese al ponto en .,esia confianza. 

Don ~e i - l i ando  EsrRzuriz tuvo eiiióiices la enerjio cpie falió a los de- 



mas. Vicí c[tic iba a obedecerse a la voz del Dii-ecior; ciiie por n.o ser nadie 
el priinero eii espresarle coi1 fraiicliieza el objeto de  la reunioil (taiito ha- 
biaii iinl)resioiiado el jesto sevcro y la resucita iiiiirnacioii (le O'I-liggiiis) iba 
a frustrarse del todo lo  emprendido, con graiidisimo desaire y disgusto je- 
iiei*al. No vaciló eii tomar él la a y siii ciii-aibse de  la Sac~intlia y con- 
veiiieiicin de  sil finse, pero poiiiéiidose ~~erlbctaineiite a la altura de  la si- 
iiiacioii y siii lierir eri nada la siisceptil>ilidad del Dii.ector, le sigiiificó cla- 
inaineiite cpie sii ahdicacioli volliiitaria era el tínico medio, triste. y doloro- 
so, p e r o  iiccesario, de  restablecer, la tranc[iiilAad pública. a La misma con- 
mociori quc ex1 el Norte y Siir, agregó, Iia estallado ya eii la Capital .  Toclos 
en este recinto acatan y respetan eii V. E. la iiirniiiiiclaci de  viiestro es- 
celso cargo, la sagrada autoridad de cltie os 1iall:iis iiivcsiido, el patrioiis- 
iiio.ai-dielite, 1:is graircles virtiides qiie os adoriian y 10s iiiineiisos servicios 
qiie el pais os dehe. Pero todos tanihien, Estiio. Seiior, iio iemo afir-rnarlo, 
Iian llegado a creer necesario <[tic i.esigiicis el rnando. Si qiiereis, coiiseivacl- 
lo a todo tcnrice; lo I>odcis; y 110s reric~iremos, irid clne 12.0s pese, a yiiestra 
vo1,uiltad tsuprema.. . . . . . ' ~ c i - o  la  tety cieclacl cle V. E.. . . . . . nos Iiaria irilkli- - 
ces! . . . . n Al decir csio, la crnucioii elel 01-ndor le eiri hargó casi sii voz 
qilci eiitrecortar iin iiistaiilc sii disciirso. Despues tlc uiia breve palisa, pro- 
siguió espresaiido que  no lrabia h e c l i ~  iiias (lile emitir el voto de  toda la 
conctirrencia respetable que tenia el Diixxior dclaiite, y al pronuricinr la 
espiesion capelo siiio a cllon coi1 qiie teimiiró sii arenga, se volvió Ii:icia el 

. , concurso, coino ,para esperar que cl silencio jeneral ratilicase la aiiileiicia 
qiie aseveraha. 

Toclos csiabnn de tal modo l ~ j o  la elcctricidad qiie comiinicaron a Ins , 

palabras de  Eriiiz~ii~iz su aceiiio de  iii~cion y dignidad, que, al oir la iiitcr- 
pelacion que les Iiacia, pror*ruinpieroii iiimediataineilte en aplausos y cii fii- 
iihiindos gritos cle aprohacion. Pero O'Higgiiis, en el riiismo iiisiarite y por 
el rapto mas iiiipetuoso, se ahalaiizó a iiiiiinailcs silencio, en la actitiid, con 
el jesto J v la voz mas iiiiporieiites. ~Silericio! Sileiicio!s gritcí varias vc.ccs, 
aproximiiidose a1 1)oide de la gradería y eiicsrán dose airadameiite a todo 
el concurso. «j,QiiS cs esio? 2 %  piensa iiitiiiiidaririe con gritcrias v aiileira- 
zas? <Se me ha Ilainaclo !,ara escarnecer e11 irii persoria la autoridad q u e  

1 
<!jci-zo? Se c.c[iiivocnii los cr tie creaii 120tlcr 2ai~i-aiiairmela, o iiisiilti\rla si- 
quiera iiiipiiiiei~ie~ite. I,a del'entleré co11ii.a todo despojo r la meiioi oí'cli- "' 
sa, aiiricliie sea a costa de mi vida. Desprecio la miieiSte; la Iie afioiiiado 
i i i i l  veces siii temor c m  los cai-npos cle hatalla. Veiigaii de  iiiia vrz los qiie 
deseen saciar coii mi sangre sus ieiicokes. A q u í  csi:i mi peclio. Sea ioiii1)icii 
rl hlüiico de los que  rejistren eii él i i i i  críaieri coiitrci la paiiia! &le q i i i t ü -  

1-éis la vida y iclut. ine iiiiporta? Pero .no recibiré eii la cara el esciil)o cle 
ianto oy>rohio ! )l.. . . . 

; Q U E  cii;itlib« iaii magnífico U v solciririe! De aria parie la figiira rr~njcs- 
tiiosn del llirccioi:, preseiitando sii lieclio Iieiicliiclo dc  iildigiiacioii, teiiicii- 
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do asida con la izquierda la banda de su autoridad, y la derecha estendi- 
da ácia atras, como para ofrecerse mas en descubierto al aiaque de siis ene. 
migos; y de la otra todo u n  pueblo respetable sobrecojido de admiracion 
por tanta enerjía y dipidad.  No se oyó por algunos minutos ni el mas li- 
jero miirmullo. Y criando el Director, recobrada un poco sri tranquilidad, - 
órdenó despejar la Sala para entenderse solo con l o s  Diputados, no hubo 
qiiien no se diese prisa a obedecer su mandato. 
A 1 

Tan luego como quedó solo con ellos, y sin oir disculpas ni dar lugar 
a contestaciones de ningun jénero, se desnudó de las insignias dé su man- 
do, pidiendo elijiesen sobre la niarcha la persona o Jiinta qne debiese reem- 
plazarle y solicitando sil pasaporte para el extranjero. 

A poco rato salió de la Sala y presentó él mismo al reconoc'irniento del 
pueblo, que esperaba ansioso en el patio el resultado de tan interesante 
acontecimiento, la Jiinta elejida en su lugar. Una inmensa comitiva le acoin- 

- 

pañó hasta su Palacio en medio de los vivas mas estrepitosos y aclamindo- 
le el. Padre de la :patria. 

La adversidad no relajó la frierte fibra del carscter de O'Higgins: por 
el contrario, mostróse silperior a las decepciones y contrastes del fin de su 
cirrera pública. Cayó del poder, pero por una Sublevacion jeneral, súbi- 
ta, irresistible, y en una 'actitiid decorosa, imp.ivida, imponen te, vencien- I 

do, puede 'decirse, por su entereza p la conformidad con su destino, a los 
- - 

rnismos.ante ciiva J ingratitud y felonia se dió por vencido : corno el gladia- 
dor romano qire al sentir la Iierida mortal convertía todos los esfuerzos 
de su último aliento a exhalarlo con serena faz y noble apostura. Abdicó 
el mando, proclamó él mismo a sus sucesores, se sometió a iin escriipulo- 
so juicio de residencia, pero sin que el vigor y elevacioii de SU ánimo se 
desmintiesen por deliquio alguno. Compareció ante sus acusadores, oyó im- 
pertiirbahle siis cargos, satisfizo a sus jueces; y pudo alcanzar un testimo- 
nio de siis acrisolados méritos y el fallo de la mas coimpleta vindicacion, re- 
lreridados áinbos por el mismo habia apadrinado la sublevacion en su 
contra y se preparaba a ocupar su puesto. 

Se dirijió al P e r í ~  con propósito de esperar en el descanso y en una vi- 
da ent,erameiite privada c ~ u  e despuntasen > ,  en su Patria tieiripos mejores pa- 
ra volver a conclliir en paz el iiltimo tercio de sus dias. Le tocó llegar a l l í  - 

cabalmente en circunstancias que estaha en ese pueblo, mas emperiadn qiie 
nunca la lucha sostenida por los defensores del'coloniaje contra Bolívar que 
habia venido a persegiiirlos, en sus últimos atrincheramientos. La misma' 
causa por cliie ~i i l>ia  &errarnado O'Higgins sii sangre en Cliile se debatía en 
aquella lucha; jcómo habia de .permanecer especiador indiferente? No va- 
kiló en marchar a ofrecer sus servicios al Liberiador de Colornl>ia luego 

26 
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.cf ue supo se preparaba a abrir la campaña qiie debía decidir en definitiva 
la emancipacion de toda América. Bolivar le recibió col1 muestras del mas 
cordial beneplácito; aen la órden del dia siguiente al de su llegada felicitó 
al Ejército por la incorporacion en siis filas-del ilustre veterano, y mandó - qlie todos los jefes y oficiales fuesen a darle la bienvenida, y. a expresarle su 
satisfaccion de tener por compañero de armas al vencedor en tantos com-. 
abates y fiindador de' la Independencia de Chile. 1, Mas como poco despiies 
recibiese Bolivar órden de entregar el mando del Ejército a Siicre, y resol- 
viese volver por este motivo a Lima, hUbo de aconipañarle. O'Higgins y de 
no ser mui apesar siivo de los que concurrieron a la inmortal hazaña de 
Ayacucho. LaIndependencia del Períl se afianzó por este triiinfo, v .l recono- 
cid0 .el Gobierno de ese Estado al servicio que ahora liahia cp,erido prestar 
a su causa O'f-Iiggins, como igiialmente al entiisiasmo y teson con que la ha- 
bia ánies patrocinado desdé Chile, le acordó el insigne honor de inscribirle 

, en la. lisia de sus Mariscales. Esta merecida distincion, su fama de bravo 
ouerrero, la alta posicion de que habia c1escendido.con tanta gloria en su b 
patria, y por fin, el prestijio qiie añadia a su apellido la memoria del Vi- 
rrei su padre, le granjearon en el Perú consideraciones U' v respetos univer- 
sales. Extranjero, emigrado, destituido de todo valimiento y mas tarde ca- 
liininiado horriblemente desde su pais nital, rediicido ti* tiempo Casi a la 
miseria, su persona en Lima fué sin embargo siempre objeto de la mas he- 
névola veneracion. iQ11ieil lo creyera! Bolivar, San Martin, Miranda, .Sil-. 
cre, Carrera, héroes algunos de mas alta y jentil talla que O'IIiggins, habian 
terminado o debiail terminar en la prision, en el patíbiilo, por el hierro de 
aleves asesinos o en la expatriacion mas miserable y olvidada, su existencia 
de glorias, de sacrificios, de fatigas, y de meritoria devocion a la libertad 
de América; solo la de O'Higgins se extinguió Iionrada y protejida, sino por 
la Patria de sil nacimiento y de su afecto, por la que le dispensó jenersosa-. 
mente su adopcion, su hospitalidad y un amparo constante contra los rigo- 
res las injiisticias de aquella. 

Mucho sin duda a estas atenuaciones de sii desgracia, pero tambien ada, - - 
longanimidad de su carácter, debió talvez poder conllevar su condicion de 
proscrito y caido con tanta resignacion. Nunca se quejó de su suerte; nun-. 
ca dejó de seguir con solicitud las alternativas de acierto o error,, de pro-. - - - 
eres0 o atraso, con qiie prosiguió Chile bajo la direccion de siis émulos la b . . 
tarea de su orgaiizacion política y civil. Sus votos y simpatías mas fervien-. - - - 

' tes acompañaron a su pais hasta el último ' en las varias vicisitudes de sii, 
órden público; y en cianto al término de la eapulsion y sobre todo de la 
odiosi&d injusti qiie sobre él pesaban, aceptólaS como i n a  lei de  su desti- 
no, como uno de esos decretos Silpremos contra los ciiales no hai mas re- 
ciirso que inclinar la frente,,y tarnbien qtiizis como una espiacion de faltas - - - - 
de que él mismo no se creia exento, ni  ménos osaba absolverse. Y entretan- 
to duraba esta fatalidad, no decia cori gr;?n énfasis coino San Martin, aes- 



toi envuelto en un manto de desdeñoso estoicismo, algun dia coilocer.ín si 
a 

he hecho bien o mal;s (1) sino que, (lo que no se avenia con el tempera- 
mento susceptible, la arrogancia y acaso tamhien con el pasado no tan l i m ~  

- 

pio de su compaiiero de armas), se rernitia a la satisfaccion de su propia 
conciencia, +huniillando sii razon ante la del, fallo jeneral de su pais, ora del 
hiese devolverle algun dia lo qiie le habia quitado de su gratitiid y estima: 
cion, ora se obstinase en negarle eternamente tan jiisto desagravio. Firme 

t 

en si misrno, conforme con su sitiiacion, meditando y proponiendo desde su 
retiro, siempre que se le brindaba oportiinidad, proyectos y reformas íiti- 
les a Chile, ciiltivando relaciones frecuentes y afectuosas con los pocós de 
sus conciiidadanos cuya amistad no cambió su infortunio, disuadiéndolos 
siiicerarnente de hacer de su nornbre u11 pretesto de turbulencias y alar: 
mas, soportó veinte años su destierro en la y humildad.mas irre- 
prochables. El ofrecimiento de su hogar, y cuando no, de una asidua y franl 
ca asistencia no faltó a ningilno de los chilenos de alta o baja esfera que 
arrojaron allá en distintas épocas las conmociones de la República. ¿Quién 
le oyó profqrir jaaias palabras de despecho o siquiera de disgusto, no ohs- 
tante ver prololigarse indefinidamente su confinacion y el total olvido en 
que le habian echado siis compat,riotas? Y por el contrario icuántos no .pre- 
senciaron las efirsiones de vivo amor páirio que le arrancaba la noticia de 
ciialqiiiera empresa loable a que propendia Chile en su organizacion interna 

- 

o en sus relaciones internacionales con las Repúblicas hermanas?. El Jeneral 
Búlnes y los Jefes que le acompañaron en la campafia. contiia el Protecto- 

(1) Hé aquí una interesante carta escrita por San Martin desde Lima a don Joaquin Echeverría, en,que, qiie- 
riendo demostrarse resignado a lascontrariedades de su suerte última en América, 110 acierta a disimular todo lo 
contrario, y dejd asomar claramente la susceptibilidad y o r ~ u l l o  de su altivo carácter. 

' 
Lima, nznyo 1 1  de 1822. 

Bli querido amigo: 

A pesar de que hace un siglo que no tengo carta de U. tomo la pluma para recordar a U. nuestra antigua amis- 
tad. Garcia dei Rio me escribe le dijo U. me habia remitido un libelo infama~orio que habia salido en Buenos-Ai- 
res contra mí, el cual tio he recibido.-Desearia infinito que si tiene U. otro a la mano, me lo envie para diver- 
tirme un rato, puas en la rerolucion ya ha curtido uno su espíi~ilu para sufrir eslo y mucho mas. 

\ En la situacion en que yo me ericueritrq es necesario embozarse en una túnica de filosofía para no aburr.irse; y 
a la verdad que, bien mirado mi'estado, es preciso reirse o desesperarse. En Buenos-Aires paso por un desobe- 
diente por no haber querido, como el Gobierno me rnandó, sacar los gastos de la expedicion, y no Iiaber marcha- 
do con la division de los Andes a meterme en la guerra de los montoneros, abandonando el principal obje~o s u e  
era la espedicion al Perú. En Chile, escepto un corto número-de hombres que me conocen y sonamigos niios, 
dicen que soi un desagradecido, que despues que he tomado a Lima no he enviar un solo cuartillo para 
socorrer sus necesidades a cuenta de la espedicion ; que he cl.isuelto el Ejército de ese Estado, que se halla en es- 
ta; que he querido apoderarme de su Escuadra, y otras sonseras de esla especie, que escepto don Bernardo y uii 
par de docenas de hombres, las creen a puño cerrado. En el Perú, cuando estaba en el mando activo, y aun alio- 
ra en el dia, qne soi un tirano, que mi objeto es coronarme y que los v0i.a dejar por puertas. En fin, mi amigo, 
aquí tiene U. a este pobre capellan que despues de once años de l~ellejerias no ha hecho mas que granjearse el 
odio universal.-Afirtrznadarnente mc carácter tiene un Cuerpo de reserva para todos estos males, que es de- 
cri. que n(g-un dia conocerán s i  he hecho bcPn o mal; a pesar de que cada dia la Fbra se laxa, y no deja de 
causar alguna impresion en m i  esptritu tapzta ingratitud. 

Ya he molestado a U. bastante, pero me he desahogado un poco.-Adios mi querido amigo, no deje U. de es- 
cribirme ; y crea lo es y será sieiilpre suyo.-José de San Marlin. 
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rado de Saiitacriiz, no 01vidar:íii nunca la sentida deprecacion que un  inci- 
dente casual hizo improvisar al viejo O'Higgins en el Lanqiiete con yile des- 
pues de la victoria de Yiingai solemnizó el Ejército Cliileno el aniversario 
.. - - 
de niiestra Independencia. Hahia sido el único invitado a la fiesta, q ocu- 
paba el asiento de preferencia lie.ht& a frente del Jeneral Búlnes. Muchos 
brindis se habiaii pronunciado en honor de Amhos; v ./ cperiendo O'Hig- 
oins contestar a uno de ellos, pidió le llenasen su copa; mas al ir  a pre- b 

sentarla con este objeto por sohpe la mesa, tropezó lijeramente su mano 
con el ciichillo de uno de los oficiales que trinchaba un jamon. La lierida, 
aunque iniii leve, comenzó a verter sangre; y no bien la advirtió 0'1-Iiggins, 
se puso inmediatamente de pié, y empuiiando sii copa en la otra mano y 
haciendo destilar sobre el licor qiie la llenaba iinas cuantas gotas de la san- 
gre de la herida; uSangre vertida en el dia de mi Fátrian, exclamó de im- 
.J - 
proviso con el acento mas solemne y coi~movido, aiporqiié no lo has sido 
en 'su ,defensa y eri el campo del lionor?. . . Felices vosotros, amigos, cornpa- 
triotas, compañeros de armas un tiempo!. . . Os largos aiíos de vida; 
inflanla vuestros pechos e1 amor a la Patria y a la gloria; teneis franco el 
regreso al siielo natal; y volveis vericedores y Iionrados! Felices vosotros! 
A mí no ine es dado ya mas que  consumir en estériles deseos y léjos de mi 
amado Cliile tanto ardor. y puras intenciones que liilbiera qiierido consa- 
orar siempre en su servicio. Pero sed testigos de los votos que hago por su 'b 

felicidad!---Tierra de Mi nacimiento, albergue de rni jiiventud y de mis 
tiempos mas felices, teatro de niis hazafias y veiituras, ídolo de mi vejez y 
adversidad, el liado mas feliz presida siempre a tus altos destii~os! . . . Quie- 
ra el cielo te dignes algiin dia volver tii eskimacion al que tan de veras qiii- 
s,o y procui*ó siempre tu prosperidad! s.. . . 

Miirió el 24 de octubre de I 842 (a) sin la satisraccion de ver realizado 
1 

tan vivo anhelo! A los pocos dias se t&o aquí tan triste nueva, y una plu- - 
rna elocuente, de las mejor tajadas qiie posee Iioi- Chile, entre otras espre- - - - - 
siones de verdadero sentimiento, se apresuró a consignar, en vindicacioii - - 
de la memoria del finado Héroe, las niui notables sigiiientes: 

cNo son vanos lamentos, ni muestras afectadas de-dolor las que se han - 

hecho sentir en estos dias donde quiera que ha habido u11 corazon chileno. 
El Jeneral O'Higgins ha fallecido, y la Patria, qiie tenia para con él tina 
deuda inmensa qiie satisfacerle, ha quedado conclenatla para siempre a uii 

estéril remordimiento.. . Chile llegó a olvidar' que tenia un O'Higgins y que 
este O'Higgins, el héroe de su historia, vivia en la vecindad, a iner- - - - 
ced de u n  piieblo estraiio. Si esa alma grande yile presi'dió niiestros pri- 
meros destinos, que dió el soplo de vida a nuestra Patria, no hiihiese sido 
siiperior a la mezquindad de'las pasioAes en el abandono indigno a qire 
se vió rediicido, liabria maldecido la saiigre' qiie derrarní, en favor de un  

(a) Si es exacto el dato d e  mili buen oitíjen trasmilido rscientemente'a don Diego Ba1.i.o~ Arana, y que esle ex- 
cele~ite amigo ha tetiido la bondad de ~oriiuniearnos, nacib O'Higgiris en Cliil.lari el 20 de agosto de 1776. 
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piieblo ingrato. Mas no; en medio d'e sii deigracia OJHiggins hacia votos 
fervientes por la prosperidad de esie pueblo; él era el objeto de sus con- 
versaciones, de sus pensaniientos, de sus delirios.. . u 

«La revolticion de la. Independencia le cojió en el vigor de siis años, 
diieño de una injente fortuna, rodeado 'de  consideraciones v J de amigos. 
La muerte le ha encontrado solo, acabado por la fatiga y el pesar, estre- 
chado por las deudas y las privaciones, despiies,qiie sus bienes fueron pre- 
sa' de las llamas enemigas ! Y  y de que el piiehlo en cuyas aras sacrificó su 
bienestar y su reposo, se olvidó de qiie tenia tina vida preciosa que con- 
servar. Las altiiras de Chacabirco, los muros de Rancagua y Talcahuaoo, 
los campos del Roble J v del Quilo con mil, otros lugares en qiie se labró por 
el esfuerzo de su brazo un renombre inmori-, lo proclamaron el prirner 
guerrero de Chile : una escuadra, Creacion jigante .de su jenio, habia siije- 
tado a su auioridad el Pacífico; y sin ernbai-go de tantos. tít,iilos, de tanta 
oloriq, la muerte le ha ido a hallar en un oscuro 'gabinete sin mas corte- 
b 
'0 que el de sus virtudes ! . . . » A , . J 

«La memoria de O'Higgins ese l  patrimonio de Chilc; sus restos mor- 
tales una jova qiie nadie nos puede disputar. ¡Que .vengan pues a tener 
descanso entre nosotros y los regaremos con ligrimas de reconocin~iento y 
de enpiacion ! 11 , . 

El Conde de las Casa's, en 'su Atlas histórico, cronolójico y '  jeoqráfico, C 

ha podido decir tambien con' sobrada razon: cEs el empeño mas'insensato, 
una verdadera hostilidad contra la gloria de Chile, querer apócar la me- 
moria del Jeneral O'lliggins. Los que tanto se han afanado por calumniar- 
la y deprimirla no han hecho mas que cubrir de lodo monumentos pre- 
ciosos de la historia de sii propia patria, qiie algun dia otras jeneraciones * 

contemplar5n con satisiaccion' . J  v oi*gullo. No hai en esa empreaa ni espíri- 
tu nacional, ni amor patrio, ni nobieza de sentimientos, ni elevacioq de 
ideas; todo es hajo, ruin v J miserable. Ya es tiempo de .cambiar de. atmós- 
fera y remontar a rejiones mas elevadas. Los chilenos d-ehen dirijir todos 
sus conatos a-que, si abrin dia la Arnéricá tiene un ~lutarco, ' lk  siiminis- 

b4 tre Chile la mayor J v mas brillante de SUS v,idas ililstres.~ . 

Santiago, ,G de diciembre de ,1854. . 

- 
JUAN BELLO. 



IX. 1 ' 

DON JOSE IGNACIO CIENPUEG 
.La iglesia, provista de hastintes hombres apostólicos pa- 

ra hacer florecer la relijion, puede iestinar algunos de sus 
ministros para servir al Estado 7 ocuparse de los negocio; 
públicos. Estos dos grandes cueispos deben auxiliarse rnú- 

, tuamenre, y la iglesia puede suministrar algunos de sus 
mienibros para cotocai~los a la cabeza del pueblo y consagrar- 
los a servicios exteriores estrecliam~ente lisados con la gran- 
deza, y felicidad de la nacion )) . 

(Corta dcC 06l:rpo de Chctr~res de k 2 de 
rnartode1851). 

¿ ~ersonaie  ciiyos hechos forman esta bioorafía. es tino de 
COS 

J 1J 

de nuestra clero que rnas se han distihgiii- 
do por su corktante copsagracion al servicio de la relijion y 
de la patria. 

De costiimbres iniachahles, de carácter suave, a~acihle ,  
l .  

idescendieiite, Cieníiiegos frie iin sacerdote - 

condiicta; un cura excelente, laborioso, ca- 
ritativo, desinteresado como pocos. Con tales ciialidades, v ./ ademas noble- 
za de oríjen , grado de bachiller en teolojia, y sobre todo, con iin pa- 
triotismo a toda pri!eha, recorrió cuasi toda la escala de honores y distiri- 
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ciones a qiie puede aspirar un .eclesiástico en niiestro 'pais. Fiié, pues, cii- 

ra, canónigo, arcediano, dean, .gobernador de este'ohispado en tres 'distin- 
tas ocasiones, obispo titular de liétimo -y  auxiliar de las Américas, prelado 
doméstico asistente al Solio Pontificio, i últimamente obispo dioceSano de 
la Concepcion. 

En  la escena política, es talvez el sacerdote qiie mas ha figiirado entre I 

nosolros. Vocal de la suprema junta de el año de 1813, senador y 
pesidente varias veces del primer senado consulto, representante de Chi- 
le en el extranjero, consejerG de estado y dipiitado al congreso constitu- 
yente de 1826, ocupó siempre con honor tan delicados puestos; y por esta 
causa, como por los importantes servicios que prestó a la naciente repú- 
blica y la gloria del destierro qiie sufrió por sii adhesion a la caiisa de la 
independeiicia, ha .merecido qiie su nombre sea colocado al lado de los 
mas -ilustres padres de la patria e n  la galerz'a nacional de hombres céhbres 
de Chile. , - 

Nació don Jos6 Ignacio Cienfi~e~os en esta ciiidad el a de octiibre de 
, I 762. Siis padres, que lo eran el señor don Francisco Cierifuegos y la se- 
ñora doña Josefa Arteaga v J Maintinez,, pertenecian a las familias mas distiii- 
guidas del reino, y cuidaron de dar a su hijo la educacion que reptilarinen- 
te se daba entónces a los de su clase y condicion. 

Desde su temprana edad, manifestó el jóven Cienfuegos iin corazon pia- 
doso y iina fuerte iiiclinacion a la vida ascética y contemplativa. Lleva- 
do de esia inclinacion, vistió el hibito de los hermanos predicadores en 
la casa de observancia de la recoleta dominicana de esta capital; pero ha- 
bie~iclo conocido, al poco tiernpo de noviciado, qiie le era imposible sopor- 

t a r  el peso de las ríjidas austeridades a qiie se sujetan los relijiosos ohser- 
vantes de santo Doiningo, resolvió cambiar el hábito de esta órden por la 
sotana clerical. Concluidos los estudios eclesihsticos, se gracliió de bachiller 
en la facultad de teolojía de la aniigua universidad; v en diciembre de 
I 786 recibió la iincion sacerdotal. L.as tareas del santo ministerio ocupa- 
ron desde luegó toda su a~encion. Dedicóse -con especialidad al piílpito, y 
por sus prendas oratorias coino por el mérito de sus sermones, sobre iodo 
de sus sermones morales y doctrinales a qiie con mas gusto se dedicaba 
por su conocida iitilidad, adquirió en ' l~reve no poca fama de biien orador. 

-%? 
Cuatro anos coiitab% apénas de sacerdocio, ciiaiido el Illmo. señor don 

I 

Blas Sobrino y Miliayo, o h i s l ) ~  eniónces cle esta diócesis, lo iiomhró ciira 
vicario de la ciudad >e Talca. Era este iin Iioiior qiie raras veces se conce- 
dia en aquellos lieivrpos a iin sacerdote de la edad de Cieiifil~gos, 10 cliie 
priieba sii mérito indispiitahle, puesto qiie se le juzgó digno, a pesar de 
sii j~iventiicl, de ponerlo al frente de iina de las prinieras pai*roqiiias del 
obispado. Los hechos comprobaron cuan acertada habia siclo esta elec- - - 
cioii, -pues en los veinte y tres años qiie sirvió acluel curato í'ué inodelo de- 
párrocos. Por sil celo activo y desinieresado, por siis modales siiaves y afa- 
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bles, conquistóse las simpatías y el aprecio de  todos siis feligreses, a qiiie- 
nes edificaba con su ejemplo e instriiia con saliidahles lecciones. Como 
hilen pastor, visitaba. aniialmen t e  todo su reha no para conocer .y apacentar 
sus ovejas. Reedificó la iglesia parroq;iial, en cuya obra invirti,ó una gran 
parte de  sus ingresos, y construyú ademas, a sus espensas, iina buena ca- 
sa de ejercicios de  san Ignacio con el fin de  mejorar las costumbres del 
pueblo cliie se hahia confiado a sii pastoral solicitud. Talca no podrá olvi- 
dar  jamas la menioria de  tan benéfico y celoso pastor. 

En  las santas y piadosas funciones d e  sil' ministerio, encontróle ociipa- 
d o  el I 8 de  setiembre.de I 81 o,. La voz ile la Patrio que  qiieria ser libre. e 
independiente de  la Metrópoli, halló eco en  sii iiohle y magiiáiiimo corazon; 
y lleno de esperanzas por la fiitura dicha de sii pais, se decidió a trabajar 
J 

con empeño en la grande o l ~ r a  de  nuestra emancipacion. Con el fin de  pres- 
tar a la nacion en  aquellas circunstancias los servicios que  fuesen coinpati- 
bles con su caricter de  sacerdote, vino a esta capital, donde desempeñó 
varias comisiones importantes, hasta cliie a principios de  octubre d e  1813. 
entró a .reintegrar la jiinta gubernativa. que  habia dejado 'incompleta la' 
renuncia del .  vocal don Francisco ~ A t o n i o  Pcrez. Pocos dias despties se 
trasladó a Talca la excclentísirna junta para atender inejor y activar los 
negocios de  la giierra qiie se hallaban en mal estado, a conseciiencia de  las 
disoilciones qiie se habian in trod u cid0 entre los independientes,. De las me- 
didas que  tomaroh con , .  este fin, la mas trascendental y critica a la sazon, 
fué la separacion de los Carreras del mando cíel ejército, nombrando jene- 
ral en jefe al coronel don Bernardo O'Higgins por decreto de  2 7  de  noviern- 
bre del mismo año. Fuertes resistencias encontró esta medida en  Concep- , 
cion, donde la ̂ oficialidad- y las tropas principalmente, manifestaron gran 
disgus~o y descontento. Para allanar csias d i f i~ i~ l t ades  .y reconciliar todos 
los Snimos, haciéndolos entrar en 19s miras del gobierno, í'ué enviado Cien- 
fiiegos a aquella provincia con el caricter de  plenipoienciario, y merced a 
sil prudencia y tino, consiguió el objeto de  su rnision. 

En premio de siis méritos y servicios, el.gobierno del señor Lastra que 
sucedió a la suprema jiin ta, presentó a1 seiior Cien fuegos para la canonjía- 
d e  Merced q u e  habia dejado vacante en el coro d e  esta iglesia catedral el . 
fallecirnien to del canónigo don Vicente L.arrain. No gozó miicho tiempo 
tranquilo de  su piies a conseciiencia del desastre de  ~ a n c a g u a ,  
fiié condenado por el reco~ic~iiisiador' Osorio al presidio de  Juan Fernandez 
como reo de alta trazCZon. Mas de  dos años diiró su penoso cautiverio en 
compañía de  otros ilust.res pa~riotas, a quienes sirvió d e  apoyo y consuelo 
en su desgracia. I 

Vuelto del 'destierro, despues de la gloriosa jornada de  .Chacabuco, fué 
elevado a ala dignidad de arcediano de  esta iglesia, ciiyo le Fiié 
tambien confiado por el Illmo. señor obispo Kod,riguez Zorrilla, quien le 
espidió desde Mendoza, donde estaba confinado, el correspondiente título 
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a peticiod del director supremo de la república. Goberiió mas de cuatro 
años este obispado; y luego que cesó sii autoridad por el restablecir~~iento 
del diocesarlo, partió para Eiiropa en calidad de ministro plenipo- 
tenciario. de este gobierno cerca de la corte romana. 

En  la capital del mundo cristiano fué recibido y tratado con todas las 
consideraciones debidas a su alto rango, no ménos que al distinguido mé- 
rito de su persona. Varios de los personajes mas notables del sacro cole- 
jio y de la prelacia romana 1é honraron. con su amistad; lo que facilitó el 
pronto y feliz éxito de su mision, y 'contribiiyó no poco a acreditar el norri- 
hre de Chile y la causa americana qiie por alli se miraha entónces con 
oran recelo y desconfianza. En iina carta dalada en Roma a 14 de abril de b 
1823 y dirijida al Presidente O'Higgins, dindole cuenta del estado de las 
negociaciones que le habia confiado, revela el señor Cienfiiegos los' patrió- 
ticos sentimientos que le animaban por los futuros destinos de su pais, y 
la confianza que tenia en el triunfo de la causa de la Arnérica meridional. 
Felicita al señor 09Higgins por la amnistía concedida a los disidentes y el 
fomento que bajo su administracion habia recibido la industria, el comer- 
cio y la agricultura. Concluye diciéndole qiie de la union y buena con- 
ducta de los americanos resultaria la ~r,osperidad de estos paises, cuyas ri- 
quezas ohligarian a las naciones europeas a reconocer su independencia y 
solicitar su amistad (1) .  . - 

A ski regreso cle Roma trajo consigo al vicario apostólico don Júan Mu- 
zi, arzobispo de Fil i~os,  investido de implias facultacles para tratar con 
niiestro gollierno. Por este tiempo ascendió a La primera dignidad del coro 
catedral de esta diócesis. 

En agosto de 1824 volvió a ponerse a la cabeza del gol)ierrio eclesiistico, 
lo que ' le  ocasionó amargos disgust,os que le obligaron a hacer renuncia el 
I .O de diciembre de I 825; pero mui pronlo reasiimió por tercera vez la aii- 
toridad espiritual, pues a consecuencia de la espatriacion del senor Rodri- 
eiiez, fué elejido gobernador del obispado por el cabildo eclesiástico. Per- b 

rnaneció en este puesio hasta el año de I 827 en que emprendió un nuevo a 

viaje a Roma con el fin de vindicarse ante el Santo Padre de .los graves 
cargos que le hahia hecho el nuncio apostólico en su carta apolojética que 
de regreso a Italia publicó este prelado en Montevideo. La vindicacion de- 
bió ser mili completa y satisfactoria, p~iesto que volvió consagraclo obispo 
de Rétimo y auxiliar de las Américas; conde&orado ademas por la Santi- 
dad de Leon XII con los honoríficos títulos de prelado doméstico y asis- 
tente al solio pontificio. 

A l  poco tiempo de su arribo a Chile, fiié institiiido obispo de la Con- 
cepcion, ciiva iglesia gobernó mas de seis años, hasta que los achaques con- 
siguientes a su avanzada edad y las amarguras que nunca deja de probar 

( 4 )  Debo el conocimiento de esta carta ,autógrafa al favor del señor don Diego Barros Arana. 
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iin ohispo que quiere ciirnplir coii si; deber, le obligaroii a hacer su re- 
nuncia iliie-le fké adrnitidi por el señor Gregorio XVI. Reiiróse entónces 
a esta capital a pasar siis últimos dias en el sosiego de la vida privada, li- 
bre de las ajitaciones e inquieludes que trae siempre consigo el ejercicio 
de la autoridad. 

En el retiro, como en sii vida píiblica, no dejú de hacer el bien que 
- - 

pudo a siis semejantes. Siempre caritativo y. benéfico, enjiigó mas de una 
vez las lágrirrias de la viuda, del hiiérlaiio, del desvalido: - 

El hospital de Talca le cuenta eri el míirnero de sus mas jenerosos bien- 
hecliores.'*lególe, en sci testamento ocho mil y cien pesos; a- mas de cuatro 
rnil qiie le habia donado en vida. - - - 

Deu'dora Íe es iarnbicn de sus Lvores, la instruccion; sobre todo, la iiis- 
triiccion relijiosa de la juventud y del pheblo. A fin de difundirla entre 

l a s  clases que mas la necesitan, compiiso y publicó en su segurido viaje a 
Europa el Catecisnzo de la RelzJion Cristiana que a su v~ielta repartió gra- 

, tui tamente por: toda la República. Contribi~yó a la planteacion del institii- 
to literario de Talca, destinando a este ob-jeto como albacea del historia-' 
do; Molina, su deudo, y de don Saiitiago Pinto la suma de 32,900 pesos 
que estos señores dejaron para obras pias. Destinó' tambien 2,000 pesos de 

, s u  peciilio para el sosteii de una ,clase de ~-elijion en el mismo instituto. 
Patriota eminente y distingiiido pastor de la iglesia, el señor Cienfiie- 

gos, en su caráter píiblico, no dejó de pagar alguna vez tribiilo a la debi- 
lidad humana, iTaii cierto es que el hombre jamas llega a ser perfecto! 
Si la biografia de los hombres célebres Iia de ser algo mas que un paneji-a 
rico, nias o inénos pomposo, al ensalzar siis virtudes y encarecer el mérito 
de siis servicios ejemplo de 1; posteridad, no dehe ,ocultar sus extra- 
víos o desaciertos qiie pertenecen al dominio de la historia. A no ser así, 
habria riesgo de trasmitir a las jeneraciones venideras iIn cónocimiento' asaz 
incompleto e imperfecto de los homl~res notables del pasado. 

Por mas que se quisiera ocultarlo, es innegable que 'Cien fuegos tiivo 
corno hombre'público siis defectos y siis decepcioiles. Prescindiendo de la 
 arte que tiivo en la onion del seminario conciliar de esta diócesis con el 
1 

instituto nacioilal, cle que iuvo inas tarde sobrados motivos para arrepen- 
tirse y pedir sil seitaracion, intervino en la formacion de la célebre cons- 
t ihcion parroqul'al del año de I 81 3 que alcanzó a estar en observancia por 
algun' iieinpo. No solo guardó iiri profiiiido silencio, siendo gobernador 
del obispado, c~iando en I 8 I 7 el relijioso qiie se titulaba JeneralzsLjno de 
las órdenes de regulares llegó hasta invadir con escBndalo la juri'idiccioii or- 
dinaria sobre los monasterios de relijiosas, sino qiie Tué poco escriipuloso 
para aceptar en 1824 el gobierno del obispado sin el competente títiilo, p 
continuar ejerciendo la jiirisdiccion eclesiástica el año de 1826, despues del 
nombramiento que conforme a los sagrados cánones hizo en otra persona 

' el señor Rodrigiicz -desde su destierro. Siii embargo de oponerse a los prin- 
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cipios fiindarnentalrs del derecho can6n'ico y a,  la disciplina jerieral de  la 
iglesia, prestó su aprobacion como miembro del congreso de 1826 y corno 
p-elado eclesiástico a la lei sobre organizacion parroquia1 que  poco despues 
- 

le caiysó tantos sinsabores y tan amargo arrepentimiento. 
Dícese qiie h,abiéndole reconvenido en Roma el Sumo Pontífice por tino 

de siis acios admiiiistraiivos c p e  no era conforme a derecho, Cienf&egos le 
A - 

con testó poco mas o ménos en estos términos: ccSantísimo Padre: es - 
que  con toda repugnancia v J apesar de mis convicciünes he procedido de 
la manera que  se .ha informado a vuestra Santidad; pero ;qué habia de 
hacer? Funestas circunstancias y el deseo de  evitar mayores males m e  obli- - - 

o.aron a ello. Póngase vuestra Santidad e n - m i  liigar y dígame Gancamen- b 
te s i  habria obrado de  otro modo.> Dicen qiie el papa guardó silencio. 

Como quiera, los desaciertos de  Cienfiiegos no alcanzan a eclipsar'la glo- 
ria de  sii nonibre, ni a rebajar el mérito'de sus buenas acciones. Los bo- 

' 'rrascosos tiempos eri p e ' l e  cupo e n  suerte llevar el timon' de  esta iglesia ; - Su caricter conciliahor, bondadoso y condescendiente hasta tocar talvez en 
la debilidad, ; la íhl ta de prevision, si se quiere, para  calb bola^ los resulta- 
dos de  ciertos actos que  a primera vista.parecen quizi  los mas convenien- 
tes y acertados a ii~telijencias no mui perspicaces; todas'estas c~nsicle~acio- 
nes, si no justifican, atenuan mucho al ménos la imesponsabilidad de los 
cargos qiie se han hecho a Cienfuegos. No poco debió sufrir por algunas 
dé sus aiedidas que le enajenaron muchas volunta'des y le pusieron bajo u n  

- 

falso punto de vista a los ojos - de las personas piadosas y timoratas. Pero si 
se eiigaño algiinas veces sil espirilil, su corazon fué siempre bueno y reli- - . . 
JIOSO, SUS intenciones sanas e inofensivas. La posteridad no dejará por eso 
de  recordar su nombre coi1 veneracion y gratitud, corno el de  uno de  los 
patriotas mas beneméritos, como el de'  uno de los hieoliechores de  la hii- 
rrianidad: 

El 8 de  noviembre de I 545, una ajitacion y movimiento noti- 
base en el vecindario' de  Talca; e n  cuasi todos los semblantes dejil-janse 
ver las seiíales del mas acerbo dolor. Un  aciago acontecimiento, una pérdi- 
da irreparahle para la iglesia y la patria, era la causa de  tan  jeneral cons- 
terbnacion. iEl obispo A Cienfuegos acababa de  morir! Y todos actidian a ma- 
nifestar en presencia de su yerto cadáver los seniimientos de  amor j r  res- 

1 J J 

peto qiie profesaban al ilustre *finado. La muerte le encontró ocupado en 
activar y diri-jir la reconstruccion de  la iglesia matriz de  aquella ciiidid, 

v - -. 
arruinada por la catistrofe de  1835. iEspiró en  medio de las esperanzas .l v 
consiielos de  la relijion que  siempre amó y enseñó a amar! Sils despojos 
mortales vacen J sepultados en medio de ese piiehlo de s o  predileccion, a 
cuyo servicio liabia consagrado los mejores años de  su vida! 

JOSE MANUEL ORREGO. 



r 
Los historiadores que escriben muchos siglos despues los 

acontecimientos de una época, tienen delante de sí el velo. . del tiempo que les oculta el conocimiento de ellas; y la his- 
toria contemporjnea, o cegada por el odio y la envidia, o 
corrompida por la adulacioo y por el valimiento; altera y 
disfraza los hechos. , . 

PLUTARCO. (Vida de Pericles.) 

, . . ' ? .  . . 

A historia es el libro de memorias de la humanidad, siem- 
pre en marcha a traves de esas selvas tenebrosas qiie se 
llaman acontecimientos, v de esos valles luminosos aile se 

' ./ 

llaman piieblos. Cada jeneracion escribe allí  algunas Iiojas, cada una' colo- 
ca sus recuerdos, sus iinpresiones, consagrando hermosos capítulos a los 

3 

grandes heroismos, pái-rafos de eterno ariatema a los innobles vicios, a las 
ambiciones inicuas; y esas pájiiias escritas atraviesan lassedades, indescifra- - - 
bles unas, despedazaVdas otras como las hqjas arrancadas de iin gran libro - 
inédito. T ~ ~ ~ S  esos fragmeiitos iinid.os, toaas esas olas azules u oscurecidas - 

encerradas eii un centro comun que podria llamarse la razon universal o 

Ojalá que mi pluma haya podido trazar como merece la corta y gloriosa vida de tu desgraciado tio. 
La he escrito con entusiasmo pero con verdad y con justicia. Si sil cuerpo yace en ignorada tumba que sil me- 
moria viva ensalzada entre sus conipañeros de arnias cjue aguai-dan como él su apoteosis. Recibe tú este home- 
naje a su gloria cjue es tambien prueba de cariño hrícia ti.-G. Iklntda. 
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la conciencia de la liumaiiidad, forman una especie de océano infinito que 
reflqja en sii siiperficie todo el firmamento del miindo moral con sus so- 

D les, con sus planetas, con siis esferas irregiilares, con siis informes nebiilo- 
sns y siis concavidades desiertas. La virtiid y el crímen, la abnepcion y el 
egoismo, la supersticion y la creencia, el saber y la ignorancia, el despotis- 
mo y la libertad, el asesino y su víctima, se conten~plan en ese espejo se- 
vero con sil verdadera faz y en siis mas igiiales proporciones; linos con sii 
aureola y otros con su tiniebla.\Y ciiiiltac veces i i i i  niisrno cristal refleja el 
terror.de la víctima v el remordimiento del asesino! 

J 

Chile tiene tambien su libro aunque pequeiio. La porfiada lucha de sus 
indíjenas con. los feroces y sangrieiitos conq~iist.adores, liicha de jigantes 
sieinpre empezada U> v jamas resuelta, y la de-la emancipacion del coloniaje 
espaliol, serin dos pijinas de inmortalidad y de gloria. Son dos rastros de 
patriotismo que iluminan miichos héroes, y algiinos doblemente sagrados 
por su noble vicla sil alevosa muerte. iQué de hazalias no refiere la pril 
mera! i Qué de hechos heróicos la segiinda! - 

Manuel Rodriguez es el mas simpitico si no el mas meritorio entre todos' 
esos hombres que circiindan la época de nuestra iiidepeodeiicia como de  
una brillan te corona. Es quizá el único que por su abnegacion, por su t ipo  
estraño y por su clase de vida se presta a todas las creaciones cle una poe- 
sía sublime y arrebatadora conlo la idea-que representa. Rodrig~iez es cier- 
to que era aventiirero, pero iin aventurero de jenio que hubiera podido 
conquistar como los antigiios condottieri el anillo de un  dtix o el 1ai.m de 
iin trib~ino. 

Nacido en  1 ~ 8 6 ,  en el año de ISI  o Rodriguez tenia apénas 2 4  aiios; y 
aunque tan jóven gozaba ya de las consideraciones a que era acreedor por 

. su familia y que le corresporidian por sus talentos ya conocidos y respeta- 
dos entre los que le frecuentaban con intimidad. La abogacía eiGt entónces 
la carrera favorita y la única qiie podia ofrecer halagiieiias perspectivas. 
Dedicóse a ella y en 1809 obtuvo sii título. Pero no eraii las estreclias mii- . 

rallas de tina corte de justicia recinto capaz de contener siis palabras, ni la 
adiista presencia de los golillas debian ser los Únicos espectadores; el aire 
libre, y las oleadas entiisiastas de todo u11 piieldo debian recibir mas tai-de 
esas palabras qiie como las vibraciones de iin impulso subterrineo conmo- 
vieron las almas aletargadas y estremecieron al victorioso enemigo. Rodri- 
ouez habia nacido para defender otras caiisas ménos egoistas y para dedi- a 
carse enteramente al bien de s1i patria. Estalló la revoliicion; y a los prime- 
ros va,jidos de esta en su fráiil cuna, él fiié uno de los mas audaces entre 

" 2 

los qiie viilieron a consolarla y fortalecerla. Desde entóiices sii estudiosa y 
solitaria vida se traiisformó en azarosa y combatida. Arrebatado por el tor- 

C 

bellino revoliicionario se siente decaido y vácilaiite; pero de niievo se re- - 
cobra para seguir con mas vigor y osadía la peligrosa senda porque camiix~ 
su  patria, ya iiidicáiidole las rutas, ya salvindole los obstáciilos.  un ilcl' Ro- , 

2 3 



diaiguez era del temple fino de esas almas que padecen*por los demas, qiie 
vienen a prepararles mejor destino y que sufren con resignacion y sin có- 
lera las persecuciones y la  iniierle si estas resiiltan en favpr de acltiellos. 

~ o n d i s c i ~ i i l o  y ainjgo de don José Miguel Carrera J v Liitrido &n esa at- 
móskra cle libertad qrie en todas partes flotaha, era imposible qire Rodri- - - - 

wez dejase de segiiir a aquel cliie venia a desatar las vendas de la patria y b 
cuyo prestijio debia impulsar con ventaja y tino el primer movimiento re- 
volilcioiiario. Rodiiguez estaba en el secreto de su amigo; aprobaba las con- 
cepcioiies que irna instruccion siiperior desarrollaba, y aiinclue se encon- 
iraha capaz, coilsentia en ser el satélite luminoso de un  planeta mas bello. 

, Sin embargo dícese qiie sii primera prision en I 8 I 2 fiié a causa de una 
conspiracion organizada contra Carrera y en la cual figuraba como conspi- 
rador el mismo qiie fii-maba como secretario meses Antes. iQuién sabe! Hai 
jente qiie ha tenido particiilar empeño en desfigurar los hechos y en pre- 
sentar a ciertos liombres como cabecillas de u n  partido atrabiliario o como 
viles revoltosos. Los hombres de nuestra independencia fuéron hombres y 
coirio iales cometieroii m~ichos actos que repriieha el buen sentido; mu- 

- 

chos desaciertos y ciiasi traiciones que tal vez exijian poderosas circunstan- 
cias y que eran imposibles de evitar. Mas si las ambiciones villgares, si las 
ani&osidades particulares alguna vez ajaron las afecciones del individiio, 
jamas lograron profanar la primera idea de emancipacion y de rejeneracion 
-próxiina. La patria fué iin santuario para todos; una cluerida inolvidable 
c[ue vivia con la fé de sus juramentos, con el ardor de su cariño. Esto so- 
lo basta para muchos estravíos y muchas sinrazones. Despiies 
que los siicesos se han ciimplido, ciiando casi todos los personajes han de- 
saparecido de la escena humana, los antiguos rencores han despertado mas 
vivos y las olvidadas t~adiciones han venido a ociipar de niievo las memo- 

" 

rias presentes. Estoi seguro qiie no ha sido tan rabioso y encarnizado el 
odio entre 07Higgins y Carrera como lo es entre sus lierederos. Para los 
modernos 071iigginistas Carrera y sus partidarios son traidores y inengiiados; 
para los mocleriios carreristas O'Higgins y siis ~artidarios son despóticos o 
infames; y cual mas ciial ménos, todos insullan 3 esos liombres qiie mere- - 
ten mas venerncion sin que añadan por eso mas verdad a la historia; y lo 
que es peor, influenciados por los resentimientos persona!?es trasmitidos de 
padres a hijos, de tios a sobrinos, de casta a casta. Una nube de errores o 
de crímenes oculta el horizon~e del pasado; la justicia tropieza con una 
mentira donde creia hallar una verdad, y con ser esclosivos de una y otra 
parte, reunen la l u z  y la tiniebla, todo lo mirar1 a traves de un dudoso cre- - 

píisculo y relmjaii a los héroes oscureciendo el ciiadro. 
Rodriguez, rnas que los otros amigos de Carrera, ha sido acriminado por 

los 071iiggiois[as; y no Iia faltado quien arrastrase sii fama, siis heróicos es- 
fuerzos por la liheiia<l al iomuildo pantano de la traicion y de la vengan- 
za, enlodonclo a aclpella y haciendo de estos los vergonzosos iostriimentos de 

3 
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una arn bici011 mezquina. Los acontecirnieiltos eran excepcionales; la época, 
difícil de vivir por. sus transiciones súbitas e inesperadas, y los homl~res 
que las su'frian con entereza veíanse a veces empujados por esa fuerza irre- 
sistible y misteriosa qiie ciega a la razon v que inv~lunta~iamente arrastra. 
Las revoliiciones son las borrascas de la humanidad en ciiyos espacios la 
electricidad solo domina. 

Su constitiicion nerviosa, sii intelijencia osada como su palabra y al 
mismo tiempo algo de esa soberbia independencia de carácter qiie es siem- 
pre ebsigno de la grandeza de alma, hacian de Rodrigiieiuii secuaz bien 
indisciplinable y un enemigo harto temible. Tenaz en su aborrecimiento lo 
era tamhien en su abnegacion sin abdicar por eso ni sus convicciones como 
Iiombre ni siis deberes como partidario. Rodrigiiez era como esos astros ra- - - 
diosos que no gravitan anle ningiin sistema y cuya órbita inmensa circiila 
en el espacio, ilumiiiándolo siempre y a veces despedazándolo. 

~ o r r i a  el año de 181 4. José Miguél Carrera b i r la  a sus persegiiidores, - - - 
penetra en Santiago, lo conmueve; y con el prestijio de su nombre, de sus 
hermanos y de sus amigos, reune bajo su bandera al militar y al paisano, 
depone al iobierno existente y se próclama jefe y dictador. Este iolpe de 
estado.poiie eii relieve lasituacion del pais; introduce una política nueva y 
augura cosecha de triGifos para el porvenir. Carrera era el caudillo popu- 
lar y el pensamiento revoliicionario en sii encarnacion mas bella. Kodri- 
OiieL así lo  comprendia y ayiidándolo en sii empresa trataba de justificar el b 
atentado cometido, ya esponiendo la situacion del pais, L/ \7a revelando las in- 
tenciones torcidas de lo; enemigos tenebrosos y disimulados. Sin embargo - 
ninguna razon ~ u e d e  calificar de justo ese hecho odioso. Tiránico y des- 
pótico en sii no hizo mas que acrecentar el peligro, introdiicien- 
do la discordia en los ánimos y preparando para mas tarde una derrota fii- 
nesta y una bien lamentable proscripcion. Las buenas ideas deben tener 
biien iiacimiento; ./ v la violacion de un deber o la prostitucion de la f~ier-  
za las enjendrarán siempre monstruosas. El error de Carrera y de Rodri- 
Guez fiié esa Ialsa creencia; ellos qiierian libertar a sii patria empezaban h 
esclavizándola ; así es que aunque puros en sus intenciones se hacian crimi- 
nales en la apariencia. Desde entónces Rodriguez y Carrera se hacen mas 

; discuten juntos, cornbateii j un tos y gobiernan j tintos hasta la 
fatal jornada de Rancagiia. 

Entónces los antiguos dominadores, mas rencorosos con la resistencia 
heróica qiie no esperaban de un ~ i i e b l o  Antes medroso; impiisieron de nue- 
vo siis leyes, sus ~rivilejios insolentes y ajitaron como un insiilto y como 
*nila amenaza su estandarte de leones, al son de las trompetas v de los vivas - v 

entiisiastas qiie trlaian la muerte o la infamia para los patriotas. Entónces 
- - - 

comenzó para estos la penosa emigracion, en la cual unos hahian de pere- 
cer acosados por la miseria o por las enemistades crueles y otros reapare- 
cer con mas brillo. 
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E n  esa situacioo de  vida desastrosa, casi la. ma yor parte descoiifia1)a (le1 
porvenir; y talvez lo qiie siis sueños d e  libertad les piesajiab~ri, se disipi- 
ba ante los fiinestos clioq~ies. de  iina realidad. bien amarga. .llgunos , - por 
el contrai8i0, en esa sitiiacioii f ~ i é  ciiarido sintieron arraigarse con mas iii- 

- 

tensidad sus coi~vicciones y ciiando hallarori en sí iina fuerza mas prodijio- 
sa y una voliintad mas enérjica. Hai hombres qiie se abaten a los peligi*os, 
que  se vencen en los obsiaciilos; que  flaquean en la desgracia; pero liai 
otros que  se realzan, yiie acopiail mas fuerza ciianto inas difícil es el triiin- 
fo v ' q u e  se levantan mas pujantes si caen a tierra. Donde aqiiellos se es- 
trellan y retroceden, estos se enciman y adelantan. 

E n  la emigracioil es donde Rodrigiicz comienza sii verdadero rol &! r don: 
de desciihre sii jenio perspicaz v valiente. Enfermo, miserable y casi des- 
niido, conservaba sii corazon entero para dedicarlo a sii patria y para sa- 
crificarlo si era preciso por su rehabilitacion y por su libertad. La inaccion 
le irritaba, y el abanclono de  sii patria ya en poder del 'enemigo era para 
su alma jenerosa iin remordimiei~to mas vivo, iina idea mas funesta q u e  su  
propia desgracia. Concibe en~ónces  un proyecto, atrevido, temerario sin di12 
da,  por .la multitiid de  peligros a qiie se cspooia; mas realizable y d e  in- 
mensos resiiltados en favor de  la caiisa independiente, si el que  se abnega- 
ba por ella saliia desprenderse de  toda pasioii egoisia y cobarde. Inrnedia- 
tamenie se presentó al jciieral San Marlin-y lo impuso de su proyecto de. 
volver a Chile para exaininar el estado de  los inimos, dar  esperanzas a los. 
amigos, malquistar a los enemigos patentizando siís criieldades, en fin, pa- 
iba vigorizar la revoliicion inai~imada y establecer relaciones que  podian ser-. 
vir de  giaiide ay [ida en la niieva e s i~~d ic ion  qiie se organizaba. San Martiii 
le oyó con sorpresa y aplaudió su osadía. Hubo. algunos que  dudaron d e  
sil arrojo al verle tan desmedrado y enfermizo de cuerpo, necesitindose 
iina naturaleza robusta para airav'esar las nieves que  esas montarias jigaii- 
tes eternamente conservan. Los -qiie así n o  conocian a Rodriguez 
ni a la ilatiiraleza hurnana; el ciierpo mas frajil es dorriinado por una vo- 
luntad inflexilils, y la materia siibjugada por el espíritu qiie quiere inani- . 

festar una idea, se piiriíica y engrandece con él hasta el esiremo de con- 
fundirse y olvidarse. Así le sucediú a Rodr ipez .  El escuilido patriota fuer- 
te con su conviccioii, robusto con su esperanza, traspasó las inontatias, atra- 
vesó los valles criizados de  enemigos, visitó a los amigos, perieiró en las al- 
deas, eii las haciendas, g llegó a Santiago dejando tras d e  si en todas par- - 

tes iiii murmiillo presajiador de  la cercana tempestad. Cartas, proclanias iir- 
cendiarias, conversaciones alusivas, relaciones de  Lmilia, todo fué medio 
para ese hombre atrevido cuya vida era el peligro, ciiyo placer era afron- 
tarlo. Volvió a repasar las cordilleras para dar  cuenta de  su Comision y pre- 
parar otros ardides; y traspasólas de niievo trayendo coiisigo nuevos recur- 
sos y miras mas elevadas. La de  la ohservacion le liabia dado esa 
asiiicia que perietra y adivina en los corazones mas iletrados algo de gran- 



de y de jeneroso bajo de iina aparente toscriiedad; y esa observaciori fina y 
la atraccion que posee siempre el hombre de jenio que con todos sirnpati- 
za, que a todos se reparte, le habian granjeado a pesar de sii juventud nii- 
inerosos y biieiios amigos, ya entre IÓs-que residian cn las ciudades, ya en- 
tre los campesinos independientes, qiie veian con Iiorror las tiranías y ve- 
jaciones de un gobierno despótico y abominable. 

Miéntras esto sucedia, Marcó del Poiit y sus seides poniaii todo su co- 
na to en de~p~est i j iar  la causa de la independencia, intiinidando a linos, per- 
siguiendo a otros, espiando a todos y proclainando de voz en grito qiie la 
diviiiidad le protejia contra las diabólicas arterias y las intenciones perrer- 
sas de sus endemoniados enemigos. Esplota ba el fanatismo relijioso para 
atraerse al vulgo, u y el fanatismo del miedo para aterrar al verdadero pue- 
1310. La  delacion, el espionaje, Ia chisinografia, la-falsificacion, la meiitira, 
la iiijuslicia, la atrocidad, y todas las demas infamias que forman séquiio 
lionroso a toda tiranía, ostentaban con descaro su insolencia en ese gobier- 
iio de imbéciles y sibaritas, cuya política teiiia por hase la espoliacion y por 
cima la horca. Era, en .fin, iin modelo entre los gobieri~os paternales tal3 

acostumbrados cl&spiies, donde todo es permitido y todo prohibido so pena 
de castigo o de vergüenza. Por supuesto que un gobierno organizado así 
nada ignoraba. Sabia) qiie Rodrignez iba y venia, que hal~itaba en Santiago, 
que repartia proclamas, que se cartcaha con los jef'es emigrados y qiie fra- 
uuaha quizi golpes maestros aprovechando con talen 10 y viveza los infiili tos 
t3 

rccursos que a sii arbitrio dejahan la mala fé de los mandatarios y la fa- 
r;índula de los subalternos. Mas rii las amenazas ni el terror podiail liada 
contra ~ o d ~ i ~ i i e z ,  y continuaha inipertérrito sil marcha de rejeneracion, sal- 
vando con sangre fria los obst;íciilos que se le oponian, y burlando con im-. 
pensados ardides y con sorprendentes disfraces la piisilanimidacl de sus 
eneniigo-y el ojo vijilante de sus espías. Ora recataha su rostro con la ca- 
puclia hipócrita de un fraile mendicante, ora lo descubria bajo el despira- 
do bonete del mineo.  Miichos le buscaban, tal vez le encoiitraban, y otras 
veces él mismo seíialaba la ruta a los que le perseguian. Sii nomhrc era ya 
iin emblema, su vida u n  proverbio; y mucha jente le creia protejido por 
1112 pacto o por la'buena voliintad de iin brujo. Así es que por todas par- 
tes circulaban mil diversos nirriores sobre su modo de vivir, que le dahan 
ya por huesped de iina maga en iin bosqiiecillo encantado y misterioso, ya 
por amigo de iin hechicero qiie tenia la virtud de traiisí'ormar a los hom- 
bres y de hacerlos invisibles e inviilnerables en presencia de sus enemigos. 
Rodriguez sabia aprovechar en favor todas estas inveiiciones populares, que 
a guisa de cuento, llevaban de piaeblo en pueblo su nombre acompañado de 
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3 n  prestijio deslumbrante y temible. El misterio es u n  poderoso aliado en 
las ocasiones difíciles y trabajosas. 

- 

U n  heclio solo entre los infinitos qiie se cuentan de Rodriguez, basla - - 

para poner en7relieve su intelijencia aleria y perspicaz y la agudeza y proii- ., n 
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tit,id de sil iiijeliio. Es el siguiente : «Otra vez (dicen los liistoriadores) (11 
se Iiallaba. iniii tranqailo eii casa de uno de esos jueces de campalia cuya 
amisiad liabia sabido conqiiisiarse, cuando vinieron a avisarle clue se acer- 
caba iin piquete para prenderlo. Los soldados estaban ya rnui próxiinos y - 

a . I  no. Labia coino escapar. No olistan te Rodrigiiez permaneció impasible, mi- 
ró a sil alrededor y casualinente siis ojos se fijaron en el cepo; mueble co- 
mo se sabe indisperisahle en casa de todo juez. En ménos de iin minuto se - 

. le ocorrió convertir aquel iostriiinento de tortiira en tabla de salvamento. 
Exijió de sii amigo, qiie estaha tan azorado coino un condenado a miierte, 
que le metiera y aprisionara cn él con todo rigor; y miéntras ejecutaba la 
operacion le aleccionó para cliie diera por causa de su prision a los recien 
veniclos, que no dcjariaii cle i~it~errogarle, una calaverada de jóven. Siicedió 
piiii'to por piinto como lo Iiahia pensado: El oficial no dejó de iridaga; ciial 
era el motivo qiie hahia merecido a aquel hombre tan severo tratamiento. 
El anior de la propia coiiservacion dió áninios al juez para repetir bien su 
leccioii; y como estaba calciilada para iiiteresar a jente del jaez de los sol- 
dados, todos declararon que delria dirsele soltiira. Así iiiiéntras que guia- 
dos por el diieiio de casa se dirijian a iiii 1)osque vecino donde esperaban 
sorpi*ender a Rodrigiiez, este favorecido por los mismos que deban  captu- 
rarle, se poiiia en salvo por el lado opuesto.. . .. -, 

Ciertos lados oscilros del cerebro del hombre se iluminan en circiins- 
tai~cias cladas v escepcionales con un perisarniento tan feliz v oportuno, que 
diviilga algo de divino, algo de revelado y de inniortal, como si fuera la 

1 

rrianifestacion esteroa cle iina intelijencia superior limitada en oira inferior. 
Pero ya era tierripo de obrar en carnpo mas vasto, y de ejecutar los ati-e- 

, 
vidos pensainien tos qiie atormentaban su es~ír i t i i  y qiie le traian preocupa- 
do y silencioso como un liorribre poseido por iiiia idea de realizacion casi 
iniposible. El ave noctiirna que atravesaba las tinieblas, que dorrnia en los 
bosques, iba a transformarse en condor osado, voraz como él; y'abando- 
na ido  sil soledad misteriosa iba a batir siis negras estmdidas alas s o b e  

u 

la frente iiiisrna de siis enemigos. i .4y de los que sed pongan al alcance de , 

siis garras! .i Ay de los que pretendan atacar su alzado nido! 
Desde el primer inslante de la revoliicion, Rodrigiiez habia considerado . - 

la emancipacioii de Chile como u n  siiceso fatal; y nunca en su decidida 
voluntad habia penetrado esa especie de pudor mezquino que semeja mu- 
clio a la cobardia, ladeando a transaccioiies ridíciilas y casi siempre ver- 
oorizosas. S u  amor por la libertad, su caliiroso eiitiisiasmo, sil carácter vo-. 3 
Iiiriiarioso y soberbio, y el odio irreconciliable que abrigaba por los tiranos 
de su patria; odio encarnizado nias con la ferocidad y el sanguinario des- - 

den del invasor, le habian granjeado la honrosa distincion de rebelde em- 
pecinado. Y era así; el esclavo profiigo ,/ v libre, ya rebelde, tenierario y 

( 4 )  La Reco?zqcrisla Eq1a7Tola, apuntes para la  Historia de  Cliile por M. L. y G .  V. Amunáiegui. 



pujante, comenzalsa a treinolar bandera de  guerra y a lanzar proyectiles in- 
cendiarios para una esplosion cercana. El cielo empezaba a2osciirecei~se tem- 
pestuosaineiite para los tiranos, y la estrella de  Chile, a lo Iéjos entre-las 
- 

sombras y en medio de un. celaje de  nieve, aparecia cercada de rayos luini- 
iiosos qiie irradiaban la osciira sien de la montaña. 

En vano Marcó derramaba espías y lanzaba sentencias de muerte contra 
Rodriguez ; en vano proclamaba a son de trompa sil cabeza a precio vil, tra- 
tando de  despertar la codicia coii la estipiilacion de  una infamia. El per- - 

don del delito rnas .atroz era la otra red  qiie tendia a los criminales; en la 
cual con harto pesar suyo no logró cojer , a  nadie. Bodrigiiez contaba coii . 

hiienos amigos, e r a  respetado y querido y por salvar la soya mil cabezas 
hubieran ido a colocarse en la picota. Ida rectitiicl, la justicia de una cau- 
sa, la jenerosidacl del corazori unida a la j iiventud y a la intelijencia, es- 
trechan tanto los vínculos hiiinanos, confiinden de tal manera las simpatías 
diversas, que en vez de  ser odiosas destrciven J la maleza de los vanidosos 
rencores y ejerceti sii influjo sobre las almas qcie dominan con tal siidvidad 
y dulzura, que  ensalzan y p i i r i f i ca~  a todas sin desmedro de'ninguna. Di- 
ríase que  una corrieiite magnktica repartida en cantidades iguales, fliiye de 
u n  centro comiin, impiilsa los resortes de  la miquina moviéndolos simul- 

- - 
táneamente y estableciendo u n  riguroso eqiiilihrio entre unos y otros para 
s ~ i s  distintas operaciones mecánicas. 

Con dificultad piiede encontrarse iin mandatario mas inepto y al mis- 
mo tierripo mas imbécil que  Marcó. Todas sus medidas despóticas v abusi- 

J 

vas eslrtban calculadas para exasprrar los ánirnos y enajenarse las voliinta- 
des. Los qiie iiltes eran frios partidarios de  la causa independiente, ahnn- 
donaban familia, posicion social, b r t  u na, para defenderla desin teresada y 
ardorosamente, horrorizados con las vejaciones y con los suplicios inícuos 
qiie sufrian diariamente nuevas víctimas. La poblacion de los campos, mas 
selvática y ménos mnelle cliie la de  las ciudades, no necesitaba lo qiie esta 
para levantarse contra siis opresores; -y allí donde la coilducta misma del 
oo\)ierno obligaba a los hombres a declararse enemigos, la eiierjía de  Ro- 5 
di-iguez, sii desprendimienio, y el socorro de  sus amigos ree~nplazahan con 
mucho la falta de  recursos y prodiician un entiisiasino mas verdadero y 
mas sólido. 

Miéii tras tanto el ejército restaiirador qiie se organizaba cn Mendoza, 
agiiardaha solamente la oportunidad y que la vijilancia y fuerzas del ene- 
migo estuviesen ocupadas en otra parte. Para trepar las cordilleras y sal- 
var s u s  precipicios sabiendo q u e  al otro lado u n  enemigo poderoso los 
vilardaba, era preciso amar demasiado a su patria y tener aliento de  he- atY 

roes: Rodriguez en correspondencia continua coi1 S a n  Martin v los clemas 
r' 

patriotas, estaba impuesto de siis preparativos d e  iiivasion y tambien de  
sus. temores. Resuelto a alijerar aquellos y a minorar estos, organizó gue- 
rrillas cpe  llamando por distintas partes la atencion del eneniigo, lo necesi- 
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iaban i diseminar siis f~ierzas ./ v por lnclos opuestos del camino que debia - - 
traer 1a esljedicion. 12odrig~iez aciid ia a toda; partes ;e sii actividad rdobla -  
cla ciiaiito mas el peligro era inminente y la ocasion mas inesperada. El pen- 
samiento y sii realizacion eran iiistantineos; ya caia {obre una ciudad y eii - - - 
i i r i  abrir y cerrar de ojos apresaba a siis mandatarios, arrebataba los ali- 

- 

rnentos del enemigo, y luego coino un leon saciado penelraha en sus serra- 
nías, para caer una Iiora despiies quizá sobre uri destacamento realista. El 
imbécil Marcó creia q u e  todas estas partidas podian ser la vangiiardia del 
cjf rcito espedicioiiai*io, y, enviaba jente sobre jente para destruirla. Con siis 
inf i~~itas  peripecias logró Rodrigiiez fijar la atencion del gobierno en mu- 
chas partes y alejar así siis fiierzas del rurnbo verdadeito. De esta manera 
iluedó casi desciibicito el norle; y piido el ejército patriota atravesar las 
cordilleras por .lcoricagua, sin gran de trimento n'i pérdida de hombres. 
Cuando se descubrió la estratajema, era ya tarde. La victoria de Chacabuco 
es iina de las liazaiias mas gloriosas de nuestra indepenrlencia, y seria ingra- 
to e injiisto qliicri negase a Kodriguez la misma corona qiie ciíie la frente 
de los cliie a l l í  pelearon. Mas de dos mil soldados españoles y de los mas 
bravos, hallahanse léjos del campo de batalla atraidos por la eocrjía de siis 
esfiierzos .l v por el valor de siis amigos. Mezclados al grueso del ejército rea- 
lista, qiiién sahe ciial liiibiera sido el desenlace! Talvez la historia 110 con- 
taria entre siis fastos memorables al I 2 de febrero de I 81 7 ! Despiies del 
riiinfo San Martiii encargaba a Rodrigilez la perseciicion de los fujitivos y 

principalmente cle Marco el2 estos términos : ~Segi in  noticias qiie teogo, el 
~ ~ r ó f ~ g o  Marcó-ha tomado el camino de la costa; rio lleva fiierzns. Derra- 
ixie TJ. pariidns por iodos rumbos para que le aprehendan. Persígale has- 
ta Concepcion . u 

'La verdad es como el sol, luminosa y Fecunda para todos. Siis rayos 
deben giiiar la pluma del l i i~to~iador ,  iluminando los hechos. Hai en esta 
época de la vida de Rodriguez iin,acto atrevido, algo.incornpr~ensihle si se 
cpiere, que realza sil jeoerositlad y su temeraria intrepidez. Ha sido relel. 
rido por los seiiores Amunátegui corno un acto de ielonia y de ci~ieldad qiie 
arroja iina acusacioil Iiorrihle sobre sii Sama: pero tal. como ellos lo narran, - - 
el hecho es falso enteramente, ecjiiivocado en las personas, erróneo en las 
suposiciones.. . . . En uno de sus saltos de  tigre, el infatigable guerrillero cae 
sobre Melipilla, arresta en su casa al gobernador Yécora, sin exijlr de él 
mas qiie reciirsos, y permanece allí hasta las cinco de la tarde, en compa- 
ñía de iiiia iniilti~ud de patriotas amigos. Muchos de estos habian ido coii- 
sus familias a gozar de las fiestas de Pascua de Navidad. Rodrigiiez siipo 
por algiiiio de ellos cliie en una hacienda vecina estaba de paseo un oficial 
de Talaveras llamado Tejeros, nlui célebre ya y mui  aborrecido por siis 
crueldades y su iiisolente descaro. Rodrigiiez mandó traerlo a su presencia, 
y en vez de u11 verdiigo, el oficial temeroso, halló nil amigo en' s i i  contra-. 
rio. Miéntras tanto, las tropas dcl gobierno se acercaban, y era necesario po- 
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nkrsc cri salvo. Rodiigiiez reune sil fuerza y hiiye lleviiidose a Tejeros y 
a su asistente. Por un camino torcido qiie atraviesa de Cuaulemo, orillaii- 

00 i n t e r~ i a~se  eii las clo el Maipo, se propoiria vadearlo por L,onqueii, y loeg 
montañas. El comandante Padilla llega a Melipilla, iiiqiiiere noticias de los 
rebeldes J v toma el mismo desecho para darles pronto alcance. Rodr ipez  y 
~adi l l 'a  se avistan cerca del vado. Pelear era riesgoso, resistir im.posible. El 
asistente de Tejeros aprovecha u n  momento, y escapa a reiinirse a siis ami- 
gos. Rodriguez, en situacion tan apurada, dispersa a su jente, y acompa- 
ñado de u n  tal Lopez y ' de  Tejeros, consigiie pasar el rio y salvarse. Pene- 
iró en sus montañosas guaridas, y el enemigo i~etrocedió biirblado. Diirísi- 
nias, novelescas casi, son las amarguras que los prófcigos sufrieron. Si uno 
dormia, el otro tenia que  velar al prisionero que aprovecharia cualqiiier 
niedio en su favor. Ademas, cómo acojerse en casa de siis amigos, llevando 
a iin enemigo, q u e  mañana, consiguiendo libertarse, podria convertirse en 
acusador v en1 verdiigo! Lopez, honibre bilioso y arisco, fatigado con el via- 
je J v resiielto a cliiitarsé de encima el ohstriculo, propuso a Rodriguez ~ i i i  

asesinato. Rodriguez lo rechazó. A l  fin, despues de dos dias de 'iainbre y 
de peiiiirias, Lopez, sin consulta prévia y en un niomento de distraccion,. ' I 

asestó el cañon de sil pistola sobre Tejeros le atraves6 la espalda de  u n  
halazo. Libres del centinela, los fujitivos pudieron ya guarecerse y buscar 
techo eii casa de sus amigos. Rodrigiiez no aprobó' janias ese asesinato; sil - 

alma no era capazde iiiia alevosia, auiiyue esta fuese la lei de  una impe-. 
riosa necesidad-. Lopez iíriicaménie se liiio responsable del hecho. Este íiié 
el qne  prisionero en el castillo de Valparaiso, despues de la derrota de Cha- 
cabuco, sublevó a los detenidos, y el q u e  comaiidó a los que salieron a ha- 
iir a los espaiioles 'cliie llegaban. Una bala enemiga le alravesó tambien; 
pero en midio del iombat,;! 
L 

Dueños ya los patriotas de la capital .! v convocada la poblacionC para elejir 
un  Director Siiprerno qiie r~i~jiese los destinos de la resucitada patria, aclaina - - - 

a San Martin; y este, cori i in  desprendimiento que  le lionra, rechaza por - - 

dos veces el encargo qiie es al fin aceptado por O'Niggins. Abnegado pa- 
triota y valeroso capitan, O'Hipgins era iin héroe en el combate. Sabia afron-' 
tar la muerte, sabia desafiarla atravesando diluvios de balas; pero le falta- 
ba la intelijencia clara qiie organiza en la discordia; y era poco a propósi- 
to por su car.ícier dominante para olvidar rencores y para iitilizai. en co- 
niiin bien las facultades que a sii encargo acompañaban. Ademas la esten- 
sion inmoderada de las facultades autoritarias, i,uerce las hiienas incliiiacio- 
nes de los hombres, los desmoraliza interiormente y los arrastra insensible- 
mente y por tortiiosas vias a la intolerancia y al crímen: Raro es el piie- 
blo que iio cuenta algiino de estos déspotas; y mas raro es el Iionihre quc  
lia descendido puro y acompañado de l i s  bendiciones de siis conciudada- 
110s desde esa estraordir~a~ia y borrascosa cumbre, sin una sombra de rc- 

I 

morclimien [,o, o de afliccion. En todas partes las dictaduras no I i i  11 lieclio 
3 1 
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mas qiie prost.itiiir la dignidad humana, estragar a los piieblos y aniqiii- 
larlos. .Todos los dictadores han sido verdaderos representantes de la brii-a 
talidad y de la irifamia, desde Syla el piojoso hasta Napoleon el t i~en~uado.  * 

Sin embargo el Director Supremo tuvo iin rasgo de jenerosidad para 
su anligilo enemigo, y parecia no acordarse, en la embriaguez de la gloria 
y del poder, de sus antiguas desafecciones. Rodrigiiez por sii parte no abri- 
oaba ninguna pasion baja y sabia aplaudir los triunfos de sus rivales sin a 
envidia, sin rencor, a v satisfecho con la idea derver libre a su batria. El 2 7 
de í'ebrero * .  un decreto del Siipremo Director ensalzindolo por su patriotis- 
mo, le pide iin detalle sobre esas atrevidas incursiones qiie tanto habian 
contribuido al éxito de la victoria, y iina lista de siis compañeros de ar-  
mas, todos dignos de premio. Casi nada dnró esta bueria armonía entre .?m- 
bos rivales, y seis dias despues un acontecimiento inesperado vino a que- 
brantarla. Rodriguez era un opositor temible y su influencia tina conspi- 
racion incesante contra un poder que amenazaba aniquilar toda persona2 
lidad, ahogar toda libertad que contraviniese a sus miras y entroriizar co- 
mo razones de Estado el insolente capricho de la í'ilerza V y la 'descahellada 
voliintad de un hoinbre. Un mes despues, ciial fué la sorpresa de Kodri- 

- 

uuez al recibir la carta siguiente: t> 
sLos servicios distinguidos de U. le vinculan la gratitud pública; pe- 

ro razones políticas y el in~perio de las circunstancias le alejan a paises ks- 
tranjeros. Hoi misino debe U. salir para Nueva-York, y U. coino fiel ser- 

1 

vido-r de la patria, prepárese a recibir los allos encargos que esta debe &o@ 
fiar1e.n , , 

hsi se espresa O'Higgins, y a l  mismo tiempo que le insta para que acep- 
ie el encargo, se despide de él como buen anzigo, prometiéndole velar por 
sii Familia. ~odrigiiez coinprendió el engaño. El supiicsto encargo d iplo- 
mático no era mas qiie iin destierro fraguado por sus enemigos para lani 
zarlo nuevamente +e sii patria. Los actos cliie siguieron al nombramiento 
sori intachables testigos de la mala fé de siis rivales. El encargado de ne- 
uocios'de la nueva república fiié conducido como iin criminal a Valparai- b .  
so, J v allí alojado en el castillo de San José, hasta -que el buque pudiese 
zarpar de esa bahía y transportarlo a su. destino. A la verdad que hai hay 
tante disiancia de un  ministro diplomrítico a iin prisionero; y el Fusil del - 

centinela que guarda la puerta de sil c.?rcel no es el hacha del lictor qiie 
lo acompaiia. Un hoinbre que acepta voluntariamente iin .deslino que su 
gobierno le encarga, espera en su casa, o donde mas le aconioda, el mo- 
inento de la partida, y no elije una fortaleza como residencia propia de so 
carácter ni de su posicion elevada. A pesar de esto, O'Higgins habia creido 
burlar y salió burlado. El rival que habia consegiiido con sii astucia y va- 
lor introducir la zizaña en las filas enemigas, rondando como iin espíritu 
las poblaciones aterradas, iio podia ser cojido en iin estratajema tan ridi- 
culo rii cegado por proinesas tan zonzas. Aun habia españoles cliie comba; 
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tii*, toclavii la patria iiecesitaba el apoyo ?e las cabezas intelijentes, de los 
hi8azos esforzados para destruir la víbora del despotisino que ya empezaba 
a silbar, 'y ciiyo veneno mortal transpiraba en las odiosas medidas y eh las . 

pretenciosas mistificaciones. Rodriguez sobornó a sus guardias; Suugót;de sii 
circe1 'y se ocultó para no ser perseguido. San Martin estaba entó,,nces en 
Buenos-Aires; regresa al poco tiempo y Rodriguez, confiando en sii honor 
y en sii inocencia, se avista con él, se cambian míitiias esplicaciones y por 
sri intervencion vuelve a obtener la-amis~ad de O'Higgins y esa libertad tan 
anhelacla y consegri ida a Eosta de tantos sacrificios. - 

~ h b a S  duraron inui poco; y el 7  de agosto del mismo año 1 7  fbé aires- - - 

lado, por complicidad, .se decia, en una conspiracion qiie tenia por objeto 
derrocar al establecido y favorecer a los Carreras. Estos estaban 

- 

1>roscriptos; y miéntras en Chile sus partidarios y amigos eran tratados co- 
mo alevosos conspiradores, ellos al otro lado de los Andes sufrian prisio- 
nes, insultos y soeces infamias y iie iban preparando su impopularidad y sil 
muerte. Jamas la gloria de las batallas ocultark esos tres siiplicios que irra- 
dian sobre ella como un  reflejo sangriento, marcando al lado de un triunfo 1 

venturoso una veiiganza rencorosa y ruin. Rodrigiiez no liié la íinica vícti- 
ma de la siisceptibi lidad -enemiga. Don José Manuel Gandarillas, hombre 
iliistre por su iiitelijencia, por su desiiiteresado patriotismo y decidido arni- 
00 de Rodriguez y de los Carreras, Tué eiiv~ielto tambieii en la banal acii- 3 

sacion;' pero al cabo, despues de sufrir .  una rigurosa prisioii, rímbos frieron I 

# 1 

declarados inocentes por la ,Junta que sustanció la causa. 
Esto siicedia a fines de ,  I 8 I 7. Por el mismo tiempo llegaba a Valparaiso 

la noticia de qiie el virrei alistaba bajo so bandera cuanta tropa podia, y I 

I 
que ya estaba pronta a embarcarse para invadir de nuevo el pais. El jele I 

cra Osorio-y traia consigo, adema8 de sil loca esperanza, algunos veteranos I 

de la nietrópoli que contaban muchas victorias y que habian tenido la í'or- . 
1 

tima de vencer al moderno Alejandro. Pezuela y Osorio creian el triunfo 
y la reconquista ficiles, puesto que la a patria no. podria oponer, segun ellos, 
mas qiie soldados bisoños que tropezarian a una evolucion o qrie vacilarian 
de cansancio en la primera marcha. Insensatos! ignoraban que el corazon 
' reslielto vale por largos años de servicio, y qiie la mejor disciplina es el 
anior a la patria. Un pueblo que quiere ser libre hace milagros. . 

Inmediatamente que se supo la noticia, San Martin,' de acuerdo con ... , 
O'Iiiggins que se hallaba entónces en el sur, se dir~jio a Valparaiso temien- 
do qiie el jeneral enemigo intentase desembarcar en ese puerlo. Y para 
poder ocurrir con prontitod llegado el caso, se acantonó en la hacienda cer- . 

I 

cana llamada de las Tablas. San Martin trajo consigo a Rodriguez en cali- 
dad de áuditor de guerra, cuyo destiiio desempeiió iniéntras estuvo allí el 
ejército, sin qiie mediasen iilconvenientes ni obstáculos entre él y su siipe- 

1 

ri-or. Mas al dirijirse el ejército a l  sur, donde el enemigo le agiiardaba, re- 
cibió órden de trasladarse a Buenos-Aires, segun dicen algunos, eil calidad 

A 
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cle ajente dip16m6iico. como se ve era iiria tendencia fastidiosa y ya u n  par- 
tido tomado el alejamienlo de Rodriguez. San 'Martin' y O'Aiggins parece 
qiie le temian por sii popularidad, por sil decidida abnegacion, y sobre to- 
do, por esa enérjiba voliintad qiie no lograban abatir ni'dádivas aduladoras 
ni remotos temores. Vióse, piies, de nuevo obligado n ociiltarse como. vil - 

criminal ; pero por. poco tiempo. Esta vez su vindicacion avergonzai-i a s ~ i s  
enemigos. Sii nomlwe serni voz de órden y de esperanza en la derrota, y su - - - - 
palabra sublime el vaticinio de victoria para el último combate. 

~ié.nt,ras tanto el e-jército independiente caminaba h6cia el siir. El in- - 

sultaiite enemigo le amenazaba .J v ámbos ejércitos ardiaii en coraje cle pelea. . 
.Avistanse por fin el I g -de marzo de I 8 I 8. En la tarde de ese dia se cliocan - - 

las caballerías en las m.?i*jenes del Lircay; la de los espalioles rechaza la nues- 
ira con ventaja y la obliga a replegarse al campamento patrio con lamenia- 
hles pérdidas. Entóiices el atrevido Ordoñez propone*una sorpresa; lo seculi- 
dan I,atorre y Primo dc Rivera; y en la noche de ese mismo dia el osaclo in- 
tento casi postra de iin golpe la f'iierza de la república. Los jefes del ejército 
independiente no lo sospechaban siquiera; v cuando rnénos lo esperaban, 
cuaildo qoizis algiinos saboreaban el deleite de un f'estin, hallironse enviicl- 
tos po+ los peloiones enemigos que aclamaba11 Fernando y España. L s  no- 
che era oscurísima y solo el reflejo siniestro de la pólvora il iimiiiaba sus. 
tiriieblas. El desórden se introdiijo en nuestras filas ; los jefes pretenlian 
reunirlos y iiada conseguian. Los baiallones tiroteábanse entre sí. La ma- 

a . yor .) pnrie de nuestra artillería fué apresada; y desniies i de tres horas de con- 
íiisa lid Iiiibo que ceder el campo al enemigo. La noticia de este desastrc 
ciindió como iiria gangrena de terror. En iodas partes no se oia mas cliie la 
respirncioii zozobrante del estupor. Todos se pregiiniaban : ¿qué va a ser 
de iiosotros? ¿qué nuevos rnartirios traerin nuestros aborrecidos opreso- 
res? El 2 1  en la tarde algiinos dispersos llegaron a Santiago y esparcieron 
inmediatamente la noticia de la' funesta derrota. Conlo ellos l'a narraban 
era todavía mas alarmarite. Era la hora de las meditaciones sombrías y cle 
los presentiniieotos fiíiiehrcs; la hora de los melancólicos recuerdos, vagos 
corno iina niibe, indefinidos como un ensueño, inefables corno iina' melo- 
día iriteriia, trisies como el semblante de uri cadiver. La liiz del crepúscu- 
lo vacilaba; clesteñidos celajes la envolvian y las tiniebla~~estendian sii cres- 
po" de luto sobre el acongojado cielo de -la aterrada ciudad. LAS miije- 
res desesperadas suplicaban con lágrimas y siispiros; los hombres atemori- 
zados iban y venimi; preguntahan a'qiii, consolaban allá .l v no sabian qué 

, Iiacer entre la confusion y el miedo. Nadie diirmió esa noche. ~Qiiiéii puc- 
de cerrar al sileño las pupilas cuando tiene en s u  alma el espanto? 

Cjsi todos consideraban perdida la patria v trataban de poner en salvo 
siis vidas y siis íimilias, clispoiiiéndose a repasar esas barreras del tiempo, 
peligrosas como él, que iriiiclios de ellos acababan de atravesar desalenta- 
dos y jadeantes. El supremo delegado don Luis Criiz, contajiado con cl 
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miedo uiiiversal, y creyeiido conio la mayor parte desesperada la defensa, 
encajonó los caudales dirijiéndolos a Mendoza. L,iiego despues convocó a 
iiiia 'reiinioii de todo lo mas neto de  la poblacion, para acordar o planes de  
fuga o de resistencia. La reiiriion tuvo efecto al dia sigiiiente, C y apesar de  
las buenas y2decididas reflexiones de  algurioSj estas no  irifliiyeron nada en 
el ánirrio del delegado ni en  el de  la mayor parte de  siis habitantes; Mu- 
chos de  estos teiiiari siis niontiiras preparadas, y ai!n se dice, que  ya se les 
liabian repartido cabalgaduras y aperos a todos los empleados.' 

La sorpresa de  ~anci ia r iba~ada  hiibiqra sido u n  golpe décisivo sin la *he- 
roicidad e intrépido carácter de  don Juan eregorio de  Las-Heras. Sin la di- 
vision retirada por él, sin siis esfiierzos magnánimos para qonservar en- ella- 
la iiiiioii y la esperanza, la patria hahrid tenido que  lamentar quizá mii- 
chos dias de  siifriiniento y d e  amarsiira. El arrojo y u n a ' c a r p  sostenida .l v 
vcloz, ejecii tada por el val ien te Bueras, dieron iiein po para la reorganiza- 
cion de esta col i i i ~ n a ,  qiie iba a Ser el apoyo del nuevo ejército. 

El, mismo jeneral San Martin, intimidado y perplejo, envió circul'ares 
a todos los Roberiiadores en las cuales se confiesa, si no vencido, completa- - 
rnenie deilrotado. 3 1  estreino norte de la repiiblica, a Copiapó, do;' dias 
despues de  haberse j lirado la intlependenFia e* aqiiel piiebio, llegó una de 
esas circularis en la cual terminanternente se le mandaba al gobernador 
que  hiciese conducir todos los alimeiitos y objetos de valor a la otra banda 
de  los Andes p qiie incendiase lo que  ,friese de  irnposihle llevada., El go- . 
I->ernador hahria cumplido inmediatamente la órden si la enérjica oposicion - - - 

de dos vocales de  la junta de  cabildo, a qíiienes llamó a secreta consulta, 
- 

no le Iiiil~iese acorisejado la demora. Los espatloles estaban allí en mayo- 
ría 3 ese paso les hubiera entregado la ciudad poco ménos que  amarrada. . 
Tal era el conflicto de  los patriotas en  las mas apartadas ~-ejiones de  la re- 
l~í'l>lica. Qiié seria eii la capital en donde aguardaban por instantes la in- 
vasioii del enemigo triiiiifarite, qÚe vendria a castigar C con la horc'a o con el- 
azoie a los rebeldes qiie pietelidian saciidir su y ligo y emanciparse de un 
oobieriio c-iie los consideraha coino si1 propiedad' inviolable! b . 6 

Lastimoso coino-se ha clicho era el estado de  la *pol)lacion de Santiago. 
Para y volverla a. la esperanza, era necesario iin choque podero- 
so que  golpease sus fibras con í'iierza, v cliw trastornando la vida presente . 
iluminase coii uii prestijio de entiisiasnio esas ideas de  palria y libertad que ' 
todas las in telijencias balhiiceaba~i , cliie todos los corazones presentian . Una 
palabra, una cenielli y la transforrnacioii se maiiifestaria radiosa. 

Manuel Rodriaiicz estaba destiiiadó a ser el salvador de  la patria y el 
alma de toda esa pohlacion/tenierosa y vacilante. Abandona su retiro y se 
presenta- a sus amigos, reune a los*rnas osados, arenFa en  la plaza pública, 
fascina al pueblo coii su mirada, lo k a n i i i a  coii sii palabra, lo siihleva con 

t 

sil entiisiasiiio y sii elkctrico ardor le coni~iiiica. Las quejas callan, los co- 
razones se sosiegan, el miedo se transforma en aiidacia y la multitud se 

3 2 
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~pi i ia  inipetiiosa al rededor del hombre ~ i j i c o  qiie la iiiflaina coi1 sii encr- 
jia, qiie la esfuerza con sti voz. El nombre de Rodriguez resuena en todas 
las hocas, sus prodijiosas liazañas se recuerdan, la caliirosa imajinacioii miil- 
tiplica su ~restijio, el -entiisiasmo popular deifica su heroismo, ./ v iodos uni-  
iiinies lo fiitoro libertador i esperanza de la patria. 

Dignos de memoria son tarnl~ien lbs esfiierzos y el apoyo qiie 
a Rodriguez los ilustres potriotas Cienftiegos, Barra, Fontecilla, 1 t i  fati te, ese 
Caton brávío. La historia no debe tampoco relegar al-olvido los noinbres 
de las heroinas que desdeñando el peligro temiendo el de la patria, se lan? 
zaron arrogantes a la arena del tribuno, rivalizaron con su audacia y en- . . 
tendieron en más de un corazon apocado la llama del patrioiistno J v del 
valor. La voz de la mujer tiene la irresistible uncion de la terni~ra, respon- 

4 
de  a todas las vibraciones del sentimiento jei~eroso, simpatizamas con la - - 
desgracia y se hace mas clara y persiiasiva cuando Iiai algo que compade- 

i -  

cer, algo que consolar. Los nombres de las serioras doña Mercedes Rojas, - 
noble hija de uno de los primeros patriotas, y el de la se'fiora doña Luisa 
Recabarren, esposa de iin hombre ilustre y patriota, bien piiedeii rnarcliar 
unidos con honra y con luz propia a los.nombres de Infante, Cienfuegos y 
Rod riguez. 

'Eri las circunstancias difíciles, la actividad es el triunfo: Cirando se Iia - 
conseguido despert,ar 'un entiisiasmo, es preciso mantenerlo en perpetua 
reaccion, prod~iciendo a cada iiistariie inesperadas emociones y espec ta tiyas 
11 iievas.' Rod rigiiez que conocia la importancia de ese proceder, aprovekh a- 
ha siis efectos y manejaba las voluntades diversas con la certeza y armonía 
del hombre que esiR avezado a las dificultades ./ v qiie tiene confianza en 
vencerlas. El delegado Criiz, recobrado ya de sil-est;ipor, y toda la jenie" 
notable de la capital reiinidos en sala-de palacio acuerdan por unanimidad 
y en.virtiid «de la autoridad que reside en el pueblo, que las facultades del 
a Siipremo Director propietario se entiendan uiiá e iíidivisiblernente delega- 
« das en toda su estension en los ciudadános, coronel don 1,riis de la Criiz- 

y teniente coronel don Maniiel Rodriguez, de cuyo enéqico celo, act ivi- 
cc dad y verdadero patriotismo espera el. pueblo-la salracion de la patria. 1) 

Rodriguez tomó íinicamen te sóbre si la respoiisabilidacl del peligroso en- 
cargo y empezó a organizar un plan de defensa decidido y heróico. Instan- 
isneamente impartió órdenes para hacer volver los caudales públicos, pa- 
ra prevenir a los que emigraban y para enarbolar bandera de enganche en 
todas partes. Hizo venir a los Fi-ailes y los envió a la Maestranza para ocii- 
parlos en hacer cartuchos. Repartió armas a siis amigos, levó una peqiieña 
giiariiicion y conjuró cuantos ohsiÁciilos se le oponian con su prontitud de 
injenio, sii enerjia de carácter y su franca audacia. «Aiin tenemos pairia, a 

esclarnaba arrebatado ; y iniéntras haya resoliicion, miéntras haya aliento, 
tenclremos libertad. Que los ~ímidos hiiyan, que los cobrircles se liumillen, 

i 

qué imporia? el valor no m i r i  la barrera, la traspasa ! 
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Hizo iin Ilarnamieiito jeneral a las armas J v eL pocas 'horas acudieron a - 

alistarse mas de 300 vol ilntarios qiie formaron el escuadron de* los hcízaics 
de la miierte. La mayor parte de los soldados que compusieron este escua- 
dron, fiieroii jóvenes decentes, entre ellos algunos veteranos. Rodrigiiez se 
iiomhró coronel; nombró a don Maniiel Serrano teniente coronel, y sarjeli- - 
to mavor a don Pedro Aldiinate. Todos debiaii venir equipados a su cosia, 
con escepcion d.e las arrnas. Eii la esq.uina del ciiartel de San Diego se co- 
locó la mesa, clavada al lado sil emblemitica bandera. i Cu6ntos de esos no- 
bles voluntarios aciidirian ganosos de gloria J v de inclit-os hechos! 

Cuando&n Martin y O'Higgins llegaron a Santiago, nadi,e pensaba e n  el 
desast,re, nadie en huir, y todos se ociipaban en aprestos guerreros para re- 
chazar al enemigo. Los antiguos temores habian desaparecido, y en sii lu- 
nar un ardimiento varonil y unaeconfianzasin límites alentahan a la poblá- h =, 

cion. Toda ella estaba dispuesta á morir o a vencer. Kodriguez. depositó el 
mando in~iediatamente en sii superior, exiljiendo de él que le dejase la co- 
mandancia del escuadron de liúzares para asistir al próximo combate. O'Hig- 
gins se lo ' concedió. El peligro era inniiiien te y las injustas perseciiciones, 
los insidiosos rencores, los inóviles hastarclos, se convertian en otros tantos 

- \  

impirlsos de actividad, dominados por la única y sagrada obligacioii del mo- 
mento; ánicluilar al invasor y salvar a Chile. O'Higgins .a  ,pesar de. estar 
bien molesto con su reciente herida, recorria las .calles, despachaba órdenes, 

- 

tranquilizaba a los temerosos e inlundia esperanzas con la serenidad de sii . 

rostro altanero, ajiricyue pilido. San Martin no hacia ménos esfiierzos en la - - 
re~r~anizacion del ejército. Por último, vino a completar el gozo de la po- 
hlacion la llegada d e ~  intrépido Las-Heras qiie al tronar de las salvas al 
rimbombar de las campanas acampaba con sii gloriosá columna en el ciiar- 

% ,  

te1 jeneral, situajo a una legua de la capital. El 29 de marzo fiié u n  nue- 
vo  dia  de regocijo y de triiinlo qiie preparaha el di'a supremo. - 

Miéntras tanto el engreido Osorio avanzaba, pero con lentitud. El va- 
leroso Ordoiiez qiieria devorar las distancias -y aparecer. como u n  corneta 
sangibiento eii la aie~rada~capital.  Su ardor helicoso le engafiaba. Siis atre- 

,. vidos esfiierzos hubieran escollado con las dificiiltades de una azarosa mar- 
clia, con la fatiga del soldado y coi1 el desórden consigiiiente. Osorio, mas 
calciilador o rnénos osado se opiiso a la resuelta intencion de Ordoíiez, y 
oastó trece dias con los que estiivo en Talca en atravesar la distancia qiie t, 

Iiai desde Cancharrayada hasta las orillas del Maipo. El dia I .O de 'abril lo 
vadea por los lados de L.oncliien y el 3 acampa en la hacienda de la Cale- 

- ra. Despues de mil vacilaciones y recambios, decidese por fin a presentar . 
combate, desplegando siis fuerzas hácia el costado del valle mas desigiial y 
ventajoso. Los patriotas iio se amed'rentan por esto y afrontan al enemiho 
con decision y coraje. La liicha empezó; ietiirnbó el aire a las descargas de 
árnbos ejércitbs, y al cabo de algiinas horas el grito de «!la patria es libre! r 
se unia a las gloriosas aclamaciones del soldado. La victoria fiié completa. 
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Casi todos los enemigos ~~iieclaron en el campo o miiertos o prisioneros. Or- 
doñez entregó su espada a u11 valiente como él, .,! v obtuvo de Su enemigo las 
consideracioiies la honra que merece el valor. Osorio tomó la fuga, acorn- 
fiado. de algunos oficiales, y llegó a Talcahuano con i ~ n o  sola. Ya no exis- 
tian enemigos; Chile inauguraba tina ép'oca iiiieva, y el 5 de abril era su 
primer padroii. . . 

Rodriguez y su valeroso esciiadron resgiiardaiido otros lados, llegaron 
a l  cariipo d e  batalla cuando ésta estaba decidida; peino aun alcanzaron un 
triunfo que bien servia de corona al triiinfo de Maipo. Ellos fueron los que 
acorralaron y rindieron al temible realisia Anjel Calvo, célebre desde mu- 
cho tiempo como desertor de la caiisa independiente y como feroz calidi- 
11'0. Dos dias 'despues recibió órden del Director el teniente coronel Serra- 

- 

no para persegilir. a los fujitivos, y desde el mismo carnpo partieron inme- 
cliatamente. Rodriguez, al despedirse de sus bravos compalieros, les recor- 
dó los peligros pasados, les habló de la patria, de la libertad, les aconsejó 
con la ternura d.el amigo; y iriibntras ellos lendian riendas hicia el sur, 
Kodriguez se dirijia silencioso .l v pensativo hócia la capital, presin tieiido qui- 
zá sii triste muert.e. l , ,  

El esciiadron pascí el Maiile y liiego fué llamado a Talca, y allí por ór- 
den siiprema desarmado. Desde Santiago destacai-on con este objeto a l  rc- 
jimiento de granaderos J v el jefe de ellos, al mismo tiempo les intimó órderi 
para que se preseiitasen al gobierno. Así lo hiciei-on, O'Higgins los recibió 
liiarnenie, les dijo qiie los llarnaria en caso iiecesario v los despidió. Des- 
piies miichos de ellos fueron violeniainente persegiiidoi. 

Hubo jen te adicta y aduladora del Direc tnr cliie propalaba la ridícula 
invencion'de que Rodriguez pensaba con esa1 fuerza suscitar una reaccion y 
derrocar a 0'1-ligkins. 

La acti~iid del'gohierno Iiostil para el ciudadano la pletórica vanidad 
del Director Supremo, habian estendido iina especie de malestar piíblico 
que circulaba coino'uria atinóslkra empapada de vapores rnaléficos y de di- 
ficultosa respiracion. Al cabo e l .  1 7  de abril reunióse en la sala capitular - 
oran parte del veciridario y comisioiiaroii a tres personas notables para que  b 
se -presentase11 al dictador, pidieiido la reorganizacior! del antiguo cabildo, 

- 

mi,éntras se nombraba un congreso nacional que zanjase los dereclios de la 
nacion, y exijieudo la abdicacio~i (le riiia dictadiira miliiar absorvente, in- 
cornpa t i  h ~ e  con la; necesiclades progresistas y con las circiinstancias del 
clia. O'F-Iiggii~s rechazó con altanería la justa proposicion; reprendió a los 
coimisionados, los Ilainó ingratos y fiilmiiió un destierro coo tra dos de ellos. 

. Rodrigiiez habia deseiiipeñad6 iin papel importante en este drama.. Co- 
mo tantas vec.es, sii palabra habia sido la reveladora de la libertad y la ana- 
temati-dora de toda esclavitud, de iocla medida arbitraria. Plebeyo de co- 
razon v de ideas, amaba al pueblo, lo enseñaba, lo dirijia, v creia firriiemeii- 
te qui era nula y iisurpada toda autoridad qiie no emanase voluntaria y 
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libremente de él. Pero sus rivales habian vuel~o a tramar de noevo sii pcr- 
dicion con mas seguridades que áiites. Esta vez no se les podria escapar. La 
espada de los héroes se iba a convertir en arma alebsa.  Ellos preparaban la 
tiaicion y la infamia que dehia consumar la bajeza y la cobardia.'Llamóse 
inovimiento revolucionario, a la libre manií'estacion del piieblo y revoltoso 
incoriejible, al mantenedor de sus libertades, al orador de siis derechos. 

a 

Para narrar los acontecimientos que se siihsigiiieron y el asesinato que 
10s corbona; nada mejor piredo hacer que copiar la carta siguiente, en la 
clial un testigo de vista y de oidas, despiies de treinta y dos años pasados, 
refiere los hechos sin odio, en -estilo llano y confidencialmente. Los que 

b 

- L 

niegan la parte qiie ha tenido O'Higgins en ese asesinato quieren dociimen- 
tos públicos, exiien .decretos firmados; pero eso a dónde se encontraria? 
~ i i a ñ d o  se comete una infamia se borra e¡ rasiro primero. 

Cppio primero la carta que da lugar a la otra-de que he hablado: 
. ( > 

Santiago, abril 6 de 1850. 

* 

Mi querido Manuel : 

En este momento me- ruega Ambrosio Rodrigiiez te dirija csta, con el 
- - 

objeto de preguntarte si supiste alguna vez el liigar cierto en que dieron 
seIx~ltura a su digno y desgraciado tio don Manuel; poryiie desean trasla- 
darlo al panteon y rendirle este estéril y dilatado homenaje. Yo reciierdo 
que eras tíi ayudante de Alvarado, bajo cuyas órdenes inarcliaba preso pa- 
ra  Quillota y talvez fué asesinado. Como el fin de esta averiguacion es el 
que te indico, y como tambien coilviene dejar consignado en la historia es- 
te hecho atroz, me dir.is confidencialmente cuanto recuerdes sobre el par- 
ticular. Te &cribo mui de prisa. T u  fino hermano y .constante amigi:--- , 

Coroney, abril 17 de 1850. . . 

. . . . .  . . . . . . .  . . . . . . 
- . CCA mediados de abril del año I 8 fué aprehendido el desgraciado coro- 
neldon Manuel Rodriguez, por disposicion del gobierno de aquel entónces, 
y remitido al cuartel de cazadores de los Andes (en San Pablo) a disposicion 
del comandante del cuerpo, teniente coronel don Rudesindo Alvarado, 
natural de Salta en el Tucuman. Incontinenti hizo este jefe se nombrase 
una partida de veinte y cinco soldados, inclusos cabos y sarjentos, de los. 
de toda su confianza, bajo las inmediatas órdenes de los tenientes segundos 
don Manuel Anionio Zuloaga y don N. Navarro, el primero meildocino y 
el segiindo español, oficial que habia traido el jeneral Milans a Buenos- 
Aires. A esta escolta fué confiada la custodia del infortunado Rodrigucz, 

'l CI 
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con la instriiccion que ella sola era responsable de la seguridad del reo y 
1 * 

que nó debia recihir mas órdenes que las que- particularmente le impartic- 
se el mismo comandante. En iin ciiarto que estaba a inmediaciones de la 
torre del templo, y en rigurosa incornuiiicacion, permaneció algo mas de 

' un  mes; pero cuando le tocaba a Navarro vijilarlo solia sacarlo a media - - 
noclie a paseo disfrazado; se apartaban en la esquina del sud de la plazue-• 
la, y en este mismo punto se volvian a reunir una hora Antes de diana para 
entrarlo a su prision. Los amigos con uienes se veia Rodrigiiez en estas 

- 

salidas noctiiriias le instaban que aprovechase la circunstancia para escapar- 
se; que qiiizá, le decian, sil existencia corria riesgos; y él les contestaba 
que de niiigun modo podia resolverse a dejar comprometido a un infeliii, 
oficial que le trataba con tanta confianza; qiie era un caballero y no u11 
cocliino : estas eran siis terminantes palabras. 

El 2 2  de mayo, poco ántes de formarse las compaliías, se me apersonó 
Navarro y me dijo: «Mi capitan (era teniente segundo agregado a mi com- 
pañia) tengo que confiar a U. un secreto mcii importante y delicado; ya 

- sabe que lo coilsiclero como mi único amigo en América;, quiero que U. 
me dispense el favor de emitirme sil opinion.---§obre qué? le reproduje. 
---Anoche, me contestó en seguida, he sido Ilainado por el comandante y 
me ha llevado al palacio del Director sin decirme ántes para qué. Llega- 
mos a la pieza reservada de este señor, donde lo encontramos con el seiior 
jeneral don Antonio Balcarce; se nos mandó sentar despues de saluclarnos, ... , y al poco rato se dir1j10 a mí el sefior O'Higgins y me dijo: U. como recien 
llegado al pais qiiizii no tenga noticia de la clase de hombre que eP.el coro- 
nel don Manuel Rodriguez; es un  sujeto el mas funesto qiie podriamos tener, 
sin erribargo de que no le faltan talentos y que Iia prestado algunos servicios 
importantes e11 la revolucion. Su  jenio díscolo y atrabiliario le hace provec- J 

tar continuos cambios en la adminisiracioii, nunca está tranquilo ni con- - 

tento, y por c~ns i~a ien ' t e  su empeño es cruzarrios nuestras mejores dispo- 
siciones; ademas es un ambicioso sin límites. En vano el gobierno, y aiin el 
jeneral Sari Martin, han tratado de atraérselo tocando to-dos los arbitrios y 
árd;des imaj inables, mas nada, nada, ha sido suficiente. Para desprender- 

- nos de él, de un modo hoiiroso y satisfactorio para él mismo, intentamos 
mandarlo a los Estados-Unidos,. investido con el carácter de nuestro repre- 
sentante; pero él eiicon tró arbitrios para burlarnos, escapindose del cast i- 
110 de San José en Valpwaiso, donde se le tenia detenido hasta el momen- 
to de verificarse el embarque; para ciiyo,viaje, sil comandante-que\ está 
presente, debia entregarle una cantidad considerable de dinero que coi] es- 
te fin le habia remitido el gobierno. Así es, pues, qiie los intereses de la 
patria exijen deshacernos de este hombre temible, y para realizarlo nos he- 
mos. iijado en ~ . ' S i i  comanclante nos lo Iia indicado como iin oficial a pro- 
pósito, y contamos segiiro de cliie U. no se desdeñará de prestar este ser- 
vicio importanlísirnb & a la patria. Nuestro plan es cpe  CII la marcha que v i  
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a emprender su baiallon para  Quillota, deberá caminar U. con el preso g 
la escolta como a distancia de una o media cuadra a retaguardia del bata- - 
11011, si11 permitir la rnas míriima comunicaciori de los soldados de éste coii 
los de la escolta. S11 alojamiento será siempre como a distancia de dos a 
tres cuadras del lagar donde se acanipe el cuerpo, giiardando la nias estric- 
ta vijilancia con el reo; y en uno de estos alojaniientos, aprovechándose de 
cualquiera opoi?tiinidad que se le le dará la muerte, bajo la inte- 
Iijeiicia de que el gobierno le compensar6 satisfactoriamente este servicio.--- 
Yo me quedé abismado al oir esta relacion; callé y O'Higgins continuó :--- 
Anoche se habia llarnado con el mismo objeto a Zuloaga, pero este jóven 
es demasiado pusilánime, no se ha atrevido a perpetrar el hecho, nos lia 
coniesiado un disparate, y por Último hemos convenido qiie no es el mas 
a propósito para el desempeño de tan importante comision. Vamos, Nava- 
rro, no se detenga U., reflexione lo que le iinporta obedecer; pero cuida- 
do, mucho secreto ; este asiinto solo pasa entre nosotros.--Sin embargo de 
que casi se me obliga a entrar en tan espinoso negocio sin trepidar, he pe- 
dido 2 4  horas para decidirme y no sé qué decir esta noche que es cuando 
debo dar mi contestacion. » 

Absorto yo con el secreto, g temeyoso de qiie todo esto fuese u n a  red 
qiie trataba de tenderme, continuaba en mi silencio; mas instindome a qiie 
1; dijese mi parecer, y la contestacion que podria ocurrírseine le dije: ¿Por 
qué no se escusa U. como Zuloaga? El me contestó entónces: ¿,No consicle- 
r a  U. que soi español, que no tengo relacion alguna en el pais, y que si 
no me$reSto a la maldita comision que se me quiere dar, probableniente 
se desharán de mí por temor de que revele el secreto? Agregue U. que 
niiestro comandan te es el qiie mas ine compromete.---En tónces me separé 
de "él diciéndole : U. sabrá lo que se hace. 

El 2 5  de mayo a la madrugada, emprendimos nuestra marcha para Qui- 
Ilota.. Navarro, arrnado con las pistolas del inisrno comandante hlvai~ado, 
caminaba con su escolta a retaguardia. Un capitan qiie mandaba la girar- 
dia de prevencion, y yiie por consigiiienie caminaba tanibieii a iiimediacion 
de la referida escolta, tuvo la ociirrencia o imp~udencia de pasar a saludar 
al preso, poco ántes de llegar .a las casas de San Ignacio, brindándole un 
cigarro de papel, dentro del cual habia escrito con lápiz las siguientes pa- 
labras: chiiya U. qiie le convienen; cupo cigarro, dijo despiies Navarro, 
habia sorprendido; y quizá esta fué la causa de algunas desgracias que su- 
frió el referido capitan (1). 

'4- La noche del referido diá di+ ala-jó el batallon en Colina, en una ha- ., 
cienda' qiie se nos dijo era de ti11 señor Larrain, y creo es la misma qne 
tuvo comprada el jeneral Pinto. Aqiií~ creí qiie se consumase tan. horroro- 
so atentado; pero no sé por qué moiivo se hubiese suspendido. El 26 a la 

(1) El capitan és el mismo señor Bennvcn~e, autor de esta carta. 
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madriil;ada saliinos de este plinto, y a las ciintro de la tarde llegamos rt 

Polpaico. El batallon sc esiendió a las orillas de un arroyo que corre a i i i -  

mediaciones de las casas principales de la hacienda; y Navaribo con sil pre- 
so y escolta se alojó en una casita que decian era iina pulpería, distante 
como tres ciiadras a nuestra retaguardia. A la oracion, y estando yo coi1 - - 
Camilo nuestro primo, paseando en nuestro campamento, oirnos el estallido 
de iina pistola. cr Eh, me dijo este, ya murió el amigo Rodripez-. » Inmedia- 
timente se esparció la noticia silencidndose las circunstancias. Al dia si- 

A 

guiente, tambien de madrugada, seguimos nuestra mqrclia, llegamos a San 
' Pedro y el 28 entramos en Quillota. 

El 30 me dió órden Alvarado para que forrnas~ iin inventario de la 
ropa y demas cosas pertenecientes al finado Rodrigiiez: Entre todas estas 

1 

prendas encontré una chaqueta verde bordada con trencilla negra y una 
camisa de estopilla, I5mbas ensangrentadas y rotas por la bala en la parte 
derecha del cuello, y eran las que seguramente tenia puestas en el momen- 
to del asesinato. En este momeiito, y delante de iin sarjento que m e  pre- 
sentaba las diferentes piezas, no pude ménos de esclamar : «ni aun la ropa 
que tenia le han dejado en el cuerpo.» Despues de esto ya se-decian las 
circunstancias del hecho; se nos dijo que Navarro para perpetrarlo se lia- 
bia desprendido de toda la escolta, qilediildose solo con el cabo Gomez; - 
qiie a unos habia mandado por leíia, a otros por agoa y a los restantes por 
víveres al batallon. Quedando solo con dicho cabo y el seiior Rodriguez, 
invitó a éste para ir a ver a unas vivanderas, situadas a las inmediaciones; - 
y que caminando con este objeto le hizo llamar,la atencion sobre tina que 
tenia regular figura; qiie en el momento de fijarse le habia tirado el pisto- 
letazo por debajo clel poncho, poniéndole de repente la pistola ciiasi en el 
mismo cuello, y q ue herido Rodrigiiez no habia hecho mas que dar dos 
viieltas el v caer sin articiilar tina sola palabra. En seguida Navarro se rom-e 
pió con iin cuchillo por tres diferentes parles la manta, para poder pretes- 
tar segiiramenie qiie la muerte habia sido ocasionada porque fué primera- 
mente acometido; circunstancia qite intentó hacer valer, pero qiie Ziiloa- 

. ga se la anuló con sii primera declaracion en la caiisa que se quiso formar, 
y por la que aseguraba que la miwrte se habia cometido por órden del go- 
bierno. Tamhien supimos que el cadáver se hahia tiaaido a la capilla de Til- 
til, y unos decian que habia sido enterrado dentro de laemisma capilla y 
otros en una harranqiiita que estaba a las inmediaciones; pero si existe el 
cura o sacristan que se r~ ian  la parroquia en aquel tiempo, estos prieden 
dar la noticia exacta sobre este Último respecto, que yo no puedo dar poib- 
qiie toda esta n ~ a n i o h ~ a  se hizo a t?iiestra retaguardia y de un  modo tan si- 
jiloso qiie fué imposible trasl~icirlo (1). Don Bernardo Luco que tuvo el8 

- 
( 1 )  En las Ancuviñas, cerca de iin maiten y como a una legua de las casas de Polpaico, frié cometido el 8 

asesirlato.-En la capilla de Tiltil, arriba del I'resbiterio, a ruano izquiérda, fué depositado el cadáver ocultamen- 
te por el juez, doride todavía quizá existe.-ATo¿a del 4alor. 
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arrojo de pioponerse desciihrir el hecho, ine dijo a los pocos dia's cliie éI sa- 
bia donde estaha sel~iiltndo, y segiin quiero recordar, parece me asegiiró 
q u e  lo Iiahia ,deseiiterraclo. Si no estiiviese este amigo taii disiante de esta, - 

liabria tornado slgiina noticia de él. 
I1ar*ece que iio he andado mui flojo para ciimplir con tu encargo; lo-re- 

lacioiiaclo creo deinnsiado para que puedas dar tina idea bastante circuns- 
tanciada a ti1 amigo. Dispensa, pues, los borrones, eomeiidaturas y demas 
faltas qiie enciien tres en irii 1arga.y mi~iiiciosa narracion. Acuérdate que he 
sido úiiicameri te solclado y despues liiiaso ( r ) . ~  

Tu üfeclisirno liermano y niejor arnigo. 
MANUEL JOSE BENAVENTE. 

Responcla ciialqiiiera qiie hava leido la carta anterior, si hai algo eii ella 
que no parezca er~ieramenie cierto. El clue la ha escrito vive aun;  y iio 

siipoiierse iiiteres personal de acriiiiiiiar a oiro, en un hornhi-e que 
retirado de los siicesos tanto tiempo há, piiede considerarlos tales coino pa- 
saron. Por mi parte, creo qiie diclia caria es iin docurriento interesante, que 
debe acompa6ar.a la historia, como uii testimonio mas a la multitud de 
olros que coníirman el asesiiiaio aleve u y la complicidad de O'FIiygins. 

Ileho aquí consignar un  acto digno que embellece la niemoria de iin 
hombre, osciii-o en sii servicio, pero brillante por él solo. Inviiado prirnero 
que Navarro, el teniente del mismo ha talloii Manuel A n tonio Ziiloaga, és- - 
te recllazanclo enérjicarnente la iiiiciia proposicion, contestó : aqiie la espa- 
da cliie ceiiia era para combatir al enemigo y no para asesinar patriotas.> 
Bellas palabras que debieran haber riiborizado a esos hombres cl iie com- 
pendian  lo qiie ei8a Iionroso, lo que era grande y lo qiie era mezyuiiio y 
degradante. . 

. O'I-Iiggins recibió impasible la noticia qiie para todos era fiinesta, y con- 
tiniiarori como árites los preparativos de la espedicioii qi ie  clebia zarpar al 

- 

Perú. Navarro coniiniió presiando servicios y el capitan Benaveriie í'ué en- 
viado a Biienos-:\ ires y allí inmediatamenle dado de baja. 

Poco despiies se inicióun proceso conira Navarro. ~ i i l o a ~ a ,  llnrnado co- 
mo testigo, reveló lo qiie sabia, y en su declaracion &usaba al Director al 
inismo tiempo qiie a Navarro; mas éste y el proceso desaparecieron al poco 
tiempo. Los soldados que lo acompaíiaroii en el criineii fiieron enviados a 
Córdova, y con recomendacion especial para el coronel Biistos. L.o qiie es 
realmente cierto es qiie niinca se pensó en castigar al asesiiio .porque te- 
mian las revelaciones. Al contrario, trataban de ocultar el crímen y propala- 
han rumores embiisteros para terjiversar de esa manera la realidad. El he- 
clio siguiente co~np~i ieba  la verdad de este aserto. En la época del embai- 
que de la espedicioii al Perú, hallábase en Valparaiso el aiiciano padre de 

( 1 )  Deesias dos cartas existen en mi poder copias autorizadas. 
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Rodi-igiiez. Estaba allí no por sil vol iintad siiio .por ói*cletl siipci~ior. Sus 
otros dos Iiijoc, don Ambrosio y don Cidos, militares t ainl>ieir y desiii terc- 
satlospatriotas, segiiian la desgraciada siierte de  los liermanos Carreras, w y sil- 
frian coino ellos las amarguras del destierro y de  la peiseciicioir mas tenaz. 

- 

Un jóven a la saion esiaba eii.Valparaiso y Iiilaitaba eii la, iriisma casa qiic 
el .iiií'eliz anciano. Varias veces ha¡>ian conversado . juntos, , y casi siempre la 
memoria dé1 Iiijo sacrificado arrancaba. 1:igriinas al- desdic1;ado padre; Para 

.. 
el jóven, corno para tantos otros, era iin misterio la desaparicion de Rodi-i- 

- - 
wiez. Amistatlo con lino de,los aviidaiites* de San Martiri y preg~iiit:índolc b 
sobre el destino de Rodriguez, oyó de boca del oficial qiie habia sido en- 
viado al Períi para preparar la llegada de  la espedicion, colno ántes lo ha- 
l>ia sido de Meiidoza, para allanar el camino del ejérciio i~estaurador. Qiie 
por eso (le decia) se obraba con tanto sijilo; y atiadia con cerieza c[oe del 
valor de Roclrig~iez debian esperarse graiides cosas. Irirnecliaiame~ite voló a 
coinuiiicar a su triste amigo tan agradable noticia, consol i~idole  J v' esperati- 
zando niiiclio de sil realidad. El anciano dió gracias al jóveii; pero le dijo 
que no creyese, qiie'eran solo invenciones de  sus eriemigos, y cliie él esta- 
ha bien seguro de la'muerte &e S I L  Irijo; porque hahia visto en manos aje- 
nas u n  reló que  le liabia regalado eir mejores clias, conio iiiia prenda d e  
cariño, de  la cual no podria haberse desprendido jam:ís sino coi1 la muerte. . 

Pobre anciano! su corazon .estaba ya tan lrerido j u e  no abrigaba ni  podia 
abrigar iiinguna esperanza. I 

Mi6rit.i-as cliirú el gobiernode O'tTiggins,ningiiria voz aciisadora se levan- 
tó en su con~i-a; ni cómo era ~ o s i b l e  qiie se' levantase en Iü postracion y ,  
aba tirnien to moral en qiie todos yacian? Idos inas atrevidos apéi-iris osabair 
aci~saile en Secreto y eii el recinto de  sil casa. - , ' 

. Eir el aíio 23, Navarro volvió a Santiago,; fiié cleii iinciado como ascsi- 
no de  Rodr~iguez, y el de  entóirces lo inaricló juzgar. O'!-liggiiis 
Iiabia caido; pero el coiisejo de  guerra se compuso en s u  iriayoría cle adictos 
a O'C-Iiggins, y por consigiiieiite, de  intei>esados en o c u l i a ~  su crímen. Na- 
varro nada coiilksó; iovocalja para defenderse el test,inionio de  otros; eir fin, 
vacilaba en todo y en todo mentia. El consejo falló sohrescer en la causa, 
y el asesino 1iiij.ó l~mtejido por jefes de  alta gradiiacion y pei-soiialmenie 
jii teresados. . El proceso todos los dociirnentos qiie cornprometiaii en also 
al gobierno cle O'E-Iiggins, fueron coiisuinidos por el fiiego. Por eso Iiai lii- 
niticos de  07Higgins qiie valiclos de  la irnpoiiidjd por íhlia de  priiel>as, 
iiiegaii ciianto les desfavorece, llaman vukridnd ¡o c!rie es u n  críineri. Pilc- - - 
~ií i i tese a los Iioinbres de  aquella época y todos ellos respoiideráii, con la b 
coiiviccion mas prol'~~tida, que  O'Higgins f i ~ é  el asesino. Es ridíciilo exi jir . 

priiebas evidentes en una accion teirehrosa. Todavía la Iiistoi~ia clal gobieip- - - 

iio de OIHiggiris est5 incompleta. Los asesinalos y destierros de  los patrio- 
tas eii la otra handa, las prisiones de rniiclios de  ellos cri las casamatas del 
Callao, y los dohles siiplicios en San tingo, soii lieclios liorrihlcs (lile la Iiisto- 
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inia iio Iia coinl,ilüclo aun,  pero qiie recucibdaii con estremecimiento síibito 
los lioinbres de  ayiiella época. 

Para desliacerse de  Rodriguez, O'Higgins llamó ánt,es qiie a Alvarado, a 
don Mal-iano Necochea; pero este bravo oficial, le contestó qiie si lo creia 
cull>d>le lo hiciese jiizqar, C y cpie él lo fiisilaria eii la pl:iza píihlica. Neco- 
cliea despiies ha riegado este beclio. Tal vez por no reabrir heridas que cliie- 
rria ver cicatrizadas,.el bravo de Jiiniii, negaba uii acto que  le fhvorecia a 
costa de  una intjrnia paia algunos. Tarnbien coino Necochea hai otros cii- q 

ya revelacioii seria la verclacl, pero que  se eilcierrati eii su silencio por las 
;iiisi~as causas. Yo. he recojido datos de  hoca de  u n  hornhre.de etitónces, 
daios qiie con sii iiornbi-e' Gndrian un merecido valor; pero  que  sin él sori 
reprocliablcs. Fiié vocal del iíltimo co~isejo qiie jiizgó a Navarro, y el úiii- 
co q u e  recoiioció sii Culpabilidad. Mas me está proliibido revelar sii nom- 
hre. . 

Cayó ., al fii1 el gobieriio cle paiidilla ; y ciianclo la j usiicia reemplazb al 
capriclio despótico, los biierios patriotas doii José Maiiuel Gandarillas y doii 
Diego José Beiiaveiite, consagraroii siis plumas a l  de~c i ih~ imien io  de la ver- 
clad, v esclarecierori mil hechos q u e  habian oscurecido la mentira v la ba- 
ja adulacion . 

O'C-Iiggins despues de su  obligada abdicaciori, tuvo q u e  marcharse a Li- 
ma. Allí  arribó años despiies don Cíírlos Ko<lrigcicz, lierinano de la vícti- 
ma. -Miniamente coiivencido de q u e  0'1-Iiggiiis era el asesino, lo llamó si.- 
riarnen te a iin desafío. O'Wiggiiis rehusó batirse. Esclirivaba el cluelo 1-10 por 
cobardía; O'Higgins no se arreclraba en  el peligro. Teimia q i i i z i  cpie la rna- 
no le leinblase o'qiie la vista vacilase esiraviada ante la presencia de  u n  lier- 
mano qiie a su herrnaiio vilmente asesiiiado. *Enfiirecido dori 
Carlos coi1 la negativa, lo iiisultó entónces públicaniente, ial vez con sobra- 
da acritud; d v el héroe de Raiicagua se despojó de su dignidad y desceiidió 
a una acusacion jiirídica. Eti esta, don Cárlos salií~ condenado, como era de - 
esperarse, p i e s  qiie faltaban las lwuebas y el delinc~ieiite las exijia. Un cloc- 
tor Asensio Siié el deiénsor de  0'1-Iiggiris, v Y' piil~licó eii favor de su clieiite 
un  panfleto qiie rnerece por sus calumnias groseras, poi; siis esajei8acioiies 
irijustas v por sus chabacanos insultos el mas soleiilne desprecio. En vez (le 
ser j iistkcacioii es .una aciisacion .contra 07Higgins. Mas le hubiera valido 

sil repuiacion desdeñar e impedir la circulacion de ese folleto derii- 
1 L L 

urante, que escupe sobre Chile y sus mejores hijos, con la deslichatez de  i i i i  b 
leguleyo asalariado y con la clesvergiienza de un escritor menguado. 

Maiiuel Roclrigilez murió eii la flor de  sus. años; a los treinta y ciiatro a 

apénas, ciiando hai mucho horizonte y .miiclias esperanzas. Todavía se ig- 
nora a doride yace sil cuerpo; todavía- el qiie salvó a su patria iailtas veces 
agiiarda el sepulcro que Iia merecido. La posieiidad es imparcial y sii fallo 
es la jiisticia ; ella lo coronari. . . . . 

Historia de  mi patria,. caos deslumbrador; iliiiéii rnaniléstará tiis f'oil- 
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mas, quién piirilicarií el .oro de la kscoria? Despoes ?e la Ti-ia narracioii de. 
i'liiers, sonar.? el liimno de Lamartine? vendri la epopeya lunlinosa de Nli 
clielet, i*esi~rreccion de la jlisticia' y redericioii de la verdad? 

Una palabra mas todasia. La jeiieracioii presente es iin árbol rohusto; 
la s h i a  del porvenir fliiye por sil corteza. Plantado en buen- terreno crece- 
rá 1x11-a en.grandecerse; estenderá siis ramas, no por el inmiindo suelo de' 
las' preociipacioiies .., mildades, sino p o r  el espacio siiblime de las grandes * 

ideas, de las inliiii tas aspiraciones; realizarrí así esa lei cle progreso etera- 
rio qtie vivificindolo todo, todo lo alienta y reanima, desde el insecto Iias- 
ta el hoinbre, desde la flor hasta el astro. Las ideas caducas,' desaparece11 
coiiio una exhalacion pantaiiosa y otras ideas mas nohles, mas verdadei~ns, 
aji tan los cerebros, surjen de las tinieblas de la supersticion, y se posan lu- 
níiiiosas, corno un manojo de rayos divinos, en las ciinas de los que naceii, 
eii los sepulcros de los que mueren. Todo se destriiye para trans~ormarse y 
variar de aparicion. 1,a hiin~anidad es un sol sin occidente, q u e  asoma en 
las cumbres del pasado transfigur.índolo; qiie alcanza-al meridiano del pre- 
serite, desciihriendo en iin hoi*izonte que jamás se estrecha o se oscurece, las . . 
fases de otros mundos, ciiyas jiganies elipsis circiindan un espacio infinito 
v r, liiminoso, sin término y si11 fin. Pero es necesario volver la vista atras pa- . - 8  
ra eiiviar uii saludo de ,qratitúd c a los que nos han precedido; es necesario 
detcneise irn poco para cons agrar un recuerdo a esos hombres qiie nos die- 
ron tina patria qiie no tienen siqiiiera sepultiira; es necesario escribir eii 
rnáriool esa hisioria que languidece olvidada coino iina pájiria de oprobio,' - - 
iluiiiiiianclo eil la niedra la cifra v la memoria. Las est.?tiias aisladas dc fii- 

1 J 

lario o de slitano son bellas como adorno artístico, 'realzar] a1 esciihor ; pe- 
ro no '  liablaii nada a l  piieblo, no despier~aii su l~eiisamien to adormecido. 
No jira poi ellas ese ti) iirmurio dulce cliie parece el lamento de un pasado , 

ari heloso, q u e  vibra en iodos los labios como el res~iello de tina jeneracion . 

extinguida. Ante [a efijie de un  hornhre, el piieblo pasa indiferente y des- 
ciiidüdo; ante el inoniiinento de una época, se sien te conmovido de relijio- 
so amor, lo contempla v se poslra. Adenias zpor q u é  establecer esa sepa- - 
racion? ;por qiié introducir esas exepciones? Nuestra emancipaciori no Ila . 

sido la obra de iin solo hombre; todos han contribuido, todos se han sacri- 
ficado por ella, y la patria a todos debe estar reconocida. Olvídense, pues, 
los reiicores, las parcialidades vergonzosas; cesen las ác,usacioiies injitstas, 
los di tirarnbos violentos; cada hoinbre traiga siis lauros, p donde se colo- 
c l ~ ~ e r i  Fiaeii-e - .. y O'Higgins, aparezcan las figiircps de Carrera, Rodriguez, 111- 
l b t e ,  lbieta y tantos otros, forrnando unidos así el monumento de nurstra 
inti-epei-idencia, con toda la pureza de su  gloria, con todo el resplai~dor de 
sii iclea! 

t 

k .  
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~mictica esliinulala su valor eii los peligros, ejercitaba sii eii ~eiicSiiiiieo io en 
' las iiinriiobras,' ciil ti variclo l a  decidsida aIicio1-1 gire inostiuaba el jóvei~ paila 

las artes de  la guerra. Preparado eri esta escuela, inaiiií'estál~ase sil vocacioii 
cada dia nias irrevocable, sin emhaigo de las moleslas dilaciories qiie eii- 
torpecen los priineros pasos eii la proresion marítima, rnayoririeiit e e11 pai- 

' ses como Inglaterra, en-los que se aiiineiitan tanto mas las dificultades de  
los ascensos, ciianio es mas crecido el número de pi-etendientes; siendo uii, 
riiérito niinca. desmentido y í'recuen temen te cjercitado en laigos anos de 

, servicios, el úilico 'ciiie lleva a l o s  clevados puestos. 
x 

Ilal>iendo alcanzado sii arado de teniente, pasó el jóven Cochrane a ser- 
v i r  bajo las órdenes de  lord ~ e i i h ,  .almirante bkiiinico encargado d e  ci8ii- 
zar las',costas li-ancesas y espaliolas ( 1 ~ 9 ~ ) .  La ocasion se osrecia propicia a 
los anhelos del. mancebo.: rotas las Iiosiilidacles enire In~laierrcl -y las liiei-- . 

• LJ J 

zas iiiiicias.de Francia y Espalia, el mar era teaito frecuente de  encai8ñiza- - - 
. dos combates, coino qiie los belijerantes coinpreiicli,an cliie el doiminio clcl 

. Océano, era- la gran clave de los  triuiifbs terrestres. Las flotas se empeiiab:tn 
- . a  ineiiudo, ya en enc!iei~'tros pnrticiilares, ora en combates jeiierales, brin- 

clando siempre a l a  ambicioii j iivenil inmenso campo para brillantes haza- 
, iias; :y bajo'estos.aiispici'os no pasó rnllclio tiempo sin cpie Cochrane niani- 

a fesiase qiie no eran iiií'iiiidadas las esperaiizas qiie sti familia y él propio, ci- 
í'i*ahari en siis relevantes' ciialidades. .Mandaba la Rei~ia ~ n r ~ o t n ,  aunque eii 
clase de teniente por aiisencia del capitaii, cuando se avisiaroil eii la-bahia 

" - 
de  Aljeciras, varias einbarcaciones enemigas atacando u n  peqiieño bucliie 
ingles, qde  acosado por iiúmero sii perior parecia próximo a reiiclirse, lo- 

- a ~ I - ~ I I ~ O  los agresores aferrarlo con amarras para sacarlo del pirei*to. El al- 
miraíite Iieitli visto el peligro despachó a la Esnzeralrln y Reiná Carlota eii 
persecucion clel enemigo, que  a poco andar abandonó la presa a la Esme- 
ralda, rniéotras ~ o c h r a i i e  lb scgiiia de  cerca déndole caza sin consideincioil t 

a la l notable (lesigualdad de  siis fuerzas : .  arrojo que  amedrentó a los coii- 
- 

trarios en términos de  Iiacerles huir,  protejidos por la noche que  principia- 
ha a caer y el $ierit,o que les soplal2a Savorahle (1801). 

Esle rasgo del deniieclo clel teniente Cochrane no pasó desapercibido a 
los ojos del almirante Kei th, aplaudiendo el bizarro comportain?en- . 
to del joven, quiso esiii-niilar su valor confiiiidole el mando del Speedy de 
I 4 cafiones. Nada mas Iialagüeíío para Cocliralie que  el mando en jefe' de 
iin hiiclue, sin la iiicómoda sujecioii qiie hilrnillaha sii 01-giillo? esteiilizan- 
do la belicosa activ ¡dad de su jenio. A rtlien te por tem peram-ento, iripetiio- 
so Iiasta lo temerario, mañoso por sis~erna, solicito de  iliistrar su nonibt-e 
dando cima a peligrosas espediciones, era s u  íiidole para esa 
wueriba de inaniohras en tqoe  se burla la superioridad niimérica clel eiieini- b 

g07 P ara esos combates de  abordaje en qiie los lionihres se estrechar] y las 
armas se conlunden; para realizar esos clilicultosos planes qiie tanto se des- 
pswcian al sospecliarse co,nccl~idos, coino inaravillnii G/ pasman al iriirarlos 



realizarse. Entre;;aclo a siis propias i~ispi~aciones daba suelta a st i  ambicicin, 
ii~it!niras criizaba los rnares en bi ika  d e  coiiibates que  a la verdad no esca- 
seaban para el cliie los desease; piies los hiiqiies de  árnbas flotas siircahaii 
las i;iheras en todas clirecciories; v a poco tiempo topó .con el bergantin Ca- 

rohnn apresó; dindole alienlos cste Luen éxito para acometer otras em- 
111-esas de  mayor iiriportancia. Bordeando las costas espaiiolas, encoii trb.co- 
irio, a seis leitias de  Barceloria la herinoka fragata Gamo, que  enarbdlaha el 
pabellon enemigo, ni013 tando 3 2  griiesos cafioiies y -  3 r g hombres de  iripii- 
lncioii ; fiierzas iiifiriitamente superiores a las suyas, y que  a cualc~uiera otro 
liabria. parecido loca pretension en trar con ellas en luc hae  tan desigiial ; em- 
pero '~ochi -ane  con ese instinto del jenio qiie adivina los resultados, koii 
la ccgiicdad del .valor que  nacla ve inas allá del 'hlnnco de  siis deseos, coii 
la confianza cliie i i i~piran las conviccioiies profundas, súpo infiindir a sii 
iiipiilacion los hrios que  le sobraban; y soldados y jefe se apercibieron pa- 
i8a uiia riña a muerte, en la cpia no Iiabia oira pr&babilidid que  e l  ren-om- 
bre'alcnnzado por las armas bi-itiiiicas y la persliacion cliie jamas ahando- 
iia al rnarino iiiyles .de cliie iiiinca la estrella -de Albion se eclipsai.,? en los 
mares. Coclirane .comprendió 'miii bien qiie era necesario frnsti-ar p ~ r  rrie- 
tlio de'innniohi~~s, la s i~pe r io~ idad  que daban alsenernigo el n-úinero y al- 
cance de sus cafiones; así desplegando toda vela, .se lanzó con cuanta rapi- 
clez era liasta colocarse inui próximo ii los costados del Gnmo; de 
irianera que  la  altura de  éste inutilizaba siis fiiriosns anclanadas, que pasa- 
ban a mui subido nivel sobre la cubieita'del Speedy, qiie podia .reconc.en- 
trar todos sus fiiegos e? la fragata, demasiado pesada par:a moverse con la 
celeridad del peqtieño baiqiiichuelo ingles. Al csíioneo sucedió bien pron- 
to la liisileria y tras esta diósé  la :voz de ahordaie, ti*abindosk la riña con 
nrina hlaiica, Eon~undiclos los coinbatientes en ¡as cubier~as de  árnhos hii- 
ques, riieii il deán dose recios golpes, incieilto el resiil tado hasta qiie la va- 
lentía cle los unos, arrolló victoriesa el ininenso níirnero de los otros, que-. 
claiiclo el Gamo presa dcl Speed' qiie los remolcó a sus costados (1801). - ' 

r 
Cebada s ~ i  actividad con el reciente sirceso juntiiidose coi1 el' Cange- 

roo, bucliie ingles einpleado tambien en, el criizero, resolvió atacar, al erie- 
migo eii donde qiiieisa que  le encontrase; resolucion que puso en planta 
llegado que  hubo 'a sii coiiociniiento cl;e un convoi español, cornptiesÍo de  
tres biicliies de  guerra, iin jabeque, tres caiioneras y doce rnercaiites sé-ahri- 
oaha bajo las haterías de  Oropeso (Castilla la vieja). Tia empresa era arries- a 

- gada en gran inanera; porque sobre excederles en iiiírnero el enemigo, es- 
taba prote-jido por la ai:tillería cle los fiieries terrestres, i~ecesit:iiidose ape- 

o lar a toda& sangre iiia del soldado. hritinico para no cejar a 
la imponente vista de las I~aterias y hiiques españoles, qiie amenazaban acri- 
I>illai. coii iiii diluvio de balas los peqiiefios hiiclues ingleses. El Sl,eedy y 
Cur~geroo sigiiieron derechaii~enie g a iocla. vela. su derrotero IiGcia el coii- - 
voi y sin cligonrse ateiider n los tiros, que cruzabnii eii todas clircccioiies, 



. , 

despacliaron siis botes al abordaje: el conibate' se, hizo jenerül; biicliies y 
baterías desparrarnahan abiindanie metralla, arreciándose la pelea a medi- 
+di que era progresivo el paso de los ingleses y *se estrechaban los españo- 
les; irnpoteates para resisiir el iinpetuoso empuje cle CoChrane qiie periec- 

' tamebte seciindado, or  el Cnngeroo, .coiiservaba siempre sri impasib'le prri- 
dencia para aprovechar el espanto del enemigo. Los agresores despues de 
dos ho'ras.de obstinada liicha, inutilizaron las baterías terrestres, echaron a 

pique el jabecliie J v dos cañoneras y marcharon directamente a los buqiies, 
salvRnclose los unos merced a la velocidacl de sil andar, hiiyendo los otros; 
porqiie no habia como asegurarlos, cluedando finalmente tres en poder de  
los veiicedores. , .  El combate duró tres horas, de mortífero fuego y Cochrarie 

' recibió tina pequeña herida. 
Tras estas prósperas empresas qiie 'animaban mas la fogosa movilidacl 

, de sii jeriio, no era otro sii pensamiento cpe  conquistarse nuevos títulos pa- 
ra la consideracion cle sus conciudadanos, arrancando difíciles laureles eii 
carnl'os qiie ningiin& se hahria atrevido a esplotar. Como todos los caracte- 
res siiperiores desdeñabá las tardas vias que otros abrazan para alcanzar la 
celebridad: los grandes ohsticulos, las dificultades insuperables eran sus 
eleinentos, lo maravilloio sii aspiracion, lo riuevo del pensamiento, lo ripi- 
do de' la ejeciicion los eiicantos que buscaba, despreciando los medios tér- 
minos, pequeiios estiiii~ilos para saciar la u-orncidad de su cspiritri, Avido 
de einociones proporcionadas a. siis brios. Bien luego se labró Coclirane 
una repu lacio* acieditáda por sus airevidas operaciones en ,el Mediterráneo; 
parecia nliiltiplicar~se con sii actividad para acudir a donde quiera qiie se 
presentase un enemigo que atacar, una aveiit~ra~ai-riesgada qiie acoaieter; 
sil nombre e n  rebetido en toda'la costa, con pasor por los enemigos, coi1 
aprecio por los suvos, y en solo diez meses qire mandó ese despreciable bar- 
quichuelo de 14 caiíoiies 9 hizo presa de 33 buques con 533 hombres de iri- 
piilácioii. s .  , * 

. En. 1802 rin acontcciniiento iiiesperaclo vino a retardar algun tanto Ia 
realizacion de las, bellas esperanzas qiie se liabia formado el . valeroso . rnari- 
no. Navegaba en su peqiieño l~uc~ue ,  ciiaodo , fcié sorprendido I a /  v ioinado 
prisionero por la arinücla fraiicesa al mando . . dcl al miran te Linois, quieii has- . . ,  
tante ooble para apreciar el relevaiiie mérito del j óven  tenieri te, perinitio- . 
le conservar siis iiisic~nias, dióle el tratamiento a qiie sil valeiitía era acilee- 

8, 
dora; complaciclo ádernas el prisionero con la ainistacl de miiclios, oficiales 
iraticeses, que sabeclbres de siis Iiazaiias, se apresii rahan a rnaiiilestarle la 
sincera adrniracion de una jenerosa rivnlielad. A los pocos meses fué cai~jea- 
do por el gobierno britinico, quc deseoso de recompeiisar sus bireuos ser- 
vicios le coiifii-ió el grado cle capitan, dáiiclole el marido clel AtaG, poste- 

- riormente el de la Pallas de 32 caiio~~es ; pero la paz de Amieiis ,que sohre- 
*vino interrumpió la gi!eri.a Y' v postergh para otros tiempos las empresas que 

' , 
Coclirane ineditaba llevar a cabo. 



Acluella naiiiialeza nacida pnisa la. liicha y el peligro no potlia v i v i r ,  eii 
la indolencia; éraiile meiiester la accion, el moviniieiiio, los cli-amas cle ines- 
peradas peripecias; condenado a la quietud dirijió su actividad a otro te- 
i~i~eiio, y ccliiiidose en !brazos d e h  política huscó en las batallas parlaineo- 
tarias la eiiiocioti de los combates na,vales. Incapaz de transijir con siis .priii- 
cipios .poliiicos, li1,erales por.  conviccioii ,' no trepidó en abraza; el partido . 

coiitrario al ministerio: los liberales de  Moniiigtoii le ofrecieroii sus votos; 
pero derrotado eii esta primera campaña electoral, esperó a las sigiiiciiics 
elecciones en qiie ohiuvo los sufrajios de los opositores de Westminstei~; 
hien que disuelto rnui ' . lueg~ el parlamento, apéilas t i i ro  oportii nidad phra 
iiiaiiikstar siis aptitudes oi~atokias; sin ernl,aigo de qne  jainis desperdic i~ 
ocasioii. de hostilizar a los niinistros, ya ciponiéiidoSe a siis medidas eii. las 
<lisciisioiies parlamentarias, ora en los meetzhgs, constituyéridose iribiino de  
los iiitereses I ~ o l ~ i ~ l n ~ ~ e s .  Esta actitud independiente del tnarino, airaia las . 

simpatías de  ese puehlo taii zeloso de siiS derechos, como eniusiasta.por stis 
delensores, y mayormente ciiando en Cochrane concui-rian dos circunsiai~-. 
cias harto podei~osas para distraerlo. dé sus tendencias liberales; ljries por . 

uiin parte, siis antecedentes de  fiirnilia potliaii asegiirarle uii rango disi iii- 

(ruido eii'el baliido aristocrático y por- otra sii profesio~i le colocaba directa- b 
iiicriie hajo la dependencia del gobierno. . , 

Declarada otra vez la' giierra cntre la Inglaterra y la Francia fiié eilcnr- 
nado Coclii-aiie ' de recorrer 'las riberas I'rancesas; -y haciendo csie servicio h ./ - 
eclió el ancla cn la embocadura del Garona; a coria distancia de  los acaii- 
tonamieritos fi-anceses ( r 806). Imposibilitado pa;>a aventii rar iir i  a t q u e  coii- 
tia' el griieso d e  la armada eiieniiga, despaclió siis41oies a caza de las em- 
I~arcacioiies siieltas, viniendo' acriiellos . a , poco .espacio remolcaiido la Frnpn- 
yeuse de 1 2  caiiones, mientras iina corbeta los  persegiiia cle cerca. Los bo- - - - 

ies se cleSendieroii vigorosamente, Coclirane entre tanto daha cara a tiges - - 
biiques enemigos, rechaz.iiidolos con sin igiia.1 cekridad, peisi~iiiériclolos' 
Iiasin encallai~los en la playa; qiie tal fué  el espanto que  los sobrecojicí y 
tal  la iriesist ilde impetuosidad del capitaii ingles. Corrido un  loes a péiias 
se eiicoritró coi1 la Miiterva, bucriie mili ararnado enLaciuellns costas y qiie 

I I 1 

montaba 44 calioiies; los dos adversarios eran ljien dignos de  inedii siis ar- - 

iiias, reputada la Jlinervn p o r  tina de  las mejores velas tle la arinadn eiic- 
riiina, y Cochrane corisiderado como uiio de  los rnas distingiiiclos marinos 
cl,eusa-esciindra, eii la que  .es uii li6roe. cadu soldado y un N ~ I S O I I  cada jo- 
fe. El combate, colrio era ,de-esperarse, fué teri-ihle, sangrici!to, uiio d c  

- 

acluellos en que  cada corn haii'enk. cree ser el 1-Ioracio de sil patria ,' disl>u- 
lada con alliiico l a  vicioria, ,c,okio 'tina gloitiosa presa .cpe el valor cle .lbs 

m. 

tinos, no podia ceder al arrojo de  los otros; hien'qiie desl)ues de la inns eii; 
eaino izada 1 iiclia, la gal.larda iinpetilosidacl de los fi-noccses, tuvo qiie dc- 
~ )oner  las  armas ante la porfiada -iiiti*epitlez cle los mai*ii~os l i i i í i i cos .  Co- 
chraiie 'coiitiiiiianclo sri victoriosa carrcih iio se .limitó solo a sus espctlicio- 

3 6 
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J ~ ~ c s  e11 el oc6ili0, sino cliie hajó varias veces a iierra, ai*r,asó iiiiiclios Cnsii- 
- 

110s en las playas francesas, asaltó los iinos, incendió los oii.os, atei-1-orizn- 
das las pol>lacioiies riberaiias, llevado sii iioinl~re en alas cle 1 a uiiido 
n teri-ibIcs escenas, en las 'pie la m i s  inaudita audacia aiic~aba a la paly dc 
la inas recnada astucia. 

Lhiizado ,el grito de  iibertad en la pehiri.suln espaliola (1808) tovo Co- 
clii~aiie la honra de  cobperar con -sils. esl'iierzos para arrancar la piBesa cle'las 
nari:as del Eiiiperador, tornaiido a los finoceses el fiiei-te cle Moiigal, y -dc- c", 

lkndiendo heróicameo te el de  Trinidad eri la baliia de  Rosas, con solo I Go 
liombres con tra I ooo sit irtclores; y ~~ine l to  al rriar recorrió ii i!evameiite las 
cosias Gailcesas, destriiyí> los telégrafos paia eniorp,ecer las coii~uiiicacioiies 
del enemigo y s q i ~ e ó  los almacenes d e  provisioiies qiie acl~iel teiiia acopia- 
das para' so  esciincl ra. . . 

Ida repiiiacioii de  ~ o c l i r i i r e  se elevrrba cle dia eii dia, orgiillosa 1iiglat.e- 
i-iBa cle sus espediciones, miéiitras él biiscal~n uiia i i u e y  ocasiori para mos- 
trar al pueblo inules ciiaii preciado valer teiiiaii a s ~ i s  ojos los siilrajios cle v 
sii patria. Ofrecióse esta mili luego, ia l ,  tan aijriesgada y fi*.üctiiosii como 
piidiera amhicioiiarla Cochrarie. P,a esciradra francesa se guarecia en In en- 
senada .de .Aix Ronds, corrriada en  las veiitaias i~atiirales de  sii posicion cliie . 

dos mas esprrtos rnaririos j ~izgabaii i natacakl'e, protej iclos los 1,iiqines por 
densos bancos de  arena practicables solo por eml>ocadiiras estreclins y hieii 
niiarnecidas. Lord Garnbier, jefe de  la flota iiiplesa, después .de ii na Pro1 i ja b - .  

. iiivestigaeioii jiizgó iinpriideiite si 'no descabellada y temeraria, toda tentati- 
va de  ntacliie, ,v Y' se apercibia sel)ararse de  aqcielfparaje, ciiaiido se pie- 
Seiitú lord ~Cochi~anc coinisioiiado por'  el almirantazgo para poner en ejecit- 
cioii el atrevido plaii qiie liabia manifestado al gahinele hritinico, ciiantlo I 

ksie sabedor de ,los conqirnien tos locales clue Coclirane poseia, le kqnsiil tó 
sobre los medios (-pie piidiera'n arbitrirse para eiGpeíiar un ataque conira 
la floia ene~iiiga: Cocliraiie cspresó .que en sii opinion no era la empresa 

- 

tan iinposilile coino se j iizgnba y iie si se . le fbciliiabaii los meclios, cI to- 
maha sobre si la responsabilidad del éxito.-Decidido ciiie se Iiiibo el asallo, 

' 

niardi6 Cocllraiie a ieiinirse coii~lorcl'Gainbier, a quien rnaililkstó su plan 
q ile el o1iiiira.11 te liabia j iizgado iin delirio, sino ;<in iese de  ii t i  rnai*iiio harto 
aliimado la novcdad d e  sus espediciones y la audaz orijinalidad d e  siis 
planes. 0~110 botes cargados de rna terias coml~iistibles se pusieron a *la ¿lis-! 
posicion del in¡repido cal>itiii, coii mas i!na Sragaia 'para aiixiliarle; y favo- 
i*ecido por uiia iioclíe oscurisin~a piiclo deslizirse p o r l o s  estreclios bocliie- 
les, laiizai~do los brulotes ciiindo calciiló qiie reventarian en  medio de  la 
floia francesa apiiíada e n  i i i i  recliicido espacio. Craiide fué el espanto d e  
los fl~anceses al sentir a siis cosiados éstallar los hrulotes, que  iiiceiidiaclos 
coii t e i ~ i b l e  estrél>ilo,' i luminal~ae las tiiiie1)las de la iioclie 'coii las rojizas -0 Il:ii»as pi*eiia"ds de niortíí'ei*a u ~ e i  ralla. il- metli n que era crecido el pas,or, 
a~iinciiiaba cl dcsórclcii, iinposililitadas las eiiibarcacioiies paia iiiai~iohr*ar, 



confiiiidid,is las ó ~ d e n e s  de  los oliciales coii la grita cle los iirariieios, are- 
- 

rlradas las llanias a tines navios, eiiredinclose las niiclas de  los iiiios coi1 las 
cle los oiros, vaiios los esf~ierzos de  los capitaiies, qiie procura1,an resta- 
hlecei la sereniclncl eii las trip~ilaciooes aiii&li.eiitadaS, ,& . va , 'airieiiazabaii - - 

ai.rojnrse a las iguns, ora se agrupaban sohre las ciihiert:is .igiior*arites cle lo 
q u e  acontecia: nada hastaba para inaiitener la discildilia,'va b , qiie íio para 
clelkiidcrse coiiira eriemigos perdidos en las somhras. 'i'errihle í'iié el clescn- 
1;ibi.o que  siifi-ió la esciiadra, í'raticesa, 'dev&*aclos, por las llamas ciiatro de 
siis navios, ídose a piiliie .uiio herinosísimo de  74 'cañoiies - y  mal parados 
los restaritei; hieri qiie Cocliraiie no cluecló coinl)leiainei~te satislecho, echaii, . 
clo eii- cara a Caiiibier que  por s u  cii1pil)le neg1ijenci.a se liahiai? escapado 
'algiinos bucliies eiiemiyos (1 809). 

U n  clarnor de  adiniracioii se elevó de  totlas paries, esparcida cli1e fiié 
la iiiieva (le t a ~ i  aiiclae einpresa; la E i  ropa toda clirijió sus miraclas al esl 
fbrzado capitaii ; la Iiiglaierra le coiidecoi~ó con la Iionoi-ifica ói-deii del' Ba- 
Iio, y e l .  emperador ' ~ a ~ o l e c i i i  Iiablando' de esta .foncion de ai*rnis, decia : 
.ncliie si lord Cocliraiie Iiiihiese recibido ausilio del alinirante no liahria sal- 
vado l a  un solo buque de la ariiracla fi.ancesa.3 El Parlninento iiigles qiliso 

- - 
tainbien contribiiii~ con su  contiiijeiite a la merecida ovacibri, votando iioa 
accioii de  gracias a l  héroe de Roads: masxomo Cocl>iaiie divisase i i i e  'el 
nosribre cle ~aiml,ier' ii8ia unido al suyo 'en este v'oto, eclips:índole tal vez, 
piiesio qiie era'el jelk aiiiiqiie solo aparen te, manil'estó eii pleiso pai1airicn- 
io c[ue se opoiidria siempre a toda congiatiilacioii al almirante, cuya con- 
ducta era Iiarto vitiipei*able en s i  coilcepto. Tainali? iiijiiria no po'Jia riié- 
iios que causar iin profii ndo ixeseii,tiiniento a Gai~ibier, orijiii.indose de  aquí 
i i  iia aiharga enen!istnd friicliiosa cri clesagradables coiiseciiencias para lord 
Coclirane, podei-oso su rival coii el arrimo de  los niiiristros ./ v el presiijio 
de sil i~a i~gó.  , 

1x1 gol~icriio coLocedo t* de  las raras ctialidades qiie. Coclirane rnariií'esia- - 
ha  para el iiiando, qiiiso cliviai~le en clase dc,alrnirarite a la cabeza tle ii i in 

esciindra tlesii~iacla a ciiizai el M,editerr:írieo; pero él teineroso de l i s  tna- 
quiiiacioiies de' sus eneiriigos, reliiisó taii Iioirroso cargo y prefirió cliiedat*- 
se eii tierra. Apartado de las peligrosas aveiiiiiras clue tmio  sonreian a sus 
iiicliiia~iones, lanzado en la ~licla dispeiicliosa .l .rT opuleriia de Lóriclre~, cnii- , 

tivadocoii los placeresde la graii capital, proporcio~i.liidolesu título u y la . . . 
lhina qiie alcaiizaha la inejor acojida eii los círculos nrisiocriticos, érale ii1.e- 
iiesteia para sostericr el I>t>illo de  sii rioinbi*e, espender sutilas iiiiiioirsas qiic 
iio guardaban proporcioii coii su i i i~t le~aclo  haher. ¡-,as co~iseciiencias de  es- 
ta iiiiprevisioii no se Iiicierori esperar por miiclro tiem 130; las circiirista~;cias 
peciiiiiarias clel lord se bacian d e  dia eri dia nias difíciles; asi noe  es dc 
esiiaañar cliie aceptase como si; tabla de  sal?ameiito el espedieiite que  le pro- 
p u s o  su tio Coclirai~e Jlioiisioiie. Era este el de  coinprar acciones en In bol- 
sa, cspcrniizados eii que  I U  teriniiiacioil cle la silerra coiiiiiiciiial las Iinriii 



siibir de pibecio; pero . . l a  giiciBra se .proloiigal~a y el e;iiperador Nnpolcon 
aparecieiido a la cahcza,de siis Irjiones i8nveiicil,lcs, ameiiaza,l~a dar iii i  gol- ' . . ,. . V 

pe de niiierle al 'coriiercio hr!taiiico; qiie arrastraria en su r~iiirn n los espe- 
ciiladoi*es de bolsa; y este aconieciinieiito era para Coclir-ile nósolo la de- 
CePcioii de siis espei8aiizas sirio la pkrdicla de sii rep u tacioo , ariclia opórt'ti- 
iiidad 11ax-a la calumnia, cliie sus eiieiiiigos 'sabriaii convertir en desdoro de 
siis glorias. El dilcrna era aprclado, los particlos estrernos y la ruiiia segii- 

, 
, ]-a, iiimirieiiie y deslionrosa. Coclirane Jlioiistone que le hahia colocado e n  

aclucllri sitiiacioii, arbiiró iiii medio 1iar.10 delicaclo, qiie era el de esl>a~-cir 
iioticias Salsas nsegiiraiido la deri*ota dé Napoleoii, lo que Iiacia suhii los íon- 
dos a ski rn5simiin. Sobz-c s'i Cocliraiie tiivo. o no par~icipacioii cn este plan. 
iinda deceritc, p'oco puede dec'iise de'cierto, incliii:iiidonos siii eiiibaixgo j 
creer cliie dehe ahsolvéi-sele, vistos los satisliciorios dcscai~gos cliie bizo de 
sii conducta eii u n  inanifiesto que niiigiiiio de sus ciieri~igos se atrcvió a 
conti-adecir. 1,o cierto es , i p e  descii1)ierta la intriga y Ilerraclo el asunto a 
los tribiinalcs, , . lord Cocliraiie . . y sil'tio fiiefoii coxideiiados a i i i i  aiio cle pri- . 
sioii y 2500 pesos de i~ i i i l~a ,  coridenacioil irifainaiite y tanto iiias dolorosa, 
ciiaiiio que el valierite capiiaii hrillaba entóiices eti el zenit de su r>opula- 
ridad; ernpcro, el rriiel~lo de Lóiidres siipo-liacer de esta seiitciicia un  glo- 
rioso \triuiil'o, levaiiiiiido [ida susct*ipcioii para cubrir la miil ia. Prcveiiido 
el niiiiisteiio coiitra Coclirane por las opiiiioiies liberales que siampre Iia- 
Lia nianif'esiado en la c:ímarn, vió en la ovacion, popiilai: q u e  se Iiacia a l  
inarioo, -uiia iiij uria á1 gohiei~io, y einpeñado eii liilm illai- al l~aiido libi- 
ra l  eii 11110 de sus caudillos, le Iiizo borrar de la Ordeii del Bniio, y 1levG 
su encoiio liasia ari-ojarle del patlameiito. Iryitabos los clectoi~cs <le West- 

. inixister por los violeiiios procederes del gobierno, prociii-arori lavar e1 bal- 
Joii con qiie solícitos .eneinigos a feakn  el nornhi-e del 116ioe de. Roads, eli- 

' 

jiéiidolo 11 ~icvamente coino 811 reprcsentaiiie- eii- la cirnara. Lord Coclir-ane 
detei~ido eii iina 'c.írcel y sabedor de su eleccio~i, escaló las niiii~allas ,y se 
pi*eseo tó eii el I->ap.lamento coii gran sorpresa de los circunsinii tcs y mayor 
de siis eiieihigos, confuodiclos con tan orijiiial n iidacia : soidos iiiurniullos 
cliscurriaii por los I)aiicos de la sa1a.y %la asainblea se iriaiiilestnha eii gran 

i ajitacion, ciiando u11 alcaide vino a reclainnrle eii iioiiil!re dc la aiitoridrid, 
para coiidiicirle iiiievarnei~ te a la prisioii (1 8 I 4). 

Ficil es concebir como despiies de este acoii tcciiiiien to fuese i iisoporia- 
hle a Cochraiie vivir  en el tcati-o de su desgracia-. ApBiias le fiié posihle . 

aniiiició poi* los periódicos i o e  deseaba poiieiDse a l  seriicio de algiiiio de,los 
iiiievos estados Siid-hinericaiios, J r7 pedia a siis aniigos qiie le facilitase11 al- 
aun dinero para ti-asladarse a- la Ainhica., Uoil: José A .  A lva'rez .Coiidai~co, h 
iiuestro comisioiiado eii Lóndres, se apresil.ró a confirencini; con lord Co- 
chrane, participando al gobierno chileno la oport iiiiida? para Iiacerse de 11 i i  

jefe ac iu iz i  el iiiis valeroso inarilio de la Graii Brciaila~ y cl diciador 0'1-lig- 
oiiis aceptó gi~siosísirilo Ins pibol)ucsins tlcl celehriido 101-d. b 





einl~argo c.le qiie la iinpacieiicia de éste, le ai*i*asiró Iiasia' la ieineridad de  
iii ti~ocliicit~se eii ti-e la niisiiia flota epemiga y mantenerse por dos I;oi.as coi1 
sil solo biiqiie, desafiiiido las balas de tocl& las fuerzas mal-ítiinas y de los 
castillos terrestres. Esia primera campalia, siii enihaigo de algunas presas, 
..ii6 l ~ - o d  iijo- otros rcs~~ltados q ire r e ~ e l n r  a n iiestra mai-iiia la con-ciencia de - - 

.sil propia liicrea, adiestrar las inesperias tri~>iilaciones y eiiseíiar a l  p~iehlo 
,cliileiio qiie las voces de la Sama iio eran ex:~jei*aclas ciiando prcgoilabari las 

, 1iazníi:is ilcl vice-alriiiranie, que eii esta espetlicion no solo sc mariií'estó i i i -  
- 

.ii*dl)icIo ./ v ~iiailoso como se esperaba, sino iamhien oi*gaiiizador iiilaiigal>le 
ciii l~eña<lo eii la iiist riiccioil de s ~ i  tropa hizoiia. ,. - 

Dc v ut.1 ia a Valpnraiso el i;ohiei~>o dispiiso qiie se Iiiciese n tievaniente 
a I:i vela, al inniido de niieve ernharcacioiies, abriéndose la seEiinda cam- 

&' . 
paila, iio va bajo el plan de asaltar a l  enemigo que se jiizgaha iiiil>osil>le, 
siiio iie iiicendiar siis naws por rriedio de bfulotes que se traian apercibidos 
~ ) ; ~ r a  el electo; pero esta vez coino i n t e s  los esiiierzos cle Coclirane andiivie- 
raoii cstéi*il.es, coiitrariados por rniichecliirnbre de circtiiistaiicias imposibles 
de evitai*se, y riada p i d o  coilsegiiir sil dilijeiicia- de la irnpasi1)ilidaci del 
eiieiiiigo, protejido por 1,os eleineiitos y segiiro en sil ventajosa posicioii. 
l'erinaiiecei* iiias largo tieriipo en, acluella situacion Iial~ria sido inoficios6; 
porqi~e la flota espaiioln se [iianifestaba clecidida a contiiliiar en su priideri- 
tc clelensiva; asi es qire el .vice-dmi~ánte se deteriniiió a dar la vuelta a 
Valf>araiso, agriado sil 5iiirno con la esierilidad de la campaña, mal Cuin- 
plidOs los aiilielos de sit~ arnbicion, desvanecidas las lisoi~jeras esperanzas, 
cjiie se Iiahian cifratlo en el éxito de la espediciori. Erale necesario un triiin- 

.lb i-uitloso,  de arriesgada ccunsecution, para indernoizarle de la ilicómoda 
i iiaccioir a que ,  se veía condeiiado ; éraiile n~ecesarios los cornl~ates reiiidos, 
;iIgo de g~-a l~( lc  para ocupar sii espiritii, algo de adniirahle para dejar al 
.I'acifico el i-eciierdo de sii nÓrnhi*e, ligado a gloriosas liazaiias ; y asi eii t re- 
c)nclo a sil desl>echo, meditaba con ahinco sobre a.lguiia ernpesn, clue awari- h 

case sii alma del desaliento hile la embargaba. El nsalio de Valdivia Siié el 
.resiiliado clc siis meditaciones; y a fé q u e  el proyecto era digno del almi- 
i1:i~iic, digna de celel>rarse sil sola concepcion, adrnii~ab$c, 'mnnvilloso si se 
.llevaha a cabo, i*elmrtando ueritajas cle seria co;iisideiacion para la caiisa de 
.la ii~tlependeiicia. 

«El piiei-to de Valtlivin es repiitado por el mas fiierte e iiiespugnahle del 
Pacifico. Siipórignse la angosta desembocadura de un rio navegable, cuyas  
oi-illas guai~tlai~ bosc(iies espesisimos en qiie la luz  del sol no puede pene. 
tilar. Eii la estensioii de ciiico lesuas qiie hai de la punta esterior a la ciu- 
dad cle Valdivia, tina cadena de castillos, ciiyop friegos se crozao en todas - 

L I clirecciones, dominan completamente la marina y soii Arbitras de todo lo, - - 
q u e  se coloca bajo. sii accion. Estos castillos son comenzando a contar por 
J;i baiicln del sur, los clel Ingles y Saii* Cirlos, que est.ín hicia la parte sa- 
liciilc de la roaia: sigiie hii~aigos quc cierra la k eiitracla piiiicipnl con el 
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' Niebla tle la opiiesia orilla: el Clioi~ocaiiiavo, qire lince iiiego con cl l'iojo, 

a poca disiaiicin tle los dos iioiirl>rados; eii fiii, el Corral, el h4aiicc:i.a y el 
Cai*l~oirei*o tl iie dan liven ie a. l a  aveii ida de los biiq iies y cierraii coiii plein- 
irieiite el paso del rio. Estas íbi~ialezas estali;iii coronadas por I iS piezas ;le 
-18 y 24, .8' v catla cual sc veia i.esg&idada cori uii Soso proliindo y iiiia i i i i i -  

-ralla 
r 3  1 a l  era el piierto que  loincl Coclii-aiie i h n  a expiignar a viva liicrzn, coii 

siis 2 5 0  Iio~i~ljiaes de iiei3i.a y la riiaiaiiiería de sus ires l~iiqiles. U (Carcia. Hc- 
es. Meinoria s o b i ~  la piniinera esciiadra iiacional). 

J 

Caía va la tarde del dia 3 de fehibero dé  1820 Ciian(lo ntieslros biijii(~s 
Irnt~*e)~ido y ilfotezc~mn anclaron a la vista del eiieiiiigo, eiiarbolando la hai i-  

clcina esj1añ0la con qiie se preteiitlió eiigailar a las giiarnicioiies de las foi- 
tnlezas aiiiieliie iofriictiiosam'ente; piies repelidas descargas ma'nif'estai*on 1;i 
~~oliiiriad qiie ieiiiaii los españ61es (le api*orechar lo .iiirsp~ignahle'de siis po- 
sicioiieS y casiigni* eri la esciiadra cliilciia la inii;idiia osadia de, sii jefe. Ll ' 

cnciiiigoVconceiiiió en  CI Siierte Ingles 300 Iioml,res aguei*ridos, 
- 

despa- 
clió ~ i i i n  partida de 75 para iiiipedir el deseimhai-qiie de los natrioias, i los 
que  ariostt-aildo la ineciq fusilería de la tropa apostada eii 13 riheiba, 1ogi.a- 
i-oii apoderarse cle ella, miéntras la paiiida española se retiraba a 
cn cl í'iierte coi1 el grueso de la division. Los agresoines, fiivorecidos por I:!s 
tiiiiehlas de la noclie, etnprendieroii el asalto be la Sortülezn, escalantlo 1:is - 
iiiiirallas, ./ v se laiizaron furiosarneiit.e sol~i-e los siiiaclos, qiie sohiecojitlos tle 
espanto a tan iiiesperado ataque, abrieroii precipitada~nen te In puerta del 
í'iiei-te, huveiido por allí los iiiios, arroj:indose los oiiuos por los tiiriros, com- 
pletamente desol-ieo tados y eii ian clereclia derrota, qiie tina partida que 
acampaba a esj~aldas de la foi*talezn,'coniajiada por el ejcrnplo A de siis coiri- 
paiiei-os, ahaiidonó tairibien el caiiipo a los .nilesiros. Diieiios del l9iieri& I i i -  

(?les, la reiiclicion cle los oii*os castillos iio ofi*eció coiisiderahle dificiiliütl, b - 

y Cochrane que scqiiia con avidez cacla paso de iii~estras tropas,.. tuvo la s:c~ 
r C 

tisfaccion de ver su atrevida teiiiativa coronada dbl éxito mas corripleio, ,tlc 

iilaiiera clilc 31 dia sigiiienie piido toiiiar posesioii de la ciiiclad eii iloiiil)i-<: 
dc  la Ropíi.blica. 

\ 

La toiiia de Valdivia fué no solamen te iino de los inas lieriliosos I~cclios 
cle armas que iliisti-aii los listos de riiicstrns guerras, iio solo uria de esas 
íiinciones iriili~ares qiie reciiei*clan a la iina jiiiaciou las etlades beróicas tle 
la caballería, siuo iainbieli i i i i  acoiitecirnieriio político de li-uciuosas coiist>- 
ciiencias para la Iiicha de vida o rniierle eii que esiaha empeíiada laRepíl- 
blica: Valdivia era el niicleo de accioii para las fuerzas espaiiolas, el piioio 
tle apoyo de las girerrillas del siid acaildilladas poi el feroz Benavides? el 
haluarte iliespiigiial>le a cliie se aferraba con porfia el Iiiimillaclo poderio do 
la metrópoli. El gobiei.iio de Cliile se iiiostró' altamente saiisfeclio del d is- 
iii~giiiclo ~oni~oitainiei i to  Slel vice-aliuirariie y corno maiiirestacion de sic. 
o.rniitud le obscclaió la liacieiida dc Quiiitero y decreió a la divisioii qiic . 3 
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sirvió bajo sii iiiando i i i i n  meclalla con esia iilsci~ipcion: La patria n los' he- 
róicos re.rta7~r.a dores de Yaldivia . 

Rendida Vnldivia, cl G i l ~ a l  tar del Pacífico, lord Cocliraiie no conseni in 
en volvcr a Val pai-aiso Iiasia no concl iiir con el últirno resto del ejército es- 
patiol, y coi1 este propósito to1n6 por blanco de siis operaciones la isla .de 
Cliiloé, en q iie Se maiitenia Iiieiate todavía una division enemiga. al inando - 

clel jeiiei~il Qiiintaiiilla. Sin embargo .la intentona era aiin ,mas arriesgada 
clile la anterior y los peligros siibian de punto a proporcion qiie las lilas r 

I':~iiioias se hahiiii  disminiiido con la guariiicion que fiié necesario dejar 
'cii Valdivia, a lo.qiie debe añadirse la completa iniitilidad de dos de las 

I I 

inejores ernbarcacioiies espedicionarias; miéntras los españoles contaban so- 
l ~ - e  mil veteranos, niimei*osas milicias bien disciplinadas y bien resgiiarda- 
dos siis ~caliioi~arnientos por la f'ortaleza de Agilí, que dominalm gran esien- 
siori de mar con sixs ~oderosas haterías. .. - 

1 

,TAos esfiierzos del vice-almirante sobre la playa de Cliiloé, aunque iaii 

1i;íl~ilmente seciindados por los jeles chilenos, -no  silrtiei-on otro electo qiie 
poner mas en c1ai.o el valoi- de niiestros soldados, qiie tras varios y encar- 
iiizados encuentros S<: vieron obligados a retirarse a los buques de *la escua- 
dra; mas no como derrotados qiie huyen desalentados dando espaldas a los 
persegiriciores, sino qiie cedieiido al niímero superior v a la superioridad 
de las posiciones, emprendieron iina honrosa retirada en la qiie sabian iii- 
Siiridir al enemigo el respeto que se debe al valor, aunque contrariado por 
las circunstancias., 

Desalojados casi completamente los españoles de muestro territorio, el 
nobierno de Chile resolvió llevar a ejeciicion el jigantezco provecto de lan- b J 

zar sobre el Períi niiestias almas victoriosas; provecto de vital  trascenden-,S 
cia y qiie sohre eiivoIver la idea de l'a lilaternidad americana en el corniiii 
erripefio de la independencia, encerraba por otra parte el objeto político de  
atacar el poder de la metrópoli en su propio corazon. El jeneral San-Mnr- 
tin, jeí'e de las Fuerzas marítimas y terrestres, debeiia espedicioiiar por tie- 
rra, rniéii tras Cochrane a la cabeza de la escuadra, proiejeria' l as  costas, da- 
ria caza a las naves españolas qiie piidieseii siircar estos mares y apretaria 
,cl sitio del Callao. Este puerto le hahia sido dos veces fatal: dos veces la 
priideiicia española liabia,hurlado su inaiia; y el ilustre aliriiraiite desde 
que divisú la haliia, se propiiso mai-iilkstai al enemigo qiie en esta ocasioli 
vcnia decidido a vengar la pasada afi-eiita de sil inaccion, sin que los obs- 
ticulos materiales fixesen poderosos inconveiiientes para ?rredrar al jénio 
clespechado. Corno- preliidio tle la campaiia, ejecutó a la vista del mismo 
enemigo, una de ac[iiellas acciones que se conservarian por la tradicion con 
los colores de la fibula, a no ser, tan iibmerosos los testigos qiie las trans- 
iriiten a la posteridad con la aiiteiiticidad de la historia. 

~ l , a  bahia del Callao est5 cerrada por la isla de San 1,orenzo que deja 
dos ciitradas al s~irjidero; la cliie cae a' la .parte del N. O. es anclia y espa- 



ciosa y por clla hacen sii senirada los buques; la del S. O .  es estreclia sem- 
hitada de escollos por lo que se le llama el Uoc\iieron. Jamas se babia visto 
pasar por esta boca mas qiie los harcluicliuelos, llamados misiicos cliie Iia- 
cen el coiiiercio de  la costa - y ciipa dimension ordinaiaia no pasa de  cien 
toneladas. Sin embargo a Lord Cochraiie se le ociiri-ió atravesar el Boque- 
ron con -tina fragata 'de 50 cañones. Los enemigos vieiiclo hender la 
O' Higgins por ac~uellos siempre respetados escollos, creian a cada momen- 
to verla fracasar y alistaron las lanchas caiioneras para atacarla e n - e l  rno- 
inento que huhieseedado eri el peligro. Para gozar del especticulo la p a r -  
iiicion de los castillos se liahia siibido a lo alio de las murallas, y las tripii? 
laciones de los hucliies siispendiericlo sus faenas, quedaron con la vista lija 
nuardando el resiiltado de  acluella estraiia aventura. Mas con sorpresa d e  ad 

todos, la O'Higgins cri'izú serena por medio d e ,  las rocas, dejando aiónitos 
. 

a los espectadores que' no podian darse razon del estraiio deseiilace de  
aquel audaz cap,richo. E1 paso del Boqueison Iia sido iin siiceso qiie ha que- 
dado gravado en la, imajinacioii del piieblo del Callao, y la tradición miles- 
tiBn auii asombrada el liigar por donde surcó el aliniraiite Coclirane.» (Gar- 
cía Reves). . J . /  

1.a escuadra espaliola estacionada en el Callao estaba. colocada cle una 
manera eii esiremo favorable, iio solo para .eliidir el- ataque d e  cualqiiiera 
agrcsor, sino para rechazar a uii enemigo ciiyas íiierzas íBiierari en e s t r e m ~  
iiiavoies. J .  La lii-iea forinncla a niaiiera cle semicírciilo se coriiponia de  la I'ra- 
-ata « Esnieralclo B, Gna corbeta, dos hcigantines , dos goletas de guerra, h 
tres gralides hiiques niercari tes armados veinte lailchas caiiooeras ; y no 
con ten tos a iin se - hai)ian rodeado de .cadenas y palizadas flotan~es, guare- 
ciéndose hnjo los 200 cañones,de los ' castillos. 

L,a fi*agata Esmeralda hahia escitado desde luego la codicia del Vice-Al- 
inirante, cliie apéiias Loiicebido el deseo, trató de  satislhcerlo, perietrand~ ' 
en la líiiea enemiga por el estreclio hoqiiete cliie se habia dejado en  las ca- S '  

cleiias para la entrada de los neutr~ales. Al electo ,Apercibió 240 hombres 
de los mas aguerridos y. el 5 de noviembre a las diez y media de la noche, 
1 4  botes se desltacaroii silenciosos de  los costados del hiique almirante, 
d i ~ t ~ i h i i i d o s  en dos líneas paralelas de  las cuales era la una encabezada 
por el  ice-almi;-ante io I>ersLiia, dirijida la otra por el iiit,répido capitan 
Guisse. A las doce de. la iioclie llegaron a la líiiea de caiioneras eiiemigas 
y habiendo u n  ceiitiiiela gritado &Quien vive? D « silencio o mueres » le di- 
ce Lord Cochrane ./ v continiió sii derrotero a la Esrrieralcla qiie a POCO rato 
se vió cercada cle niieslros hotes, ciiyos jefes segiiiclos por la tropa salia- 
ron al instaliie sobre la cubierta de  la iragala, tomando Cuisse el costado 
de babor', rniéntras Cochrane trepaha por el de estribor daiiclo muerte al 
centinela. Ambos jefes se dieron la mano en la miiad de la ciibieria co- 
mo \Vclliiigion y Bl~icl-ier en el campo de MTatcrloo y aiiihos a iiria aiiinia- 
han ,la én~~isiasinada soldadesca. Bieri clue cojidos de iinproviso los espa- 

3 9 
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ñoles , tra taroii de reliahilitarse de la sorpresa haciendo una desesperatla 
. resistencia en el castillo de proa, en el cual sostuvieron un recio fogiieo 

por mas de iin cuarto de hora: la lucha era tremenda en la oscuridad de  
la noche: enardecidos los combaiieiites con su rabia los unos, con su en- 
t iisiasino los otros, mortales todos los golpes en la pey iieiia distancia que 
los separaba. Despiies de esta breve pero sangrierila pelea, la fragata que- 
dó en poder de los abordadores con una pérdida por niiestra . parte . de I r 

- muertos y treinta heridos entre los debe contarse el bizarro aln~irari- 
te aunque no de gravedad ; mientras la del enemigo siibia a I 75 hombres. 
El clamoreo de los soldados, el riiido de la liisilería y el bibillo de los í'o- - 
Oonazos piiso en alarma a toda la baliia : los castillos principiaron a fiin- b 
cionar con graneadas descargas, sigiiieron tambien las caiioneras y las ba- 
las granizaban por todas partes. Los buques 'ncu trales para no ser confu n- 
didos con los asaltadores, en el mortíreros fuego, izaron unos faroles qiie era - - 
la señal convenida con los españoles en caso de alguna alarma; pcro Co- 
chrane siipo sacar partido de esta circunstancia; pues se valió de la misma 
señal de 1;s neutrales y pudo. de esla manera saiar a rernolqiie a la Esrne- - - 
i-alda y adeinas una lanclia cañonera. La captura de la Esmeralda bien po- 
dia compararse al.asalto de Aix-Roads y este golpe de mano tan audaz co- 
mo afortunado, destruyó para sienipre . la prepotencia española eii nues- 

- tros mares. 
Coi1 el apresamiento de la Esmeralda termina la gloriosa campaña qlie 

suplantó en el Pacifico el estandarte republicano al peiidon de la inetró- 
poli y las operaciones siibsigiiieotes pertenecen mas bien a la crónica pri- 
vada qiie piiede dispensarse de narrar el'biógrafo, mayormente cuando 
sin ofrecer el in teres histórico, . traen al pensamieil to amargos reci~eidos , 
que mal se ligarian a la í'austa memoria de aquellos dias. El Vice-aliniraii- 
te se hahia retirado a sii hacienda de ' ~ u i n t e k o  desde allí juzgando ter- ' 

minada la tarea que tan noblemente se impuso y que con tanto acierto 
satisfizo, dirijió uria comunicaciori al Gobierno, en la cusl hacia dimision 
tle sil cargo, para ponerse al servicio de otra seccioii americana qiie bata- 
llaba a la sazon por conqiiistar su independencia Era esta el iinperio del 
Brasil , cu vos disturbios r,olíticos le hubian llevado a términos de consti- 

/ a 

tu irse independiente de l a  dominacion port iigiiesa y que Iiabiendo ine- 
nester jefes ciiga pericia guerrera estu viese acreditada, Iiizo a Lord Co- 
chrane las nias lisonjeras proposiciones para que se liusiese al iiianclo de 
la Escuadra Brasilera. 

Aceptadas las ofertas del Emperador, Lord Cocliraiie a la. cabeza de se- 
senta nives bloqueó el puerto d e - ~ a  hia en que se habiaii heclio Fuertes los - - 
portugueses que contaban una escuadra de oclieilta velas v contra la cual 
no trepidó el irnpavido ~ o r d  en presentar batalla. Mas el eiiemigo la re& - 
só y airovechando el viento, se'alejó de la armada iiidependieiite, lo qiie 
visto por Coclirane. priiicipió a darle caza y logró captuitarle iiiuclias de 
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siis embarcaciones; se apoderó de gran cantidad de armamento qiie coiidu- 
cian y volviendo a tierra se rindieron en sus manos las plazas de Para y Ma- 
ranban. El Einperador agradecido por las ventajosas adqiiisiciones mareriales 
que  le reportaron las iñpidas proezas de Lord Cochrarie le creó noble del 
imperio con el títiilo' d e  Marques Maran han; mas corno la giierra hubo de 
terminarse, Cochrane para quien la inaccion era la muerte, resolvió volver a 
su patria, a donde habia ya llegado su nombre con el nuevo prestijio que 
le aiiadiera el interesante roleqiie le ciipo representar en ese bello drama 
de la einancipacion ainericana. r 

Llegado a Inglaterra , u.n niievo campo se ofrecia a su actividad i una 
nueva causa, noble en su oríjen, simpática para el universo todo y que 
por entónces traía en gran manera preocupada la atencion de la Europa, 
vino a reclamar el tributo de sus servicios. La Patria de Milciades, .resucita- - 
da  de sil letargo a los canlos de Rigas, se aprestaba a ceñir la espada de 
Maraton, dispiitando a los sectarios de Mahoma esa tierra consagrada con - - 
la sangre de los héroes que inscribieron sus nombres entre los rnirtires 
de la libertad. La Europa civilizada apovaha J a la Grecia contra la Europa 
bsrhara v los mas famosos capitanes se apresuraron a enrolarse en esa cru- 
zada de la civilizacion y libertad cristianas contra* la ignorancia v tiranía 
del paganismo: cúpole tambien a Cochrane la honra de ociipar un puesto 
rlistingiiido en 1;s filas libertadoras, dkndosele el títiilo de Gran Almiran- 
te: empero siis taleritos encontraron mui pocas ocasiones en qiie . ejercitar- . - - 
se, ciesde ,qiie las flotas combinadas de lnaiaterra y Rusia destrozaron com- 
pletamente la armada oiomana. Sin embargo los piratas experimentaron 
con escarmienio su iiihtigable actividad y la Grecia unió so. 1~0z a la Amé- . 

- - 
rica en los aplaiisos al liéroe que habia combatido por la emancipacion y 
4oria de tantos piieblos. b - 

Desde esta última campaña la vida de ~ o c h r a n e  ha sido la del gladia- 
clor qiie descansa sobre los larireles de cien cotribates, que concluida la mar- 
cial tarea se retira del palenqiie qiie ha iliistrado con su nombre, para 
servir de adiniracioo a los que presenciar011 siis liazaiias y de estiinulo vi- 
vienle a los qiie pretenden imitarlas. La Inglaterra siipo perdonar al hé- 
roe el descamio de un momeiito en favor de los méritos de tantos alios y 
le r e s ~ a i i ~ ó  a siis honores y dignidades, conkíndole diversas comisiones 
que ha llevado a cabo 6ori sii acostiiinbrado acierto. La rnuerte de sii 
padre le ha hecho conde de Diindonald, uniendo la distincion de la cii- 
na a los títiilos del valor. 

Hijo mimado de la Fortiina, Coclirane ha sido uno de esos invencibles 
combatientes de la antigua mitolojia , iino de esos temerarios paladines de 
10s siglos cuballerescos, de infatigable actividad, de ardiente y nunca 
clcsmeii tido arrojo : soldado de la libertad, ha combatido en donde qilie- 
r a  que Iiaya ~Iiabido iin esclavo alzándose contra el ~ i i g o  del- opre- 
sor. I l n i  eii sus batallas algo qrie recuerda los torneos de la edad me- 



d ia , por lo cal>alleroso clel giierrero , por esa porfiada brarrlra cpie solo la 
l2 p el amor a la libertad piiedeii iiifiiiidir : liai algo en ellos de esos saii- 
c~rientos enciientros de los españoles y araucanos, por lo eocariiizatlo de la 5 
Iiicha, por las fabulosas proezas de los combatientes. Sii isctica Iia sido. 
vencer, casi siempre con firerzas inleriores, sus m.íquincis de guerra el de- 
iiucdo tle sus soldados, sil propio arrojo, sii inalterable priidencia, 
y como los grandes capitanes, coino CCsar i-Napoleo~i, la rapidez de los 
Y 

iiiovimientos, lo síibito del ataque, .el irresistible empiije de los priineros 
choques, fueron siempre sus medios. de triunfo. 

Cochrane no es un guerrero ac1ocenado;-pues la Iiistoria de los tiempos 
en que lian florecido las mas emiiieii tes capacidatles guerreras, le Iia con- 
sagrado hermosas pijinas entre Nelson y Gravina : no es iiiio cle esos Iiom- 
hres viilgares a quienes el capriclioso impulso de la foi~liina Iia arrancado 
tle la oscura esfera en que habian iiacido parr vejetar ; pues cada lino de 
sus gados ha sido una victoria y cada victoria uri esfuerzo adiniral>le de 
inlrepidez y talento : no es una de esas figuras qiie tan arneiiiido eocoii- 
tramos en'la historia y que corno los Iiéroes de teatro pasan delante k de 

' riosotros sin dejarnos uii recuerdo de siis acciones; porque siis Iiechos de 
armas han servido para conqiiis~ar la libertad o afianzar la indepen tlericia , 
de  cuatro iiacioncs qiie le adoptaron como su campeoii , para beodecii~le% 
despiies como su libertador. , # 

. . JOAQUlN BI~EST CANA'. 
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, DON JOSÉ DE SAN-MARTIN. 

URANTE la famosa giierra de  la Peilíiisiila, 
que  tan honda brecha abrió al poder Iinsia 
entónces in.contrastable de  Napoleon , la j ti- 

ven tiid espaiiola desprovista de otro teatro de  accion para desarrollar las 
dotes del espíri ti1 o la enerjía del car.?cler, aciidia presi~rosa a 10s campa- 
meiitos improvisados por la exaltacion guerrera del piieblo, -y  robaba a 
cada momento cuánta ssvia circula ,aun por las. venas de  aqiiella nacion, 
cuyo vuelo han con tenido instituciones ei~vejecidas. La cordialidad Si-ater- 
nal q u e  une  fácilinenie a hombres que  ~tíeneri qiie partir entre si igiiales 
~~e l ig ros  y esperanzas, aumeiitábala el entiisiasnio que exaltaba las posio- 
ries jenerosas , haciéndola mas espansiva la jenial frariqueza del caiscier 
caslellano. Entre aquella jiiveiiitid hiilliciosa , ardiente y ernprendedoi-a , 
tan dispuesta a una serenata como a un  asalto, tan lista para escalar 1111 

balcon como iina fortaleza, lpartian.de habitacioii y rancho, 40s oficial* 
en la flor de la edad, y ~ l e ~ a d ' o s  a los grados ni i l i iare~,  qtie soii coino 
la puerta cliie conduce al cainpo de los siieños de  amhiciori. Era iiiio el - 
capitan Agilado, Ilaniahan al otro el mayor San-Martin. 

Las vicisitudes de las campañas separaroii los cuerpos eii cliie scrvinii 
4 O 
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los amigos; termiiióse 13 ' guerra ; el tiempo' piiso entre áiribos sii denso 
velo, trasciirrier,ori los aiigs y iio se volvieron a encontrar mas en el camino 
de la vida. Qiiiiice aoos , . clesp~ies empero, Iia'blábase delante de Agiiaclo de 
los fainosos heclios de armas, eii .América, del jeneral rebelde Saii-Mar- 
tiii. Es curioso, decia Agiiado: yo he tenido uii ainigo americano cle ese 
apellido, yiie militó en ~ s ~ a ñ a . ~ ~ a n - M a r t i n  oyó nornbrar al banquero es- 
l~añol Aguado. Aguado! Aguado? decia a su vez, Iie conocido a un Agiia- 
do;  pero hai tantos Aguados* en Espaíia .... ! ,.  

, * Saii-Mariiii llegó a Pai-is en 1824, y miéntras Iiacia una maíiana su 
sencillo y ríjitlo tocado, iiitrodúcese en sil habitacion un estrafio, que lo 
mira, lo exainioa y esclama aun dudoso, San-Martiil!---Agiiado, si no me 
, e i ~ ~ a ñ o !  le respoode el huesped, y n'nies de cerciorarse, estaba J a esire- 
cliaclo entre los brazos 'de sii antigiio conipañero de rancho, amoríos, y 
liaiicachela. Y 13ien ! alin~~zaretnos jiiiitos---Eso me toca n mí, respoiiclicí 
Agiiado, qiie dejó en-  1111 restaurante pedido almuerzo para imbos. Dii-i- . . 
J lt!rDli se 1 ii ego , de la R u e  Neuve-Sni l r t -Georges , h.icia el ~ o u l e v a r d  J v a n- 

S daiido sin seiitir y conversanilo, I'legaron, en la plaza Veiidome, a la piler- 
ta de uii sol>erhio hotel, en ciigas gradas lacayos en libreas tdnian eii 
palaiiga~~ns cle plata la correspondencia para presentar al aiiio que llega- 
ha. San-Mni*tiii se detuvo eii el primer ti-amo, y ii~irando con sorpresa a - - - 
su ainigo, cpiies qué! B le dijo aei8es t,ú el bancliieibo i\guado?»---~Honibre, 
cuando uno no alcanza a ser el I,iberiador de Medio Miiiido, me parece - 

que se le piiede perdonar el ser banquero. » 

Y &ndo Ambos de la ociiinrencia y eclr.íiidole ' Agiiado rin brazo pa- 
ra  compelerlo a subir, llegaron Ambos a los salones, casi rejios, en CUJ-os 
miielles cojines aguardaha la seiiora de la casa. 

Desde eiitónces San-Martin y Agilado, el gueriiero desencantado y el 
hancluero ol~iilenio, se propiisieron visir J ?  v tra~arse como en aqiielia f'el iz 
f poca de 1.i vida en qiie ningiin sinsabor amarga la existencia: Estableció- . 

se San-~ar t i i i  en ~ ~ n l i d - B o u r ~ ,  no lé.jos de Paris J v a solo algiiiias clia(lrris 
cle clistancia del Cbateaii Agiiatlo, mediando eiiire áinbas lieredades el Sc- 
iia, sobre el ,cual echó el favorito de la forttiiia iin pueiite colgaclo de 
liierro, don hecho a la comuii, servicio al púhlico, comoditlad piirameii,le 
cloméstica para él, y facilidad olkecida al trato frecuente de los clos amigos. 
Por lai-gos años los paisanos sencillos del lugar vieroii sobre el Puente A 8 [la- 
clo, en - las tarcles apacil~les del oiolio , apovados, J sobre la haraiida y espar- 
ciendo mis iniibadas disiraidas por el delicioso paliorama adyacente, aqiicl 
Oriipo de clos viejos cstranjeros, el uno célebre pór acliiella celebridacl lrjn- h 
i-ia v misteriosa que lia clqado Iéjos de allí hondas Iiiiellas en la Iiisto- 
riaJde miichas naciones, el otro conocido en toda la comarca por el doii 
inestimable con que la liabia favorecido. Miirió Agiiatlo en los brazos de 
sil amigo, ,,' v dejó encargada a la pureza y rijiclez de su coriciciicia, la 
niiardn y disti-ibukioii de siis cuari~iosos bieiies. 8 



Tainbien Iia muerto San-Martin ! Pero su nombre cliieda niin vivien- 
dÓ en las ' iradiciones de  la América, Iiasta qiie la historia lo recoja para 
esculpirlo en siis tablas de  hrorice. 

No es esta la iarea qiie nos hemos impiiesto e n  estas breves pyinas. 
Los grandes hechos e n  que  él tuvo la parte rnas notahle requieren para 
ser ilarrados ,con verdad y exactitiid, las vijilias del historiador; pues se-. 
ria lijereza inciisculpahle , lanzarse a tientas a retrazar el camino que  siguie- 
ron aquellos qlie tiivieron en sus manos el destino de las nacionesn,- y que 
con iiiia palal~ra suya, o iin inovirniento de  su mano,  en momento dado, 
desqlliciaron miindos o echaron a rodar doniinaciones por largos siglos 
ciinen tadas. 

En la mir-jen derecha del majestuoso Urugciay , mas arriha de  las casa. - 
+ cadas que interrumpeii el tránsito de, las naves, esti si1 uada ,' entre naran-. 
jnles y palrneros, la villa de Yapeyíi, habitada principalmente por indios, 
de  los qiie la misteriosa ciencia social del jesuita redujo a la vida civili- 
zada, e n  acliiellas cornarcas qiie aun  llevaii en su niemoria el nombre L de - 

y que hoi entran a Joi*mar parte de  la Provincia del Entre-Rios. 
Allí nació d o n  José de  San-Martin por los años 1778, Y habiendo sil pa- 
dre dejado el gobierno de  aqiiella poblacion ocli<? años despues,, se esta-. 
hleció en España' a fin de  proveer a la' educacion de su hijo, cluien, eil 
yirtiid d e  los méritos d e  su padre, contraidbs en el Real Servicio, Siié ad-. 
iiiitido eii él Colejio militar de  Nobles de  Madrid, en doiide aprendib los 
riidiinenios científicos de  la cicncia de  las batallas, con que  tan hellos y 
codiciahles dominios bahia rle segregar 'mas tarde a la coinoiia de' España., 

La guerra de  la '~ei i ínsi i la  le ofreció a poco, esciiela práctica eii qiie 
ejercitar las raras dotes q u e  le habian de asegurar liigar promiiieiiie en-. 
tre losL grandes capitanes del siglo. Maestros eran en el arte de  la guerra 
los enemigos, a quienes 91 denuedo castellaiio tenia por empresa que  vencer; 
y mas que  en las operaciones de  los suyos, iba diariamente, espada e n  ma- 
no y con ojo esciidriñador, a cosecliar laiireles y lecciones en las filas de  
las lejiones Impeiiales. 

~ai~-MArtiii  estrenó sii espada el dia mismo en qiie la España obtuvo sii 
primera victoria, eii la famosa batalla de  .Baylen, en qiie Castaiios riiidió 
a la division impei*ial de Dupont, y la Eiiropa concibió la primera visl iini- 
hre de  esperanza, de  conterier la audacia siempre feliz y cada vez mas inva- 
sora clel vencédor de  las (Pirámides, Marengo, de  Jelia y. de Austerlitz. 
Desde alli, de en grado ascendiendo, bajo las órdenes siicesivas de .  
los jenerales de  la Romana, Cornpigiiy y ~ e l l i n ~ t o n ,  continiiai,do sii ca- 
rrera en tre triunfos, laureles y fatigas, en las carnpalias de  Andnliicía,, Cen- 
tro Esirernadora J v Portugal, llegó a obtener el grado de tenienie coi-oiiel 
y reptiiacion de uno de  los oficiales mas-diestros para asechar al eneinigo, 
envolverlo, o hacerlo caer en iin lazo, en acliiella guerra de  asechalizas y 
de  guerrillas ; S U Y del mas iiri.pertéi*rito sableador , eiiando era iiecesario ter-. 
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minar a Glo de espada la victoria que habian comenzado hibiles manio- 
bras o sagaces estratajemas. 

Sorprendió10 en meclio de los campamentos la nueva de la insurreccion 
de la Ainérica, y ~na~~revelac ion síibita de sus fiituros destinos en teatro 
tan vasto y en empresa tan siiblime, le hizo comprender qiie la 6 ouerra de 
la Independencia qiie hacia en favor de la España, debiera hacerla con- 
tra ella en favor de su-lejana y esclavizada Patria. Desde en tónces SI!! par - 
iido estaha t o i i d o ,  y dejando el servicio de la Espalia, estra-njero va'para 
é l ,  emharcóse para Inglaterra, pusóse allí en contacto con los patriotas, y . 

se hizo a la vela para Buenos-Aires,'dando casi desde su llegada principio 
glorioso a la j igan tesca obra de asegurar la independencia americana. Sil 
primer ensayo %ié la creacion del rejimienlo de Granaderos a caballo, 
aquel brillante ciierpo de jinetes que en Riobamba hacia alarde de sii pe- 
ricia, y dejaba atóiiito al gran Bolívar y descoiicei~tados, estupeí'actos, a 
los españoles, qiie escaparon al filo de sus sables. Mostró por prime- 
r a  vez el temple acerado de sii organizacioi~ aqiiel por siempre famoso 
ciierpo de ~ahalleria, en el coml3ate de San-Lorenzo, a las mirjenes del. 
Plata ,. bajo el ojo e~~eriinentaclo de su jefe, cliiien elevado al rango de 
coronel se Siié a dii-ijir-las bperacioi!es del ejército del Alto-Perú, y pasó a *  
poco a establecerse en la provincia de Ciiyo para emprender la recoiiquista 
cle Chile, que las civiles discordias de sus hijos Iiahian librado de nuevo al - ., 
yiigo de los antiguos amos. Todos los grados de San-Maintin e n h  carrera 
h e  1 . lis -armas, hasta esta época, son apenas comparables a la fogosa juvári- 
lud que desarrolla p ejercita siis fuerzas. San-Martin, Intenclen te de Cii- 
yo y jefe'del ejército de los Andes en cuadros, hallabase en la edad í'eliz 
en  que la akdierite impetuosidad del jóven est6 j a  ternpla5da por la p r u d e n ~  
cia .de la edad provecta. Treinta y seis años ciimplia el guerrero cliie de- 
biera subordinar una j iiveiltud indisciplinada y turk)iilenta, contener cau- 
dillos hostiles entre si escapados de los ÚItimos' descalabros de chile,  iiii- 
ciar masas liisofias eil las artes y disciplina de la guerra eiiropea, improvi- 
sar recursos en el cornzoii de la América, burlar la vijilancia y la estra- 
tejia española, y con los Andes nevados y casi inaccesibles por delante, y 
los reciierdos de la gu,erra de titanes e11 que anduvo confundido entre las 
lejionei Napoleori J v \liellington, trazarse campos de batalla en Chile y por 
entre la nube misteriosa de Iiechos futuros que la pre~ísion u el jenio evo- 
ca, soñar en escuadras flotando sobre el Pacífico, para deshacer la obra de 
Pizarro y acaso llevar sii. nombre, suss armas V y sus victorias haSta Méjico , 
Fiindar naciones i su paso, y eclipsar con sil gloria la de todos siis rivales 
en esl'uerzok. ~ a n - ~ a r t  iui en ~ e i i - d o z ~  es, el jénio creador, el Hermes tri- - 

inejisto de los .antiguos, guerrero, diplomático. Brotan lejiooes a 
su soplo , fecunda la ciencia de aplicacion, para injeniarse contra las difi- 
cultades, imprime a los siiyos " la conviccion d.e sil fuerza, y tiene a sus 
enemigos eii Cliile aturdidos y desconcertados, sin poder penetrar el 



inisierio que ciibre los plaiies del asiuto soldado, que por medio d e p a r -  
lamentos solemnes coii los indios, por cartas escriias por la Fuerza, íinjien- 
do revelaciones imporiantes , por riimores hábil y misieriosamente espai*ci- 
dos en Cliile poi. ajentes chilenos, patriotas 'y deriodados hasta el niartirio, 
Iiace diirar tres aiíos aquella farsa de  Dijori qiie solo pudo engañar quin- 
ce dias. 

El 21 de Enero de  181 dalla a u n  amigo el detalle de sil plan de 
campaíia , con ese laconismo de la prevision que  es peciiliar al jenio : a El 
c 18 empezó a salir el ejércitb, J B lloi concluye todo de verificarlo; p a r a  
a el 6 (de febrero) estaremos en el valle de  Aconcagila , y para el I 5 ya 
a Chile es de vida o inuerte. » El quince entraba en efecto el ejército vic- 
toi-ioso en Santiago ! 

Teneiiios a la vista tina larga correspondencia íntima de  San-Martin , 
que en 1816 en Mendoza, continúa en Córdova , en Chile y 
en el I'eríi con el mismo individuo, y e n  esta crónica qiie el acaso Cia sal- 
vado, se e n c i i e n ~ a n  aquí y,allí los esla1,ones de una cadena de  siicesos' 
que la historia ha recoj ido .( va di~loca~dos y separados. 1,a correspondencia 
íiitirna de  los hom hres qiie han .impreso su accioii a los puehlos , es el mas 
aiiiéritico dociimeo to qiie p i e d a  ciiarse. para apreciar el espírit t i  qiie giiió 

- 

a los protagonistas. iQuiéii se iniajiiia, por ejeinl)lo, que  San-Martili Clava 
irifluido en la osada declaracion de  ~i ide~xndei ibia  del Corigreso de  ~ i i< : ' i i s  

man en I 8 r G ? -  Si? embargo hasta recordar que  el Dr. Lapiida íiié 61 Presi- 
den t e  que  firmó aquella célebi-e Acta, para d a r  todo su valor a la influencia 
que en aquel acto tiivieron los Dipiitatlos por  Ciiyo , qiie lo eran los seiio- 
res Maza y Godoi Cruz por Mendoza, Laprida y Oro (despues Obispo) por 
San-Juan. Con este aniecedente, reiliiamos algiinos Fraginentos d e  la co- - 

r~respondencia de  §a 11-Martiii con alguiios de esos clipatados. U Cairrpo de 
a instr~iccion , Mendoza ig .de Enero tle I 8 r 6.. . . qci i i r ido empiezan Urles. 
« a reiiiiit-se? Por lo mas sagrado les siiplico hagan cuan tos esfuerzos que- - - 

« pan en lo hiirnano para asegurar nuestra suerle. Todas las provincias 

u e sdn  en espectacion esperando las decisiones de  ese Congreso: Él solo . - - - 

a -  puede cortar las desavenencias (cpe segun este correo) existen en las 
« corporaciones de  Biieoos-Aires.. . . . . Espi*esioncs a los amigos el Padre, 

- 
' \ 

cc Oro,  Laririda y Maza.. . .B.. . . .r Abril I 2 de  I 81 6 ,  Mendoza--L. .... Hasta 
« cliándo 'esperamos declarar nuestra independericia ! No. le parece a V. 
a una cosa hien ridícula acuiiar moneda, tener el pahellon y cucarda na- . 

ul ciorial y por último hacer la guerra al soberaiio de  qiiien en el dia se 
c cree dependenios, y ue nos fa1 ta inas qiie decirlo por otra parte. ~ Q o é  
ur relaciones podremos emprender cuando estamos a piipilo, y los enemi- 
« gos (con mucha razon) nos t.ratari de  ii~siirjentes,. piies iios declarainos 
c vasallos? ~ s t é  V. seguro cliie nadie nos auxiliari en ta1,sit~iacion S 

Y y por 
K oira parte el sisteiiia ganaria iin ciiicucnta por ciento con tal paso. A i i i -  

. l 

ino ! Para los hombres be coraje se Iiaii I iecl i~  las eiiipresas ! T a ~ i ~ o s  
4 1 
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c claros. h!ti'.amigo, sitio se Iiace, el Coiigreso es ncilo eii todas sus partes, 
[ c .  porcliie reasiimiendo éste la sol~eraiiia es una iisiirpacion qiie se hace al 
a .  que se cree verdadero soberano, es decir a Fernandito.. . . n « Mendoza , 
c mayo J 2 4  de I 816. « Veo lo qiie V. me dice s o h e  el piinto de c~iie la lndc- 
« pendencia no es soplar y hacer botellas, yo - respondo cliie es rnas f'cil ha- 
n cerla que el que haya uri solo americano que haga tina sola (hotella).o 

~Cóiiiova Jiilio 16 de  1816 (ya se hahia heclio la declaracion el g). aHa 
« &do el Congreso el golpe majistral con la declaracion de la Indepeii- 
a dencia. Solo hiibiera deseado que al 'mismo tieinpo hiihiera liecho una 
« peclue" esposicion de los , justos motivos qiie tenemos los aniericaiios 
« parü tal proceder. Esto nos conciliaria gannria rr~uchos afectos eii Eii- 
« ropa. En el momento qiie el Director me despache volaré a mi Iiisiila 
a ciiyaiia: La baldita Siiérie h o h a  rIiierido qiie yo me hallase en iiuestro 
a piieblo para el dia de la celcbracioii de la ln;lependeiicia. Crea V. qiie 
c hul~itti-a ecliatlo la casa por la ventana! n 

~Córdova Julio 2 2 .  « A l  fin estaba reservado a iin Dipiitado de Ctivo 
L J 

[c ser el Presidente del Congr-eso que declaró la independencia, yo doi a 
« la Provincia #mil parabienes por tal incidencia.. . . Ya digo a Laprida (el 
« l~resideiite del Congreso) lo admirable qiie me parecc el plan de un Iii- 

ca a la caheza: las veniajas son jeoinéti*icaC, pero por la l'airia les sir-' 
« plica no nos irietaii iina rejencii de personas, en el moniento qiie pase . 
a de una todo se paraliza y nos- lleva el diablo. .Al electo no liai nias qiie 
« variar cle nombre a niiestro Director, y q uede un Rejen te, esto es lo 
n. seguro para qiie salgamos a piierio de sal.racion. » 

Este si~igular proyecto no era la ohra de San-Martin, sino ,la de t.0- 
- - - 

dos los grandes e iiitachablks patriotas de aquella época. Belgrano, Saira- 
tea, Rivadavia mas tarde, todos con San-Martin. cr~eian en la' posibilidid 
y la necesiclad de monaryiiias ; pero bien entendido con dinastLs, sin las 
cuales pueden hacerse tiranías, pero nunca monarqiiías. lAa atinóslera de 
las ideas cambió mas [arde, y los promotores de ayiiela pensaniiento apa- 
i*ecieron despiies corno monstriiosidades Eosiles.de iin ni iirido aii terior. Los 
que ctrll'aron despiies a San-Martin de ambicion personal y de querer hn- 
cerse' monarca en el Períi, deben tranquilizarse sabiendo íiue era la iclva 
comun desde 1816 erijir monarqiiías por todas partes, y que no fué por 
falta de voluntad qiie se abandonó la idea. No-es esta la úriica iliisioii qiie lin 
tenido 1 icgar y tiene a u n  América, y no pocos.de nuestros desast rcs actun- 
les vienen del empeño de los honihres públicos, por error de'co~icepto, 
hábito -1 v eclucacion , de creer iml~osibles las institucioiies libres. 

A principios de I 8 17 movíaiise de Mendoza aqiiellas hiiestes in tactns 
coino arma iio probada aun ,  v en las Coirnas, en la Cual-dia-Vieja, donde 

- cliliera cliie encontraron fuerzas ~cspariolas , abiieroii brechas profii ndas 
con un arrojo candoroso, qiie méiios parecia hijo del- humano esfiierzo, 
qiie ebcto cle una alucinacion estralia i/ v coinitn a jefes y soldados~iiiespcr- 



. i' 

tos ei-i la giierra. Los viejos tercios espalioles eran compuestos segiiii la ciDeeii.- 
cia del soldado, de algo ménos qiie hombres, d e  godos, , .  rnntucl~os y oti80s 
aj'odos sin seniido que  traian sin embaibgo al alma hisoria del solda?o del , 

ejército de  la Patria, la itlea de  una iririieiisa siiperioritlad de su parte, y 
de  la inepiitiid ridíc~ila y desmañada de siis eiiernigos. Y sin enibai-go esos 
enemigos! esos enemigos hoi eran ayer-los amos; y el mezquino godo, a pé- 
rias digno de  darle una laiiiada al paso, como a bicho nocivo v daliiiro, 
liabia poco intes conteirido las soberbias igiiilas imperiales, y libertado a la 
Eiiropa hiimillada, dindola entereza con sii ejemplo! Chacabuco es mCnos 
itna batalla que  unassorpresa hecha a la luz del dia,  y despiies de  tres aiios 
deairieriaza con tin ua. Realizaba al1 i San-Marlin el grande axioma de la giie- 
1-1-3, ser el rnas fuerie en iin p i i n  to dado. Las divisiones españolas qiie ardi-. 
des de  San-Mai-tiii habian hecho dirijir al SAd, llegaron a Santiago denla- 
siado tarde para evitar o reparar el desastre, y el ejército victorioso de  los 
patriotas entró a la capital eii medio de las aclainacioires ent iisiastas del 
piieblo qiie los aguardiha Iiacia aiios como a sus lihei*iadores, y por ciivo 
triunfo oraba de  rodillas, todos los dias, anle las irriijenes de  la vírjeri, e11 
el apartado retrete del asilo doméstico. 

San-Martin fiié proclamado Jefe de  la restablecida República, y auiiqiie 
iro aceptó el mando,  compréndese bien qiie todo el poder y las íiierzas 
activas de  la nacion quedaron desde entórices a s u  disposicioir para llc- 
ver a cabo la obra coineiizada. Con suerte vai*ia la giierra coniiriiió al Siir, 
a fin de  desalojar a los espaíioles, rliie se hacia11 fiikrtcs en Talcaliiiano 
Iiasta recibir refuerzos de  Lima. Un año des pues, el jeireral San-Mar-tiri 
ahria la campaña coi1 trece mil hombres de  línea, equipos y trenes qiie so- 
lo la Eiiropa pudiera presentar iguales. El viejo ejército arjeii tino, vete- 
rano con una 1)aialla en sil foja servicios, y las iriievas hricstcs cliileiras, 
ardiendo en deseos de  mostrar sii cleniiedo, recibieron no obstariie en la 
noche fatal de Cai~Cha-Ravada, J 1.111 j a q ~ i e  a sil ~e tu laoc ia  y leccion severa 
para su inesperiencia. Es segiiro casi siempre el éxito de  lo absiirdo, por- 
que la prrvision hurnaiia nada tiene preverri<lo contra ello. El c&i*oiiel 
Osorio siijirió en consejo de  giierra a dos mil espaiioles qiie debieraii 
rendirse a cliscrecion al dia sigiiieiite en Talca, echarse, a merced d e  
las tinieblas de  la noche, en medio del numeroso ejército patriota , *  y ver 
lo que  saldria de  aquella estravagaircia. 'UII imiriilto inas tarde los dos niil 
liorri bres habrian cliieclado en aquel campo sibiainenie disl~riesto , como el 
avecilla incauta qiie entra en la jaula preparada para aprisionarla. Siicr- . 

di6 lodo lo contrario; la conliision se introd.ujo en el campo patriota; 
irece mil soldados y diez mil caballos y bestiisc¡e carga. se desbanda-: 
ron amedreritados por la grita v el estrépito de  las armas; J v los dos mil - 

valientes espaiioles, en lugar de  la muerte o el cautiverio qrie aguarda- 
ban,  encontraron uiia victoria si11 sangre, pero no sin gloria, bccha ncep- 
tnble por el l~o t in  inas rico qiie dejó jaiiras ejercito americailo. 



162 CALERIA NACIONAL. 

a Saii-Mariiy~ liiiia de  aquel, campo sin darse ciieiitn bien de lo que le pn- 
sal)a, y es fama cliie a sil hahitiial confianza en el éxito, se siicedió morla1 
abatimiento, de que  lo sacó tina Juana de Arco cliilena qiie le sa l ió  al pa- 
so en Maipcí, aleiit.?ridol« a nuevos esfuerzos C V y dejiiiidole pileveer, coi1 fatidi- 
ca segiii-idad de  Sibila, iin próxiino y fiiial triuiifo. Desde aqiiel momento el 
jeneiaal San-Nlartin halló en sí mismo el a~itigiio jefe itnprovisador de  pro- 
tlijios; el jeiiio de  la estraiajema i*eapareció mas alerta y fecundo, J v su po- 
clel:.de Sasciiiaciori mas activo. Eiiti8ó a Santiago, y el auxilio de patriotas, 
aniinosos mecliando, reanimó los espíiitus, reorganizó los restos de  sil des- - 

],andado ejército; haciéndose iina ejida y u n  bal liarte de  10s clile el denuedo 
(le1 je~ieral Las-Heras hahia coiiservado intacios. Tomó de nuevo la iniciativa, 
ordenaiido a siis Grnnnderos a cabillo qiie [tiesen con Idavalle y oiros desal- 

- 

inados a sablear a los infantes que  veniaii avanzaiido a marchas forzados 
y a paso de vencedores, Iiasta que  eii el Ilaiio de Maipú, $e entre niibes 
de  y torrentes de  sangre, se alzó por medio de  la liumareda densa 
el jeiiio de  la América cle iiiievo, y coroiia(lo de  lauibeles. Mas 
qiie el atroxi,ador estampido del -caiioii, en las concn~~idades de  los vecinos 
Andes, iesoiií, por todo el co~itinerite la hatalla de Maipií ,  no  mérios hi- 
n q i a  a la domiiiacioii espaliola cliic la íiiial de  Ayacitclio. Pkrditlo Cliile, 
las Pioviiicias Uiiidns guraniidas, el Perií rio estaba J va seguro , g Bolivar iii- 

o va<lieiido dcoicle el Norte,  Saii-Martiir desde el Sur, el poder espaiiol s.el-ia 
a l  f in reveniado por la presioii de  estas dos fuerzas eii cliie venia coilcen- 

. ,  
San-Mariin repitio en grande oira vez lo q u e  en pec~iteño liabia Iiecho 

Aiites e11 Cuyo. Hizo cle Chile iina maestraoza; y de la íbrtiiiia piíblicu V y - 

de la de  los espai,oles sohre todo, sii caja militar. Las mntlrvs no habian pa- 
rido hijos rol>iistos sino para llenar los ciiadros del ejército, ni los aritepn- 
sados ~cumi i l ado  bienessiiio para servir a la causa de  Iiidepeiideiicia -de  
s!is hijos. Entiisiasrrio o -terror no imporia, goclos o patriotas todos, todos - 
clehiai; contribuir a la crancl&ohi:a. Coii tales reciirsós tal sistema , Cli i- 
le se sobrepasó a sí mismo, clos años despues lanzó a los mares iina es- - 
ciiailra, y sot)re las plavas V del Perú,  al pié del trono de í'astiiosos vil-eves, 
i i i i  ejército de  oclio rnil v<:teiaaiios. Linia se'dió bien proiiio a su 1iheria;loi-; 
los españoles se refiijiaron en  las rnon tañas ; la guerra llevó sus esti-agos al 
iiiterior; la peste de  los clirnas iropicales hincó sil diente en las coiistitii- 
ciones de los horiilres de  los climas templados; los desastres se rnezclaroir 
a las ,victoi*ias; el ejército espaiiol reiiicorl~oró las divisioiies qiie Iiasta eil- 

ióiices hahiaii esihdo obrando sobre Salta y Tuciirnan, rniéntras qiie Saii- 
Martiii por sii pa-rte s.e poiiia en coiitacto en Picliinclia coii el ejtrcito cle 
Bolívar; y todas estas causas obrando, la prolongacion de la giierra y In 
n ~ a ~ n i t u t l  del teatro, la accesion de nuevos -personajes, las fatigas de la 
ciniEaíia y las ~oliipttiosiclades de aquella Capiia Americana, la distniicin 
cl$k*'í>uiito de pni-tida- dcl ejéi*cito, y las ain1)iciones qiie tlescnvolvia i cs- 



iiiiiiilahaii trastornos e iiiceiitivos tan poderosos, ello es i i i e  la iiiridaíl 
de accio~i y de  nialido que  solo hace de los ejkrcitos iin iiistinuriiento eii 
riiarlo del qiie lo dirije , empezó a desinoroliarse. Acusáhnse a San-Martii~ 
tle e~~nl iaciones  eii beneficio propio, dc pretensiones a colocar sobre siis 
Iioinbios la púrpiira real, de  haber abandonado el pahellon aiajeritino ha- 
cieiitlo de su ejérciio co~zdottzeri sin otra patria qiie los cainpos de  batalla. 
1.a l ~ i s t o ~ i a  dar5 a cada uno de esios cargos sii verdadero mCrito; pero iio - 
estar5 por demas aptiii tar aqu,í, qiie San-Marii~i , colocado eii Cliile eii la 
tlisyiiistiva ?e cooiioiiar la grande obra, o regresar a las Provincias arjen- 
tinas a sofocar la giierra civil coiiio se lo ordeiiaha el Cobieriio de  Biielios- 
Aires, optó por 10 primero, y paia cohonestar paso tan aveniiirado , hizó- 
se elejir Jeiieral en jefe por el e~:jtrciio rnisino , ,dejando . desde entónces 
aguzada la sorda liiria que  Iiabia de destriiir SLI pi-opio poder. No eiaii. 
iiiiii fijas entóiices las ideas eri ciianto a la futiira forrna de gobierno, v 
estando los jefes esparioles divididos entre sí en partidos políticos, San-Mar- 
iin dejaha tras1 iicir a los constitucior~nles la posibilidad de mona iq ti ias 
americanas con aqiiella garantía. Coiiferencias g armisiicios se celebraron - 

sobre esta hase, y - a  punto estus1ieron fuertes Avisionei españolas de  reii- 
nirse a los int1el)endientes. ,Otra caiisa y acaso la mas influeote en los acon-, 
iecirniciitos de  la época, ftié la proxirnidad de-Bolívar y sus esherzos para 
aniilar a iir i  rival qiie por lo méiios, partiria con él la gloria de  lil>ertni~ 
la América. La ambicioil dc Bolívar era inmensa corno sii jenio, y 110 bici1 
esiiivieron en contacto Ambos ejéi*ciios y ciiando mas iiijente era obrar 
de acuerdo, Bolívar se maii tuvo eii la inaccioii , impeneiiable en sus de- 
sigiiios, frio en sus relaciones, y llostil eii actos que  enijiaii ar inoni;~ 
y biieiia iiitelijencia, tales como la ociipacioii de  Giinyac~iiil , y reintegro 
(le las hajas dc  la divisioii de  San-Mariiii, c1ue.a las órdenes de  Suci-e y de 
Saiiia-Cruz, Iiabici ayiidado al triunlo de Pichincha. u 

Este estado de cosas y la aproximacion de la época de5.1a apelatiira dc  
la c~inpalia , insl)iraroii a San-Mariin la idea de  abocarse coi1 Bolívai, g di- 
sipar las nuhes qiie acaso la distancia solo lev;tntal>a entre ellos. Solici tcí 
al efecto una entrevista en Gunyaqiiil, J .  v fijado el dia,  tiivo el seiitimieri- 
i o  cle salxr ,  al aciiclir a ella, que  Bolívar estaba auseiite. Di6roiise iiiievii 
c i ~ a ,  y esta -.vez se eiicontraron las miradas de  los dos grandes piBoiago- , 
~iistas americanos. Acliiella escena 110 tuvo en la i~ealiclatl nada de cli*arii;i- 
tico; pero la liisioria y la pocsia , 'evoca~ido los aiitecedcntes de  aqi!elloi 
clos Iiomhres liiriosos (lile reniari personificaiido a la ~ m é r i c a  espaiiola, li-  
J)eri;íiidola siicesivanieiitc, y al-rastráiidola *tras si ,  el olio desde el istmo 
de Panami al siir ,  e.1 oiro desde Magallanes al iiorte,lrasta eiconirarse 
i i i i  dia en Giiavaqiiil S )  , punto céntrico del coniineiite, le d a r i i ~  iina gran-. 
diosidatl qiie el tiempo liara cada vez mas soleiniic.' - 

Bolívar no ~ o ~ i ~ e s p o ~ i d i ó  a la marcial fi*anqiieza cle su rival. E n  este 
punto estiii acordes la tradicion, el testiirioiiio de San-Alaitiil, tlocii- 

42 
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mentos irref'i*agal~lcs, y los hechos .postel-iores. Uiio de  los jeí'es de Bo- 
lívar, repitiendo rilmores de vivaque, pone eii hoca de Bolívar finases qiie 
.a ser ciertas serian u n  reproche mas contra él.. Lo que  hai d e  cierto es, 
yiie Bolívar se seriiia personalmente embarazado por la presencia de  San-  
Martin. Gircia del Kio, grande admirador de  Bolívar, v que se halló eii 
la entrevista, hacia notar mas tai*be el 'coritraste de  ay [;ella noble figura, - 
imponente, elevada J v verdaderameiit,e marcial, coii las íornias rnéiios aven- 
tajadas de  Bolívar, s ~ i  rnirar escluivo e iilqiiieto, recelosó de  ser com- 
prendido por acluel-que no venia a otra cosa qiie a comprenderlo. Nada 
tenia Bolívar que ostentar ante San-Martiii, eii ciiairto a disciplina, hilillo 
y capacidad de sii ejército; mas eii la persona de  Bolívar misnio, en sil ani- 
mo esforzado, en la pei~tiiiacia heróica de  sus propósitoS, eii la audacia tle 

- - 

sii vasta amhicion y e n  su sed de gloria, zelosa y vengaiiva como las grao- 
des pasiones, Iiabia todo lo que  caracteriza a los val-ones filei~tes. Pibobó- 
lo .el  resultado de  la entrevista. Saii-Martin no ohtiivo nada : no eiicon trcí 
si<iiiiera Iiombre con qiiien disciitir los graves asiiiitos de  la Ainérica. Ha- ' 

116 en  cambio una voluiitad fria y persistente, u n  partido tomado, y un  
velb qiie era no obstante fisonomía liumaiia, y. que  so preiestos ftbívolos, 
a poyáiidose en sofismas insostenibles , enciihiia pensamieii tos inescru tahles. 
San-Martin salió de  allí vencido y juzgado. Era Iionibre no inas, Bolívar 
era el jeiiio de  la domiiiacioii y del l~oder .  

' San-WIartiil vuelto a I,irna, lialló asesinado a Monteagudo, el pensamien- 
to ~o l í t i co  a quien él hal~ia coiifiado la direccioii de  los negocios; desma- 
yado el- ardor de  los soldados, insoleiiies los jefes y 'amotinada contiBa él 
la opinioii púhlica que  iin aiio ántes se mostraha fariatizada. Sari-Martin 
abdicó el mando, y se iinpiiso voluntariamente el osiracismo mas durade- 
ri>, mas absoliito, que  haya ofrecido jainas hombre algiino a la admiracioii 
de  la Iiistoria. l 

' Desde este mornen to su prerno, San-Mart.in recii pera toda la al tu ra de  
u n  liéroe, sin que un solo acto de  su vida posterior la dcsli~zca. Aquella 
al~clicacion es un  balitisrrio qiie lavó ,todas las faltas, que en tan azailo- 
sas y estraordiiiarias circunstaiicias Pudo cometer el que  tanto poder acii- 
rniiló en siis manos; y todos los rencores han dehido ceder ante aquella 

' J  A 

abnegacion, qiie eliminaba bruscameiite u n  nombre de  la Aniérica, .qiJe 
dejaba irna p.ljiiia de  la historia inacabada y una frase sin sentido. 

. Casi treinta años Iian discurrido desde la época en cliie San-Martin dijo - - - 
adios en Liii7a a la y a la América, y eii ian largo espacio de  tiem- - 
130 toda ella se ha reviielio eii facciones y partidos. ~ o i i v a r  ha rniiernto eii - - - 

el entretanto, I ilchando con algo peor qiie el ostracismo, con la oscuri- 
dad (16-las tinieblas, qiie despues de  tañta luz y de tanios proyectos de  
nii~hicion colosal, creaba en torno siiyo la reprobacion de sus conternpo- 
~ i n e o s :  Ni tina queja, ni un esflierzo, ni iina palabra se ha escapado a 
Saii-Mat-tin , de mariera la liistoria aiiadii-;í a la p,ijina qiie sin .teidnii- . 



narse coiicluia en 1823, la leclia de si! muerte acaecida en Boulogiie-siir- 
hIer en 1851 ..... , 

Pero para la biografía del hombre de corazon , ciiántas pi  jiiias precio- 
sas quedan 'v  cii.?ntas lecciones abraza aquel intervalo! Despiies de  vagar 
por varios paises de  Europa,  el ínclito varon se fija en los alrededores de 
Pai-is, se hace cainpesino, sin boato como sin osteniacion .de pobreza y 
desvalimierito, cual, para hacer antítesis a sil pasado esplericlor y poner eii: 
accioii una ironía, Siielen. los caidos de  las altiiras del ~ o d e r .  Es cainpksi- 
no en el verdadero sentido de  la palabra, ponieiido alaervicio de  flores y 
legiimbres, los lxíbitos matinales adquiridos en la vida militar. En Gi-and- 
i~oiirg , rodeado de su familia, viviendo para ella, como eii otro tiempo pa- 
ra la Indepenclencia de  América, ha dejado acumtilarse sobre sus hom- 
bros lentainente ,los ai?os, y deslizarse qiiietarneiile la vida, como. se desli- . 

zaban a sil vista las traiiquilas aguas del Sriia qiie llevan su tribiii(i al 
vecino mar. Allí  le vieron 16s americanbs , ' a l l í  le ví yo; admirado de  que 
varon tan preclaro fiiese viejo tan jovial y comunicativo, h!iesped tan so- 
licito, abiielo tan chocho con sus iiietos, jardinero tan intelijente en flores 

v .. melones, y adiriinistraclor de  inineiisos caudales ajenos tan próvido y 
desinteresado. De América Iiablaha con erusion, como de uii recuerdo dk 
In  juventud y de lo  asado; preferia siempre los lances chistosos a los sé- ' , 

1-ios, sobre ,los ciiales era parco cn deialles. De los priineros; hai uno qiie 
- 

j inalidad caractei-ística de  la época, merece recorclarse. Miéoti3as 
la espedicioii de  los Andes se prepara ha eii Mendoza , los realistas i-io per- 
donaban medios de suhlevar contra él las aversiones popiilares. Un padre 

- - 
Zapata lo inaldecia desde el píllpito, y coineiitando SLL noinbre decia a siis 
oyentes: <San-Martin! su nombre es ya iiria blasfemia! No le llameis s i n -  
Mariin, sino Martin, para que se asemeje mas a Martin I,iitero, sii proto- 
tipo en impiedad y sedicion conira las leyes divinas y hiimaiias , el altar 
y el trono.3 

Siipo el caso San-Martin a sil llegada's Chile, e hizo comparecer ante 
sí al amedren lado padre predicador ; J v torciéndose los higoies para darse 
espan tables aires de  rnaton , y clavin tiole siis ojos negros y ceii tellaiites , 
cu5l si interiiara fulmicarlo: Coino! le dijo, so godo bellaco, V. me hii 

comparado con Lutero,  y adulterado rni noiribre qiiit.?ndome el SUB, qiie 
le precede! ! . .'. . ?Cu.il es sil apellido? Zapata seiior Jelieral, respondió sii 
aterrada " y gocla Reverencia---Pues 1.e qiiito el Zn en.  castigo de su delito; 
J. levaiit:iridose encendido en finjida cólera, J v 'mostr<iidole la puerta,  a lo 
fusilo, aliadió con enfasis alerrante, si i1guil.n le da su an tigiio apellido. » 

Mas muerto que  vivo el pobre fraile salió a la calle; y cómo acertase a pa- 
sar a la sazon iin sii guoncZnm amigo realista , asoinbrado de verlo asal ir de  
la casa del jeneral irisarjente. Cómo! lo atajó. clicierido, V. por ac i  Padre 
Zapata!--Pero aun iso habia acabado la f'i-ase ciiaiido el padre, alerrado J v 
con  voz ahogada, volvientlo los ojos n la puerta de  donde salin , ieiiiero- 
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so cle sey escucliado , le cortí, la palalwa diciendo No! no! 110 soi el padre: 
Lapaia, sino el padre Pata: llimeine V. Pata y nada mas que Paia,  qiie la 
vida me va e n  ello ... ..! 
. Era alta la talla de  San-Martin y marcial en estremo sli ialante, y tan 
a priieba de fatigas su natiiralezn, qiie para. todos los climas v estaciones, para 
la noche en las ckesias nevadas de  los Andes y para el dia en los iórridos 
arenales del Perií, tenia el inismo iiniforme, severa v miniiciosameiite 
prenclido, y exento de todo adorno o aditamento qiie saliese del rigor del 
equipo de l  sol dado. Bajo esta cubierta í'errea, ahiig.íbase una alrria eleva- 
da, rin espii itii ardiente, templado por la priiclencia astuta e iinpenetra- 
hle de  quieii sabe anticipar los hechos, inventarlos a su placer, distraer 
las pasioiies ajenas, subyiigar las voliilitades, y hacerlas concriri*ir dies- 
tramelite a siis fines. A estas raras ciialidades qiie incilhan por aíios ente- 
ros i i n  proyecto, ocult,índolo a las miradas aiin de  aqiiellos dcsiinados a 
1-ealizarlos, añadia San-Mart.in el arte d ili'cil de  administrar, inventando 
recursos, y emple;índolos con esqiiisiia parcimoiiia , a fio de Iiacerles pro- 
ducir mayores resiiliados. 

Sabia inspirir al soltlado el arrojo hasta la temeridad, la constelacion 
de jefes y oficiales que  le acomputió a Cliile tuvo largos aiios fatigada a la 
laina, pregonando por toda Arnéiica las Iiazañas caballerescas cle verdaderos 

La estricta disciplina era el bello ideal a qiie la tirantez y seve- 
riclad de sii carscter le hizo aspirar siempre, 1lev.índola Iiasta liacer de  ella 
una tortura copstari te. Un boto11 de  la casaca mancliado por accidente, 
tenia a sus ojos la gravedad de un d e l i ~ o  igiial al a1)andoiio rio mqtivado cle 
un piiesto de importancia. 

:4 esias cloies. qiie abarcan toda la existencia de los hombres, tomada - 
p o r  horas y por miniitos, a esta Sacultad de descender a iodo, prepararlo 
todo y hacerlo conciiriir a iin f i n ,  anadiri la rapidez cle la concepcion, - 
v aquel golpe de vista cliie distingue a los lioinhres de  accion, y que  eii 
-1 

la infinita complicacioii de los hechos 11 uimanos les lince descilhrir u no ,  
del cual dependen todos los otros, y que una vez desti-Uido arrastra tras. 
si la siierte de  las batallas y la caida de  los iriipeiios. Piiede aun apiintar-S . 
se como cornylemeiito aqiiel , no sé si llamar desprecio de  la especie hii- 
mana , que dk.jao tras1 iicir. en sus actos los hombres eminentes , cuando 
descienden al' campo de los heclios, y que les hace mirar  la jiisticia, las 
leyes ot*dinaiaias, las Sortiirias y las vidas, como ,iiisiriimentos u obsticu- - - 
los,, sin otro valor qiie el que  les dan las circunsiancias. 

Nada de particiilar prese;itin los iiliirnos aiios de  San-Mattiri, sino es 
el ofrecirnieñto hecho i l  Dictador .de Buenos-Aires de  siis scrvicios en dc- 

' 

fknsa de  la Independencia americana qiie creia amenazada por las poteii- 
,cias europeas en el Kio de la Plata. El poder ahs&luto del jeneral Rosas 
sobre los poebIos arjentinos, no era parte a disiraei-le de la antigua y glo- 
riosa preociipacioii de Iiidepeiideiicia, idea única, absoluia, y coiistanic de 
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toda su vida.  A. ella habia consagrado sus dias lklices, a ella sacrificaha 10- 

da otra consicleracioii , la liberiad misina. Pocos m,eses :intes de iiioi~ii-, 
escrihió a iin amigo algiinas palabras exa jei*anclo las d iriciiltaclcs cle una -- - 
iiivasioii Srrriicesa e i ~  el Rio de-la Plata, c o i  el .coriocido iiilcnio ?e :ipai81ar 
(le I:i Asaml>lea Naciorial cle ~ r a i i c i a  el pensarnien to 'de hacer j iisiicia a siis - 
ibcclarnos por mcclio dc In giierisn . 

A la Iiora de sii miierie acoi*dóse qiie tenia i i r i a '  espqda Iiistórica, y 
cre~eiitlo U ,  o descanclo leg.irsiln a sii.paii*ia, se la dedicó al jeneral Rosas, 
coiiio Jeleiisor de lo Ir~clk~eiitleiicia aliiei-icaiia.. . . . ! No iiiiirni ii remos clc 
cstc error de rótiilo en la misiva, que  en  su  abono tiene SLI ilisciilpn eii - 
1ii inexacta apreciacioo cle los Iiecllos v dc los hotnbres, que 13iiecle tinnei8 
iiiia aiisencia de  treinta y seis. aiios del teairo cle los acoiiieciinieiitos, y 
las clebiliclades del iiiicio en el periodo septiiajeirario. €311 todo caso, los Ilom- 
hres pasan y solo las iiacioiies son eternas, y aquella espada c~iiedar:i iiir 
dia colgada e11 el altar de  la I'itria, y eiivilclta eri el estand,?rte'de Piza- 
1 . ~ 0 ,  par5 mosi'rar a las edades Sii tiiras al pt-iiicipio y el íiii de  iin 
de la historia de Sud-~rnéiica, 'des<le la Coi~c~aista linsta la I~icle~~riideiicia. '  
I'izarro y Saii-Marliri Iiaii ciiiedado siciii ,>re asociiiclos cii la doiii i iin- 

cioii espaliola. . 
r 



XIII. 

LL tiempo y el teatro en qiic los persoiiajes I~isiúricos Ti- !g 
aguran  valen iriticlio para sil hiiia. . 

El tienipo y el teatro son a la fama lo c p e  la esiacioii 
m7lli?- w+ \y el terreno son a las plantas. w$:a ,d Notodoieriaeiioesbiieiio. 

IA- - No toda estaciori es propicia. U/@\B 1 c=uY - 
Semlwad irria semilla eri iin erial, o uri momento iiites o iin 

momento despiies del qiie la iiatiiraleza Iia señalado para que  pueda jer- 
minar,  J v nada logi.areis. 

e 

, Ecliadla oportii~iamente en iiii surco preparado, no iarclará e'n coii- 
vcitirse en uii Lrbol que se cuhi i r i  de-  hojas, de Llores y de ,irti tos, q u e  
Icvantaii siis Ihcin 'el cielo, cpie iiiternari sus raíces en la tierra, 
clue desafiar5 a los arios g a las tcrnpestades. 

Siiponed a uri hombre llerio de ii~ieli~jencia v el de actividad., que  viva en 
una aldea miserable, o eri una época de ignorancia y de atraso. Es evidcn- 
te que  por rnas esfueixos qiie Iiaga, sus apocados coinpañeros iio potlriti 
c6mpr*ender sus ideas, uo sabr:íii apre'ciaii sus aclos. Si liabla , pasüi8;í por 
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i i i i  loco, irn iiiseiisato, iin ilirso, un visioiiario, o algo peor; si calla, e1 
silencio le co~iliriitliiá con la niultitud qiie le rodea. No tiene arbitrio pa- 
ra evitar el uno o el otro de esos dos estrenlos. 

4 1 

Supolied ahora qiie viva entre persoiias clue par~icipari de  siis mismas 
corivicciones, q u e  están aiiiinadas de  siis mismos seiitin~ieiitos, a qiiiei~es 
sirve U y por quienes eslaria, tlisliuesio a hacer algunos sacriricios; estad se- 
ouros cle que  la opii~ion pública elevai~í la reputacioii de ese individuo a 
Iiasia las nubcs, y le ha14 pasar por un coloso. 

i Es una desgracia iiacer eii ciertos tiempos! 
*Es I iina calamidad tener que  alternar coi1 ciertas jeniks! - 

Hai Iionibres qiie deherian haber venido a l  iniindo un  siglo antes o uii , 
- 

siglo clespiies de  aqiiel en que  existiei-oii par,a que  sil ilorribre pudiera 
aparecer con ,brillo eii los fastos de la historia. 

Don José Antoiiio Rojas ha sido hasta cierto punto víctima de  esa i i i -  

justicia iiievitable de  la suerte. La fatalidad le Iia ohligado a pasar sii j u -  
v e n ~ u d  y sii edad madura en Chile, cuando este país era todavía una co- 
lonia de  la Espalia. Bajo el réjiiiieii despótico en que se ha visio precisa- 
d o  a vivir, ha teiiido que  ociiltar sus principios como Iicreiías, siis vil3- 

tudei  como ~ i c i o s  , siis acciones como críirieiies. La í'uerza de  las cosas le 
ha condeiiaclo a ocuparse en secreto de  la felicidad de su patria. 

Siir la revoliicioii de  la independencia, a la q u e  tanto conirihiivó y 
cIue le sorpreiidió en- la vejez, poco o nada se sahinia sobrc sil vida, por- 
qiie sus serr icios habriaii qiiedado ignorados, sus iiaal>a jos perditlos, su me- 
iiioria sepultarla eii el olvido. Sin ese feliz aconteciiriieiiio la biogralla de ,  
Rojas no se Iiahria compiiesto mas. que  de 

la feclia de  s u  naciinieiito, 
la fecha de  su rnati1iiiionio y 
la Feclia de  sii miierte, 

que  liabriaii iriteresado, ciiando mas, a sus desceiidientes, pero no a sgs ' 

conci iidadanos: 
Entre esas tres fechas se hahrian iritei~calado los datos siguieiites : 

. que don José Aiitonio Rojas era niavorazgo; 
que  sus deiidos habiari tenido mitras, togas y einpleos imporian tes 

en las iglesias, audiericias y siipremos consejos de  Saiitiago, Liini y Es- 
paiia ; 

que  desde sus mas tiernos años hahia ahrázado la profesiori iniliiai. 
y empezado a servir de cadete en el ejército de  la -í'ronlera eil la plaza de 
Santa Jiiana ; 

que  despues Iiabia contiriuado siendo capitan de caballería de mili- . 

cias en Santiago ; 
que  eri seguida habia llegado a ser ayudante real a stieldo clel virrei . 

del Perú Amat , quien le liabia llevado coilsigo cuando 'fiié ascniidido a 



que cn cl Períi..liabia sido l~ro~inovido al emplco clc corrcjidor dc la 
provincia de Lainpai-a; y por íiltimo. 

que liabia siclo subteniente en el rejirniento de la nobleza de Lima, ., 
del cual era coi~onel e l  excelen tísiino vi'rrei , 

co,n otras ineiiiideiicins por  el inisrno estilo, qiie vendrian rniii hieri 
eii esas Iio'jas de servicios qiie. se presentaii a iin jefe para soliciiar i in  giba- 

/ 

tlo o uria 'coiidecoracioii;, pero iio en esa Iioja de servicios qiie se presenta a 4 
la postei~idad para que nos admita en el panteon de los 51-andes lioinbres. 

Afortiioadamente la .liiclia franca y .ahierta contra la rnetrdpoli, 'eii 
J A 

rlue entró desde 18'1 o ,  le Iia puesto en escena, g Iia revelaclo si1 impar- - 
t niicin. G racias a las prisiones y destiei-180s cliie d uraii te ese período t ii vo 
que soportal*, sii nornlji-e ha fig;rado en otra parte, qiie en los libros parro- 
qiiiales, o en la lápida de sil sepiiltura. - 

Don José Aiitoiiio Rojas merecia cieriainente el Iionor de ocilpar u n  
1 iigar prominente eri ~iiicstros anales. El disiirigiiido cliileno ciivo .J 1-etra~o 
vairios a l~osc~iiejar 110 era iiii espíritu viilgar. En sil juventild hahia via- 
jado por la Eiiropa, que le liabia dejado sorprendido coi1 sirs cieiicias , 
SUS artes, siis moiiiimeii tos, sus caminos, sus in$quiiias, sil comercio, sii 
ind,iistiia. El especiiculo de ciiidacles que encerraban eii sil seno nias po- 
Llacion y ric[iieza que los reiilos e11 qiie estaha dividida Iá América, le 
liabin'niierio los ojos sobre la d ~ ~ i a d a c i o i i  y miseria de las coloiiias. La 
sitriaciori del,lorahlL (le esas vastas comarcas; iaii íhvoreci(las poi8 la nniiii 
1-aleza y 1311 iidicadas pol- la monarquía cpie íle ellas se Labia posesio- 
liado, le liahia inl'iiiitliilo i i i i  odio pioliindo contra ese gobieimo qiic i a i i  

inal curnplia sil rnisioii. No podia considerar coino Icjítima i i n a  cloiniira- 
(:ion cliie veia co cada uiia de siis provincias de i~liramar iiria miiia'clue 
esploiar, no tina reriiiion de seres Iiumanos cliie instruir y civilizar. 

La Europa se njitaba eiitóilces en una atinósfera de libei-iacl , de qiic 
que( labaii. iinl)i*egiiados ciian tos pisal>an so siielo. La revol iicion francesa 
rstaha próxiiiia. Los tinonos l)emboleahan; los rnoiiarcas llevahaii con sus- 
to la riiaiio a siis coronas, cliie no seiitiari seguras sobre siis sieiies. La fi- 
losolin del siglo XVllI hahia irivatlido todas las cabezas. 

Educado eii esa escuela,. don José Antonio Rojas se hizo un lervoro- 
so partidario cle las niievas 'doclriiias sociales. La igiialdad de todos los 
Iioinhi~es v la i~ide~endencia de toclos los piiehlos fueron dogmas él. 
El derecho cliviiio de los rcpes y el clereclio de coiiqiiista le parecieroii 
~ ~ t i ' a k ~ s  cple no irierccian 1-oliiiaisc. 'Esiaiitlo imbiiido en tales niiximas ,, 
la einancil~acioii de sii patria llegó a scr cl norte de todos sus peiisainien- 
tos, el blaiico de todas sus aspirncioiias, el objeto de todos sus deseos. La 
justicia J v la iitilidnd estaban de acuerdo para aco~isrji~selo. 

Eiicoiiirihase en la peiiínsrila cuando estalló la in~ur~ecc ion  de , los 
12staclos-Uiiidos coi-iira la Iiigla~erra. La noticia de ese aconteciinieiiio fiié 
i~ecibida coii jciieral aplniiso eii <:l. coi~tiiicp~c. La Francia, ./ v aun la Es- 

I 



palia, apoyaron con sus simpatías y siis recursos a los rebeldes, sil3 q u e  
esta últiina po~encia se fijara en las ritiiestas conseciieiicias qiie podian re- 
siiltarle de  u n  paso semejan te. ;Qué l~ahrian contestado los rnandatarios 
españoles a los americanos del *siid si éstos Iiubieraii querido seguir las 
Iiiiellas de  los americeiios del norte?  qué razon habrian alegado para opo- 
nerse a siis .pi-etensiones? 

Los pueblos son mas Iójicos que  sus gobierrios , y . 'ohran . siempre en el 
se11 tido de sus verdaderos intereses. El ejein 1110 de  los Estados-Unidos no 130- 

tlia qiiedar estéril. La Espalia tenia que espiar su falta. Los colorios britá- 
~iicos debiaii tener imi tadoimes. 

Cuando Rojas regresó a sil patria, traia la persuasion intima d e  qiie los tí- . 

tolos alegados por los moiiarcas de Castilla para ejei-cer dominio sobre Amé- 
rica eran falsos, de' que  la política empleada para mantenerla kii la bbedien- '. 

cia era a l ) s ~ i ~ d a ,  y de  que  una revoliicion dirijida a sacudir el pesado yiigo 
cluc la oprimia no era imposible. El estiidio y la esperieiicia le haoian lie- 
cllo arribar a esas concl iisio~ies. 

Las ideas, como las seniillas, piieden trasportarse de  una rejíoii a otra. 
Depositadas en iina cabeza o en i in libro, viajan, y han dado miiclins .veces 
la viielta al h u n d o .  Podríamos iioinhrar sin ternor de equivocó~~~ios  el. pasa- 
jero y el buqiie cliie Iian condiicido algunas de  las mas Iiiiiosas a'países don- 
de antes eran igrioradas. Ida insurreccion de la América es una prueba de lo 
qiie alirmarnos. Las ideas de  libertad e i~icle~eiidencia cpie a princil~ios de  
este siglo peiietraron en las posesioiies espaíiolas apesar del bloqueo iiite- 
lect,ual a que  éstas se hallahan siijetas, han sido iina imporiacion directa 
de la Europa y los Estados-Uiiidos. TocGle a Rojas la frloria de  liaber sido 

a .  
iitio de  los- conductores de  esa simiente divina cliie d e l m  dar por friito la 
emancipacion de Chile. 

.4n& de tbesti tiiirse a su patria, resuelto a girerrear sin tregua n i  reposo 
contra la autoridad que  eri ella imperaha, Irahia ciiidado de reiinir uria 
bil~lioteca~selecta de las ,mejores obias,de filosolla v J derecho público escri- 
tas hasta entóiices, persiiaditlo de  que  iina coleccion como aqiiella era la 
inejor artillería para derribar iina doniinacion que  solo se apoyaba' en preo- 
cupaciones inveteradas y en falsas creencias. 

Pero la .dificiiltad estaba, no en formar una coleccion de esa especie, si- 
no en iii trod ilcirla. 

Nadie igiiora el terror qiie los 1ibros.inspirabaii a la metrópoli, las diG- 
cul tades sin cirento con qiie embarazaba su iritrodiiccion,-el exámen rigoroso 
a qix  los sometia Grites de  permitirla. Si esto8 lo hacía con los devociona- 
iiarios y los misales, jcómo sería coi1 las obras q iie bajo ciialqil ier aspecto . 
tuvieran conexioii coi1 la política? Las qiie iraia Kojas eran precisamente de 
csia clase. - I-Iabria sido locrira esperar cpe las autoridades hiibierari puesto . 
su  visto bueno al pié de  semejante factiira. 

En tal apuro ciieo tan que reci~rrió a. la astiicia para hacer pasar acli~el 
. 44 
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cargameiito de  jéiieros prohibidos. Alieró los rótiiloi en" cl' lórno de laslin- .. 
pas. Sustituvó los tíililos qiie hal~rian podido asustar ó parecer soSI~echo7 

+ - J 

sos,--por otros mui inocentes, que  no Iiacian recelar cle ninguna maiiera c l  
contenido nbornhable del lihro. 1 

Por espertos qiie estilvieran los ad ~ianeros. de  la Espaiia en los fraudes 
del ,coniraba~iclo, la novedad de aquel ardid b ~ i ~ l ó  sil esperieiicia y les hi- 
zo dejaf.pasar los libros bajo acluellos falsos títiilos, conio el poeta 
que el ciclópe Polifemo dejó pasar bajo sii mano a los coinpañeros de  'Ulíses 
cubierios con los velloiies de  sus ovejas. 

I 

- 

Desde eiitóiices los eiieinigos estuvieron dentro de  los miiiqos. Eran l o s  
oiiarcliaiies mismos de la fortálkzi los queles  Iiabiari abierto las pueiBias. No b 
está lejano el dia eii yiib teiidr;iii qiie llorar coi1 lágrimas de sangre s u  irn- 

- 

Jiiiito con los libros inirodiijo Rojas los primeros aparatos t .  de  física y 
q~iírnici  que liao existido en el país. El v~llgo,  que  l e  veia 'eii iin cuarto 
&lornaclo-con estanies, y en medio de máqiiinas, iuhos'y í-uedas, di+ 011- 

je to  no comprendia, se lo figiiraba como una especie de  iiigroináiitico qiie 
mantenia coniercio con los seres solireiiatiirales. La multitud no le non-i- 
-braha nias que  el I>rzt/o. Esta circiinstancia rodeaba sil persoiia de  iiii pie+ 
tijio rnisierioso, qiie impo~iia a las jentes ignorantes. ],a posicioii iiideperi- 
diente eii cliie l e  colocaha'n su familia y su riqiieza, le salvaba sin ernl>aia- 
00 de los riesgos 9 ue semejante repu tacion hal?ria a traído sobre la cabeza b 
d e  ciialquiera otro. ' l 

El viilgo no  andaba descaminado. .Rojas, era i?na, especie. de'alcjui- 
rnista, un profesor de  ciencias ociilias ; pero la piedra filosolhl u e  hiisca- 
ba no era el secreto de  hacer oro;  la ciencia qiie ciiliivaha,iio 'era la 
q u e  enseiia la descomposicion de  los metales. Trabajaba por la lihei~tad tle 
la América, y deseaba propagar4enti*e los criollos las verdades del derecho 
público. 

Rojas estaba dotado de un carácter aiidaz y de  una vol i in tad1ih~er io-  
sa. Perienecia a esa clase de  hombres que qiiiei~eii i p e  todo verbo se. Iia- 
ga carne, ,que todo pensamiento se convierta en accioii, que toda 'teoría 
sea iina realidad. El peligro rio le asustaba. 

u 

. . Habiéndose en relacion durante el año de q d o  coi; dos franceses 
residentes en  ~ a i t i a ~ o ,  llamados el lino .Berney y el otro 'Ci*amuset, entib 
con ellos en una vasta conspiiacion, eri qiie se proponia nada ménos que Ic-. 
vantar el estandarte de  la insiirreccioi-i para fundar a sii sombra iina repú- 
hl ica floreciente allí donde existia tina colonia ri i  isern hle. Desgraciada rneii- 

u 

te los planes se frustrai*on, la conspiracion fué delatada, sus auiores fiieroil 
arsresad os. 

1 

, , Beriiey, remitido a la península paia que se sentenciara allá sil causa, 
pereció en un iiaufrajio. Sii compañero Gramuset, mas infortiinado toda- 
vía, no tuvo por 'tuinba el océaho, sino u n  calabozo de los castillos de C:í- 
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diz, adniitle se le habia coiidiicido con igual destino, y donde 'se 'le dejG 
cro~iizando varios ailos. aa 

La siierte de Rojas fué mui diferente, auncjiie sil criminalidad era la 
I .  

niisma. La real a iidiencia, encargada de siistanciar el proceso, no le Ilarnó 
siquiera a declarar, apesar de  qiie sil cornplicihad era evidente, y de  que 
sil nonlbre habia sonado en boca de  t o d ~ ~  los conj iirados. 

Una razon de estado iiié el motivo de esia infi~accion rrianiíiesia de las 
reglas jildiciales. Deseando evitar 'a toda costa qiie se desprestijiara la coro- 
n a ,  el siipiBemo tribunal procuró disininiiir la importancia' de la caiisa 511- 
ies qne esclarecerlá. Mal *por: mal, quiso mas bien dejar irnpiiiie a iIn ci?!- 
~ a h l e  que  turbar la t r a ~ i ~ i i i l i d a d  del piieblo dcspertando su malicia. La 
prision de dos e ~ i r a n j e ~ o s '  sin. Sarriilia y sin liogar podia pasar desapei-cibi- 
da  ; pero no así la de  iin hijo del país qiie ienia*una foriiina pingüe, deu- 
dos poderosos, amigos. inlluen tes. El seg~iirnieii to de- u n  j iiicio contra tan 
alto p o t e ~ t a d o  hahriaftcausado ruido; y piiesto en circirlacion iina idea qiie 
nadie debia conocer,. Ida ignorancia es el mejor prcserva i ivo para iin pedii. 
clue se cometan ciertos deliios. El crímen de reb,elion era de  aquellos q u e  
debian eicoritrarse previstos en el .código como iiiia Iiipóiesis, p r o  no apa- 
recer en la sentericia de  un juez como u n  ,heclio qiie pudiera+realiznrse. 0 

El rei aprohó el pr~cediinieiito de  su aiidiencia; peroA al mismo tiernpo 
rnantló qiie se vijilara con suino cu.i~lado la coiidiicta de Rojas. Enliiiia no- 
ta datada en San-IldeTo~iso a 24 de jiilio de  I 781 don José de  Gal.vez,.mi-' 
nistro de estado, dice a don Arnhrosio de'lBenavides, presidente de  Cliile : 
aTainhieri ha resiielto S: M. se prevenga a U. S. ireservadamente qiie esté mur 
n b mN-a de los~eniiiiciados Rojas y Orejuela (otro de los conj tirados) para 
proceder a asegurar sus personas en el caso de sep sospecliosos siis proce- 
diinientosi averigu;ílidolos eiitónces con individiialidad y cuidado, y to- 
inando Con ellos cuantas providencias regiilare oportunas al sosiego v irao- 
clliilidad de ese reino.2 . , 

Casa ~onsideracioiies políticas de  la aiidiencia salvaron al torbiileqio pa- 
tricio de  un  proceso,. de  la cárcel, del dest,ierro, talvez de la inuerte; pero 
n o  sa1varon.a la España de sil riiina. La empresa de  conterier las ideas es 

, tan  insensata como la de impedir a la tierra que jire en sil ó r l~ i ta .  .Deje- 
mos trascurrir albunos años, y ;eréinos de  cli~é sirv.ieinoil tales.preca iiciories. 

E n  I 8 r o gobernaba a Chile en cali(lac1 de' capitan jeiieral interino el 
h r i p d i e r  don Francisco Ai~,toiiio 'García Carrasca, quien se habia elevado 
a ese, puesto, no en razon de  sus méritos,, sino cle sti antigiiedad.. Pobre 
era la his'tori'a *de ese jefe para tan alta dignidad. El orador encargado por 

a ,  

la t i  niversidad ,de San-Felipe de  pronu mia r  el poniposo pane < a  jirico coii 



:que se solemnizaba la exnltacioií de iodo1 mandatario a la silla picsideii- 
cial, iio Iiabia enconirado otra cosa' clite elojiarle, sino que era espaíiol, 
ci-istiaiio y blanco; apesnr de Iiaber nacido eii A lfica, tierra de bArbaros, 
d e ,  infieles {y de negros. No tenia taleiiio ni voliiiitid, era violeiito de- 
hil al la vez, 'mezciiiiiio en siis. irniras e incapaz -de elevarse a la al tiiraAe - sii 
sitoacion. Los liomhres de esa especie no sirven sitio para hacer deiesiar la 
caiisa qiie defienden. Uii goberiiaii te inepto v arbitrario es el irias activo de 
los revoliicionarios. Nadie inénos idóheo que el nuevo presidente para rejir 
el país en  los iiernpos cqiie corrian. . . 

La colonia estaba ajiiada, los úhimos inquietos. Las noticias q ~ i e  unas en 
pos de otras veriiai~ de Eriropa.liahian alteiado esa calina seclilar, tan pa- 
recida a la muerte, qiie era el csiado liabitiial de los establecimientos espci- 
Goles. No haba  nave que abordara n nuestras playas, que no trajera la nue- 
ya (le .los siicesos mas alarmailtes. 

La fainilia real daba el especticulo de iina desavenencia escai3dalosa en- 
I 

aire un padre sii Iiijo v de amores ad íilteros, eiltre una reina y sil pi-ivado. 
~ArloS 1V ;lid icaba. 'hespiies de haber cometi& torpeza tras tbrpeza. 

- 

].,os franceses liabian iiivadido la penínsiila. 
Fei-naiido VI[ estaba prisioiiero. 
José Boiiaparte ocupaba el trono de los Rorhones. ' 

Las tropas de Napoleon se llabian apoderado de casi todo el terriloiio 
espa Gol. 

Los coloiios no qiiedaron frios especiadores de esa gran &tásirore, si- - 

no que trataron de obrar para no ser sorprendidos por los aconteciinien- 
tbs. La creacion de uiia jiiriia compuesta de varios individiioc elejidos por 
el piieblo para que i*eeniplazara a las autoridades coloniales lué la priinera 
inedida en cliie se fijaron. 

Ese proyecto d e  establecer iin gobierno nacional, rniéotras diirara el 
caiiiiverio del nionarca, iué acojido con entusias~no por la mayoría de los 

t 
ciudadanos. 'Para algiinos era el principio de iiiia revolilcion a ciiyo tCr- 
mino' veian la independencia de Cliile. Para otros la irnitacion de lo que 
esta Ga siicediendo en la -península, a la ciial, segun creian, era preciso to- 
mar en todo por modelo. Para los mas simplement>e un medio de deshacer- 
se de Carrasca, a quien coiisiderahan inciigoo de mandar. 

Los espaiioles eiiropeos esperimeiiiados y de previsioii fueron los iínicos 
qiie calcularon de un golpe las í'onestas conseciiencias de este cambio, y re- 
sol vieron impedir qiie se llevara a cabo. La creacion de un gobierno na- 
cional l&s parecia una cosa inadmisible por dos razones; pririiera, porcliie 
era uiia innovacion, y 'toda innovacion es perjuclicial en v'irtiid -del piiiici- 
pio que dice que mas vale lo malo conocido que lo hiieno por conocer ; y 
sequ nda, porque los reformadores manifestaban mili a las claras sus1 pro- 

ric - 

~?ósitos de trastornos y reviiel tas desde el iristaii te en qiie trata han de derri- 
a* -.- d. 

'7.& 

Ijar iina auioridad lejitima hajo el Si-ivolo pretesto de'la delkiisa de un país 
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en C ~ U C  110 .Iial>ia enciuigos que  coiiil,atir ~ i i  traidores rllie teineib, cscepio 
los an  tores de  taii peligrosas novedades. 1 

Iii'iiijl nos parece aclvei~tir qiie don José Antonio Rojas Iiahia sitlo iiiio cle . 

los t~niis ardiciytes I>roiiiot.ores.de esa junta, que tan mal sonaha a los deí'en- 
sores del sisteii~a. aniigiio. El <list'iiicuido patriota cuyo iioinl3i-e encabeza 
estas lirieas, tenia a Ir< sazon-seseiiia y siete aiios y nieses, segi .n~oi is ta  de  

I 

una declaraciori prestarla por él inisiiio. Se sen tia viejo, v esta ha ca~isado de 
la ingccion. Ternia nnioi-irse sin ver. alborear eii el iiorizonte el sol de  la, 
libertad. Dcsde 1.780 hasta 1810 120 Iiabia cesado de  predicar sus doctri- 
I I ~ S  apesar de  la vijilaiicia con qiie se segiiian sus pasos, del ciiidado con 
que se espiaba11 sus palabras. La propagaiida 'secreta cliie con tanto teso11 
d irijia, Iiabia recl iitado principalmente sus prosélitos entre los jóvenes, qiie 
le consideraban corno su maestro.. Infhiite y ,  Vera,, para no ciiar mas que  
n éstos, se de  ser siis discipiilos. 

Hacia la época a que nos referimos, la casa de  Rojas Iiahia llegado a 
ser u11 foco de  oposicion contra las autoridades coloniales, una especie de 
cliib político en  que  se censurahan las providencias del capitan' jenesal v 
se hacian votos por la riiiiia de  la metrópoli. La palabra NtdependenciB se 
proniinciaba tainhien algunas veces. 

En  mayo de 1810 la ajiiacion fomentada por tan hibiles nianos hahia 
cundido tanto, que  Carrasca temió ser arrastraclo por la cori-ieoie si no po- 
nia iin diqiie a esa marea que subia, qiie siibia sin cesar. Violento por ca- 
riícier, la represibii y el rigor le parecieron el modo mas espedito (le coim- 
tar esas ideas b e  iiidepei-i¿lencia .J v de reí'orma, que  tanto terreno iban ga- 
nando. A su j iiicio bastaba el estrañaniieiito de  tres o cuatro revoltosos para . . 
qile todo continirara ti*aoqiiilo, éI.en ,la posesioii de sil empleo, la España 
en posesion de  siis dominios. 

Resuelto a proceder enérjicamente contra los iniiovadores, dispiiso q u  e 
e n  la noche del 2 5  de mayo se abresaya a doii Jiian Antonio Ovalle, don 
José Antorii'o Rojas y don Bernardo Vera, se les condujera en el acto a 
Valparaíso, y selles embarcara en la .fragata Astrea, que iba a dar la vela 
para el Perú ; todo lo ciial se ejecutó piintiialmente como loVliahia tnatidado. 

Aclilel atenlado 13rodi?jo el'ectos mili diversos de  los qiie Carrasco se 
Iiabia imajinatlo. No todo golpe de  estado sale l~ieii. No siempre la í'ue~bza 
logra sofocar la opinion pública. La prisi0.n de  los tres sujetos menciona- 
dos, léjos de  intimidar, dio hrios a la ~~oblacion:  El vecindario de  Santia- ., 
go protes~ó contra esa tropelía, ofreciendo afiaiizar la inocencia y condiic- 
ta i~itul-a de  los reos. El cabildo hizo otro tanto, pidiendo que no se les 
jiizgara en el Perú, sino en Chile, donde estaban siis acusadores, siis testi- - 
gos,, sus defensores, donde eran conocidos sus antecedentes, doiide habiaii 
.., 

cometido el delito que se les impii taba. 
Las aiiioridades con siis, protestas, los ciudadanos con siis gritos, irnpii- 

sierori' a Carrasco qiie asustado por aqiiella desaprobacioi~ uniniinc, se vió 
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ol,ligado a promcter, no solo.qiie Rojas, Ovalle .! lT Vera quedariaii cn cl país, 
'sino.aun que eii breve torriariaii libiaes a siis casas. 

Ida pro'inesa solemne del presidente Iiizo qiie la calma ./ rr la traiiqiiilidad 
volvieran a reinar en la capital. Nadie cliiclat>a cliie el jelk siipremo cle la 
naCion ciirnpliiia su palabra. La l~lseclad y la pei*ridia no potlian sil poner- 
'se eii iin liincionario de tan alta jernrqiiía. 

Entre tariio partió para Valparaíso unb oficial, portadoi* de un pliego 
cerrado. Eii ese pliego se contenia, al decir del presidente, la órclen d e  qiie 
'se trajeran los reos a Santiago. Carrasco iio Iiacia en esto rrias que obrar eii 
conforinidad de lo que habia dicho. , , 

La noiicia se difundió con rapidez por la ciiidad. La esperanza animó 
todos los corazoties ; la alegría brilló en todos los sernblaiite~ Las familias 
de los desterrados se prepararon a abrazarlos, sus amigos n recil~ii-los, la 
j~oblacion entera a solemnizar su re,   re so. , 

Aquel magnífico programa estaba destinado, como tantos otros, a que- 
dar sin ejecl~cion. El j úbilo debia trocarse en furor, la fiesta. en iiná asonada. 

El 1 1  de jiilio, a la seis de la maíiana, entraron a escape en Sa,riiiago 
dos correos particulares que Rojas y Ovalle iriviahan a sus respectivas. la- 
inilias con el objeto de ani~iiciarles que en aqiiel rnisino instante se les 
embarcaba en un 13iiclue que salia para el Callao. 

Carrasco hqbia faltado villanamente a so palal~ra. Terniendo la popii- 
laridad de los tres supuestos delincuentes, habia resuelto alejarlos del 
país; y -en vez de mandar que se les coridujera a Santiago, hahia. o r d c ~  
nado qiie se les remitiera para Lirna. El miedo le habia hecho prometer 
una cosa v hacer otra: , .  

J 

: 1.a perfidia, del capitan jeneral llevó a su colmo la eJervescencia de los 
Hnimos. La ajitacion pública, que hasia entórices se habia contenido en 
*limites irioderados, dejeneró en iin verdadero alzamiento. El cabildo la 
aiidienbia, colocados al frente de los descontentos, iinpiisieron . la lei a 
Carrasco obligándole a pasar por'las condiciones mas hiimillantes-a triie- 
que de quedar en el poder. Vna de esas condiciones fué la libertad de  
los tres beiieméritos ciudadanos a quienes tan indignamente liahia ultra- 
jado.. , , .  , 

Apénas se hiiho firmado el decreto en qiie-esto último se disponia, 
alférez real don Diego Larrain, encargado de hacerlo ciimplir, y muchos 
jóvenes distingiiidos de la capital que. voluntariamente quisieron acompa- 
ñarle, moii taron en . sus mejores caballos y partieron como el rayo coii 
direccion a Valparaíso. Desgraciadamente llegaron tarde y, cuando la na- 
ve que debia conducir a los presos habia zarpado ya del puerto. -111,ieiito- 
ron alcanzarla en una barca,. pero no pudieron consegiiiilo. ' En ,esa rin- 

ve iban Rojas y Ovalle; Vera habia logrado quedarse en tierra a pretesto 
de uiia exllermedad. e 

- La partida de esos dos anciaiios no restituyó la caliiia d a  ciiidad: Las 
1 I 
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medidas de rigor con que Cai~rasco lial~ia y ueriilo cotlj u ra r la tcrn liestatl 
que+ riijia sobre sil cabeza, no tiicieroii mas que  precipitar sil caída. A 
los pocos dias clel iíltimo atentado perpetrado por ese rnaiidataibio, el 'puq- 
Llo, caiisndo tle soli-ii-le , le obligaba a abdicar. ' 
. '4 Giies de  octiil>re de 1810 regresó Rojas de  sil destierro. Enti*e sii 
salida y sil viielta Iial>ian ociirrido gi-aiides cambios.'La pobre colonia qiie 
lial~ia dejado bajo la fí.riila de  Cat-rasco, espaiiol sin otro mérito para man-, 
dar que  'la feclia cle siis despachos de brigadier, se hallaha aho~*a ,~ol>er -  
nada por- una junta conipuesta de, ciiicladanos i~espetal)les, qiie la eleccioii 
Iiabia elevado a ese puesto. La revoliicion estaba inauguracla, y tina era 
nueva coineiizaba para Cliile. 

T,a entrada d e  Rojas. eii Santiago fué una verdadera, ovacion. Todos 
los liabitantes sali,eroii a recibirle con inúsicas y aclainaciones, y le coii- 
ciujeron eii triii nlo Iiasta su casa. I,e acompaliaban , dice el histoi*iador 
realista Martinez cuyo testirnonio no parecer.? sospechoso, todos los per- 
sonajes de primer órden,  los cuales venian en carruajes, siendo iiiniiiiie- 
rables los. individuos de a caballo qiie componian su inmensa coinitiva. 

Hai dos heclios cliie nos permi teri apreciar en  sti jiisio valor la impor- 
tancia de  Rojas: la suhlevacion causada por s ~ i  destierro y el eiitiisiasino 
p r ~ ? u ~ i d o  por SLI vuelta. ¡Feliz el hoinbre qiie 11a recibido durante sil 
\ ida tales demostraciones de afecto! No hai rerriuneracion , pór espléndi-4 
da que  sea, que. igiiale a los aplausos de  todo irri  piiehlo. 
. . Ida vejez, qiie nos arrebata iantas ilusiones; la ~)erseciicion, qiie ha- 
ce flaquear tai~tos caractéresi la pertinacia del error ,  que desalienta a tan- 
tos corazones ,. no eiifriaron el ardor de  Rojas. Kestitnido a su patria, se 
álistó en el riias exaltado, en aqiiel qiie preteiidia abreviar ciiaii- 
tos trhinites se pudiera para obtener en el esterior la independencia, cri 
el iiiterior la lilrertad. La corisideracioii de  sii avaiizada edad,  léjos de 
calmarle, le hacía apresurar el paso, y toinar el caniino mas cointo para 
llegar al término a que  sieinpre se habia. dirijido, teineroso dc qiie, la 
inuerte le sorpreiidieA en el camino. 
: Las ideas de  Rojas le mantiivieron Iéjos del gobierno. Los liberales qiie 
llegan a la vejez sin haber triuiifado, logra11 pocas veces subir al poder. 
Tropiezan con la losa de -sil sepiiltura antes de  que  sea Ecil y Iiacedei-o 
lo que  en su tiempo paisecia dificil o imposible. 

, Sin embargo, la Salta de participacioii de  Rojas en la clireccion del es: 
tado no le libertó de  la perseciicion. Cuaiido los realistas volvieron a apo- 
derarse' del país en I S r 4, ei-a iin anciano achacoso, a qiiien n o  ~ ~ i i e d a b a n  
sino unos ciiaiitos clias que  vivir. Pero.aiinclue los años y las e~ilkrmeda- 
des dehian ponerle a cubierto de  todo insulto, por iin preseotiriiieoto de 
los inales cliie le amenazaban, huyó a la aproximacion de  las ii-opns de  
Ossorio. Habiendoosido alcanzado por 1111 destacainento', lii6 concliiciclo a 
Siotiago a la presencia de  los jefes vencedores, qiie condolidos al aspcc- 



tol del venerat>le viejo., le restit iiycinoii la libei:tad, pero despues de' linber.: 
Je desl>ojndo de yarias alliajlis y de nlgiinos miles-de qiie cbnsigo. 
llevabi., . . 

Rojas no sigiii6 recil>iendo por largo tiempo semejan tes consideracio- 
nes ..de paibie de' los reconqiiistadores.,' A .  los 1)oco.s + dias, n por recomenda- 
cion especial del virrei de a ,  vió. todas sus, valiosas posesioiies confis- 
cadas, .y él inisino fiié relegado a l  presidio de, Juan Fernandez. 

.l,os padeci lri ieiitos qiie tuvo que soportar e r i  esta isla - .  fueroii excbsivos: 
La íllta de las atenciones que exijia sii est.ado valetiidinario l e  Iiizo per- 
der la razoii.. Los soldados cle la guarnicioii, si!i respeto , a . .  siis canas, le 
coiiviriieivon eri 1111 hazmereir. Le figtirabaii .espectros,. y le a torrneri tahaii 
con toda especie <le hiirlas, no. dejáiiclole tranqiiilo ni aiin eii el scielio. 

' , I  - 
Ese traiamieiito inhumano, impio, reagravó sil sitAuaciori a tal piinto, que 
el mismo Marcó del Pont, el cual ciertameiite 110 se dis~ingiiia por lo co&- 
pasivo,' accedió a las súplicas qiie se le dirijieron para que consiiitiei;a en 

el noble patriota viniera a rnorir en Santiago , ateridido por los' cui- 
1 

dados de sri familia. 
- El Sállecimieoto de Rojas siguió de cerca a su regreso de la isla. iQilé 
cliierma en paz en la tiimha, porque sii nierrioria esti protejida por la 
libertad! * < .  

Los servicios clue ha prestado a Cliile son demasiado importantes 
' que piiedan ser olvidados. El no haber constancia de todos ellos lii de- 

I;enciiclo de cpe  es iiriposible p o b a r  con dociimentos auténticos ciLrios 
hechos. No se levanta acia de una conversacion entre amigos ; no se es- 
tieode esciit tira pública de una conspiracioi~. Si los ti-ahajos , de este iliis- 
tre patriota, conio los de todos los preciirsores ,, e s t h  yodeados de brumas 
v misterios, no por eso soii niénos efectivos. La d e  sil vidadque se 
J 

v e  al sol , por decirlo así, la que todos conocen, es ' pea cosa ;, la cliie lia 
clued;ido eii la ~ o r n h r a , ~  la cpie estamos condeiiados a igiloi-ar, es biei~ grari- 
de. 1.a.é'poca de osctiridad- en que Iia figurado la carencii d e  deios so- 
hre todo lo que hizo para preparar la revol ticion de la independencia han 
~~erjiidicado notableinerite a su I'a1n.a. Rojas es .conlo esos astros qke si- 
tuados a iiiia distancia inmensa de ,nosotros, parecen a* la' simple vista 

I 

iina nube mas bien (lile tina estrella, pero qiie el telescopio nos rriuestra en 
todo semejantes a los clcmas qiie riieclan por la bóveda celeste. Felizmen- 
te la. razon puede suplir la debilidad de los sentidos . y . dar a cada perso- 
ria. el Iirgar que le correspolide en la historia, .'a cada cosa el lugar jue 
le corresponde en la creacion. 

GREGORIO VICTOR AMUNATEGUI. 



I)ibu1ado I pu1)licado por N I)t.siiiadryl 



XIV. 

A revoliicion de la iiidependencia lia proclircido n i i i ~  
chos hombres eminentes; mui pocos de  ellos siii eni- 
bargo, quizá ninguno, ciieiitan la hoiira que ha cabido 
al jeneral Zenteno de abrirse paso por el solo mérito 

e sii persona hasta encumbrarse a los primeros piiestos de  la 
república, realizar allí los mas arduos y gloriosos empeiios, y 

escender despiies a la vida ~ r i v a d a  llevando coiisigo cirio repilia- 
- cion de  habilidad y de  integridad que  jainas liail piiesto eii diida 

ni el rencdr de  los partidos, ni la iiigratitud del pueblo. 
Las relaciones de  faniilin, que  tan poderosas eraii eii la colonia, lwepa- 

raroii el lampo brillante y i..ípido de  los Carreras y de  los jóvenes cliie como 
ellos se lanzaroJn cn la tormenta revolucionaria. Otros ocupaba11 elevados eui- 
  le os al tiempo en qiie sonó In hora de la cmancipacioo, y se vieroii echa- 
dos, llenos de infliieiicia y de  prestijio, en la lucha que se ahrió en seguida. 
No gozó Zenteno de estas ventajas. El 18 de setieml~re de 18 I o le ericoir tró 
redactando iiistriimentos piíblicos en sil oficina de  escribano, y ganaiido 
allí hoiiradamente la subsistencia propia y la dc una familia iiiimerosa de 
Iiermaiios, qiie hahia qiiedado huérfana por la seiitida muerte de  sil padre. 

Don Antonio Zeiiteno, el p d r e  coiniin, pcrtenecia a iina familia aiiii- 
mila y estiiriada en el país, ciiyos inieinbros se hnbiaii dedicado n la  igle- b . . 
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sia, al ejército y al comercio. Esta íillima profesioii alnaeó don Antonio, 
pero uii contratiempo en sus negocios le redi~jo a admitir iina oficina cle ... , 
escribano, qiie se creó para él e11 1772 y que dirljio con'biien nombre 
Iiasta I 803. Perdidos sus bienes de lbrtiina, habia puesto todos siis conatos - 
en la ediicacioii legal de sil hijo don José Ignacio, cuyas prendas le hacian 
presentir en él iin distinguido abogado y 1111 poderoso apoyo de sil vejez. 
El jóven entró mui temprano al Colejio Carolino, y en sus aulas se distin- 
niiió destle luego por un talento precoz, un jenio pensativo p observador y b 

uiia imajinacion singularmente vivaz. 
- L,a muerte empero de su padre hirió al jóven en medio de sus tareas, 

y le obligó a abaiidonar el colejio y salir en- btisca de rectirsos para ctim- 
plir los deheres que la situacion de su familia le imponia. Mui notoria de- 
bici ser su capacidad y mui segura su honradez cuando en 1806, teniendo 
apénas veintiiin años de edad, le vemos instalado en la oficina de sil pa- 
dre ejerciendo - u n  cargo píiblico de tal confianza. Allí ,  en medio de sus 
ocupaciones mercenarias, el jóven Zenteno se entregaba al de los 
estudios, y anudando las rotas lecciones, se empeñaba en llegar al término 
de las aspiraciones clue le habia hecho despertar su padre---recibir el di- 
plórna de abogado. 

Acaso ignoraba que la Providencia le habia echado al miindo con mas 
altos destinos. La voz eléctrica de eniancipacion comenzó por aquel tiem- 
po a circular saciidiendo el cerebro y -  tocando el corazon de los hombres 
- 

bien organizados Zenteno tenia un alma miii noble para que' no respon- 
diese a esté llaniamiento,' y de hiiena gana se hahria dejado llevar del im- 
pulso de siis sentimientos patrióticos para tomar parte en los primeros mo- 
vimientos de la revolucion, si los severos deberes de Su oficio no se lo hii- 
hiesen iedado. En esos movimientos no habii riesgos que arrostrar, ni - - 
papel qiie pudiese desempeñar un hombre de posicion modesta. Las altas 
- 

notabilidades de la colonia eran las que estaban llamadas a dar nuevo y 
desusado inipulso nl  antigiio movimiento de las cosas. 

Mas no bien se dejaron oir los primeros tiros de la guerra, cuando Zen- 
t,eno sintió que perdis la calma de-su espíritu, y no pt;do tranquilo 
en inedio de sus espedientes y protocolos. Oireció siis servicios al gobieriio - 

v en r 8 r 3 debió s e r  nombrado secretario de una' tercera divisioh hile iba 
J 1 

a organizarse en Santiago a las órdenes del coronel Lastra. La division ~ i o  
se formó al fin, y en 1814 Zenteno obtuvo. igual nombramiento para olra 
nueva, qiie a las órdenes del teniente coronel don Manuel Blanco lué le- 
vantada a toda prisa y encargada de recobrar la ciudad de Talca, ocupada 
entónces por tropas realistas. El secretario, sin embargo, no llegó a sa- 
lir a campaña. El director Lastra, cuya confianza se habia granjeado, le' 
r*e;iivo en Santiago para sacar. mejor partido de sii notable actividad; y a 
sil lado y al del comandante jeneral de  armas doti Juan Macltenna per- 
maneció sirviendo diversas comisiones, hasta que Lastra y Mackenria cave- 
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ron clel poder a conseciiencia de iin movimiento revolucionario acaudilla- 

1 

do por el jeneral Carrera. Zenteno cayó con ellos tambien, y no solo se 
vió a-lejado del servicio público, sino que iuvo que sufrir una prision de 
breves dias a j u e  le condenó la jiinta gubernativa que (le su propia aii- 
toridad habia suplantado en la silla al depiiesto director. 

El funesto descalabro de Rancagua, que ocurrió en seguida, confundió - - - 

a todos los partidos en una desgracia comiin. Una espesa hilera de emi- - - 

grantes ociipaba el camino de Santiago a Mendoza: o'higgiiiisias, carreri- 
nos, rozistas, de todos colores iban alli enviieltos upos con otros 
procurando a-largo paso salir ciiünto ántes de los tbrmiiios de la inl'ortu- 
nada patria. Zenteno, ciiyos modestos servicios hasta entónces no le Iiahian 

v 

oranjeado una sitiiacion espectable, pasó desapercibido entre siis otros com- b 
patriotas J v se encontró en Mendoza, libre de las garras enemigas, pero pre- 
sa de la  necesidad.^ aiin de la miseria. - 

Bien p ido  haberse acojido, como otros varios,. al espontáneo favor con - - 

que los, veciiios de Mendoza recibieron la emigracion chilena; pero Zen- 
teno no era hombre para llevar la vida de  u n  Iiuésped holgazaii. 1)ando de 
manó al 
literaria, 
la atenci 

- - 
puntilloso orgullo que enjendran el nacimiento y iina ediicacibri 
se propuso ganar la vida con el trabajo de sus manos. Llarnóle 

on iin liigar nombrado la Esiancilla, que est6 en el piinto en qiie 
i.. , 

comienza cerca de Mendoza la gran pampa de Buenos-Aires. Allí erijlo 
una venta, y él se colocó detras del mostratlor. Su palabra insiiiiiante, la 
afable atencion que dispensaba a los que .visitaban la venta, la discrecioii 
y oporti~nidad de siis conversaciones, -e1 aseo y arreglo con que manteriia - - - 

el mezquino ajuar del esiablecimiento, llamar~oii la aiencioii de todos, y 
en hreve la venta de la Estancilla fué conc~i~r ida ,  no solo por los viajeros, 
sino por los vecinos de Mendoza, qiie iban a pasar alli algunos ratos de solaz. 
No Salió quien, notando el contraste y iie se hacía sentir entre el hombre y 
la posicion que ociipaba, o talvez herido de ciertas excentricidades de cn- 
ricter clue hacian mas picante sii persona, Ilainase al ventero elflósofo, de- 
iiominacion qiie riié mui del agrado del villgo; pero en jeneral los concii- 
rrentes se retiraban siempre complacidos de la sagacidad con que sabía 
hacer tan agradable y cómodo un lugar tan pobre en sus elenienios. 

El jeneral don José de San-Martiri, que goberoaba a la sazori la pro- 
vincia, tiivo tambien el c.apricho de visitar la venta de la Estancilla para 
conocer al Jilósofo. El ojo penetrante del vencedor de San-l,oi*enzo. descii- 
brió en ,el inteli-jente veniero el hombre de que necesitaba para realizar - * 

los grandiosos proyectos que le tenian preociipado. Sin vacilar iin instante 
le propuso el empleo de secretario de la intendencia, que Zenteno acepió 
.gustoso, y desde ese momento qiiedb establecida entre ainbos una estrecha 
amistad y esiiinacion, que no fiieron parte a relajar ni los conirasies de la 
política, ni el tiempo, ni la distancia. 

Es conocida la tdctica con qiie el jeneral San-Mariin preparaba el ejér- . 
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cito con que espedicionó sohre Cliile. Siis artes y siis precnuciones daba11 
a aquella empresa l a .  apariencia de  tina conspiracioci . Ociil ta ha cuanto le 
era posible sus designios a siis rnas iiitirnos colaboradores, fraguaba falsas 
correspoi-idencias que .hacía llegar a Chile para bacer salir de quicio el 
:ínimo del Marcó; de  ordinario eiigañaba a siis propias tropas 
con órdenes destinadas a disirniilar sus verdaderos planes. El secretario le 
ncorn pañaba maravillosamente eri est.os afanes. S u  ca heza í'eciiriida eii re- 
ciirsos, sil perspicacia, el arte con qiiesabía con<ucirrlas cosas por cami- 
tlos especiales I-iasta llegar a su fin; eran de grande ausilio al jeiieral; y aun  
el h.íbito aclcliiir*ida de  mantener en arreglo los papeles de  iiiia oficina, 
cuadraha mili bien eil aquellas circunstancias eii qiie se reclueria tanta 
lahoiiosidntl, tai-ita hal~ilidacl como órdeo. Miilt iplicadas en gran C manera 
las atenciones de  la guerra, San-Martin, de  acuerdo coi1 el gohierrio de 
Uucnos-Aires, le nombró secretario especial de  aquel ramo en  enero 
de  I 8 I G, y posieriormerite el 18 de  dicienlbre del mismo año, le confirió, 
cri.recomperisa de  siis buenos servicios, el empleo de  teniente coronel de 
iiilaiiiei-ia de línea, empleo que  el gobierno de Chile ratificó en seguida. 
Sea diclio de piso, y como iin testimonio de  la abnegacion con qiie los pa- 
triotas se consagraban entónces al servicio de  la repíiblica, el secretario 
Zenteno apénas gozaba el siieldo de  25 pesos .me~-isuales. 

La espedicioii libertadora se movió al fin, y al atravesar los Andes hi- 
20 rcsoi-inr sils ciin-ibres con el estrépiio de  una gran victoria. La ciiidad 
ile Sniitiago fiié rescatada, y ella proclanió como supreimo director de  la 
república qiie estaba a iin por erijirse, al benemérito jeneral O'Hig~ins. 
O'CIiggins partió la tremenda responsal~ilidad de  su niievo piiesto con el 
secretario Zenteno, a qiiieii llamó a sii lado encarglndole .el despacho 
del ramo de  la giierra. Cualc[iiiera podr i  formarse idea de  las tareas cliie 
esiahan corneticlas entónces a este fiincionario. Crear ejércitos, armarlos, 
ccluil'arlos, destinarlos; hacer brotar de la nada horn'bres j elerneii tos ; 
cla'i-les el órden y la concentracion necesaria para llenár sii objeto, hé 
a q ~ i  la ociipacion que  ahsorbia casi entera la atencion del gobierno. Cua- 
ti-o g-andes batallas, Chacabuco, Talcah uano, . Cancha-Rayada - y Maipo se 
suce<lieron en el espacio de  un  año, consuiniendo caíla iina de  ellas gran . 
parte de los elementos aciimulados a tanta costa. La aciividad del go- 
hierno, eii inedia de la penuria en  qiie el país se hallaba, dehia ser mui  

y aun  c i~ando  la república tenia u n  buen níirnero de  intelijen~ 
  es servidores, no cabe duda que  una-gran parle de  estos trabajos, la prin- 
cipal sin diida, debió recaer sohre el ministro de  la giierra. La sallid de  - 
hierro (le que estaba dotado, le permitia en el'ecto' dirijir sii ateiicioii sobre 
todos los piirit.os, y clespachar diariamente liasta la alta noche I'os miilti- 
plicados pedidos y exijencias qiie de  todas partes se le hacijii. 

Dos nieses permaneció el gobierno despues de  la hatalla de  Cliacabu- - 
co evacuaiido Ijs providencias que demaldaba la ocupacion dc las pro- 



vincias centkales. '111 cabo de ese tiempo (abril 16) el director supremo 
se trasladó al sud y llevó consigo al secreiario Zenteno. Riidns peiialida- 
des les agiiar-daban allí por la resistencia ol)stinada dc la plaza de Talca- 
kiiiano, en donde el coronel Ordoñez liahia recojido iina hiieiia parte.de1 
roto ejército espaliol. Asal tos, cliira estrechez de u n  largo sitio, no basta- 
ron para rendir la porfiada obslinacioii de los defensores; pero en cambio 
la frontera con todas sus plazas y el estenso terriiorio de Maiile y Con? 
cepcio~i, que Iiabia sido el arserinl del ejército realista, ci iiedaron some ti- 
dos al poder de los iridependientes, v stifrieron en su réjirnen militar ., y 
ndmiiiistrativo las proliindas modificaciones que hacía necesarias el carii- 
bio de su condicion política. Zenieno eniónces (agosto) regies6'a Santia- 

hO? adonde le llamaban atenciones de -iin órden superior, y recobró cer- 
ca del gobierno delegado el despacho de la secretaría de la giierra, mas 
laboriosa y rrias pesada qiie olras veces a medida del ensanche colosal qiie 
tomaban nuestras fiiei-zas militares. Miéntras O'Higgiiis engrosaba el cueii 
130 de operacioiies sobre Talcahoano, San-Martin organizaba otro bajo sil 
direccion inmediata en el carnpo de las Tablas. Entre los dos se 1legai*o11 
a contar sobre doce mil soldados, la rnavor .4 fuerza armada de que haya 
dispuesto la rep íi bl ica. 

En esta coyiinttira llegó la noticia de que iina espedicion considerable, 
compuesta de cuerpos recien venidos de la peníiisiila, se preparaha en Li- 
ma para invadir a  hile, d va por Talculiilniio, ya por el piierto de Sai i  
Antoiiio. Fué menester trazar un  plan de operaciones que permitiera 
liacer frente a esta iiivasion, que tenia tan estensa costa franca para de- 
sarrollarse, y q ue pusiese en relacion, y en estado de prestarse mutuo 
apoyo los dos cuerpos del ejército independiente, separados entre sí por-  
tan larga y escabrosa distancia. Zenteno fiié escojido para este encargo.'El 

- visitó los dos campamentos, oyó a los jeiierales, madurando con ellos 
siis indicaciories, logró que se piisiesen de acuerdo para la prúxinia cam- 
pa" que se debia abrir. 

Cúpole a Zenteno por esta vez iina gloria que  le puede envidiar cual- 
quiera. En medio de los azares de la invasion, qiie parecia formidable, 
el director O'Higgiris qiiiso que la independencia nacional se proclamase 
solernnemeote a la faz del mundo, v que los ciiidadanos prestasen jiira- 
merito de sostenerla con sacrificios sin tasa. El clocumeiiio eii que de- 
bia constar este grande aclo, ese dociimento que era la aiitkntica echada - - 
en el ciiniento de la niieva nacion qiie debe cobrar con el ciirso de los 

J I 

siglos -tina veiieracion cada vez inas creciente, fué redactado por Zenteno, 
y sancionado con su firma; alta honra reservada a las almas fiiertes qiie, 
como la sil ya, tiivieron resolucioii bastante para arrostrar las C tigas, las 
resl~ox~sal~ilidades, los peligros que imponia el cargo del gohieriio eil aque- 
llos solemnes moineritos. 

Aun le ciipo otra satisfaccioii bien lisonjera. El, dió a la república su 
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, actual pendon, ese' símbolo qiierido de iiiiestra nacionalidad, n cuya visia 
late y se enciende de argolla todo corazon chileno. 

La espedicioii anunciada desem harcó en Talca h uano, y eii conformi- 
dad de los planes acordados, los dos cuerpos de nuestro ejército marcha- 
ron a unirse en la ciudad de Talca. Lo serio de las circunstancias con- 
centró e11 el ejército toda la vitalidad de la repíiblica. Allí tarnbieii Zen- 
teno debió hallarse presente en sir caricter de secretario de  la, giierigat, y 
ilniendo coino lo tenia de costumbre los trabajos del bufete, con las pe- 
naIidades y las fatigas del soldado, hizo la campaña subsiguiente y asis- 
lió a las liiiic:ionis cle Caiiclia-Rayada J v Maipo. EII medio de las cargas 
a la bayoneta qiie decidieron en esta última la suerte de Chile, Zknteno 
redactaha el p i t e  de este fausto siiceso, y anunciaba a los piiehlos que sii 
independencia desde aquel instante quedaba perpetuamente consolidada. 

Len teno mereció 11 ria recomendacion especial en el parte detallado de 
la hatalla que se clió mas tarde, y el supremo gobierno recompensd sus 
servicios confiriéndole el grado de coronel y la medalla de oro de los ' 
vencedores. 4 . . ,  , . 

La batalla de Maipo fué la pira en qiie se -consornió todo enteroLel 
poder español. El estandarte de la iildepeildencia. se. paseó si11 ohsticulo 
desde el norte liasta la . Araucania, \ y  *las dé6iles reliquias enemigas ' que 
quedaron esparcidas eri esta o aqiiella plaza de la frontera, fueron #a biis- 
car un  asilo a la distaiite plaza de ~ d d i v i a ,  poniendo de por medio-el 
territorio de los indíjenas. No ,por eso, sin embargo, el afan del gobierno 
tuvo un momento de reposo. Sii atencion sobre la marcha se'diri-iió a .la4 - 
marina, y se comenz,ó con decision a trabajar en los aprestos de una gran- 
de  escuadra,. qiie era de tiempo atras el ob.jeto de su vehemente anhei 
lo. .El  cbionelV~enteno vió abrirse a sus tareas un canipo tan importan- 
te coino desconocido y aje110 para él. El se ,veis constituido enlminis- 
tro de. marina, y probiblemente no habia pisado jamas (la cubierta de u n  
l>iiyue. No por eso sii iniino se arredro, ni rehiisó' con frias escusas el - - 
riiievo servicio cliie se le exijia. Trasladóse a Valparaíso y allí, metidó 
al~orclo de di;ersas naves, cdmenzó a estudiar desde siis fundamentos el 
ramo que estaba. encargado de dirijir. Examinó con detencioii las cua- 
de rna~ ,  las costillas, todo lo que constituye u la solidez del casco de u n  
buque; se hizo cargo del velimen, de la aparente complicacio~i del siste- 
ma de cordaje; se hizo esplicar el oficio de todas las piezas, hasta el mas 
pequeiío rnoton, hasta la mas insignificante espiga: muchas veces se le vi6 
al rayo del sol colocado en la tabla del calafate viendo tapar con filistica 
la jiiniura de los forros. De allí pasó al órden del servicio náutico y mi- 
litar, y al oficio que desempeñan en la nave las diferentes personas 
la tripulan de capitan a paje. Tomó razon- de los víveres que consumian, 
del eqiiipo que iiecesitabaii y del sueldo cpre dehian gozar. Se eclió al 
cuerpo las ordenanzas de la marina cspaíiola, y c~iiedó en >breve tan in- 



tclijenciado en todos estos pormenores qae  podia aprcciar por si, y sin el 
informe de oficiales prácticos los pedidos abrumadores que cada capitaii 
de bu(1ue il i 1-ijia por riiomentos al gobierno. La escuad 1-a estalla tripulada 
por miiltitud de estraiijeros deseosos de correr las averitiiras de la siiei8te, 

sin amor al servicio, ni interes patriótico por la causa qiie se coin- 
prometian a sostener, no perdian ocasion de demandar sin- tasa ni medi- 
da, a favor de la ignorancia en que suponian a las autoridades, l todo cuan- 
to podia presenlarles una oportunidad de medrar. Dícese que conociendo 
esto mismo el de Val paraíso, dió en decretar los peclidos con- 
cediendo solo la mitad, JT q ile habiendo solicitaclo cierto capitan u n  bote, 
recibió con estrañeza la providencia de costiimhre. El ministro de marina 

' 

se habia puesto en aptitud de conocer y remediar estos abusos, y en cuan- 
\ 

to lo permi tia la delicadeza esquisita de las circunstancias, pudo precaver 
no pocas clefraudaciones. . 

* 

No es de este Iiigar narrar las proezas de la escuadra. Son conocidas de 
ticlos Ía  toma' de la Marla Isabel v su convoi. ociirrida en Talcahiiano el 

d 

23  de octubre de 18 18, seis meses despiies de la batalla de Maipo, bajo : 
la direccion del contra-almirante Blanco, y las dos campañas marítimas 
+e al mando del lord Cochrane ejecutó eri seguida sobre las costas del 
Perú. En un breve instante las armas chilenas, triiiní'antes en iierra, do- 
minaron el océano y se ostentaron poientes ante el solio cle la dornina- 
cion *del rei de' Espaíia en la metrópoli de Lima. Ciertamente qiie fUé..eso 
un. prodijio. 
.- Pero para tormenta del ministro de guerra U marina, los triiinfos del 
ejército y ,escuadra no hacian. mas qiie atraer odiosos conipromisos so- 
bre $ti persona. De parte de tierra, el jeneral San-Martin, arrogante - y 
pretensioso, acosaba a l  gobierno con 'exijencias diarias. El l~odia muclio 
como jefe de las armas arjentinas, y se le debia mucho tarnbien. El ejér- 
cito chileno no contaba por desgraiia con niiigiin jefe de bastante presiijio 
que pudiéra colocarse a su cabeza, ni en el ejército arjentirio, tan propenso 
a la insubordiilacion y al descon tento, podiag soplarse el jérmen de la. desu- - - 
nion sin es ponerlo a uii cataclismo. San-Mar~in tenia cliie ser omnipoteii-. 
tc diieño de,la situacion.---No estaba en mejor estado la marina. Ldoi8d Co- 
clirane habia traído consigo una fjlanje de jóvenes marinos tan gallardos 
y. apuestos como él, entre los cuales ¡labia dividiclo los mandos y las co-a 
misiones. La esciiadra le pertenecia a él de hecho y al gobierno solo de 
derecho, de ese derecho que es tan débil en tiempos de giierra. La esclia- - 

dra podia miidar de bandera ciiando su elmiraiite lo ordenase, y apé-t 
nas habia oira garantía contra este fatal contratiempo qiie los caballero- 
sos sentimientos personales de sil caudillo. El gobieriio intentó qiiehrair- 
tar en parate aqiiella absoliita influencia, alzapririiando a los capitaiies Gui- 
se y Spri qiie habiendo venido a l  país de su ciierita propia, no pertcne- 
cian a1 círculo del almirante; pero sus conatos no sirvieroii sino para des- 



pertar emiilaciones, cargos, recriminaciones y represalias de parte dcl al; 
mirania contiaa los ahijados del gobierno. 

Eri verdad el gobierno se hallaba en la mas mortificante situacion en 
que se puede hallar gobierno alguno. Aparente dueño de un ejército de 
tierra formidable y de iina escuadra sin rival, era en realidad esclavo de 
los caiiclillos que cotrrnndahan el uno y la otra. Para colmo de embarazos 
se le ociirrió a lord Coclii-ane toinar el mando de la espedicion libertado- - 
r a ,  y ser jeneralísimo de inar y lierra. La debilidad de la escuadra espa- 
ííola en estos mares no le prestaba ocasion alguna de desplegar su poten- 
te jenio, ni cl servicio pasivo de la nuestra era para satisfacer ni con mil- ' 

cho las aspiraciones de su alma altiva. Para no siifrir un chasco en su 
venida a estos países, no le quedaba mas particlo qiie acometer una grande 
empresa y hacerse el restaurador del imperio de los Incas. San-Martin por 
sil parte miraba de tiempo atrns aqiiella empresa como suya y no estaba 
dis~juesto a cededa a nadie. Los dos caudillos se hicieron piies rivales, y 
su ojeriza se proriuncial~a en forma de quejas, renuncias, pretensiones y 
denuestos, qiie caian sobre el gobierno dispensador de los iitulos e inves- 
tiduras a cuyo favor iba a emprenderse la espedicion. 

Fácil es comprender que la nombradía y la pericia de uno y otro de 
aqnellos jefes eran indispensables para el buen éxito de la empresa. Por lo 
mismo iodo el coiiato del gobierno se cifraba 'en conservar a 'los dos en sii 
servicio, y en hacerlos emprender jiintos la gran cruzada de libertad que 
estaba preparando. Figúrese chalqiiiera qné maña y qué sagacidad-se ne- 
cesitaban 'para aplacar las prevenciones mutuas de los ' dos rivales, para ha- 
cerlos dóciles a los intereses de la América sacrificando sil amhicion pero 
sonal, para conciliar sus pretensiones, y aun para hacerles de ciiando en 
cuando reconocer siis deberes de -súbditos! El consejo no era escuchado, 
la aiitoridad no imponia, la amistad era débil ante las eaijencias de la 
ambicion y del orgullo. Ciertamente las exacciones de dinero bajo todas 
las Sorrnas y donominaciones iriiajinables, los recliliamientos y prarratas de 
hombres y animales, y todas las vejaciones con que la autoridad omnímo- 
da del gobierno arrancaba a los particulares su Sortiina para organizar la 
espedicion, todo eso, decimos, era poco al lado de la pension qiie imponia 
la malqiierencia de los jenerales espedicionarios; .l v estamos. en la in tel ijen- 
cia de que, aparte de los grandes intereses políticos que acoiisejaron la 
espedicion libertadora del Perú, mas de una vez el gobierno se sintió in- 
clinado a apurar los preparativos solo por el deseo de v'erse libre de los 
sinsabores qiie so rivalidad y sil pet ulancia, le ocasioriaba~i. , 

Es fama qiie el coronel Zeiiteno llevaba el peso de este negociado. 
Transijiendo a veces en el cumplimiento de sus propias providencias para 
obtener ilna parte, si no el todo, de lo que se claeria, piesiandose otras a 
niediaciones, estiinularido a algiino por aquí, y retirando a otro por allá, 
logró maiiteiier las cosas eii 1111 razonable eqiiilibibio, y aun  consiguió al 
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fin que el ~rgulloso marino, tascando el freno de la obediencia, niarcliase a 
las órdenes de sii rival. L.a espedicion fué lanzada sobre las costas del Pe- 
rlí, y al16 fué a estallar la tempestad. 

Coi1 la salida de la especlicion libertadora cambió de escena la repii- 
blica. A las armas sucedió la política, a los ejércitos las convenciones, a 
los aplausos de la victoria las -iniirmuraciones de los descontentos. Nue- 
vos ministros, que pretendiati corresponder a las' exijencias de la niievn 
situacion, entraron a toinar parte en la direccion de los negocios públi- 
cos, y eiitre ellos figiiró mtii en gran manera el de hacienda don José A .  
Rodrigiiez Aldea,, que tornó posesion de su piresto el 2 de mayo de 1820.. 

Rodriguez era un hombre de mucho iiijenio y rnaña, adornado de una 
vasta instriiccion legal, que hacía est,ensiva al derecho público y a oiiBos 
ramos del saber humano. Aiiiique se habia mantenido siempre ajeno 
de los negocios de Iiacieiida cpie el director le confiara, s i p o  hacer - 
frente a las serias dificultaties de la situacion, reglaineiltó el servicio y 
totnó providencias que si no le acredit.aban de l i r i  proSundo financista, por 
lo rnéños sostenian ,iustarnente su ibepii tacion de hombre hibil. Pero Ko- 
drigiiez habia figurido hasia entónces en el bando realisia, en donde habin 
nozado de influencia y ejercido cargos de importancia : si1 nombre no tenia b 
las simpatías de la opínion, y con razon o sin ella dióse e11 murmiirar con 
harta ;critud de sii conduck funcionaria, c~ilp,iiidole de manejos poco de- 
licados con los intereses del fisco y hasia d e .  prevaricaios. 

El ministro de la guerra no pudo jamas enteiiderse con su coliia. Sea 
que 10s separasen instintivamente las condiciones del cariicter ~ersonal ,  o 
las tendencias de los opuestos bandos a cliie habian pertenecido; sea 
qiie cada uno recoilociese en su coléga la capacidad y el ,deseo de prc- 
ponderar en el iniriio del director siiprcrno, ello es qiie ambos dieron 
en mirarse de reojo y acabaron al fin por hacerse abiertamente la giie- 
rra.' Por ti11 rnonie11t.o Zenteno llegó a prevalecer, hahiendo sido sepa- 
rado Rodrigiiez del ministerio (1 4 de setiembre ,de 182 1) con el pretesio 
de ilna mision cliplomitica cerca del gobierrio del Perú; pero este triunfo 

- fiié eSímero* el -niismo Zenterio tuvo qiie retirarse de los consejos del cli- 
rector (8 de octubre) y ceder la victoria a sil rival, qiie, no hahiéridose 
inovido de Santiago, recohi*ó sobre la marcha su pucsto. Del niisriio modo 
que si1 compeiidor lo habia hecho ai~terio~mente, Zenteno se retiró con- 
servando el titulo de ministro de la guerra, y ftié a servir la gobernatura 

v militar de Valparaíso, a la cual estaba anexa la comandai~cia je-  
neral del departamento de marina. I 

dCi~.?l fué la causa de esta separacioo dorada? ~ F i i é  nada mas qiie la ri- 
validad personal con el niinistro de hacienda motivada por pretensiories de 
dominar sobre el ánimo del director? hé desagrado por los manejos que se 
atribiiiari a aqiiel coléga? fiié desaciierdó de principios políticos sobre ,el 
curso qiie dehia darse a la adininistracioii piíblica? Este pi!nto ha qiiedado 
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ci~viielto cii las sonibras del misterio, y no liemos encontrado qiiieo nos de 
iBazoii cle las í i i  timas ajitacioiies que pertilrharoo el ministerio del director 
0'1-liggiiis en la +oca a qiie nos referirnos. Talvez todas acluellas causas 
coiicurriei*on siinii lt5iieámente; ialvez pi~eponderó una sola. 

El contratiempo esperimentado por Lenteno, si bien le separó de los 
consejos, no le privó del al'ecio personal del director O'fliggins. Este le 
liahia coiilkritlo el empleo de coronel efectivo de infantería el 17 de jiiiiio 
de 1820, eri los rnoineiltos de zarpar la espedicion libertadora del Períi, a 
ciiya creacion Ilahia conlribiiido en tan gran manera, v poco despues de sil. 
separacion del rnioisterio, el 13 de abril de 1822,  le colifirid el de h iga-  
c~lier, .Ultimo piiesto de la escala militar a cliie alcanzó en sil vida. El jene- 
ral San-Martin, constituido en el rango de protector del Perú, le condecoró 
iamhieri por el rnisino tiempo con el diplóma de benerriérito cle la Orden 
clel Sol, declar:íiidole acreedor al reconocimiento de la patria .l v de la pos- 
iericlad. Ya de anternaiio gozaba, en materia de distinciones honoríficas, 
la co~idecoracioii de mayor oficial de la Lejion de Mérito, creada por el 
~obierno de O'Higoins en 181 7 para premiar a los esí'orzados patriotas a c t, 

[liie lrabian cool>erado eficazmente n la restanracion de la república. Be- 
llas distinciones que el tiernpo y las ideas han hecho caer en olvido, - 
pero q u e  eritónces marcaban el valiniieiito de las personas qiie las ob- 
tenian. 

Es eScusado decir que en sii gobierno de Valparaíso, Zenterio desplegó 
las dotes de iin intelijente y celoso administrador. Muchas mejoras materia- 
les le debió aquella pohlacion, enire ellas la calle niieva que se ahrio a siia 

e instancias y que hoi figura en primera línea. Sii discrecion y afables mane- 
ras le granjearon la estimacion de todos los vecinos; y su prescindencia de la - 

del gobierno, eiitciiices hl.anco de Lin jerieril diigiisto, le atrajo de 
tal  rnodo el aprecio público, que habiendo ociirrido la deposiciori del director 
O'Higgi~is, el de Val paraíso, reiiiiido en cabildo abierto, reasiirnió la - - - 
soberanía y se dió iin gobernador. Este gobernador, tan del agrado del pue- 
blo, fué el rnisrno jener al Zeiiteno. La i iinta gubernativa que habia toiriaclo 
las riendas del estado, iiivo ri bien ratificar este nombrarni-ento en una nota 
que nos sentiirios inclinados a reproducir. Dice así: aMi nisierio de gobier- 
no.---La junta giil>eriiativa.rrie ordena esponer a U. S. qiie la mas sublime 
recompensa cliie piiedeii recitlir los servicios de iin majistrado, es la con? 
liaiiza y agradeciiniento de los piiehlos; y (lile en la aclamacion qiie para 
jefe políiico y rniliiar de Valparaíso hicieron sus habitantes en la noche del 
29 Últiimo, mira S. E. un homenaje rendido al mérito deU. S. Su Excelen- 
cia no solo ratifica este nombramie~ito, sino cliie añade el de comandante . 
jeneral del departamento de niarina con todas las atribuciones y facultades 
que linja U. S. ejercido hasta aqiií. A l  significar a U. S. estos sentimientos 
de la jiiiita guberiiativa, tengo la satisraccion de felicitarle por el testirno- 
nio de gloilia cpie ha recihido U.. S., y oIi*eceile las segui-idades de mi 
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cbiisideiacioii .---Dios guarde a U. S. muclios alias.---San tiago, febrero 3 de 
I 8 2 3 . ---Mariano de Egaña . n 

, No fiié taii grata la permanencia dc  Zenteno a las administraciones qiie 
siicedieron a la junta gubernativa. Los partidos comenzaron a ferineiiiar en 
Cliile, y tuvieron en breve tiempo u n  desarrollo bastante para prodiicir es- 
cenas escandalosas, para trastornar el natiiral hilen criterio de  la sociedad, 

- 

v surneijir el gobierno la república en iin dédalo de  confusiones y de  io- 
tricas de  «ixe la I-iistot-ia todavía rio lia dado ciieiita.---Tarripoco Zeiiteno es- 

u I 1 

taba inui satisfeclio de  la iriarclia de  las cosas. Hombre d e  autoridad, minis- 
iro de gohierno en una época en que  la plenitud del poder concedida al di- 
rector siipremo hahia permitido ejecutar maravillas, él iio podia ver sin do- 
lor la iiistahilidad de las cosas, el cambio casi diario de  ministros, de  planes 
y de  tendencias qiie se operaba en torno del director Freire, las asonadas q iie 
msolvian los mas graves asiintos de  estado, el desprestijio en fin de  esa auto- 
ridad que  bien dirijida era en su concepto la íinica esperanza de  la iepúhli- 
ca. Con tales antecedentes era ficil prever que  110 esiaba d is~anie  el mo- 
mento eii qiie el gobernador de  Val paraíso, cediendo al inovimien to coiivii 1- 
si vo qiie saciidia la república, dejase vacante aquella importante pieza de  la 
adminisiracion. 

Un suceso a la vez político y económico vino a prod iicir ncliiel resiiliado. 
El gohierno, deseoso de repriinir el con trabando y regiilai-izar la ma rclia clel 
comercio en Valparaíso, es pidió diversos decretos miii mal acordados (1 u e 

- - 

produjeron tina gran fermentacion enire los veciiios de  aquel piierto. El 
desagrado del vecindario habia sido preparado J v atizado por diversos inci- 
cien tes, y iie e n  aqiiella época de  libertad, Ilirieroii proliindainente las fi- 
bras de  los ciudadanos. Resolvióse pues hacer iiiia gran jtintn popiilar y 
elevar al congreso una vigorosa repieseii tacioii, que eiivol via agrias qiiejas 
contra el ministerio. El gobernador de  acuerdo con los veciiiis, y adicto 
a su causa, no se curó de  poner coto al movimiento. El congreso a la sazoii 
era c o q  uesto de  los diputados de  la provincia de  Santiago, eii que  predo- 
minaban r el niímero y la iiifluencia los mas <lecididos partidarios clel de- 

5\ " 
puesto direc r O'Higgins. Jiiúlil es decir que el congreso y el presidente de  
la repiíblica se hallaron desde luego en ahierta contradiccioii, y qiie no 1x1- 
diendo su hsistir el uno al irente del otro, ponia cada cual eii juego totlos 
siis recursos para echar por tierra a su adversario. La represeniacion del 

de  Valparaíso encontró naturalmente la mas decidida proteccion eii 
el congreso, el que requirió al presiden te de  la iepíiblica para qiie se abs- 
tuviese de  proceder contra los p,eticionarios. El presidente, que Iiahia desia- 
cado una. division militar sobre aquel puerto a las órdenes del jeneral Bar- 
ooiio, no se sintió dispuesto a acceder del mejor grado. Sigi~ié~oiise agrias 5 
recriminaciones: el congreso creyéndose desobedecido, hizo coiiciirrir a las 
autoridades &viles, eclesiisticas y militares para que le jurasen obediencia, 
y habiéndose de la ciudad el presidente, declaró vacante su piiesto 
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v I'roccdió a elej ir siicesor; pero el presicleiite regresó en breve al freiite de  
J 

1)iieiias tropas, disolvió el congreso, desterró a siis miembros principales, 
apacigiió la inqiiietud dé  Val paraíso, envió fuera del país a su cornpli- 
ciente goheriiatlor. Zenteno, este lance, se hahia asilado a bordo 
cle la fragata de  S. M. B. Britton, v J ahí recibió obliganies testin~onios de  
adhesion del cabildo y del piieblo que  hahia gobernado con jener ,-,&mis- 
iacciori por espacio de  cinco aiios. 

I,a vida pliblica de  Zenteno termina aqiií. Si a l  cabo de tres años de  es- 
patriacioil volvió a Chile habiendo logrado pi-eviamente que iin consejo d e  
0iieri.a solicitado por él jiiagase de  su coiidiicia en la ajitacion de Valparaíso, a 
y le diese uiia completa absolucion, no Sué para tomar parie en las con- 
tiendas qiie tenian ajitada la república. Zanteno no era de  esos hornhres e11 
quienes el peclio hierve por ainhicion de m'andos y de  hoiiores. Patriota sin-- 
<:cro, se oli-ecia decidido eil los lances críticos en que  el cálciilo de  las pro- 
habilidades hiela el coilazon de  los mas. Cuaildo habia en la arena multitud 
de  aspirantes qiie preie~idia~i  diri jir la repriblica ya salvada, y se figuraban 
allá en siis dorados sueíios adcl~iirir prestijio y gloria en contiendas de  pa- 
labras contra hermanos, eiitónces Zenteno apartaha sil vista col1 clesden y 
se iba a recojer en el secreio de la vida privada. Modesto por caricter, es- 
cusaba ciianto le era posible poner en juego sii peisona'lidad, y aun creia 
que los liornbres que se habian preparado para las rudas tareas de  la gue- 
rra de  la i r~de~endenc ia ,  debian ceder su puesto a los que  tiiviesen la mi- 
dsion de  organizar y formiilar las instituciones de  la república. Por eso filé 
que no tomó compromiso en la revolucion de  I 829 y 1830, y que,  a imi- 

- 

tacion de  aquellos aiiiiguos próceres de  Roma, í'ué a consagrar sus fuerzas 
al ciiltivo del camrlo. 

L 

'Pohre J v reducido flié sii negocio. El antigiio ministro del tiempo de  los 
sec~iest ros y de  las confiscaciones; el hombre de infliieiicia qiie gozando de 
todos los favores del poder atravesó tina época de estorciones, de  dilapida- 
ciones J v de  desórdenes financieros, apénas tenia como establecerse de arren- 
daiario eri iin í'undito a las iiirnediaciooes de  la capital. Allí reconcentró 
siis aspiraciones y se abrió un nuevo porvenir. S u  familia, qiie comenzaba 
ya a demandar sus cuidados, ociipó el liigar del servicio público que  hasta 
eiitó~ices habia preociir~ado a sil atencion. 

Sin einbargo, iin Iioiiibre de  la importancia de  Zenteno n o  podia man- 
tenerse separado totalmente de  los intereses públicos. En los momentos e n  
que  la re;oliicion triunfante de 1829 se insialaba en el liigar de  las auto- 
ridades depiiestas? el congreso de plenipo~enciarios llamó a los jefes y au- 
toridades de  -clisersos órcleiies para qiie le prestasen obediencia. M uchos 

. rehusaron si1 adhesion, y fueron separados de  siis destinos y dados de  baja 
d e  siis grados militares. Zenieno no fiié de  este número. El reconoció el 

u 

congreso, y dió a conocer así ese ojo certero y prictico q u e  eoiiende el ciir- 
so de  las cosas, y que acepta de antemano en bien de la paz pública los .he- 
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chos qiie han tle consumarse inas tarde a despeclio de la resistencia de los 
iiiios y de la rnalqiierencia de los otros. 

~ [ ' ~ o b i e r n o  1S llamó poco despues (abril de 183 r )  a desempeñar 1.a co- 
mandancia jeneral de arrnas e inspeccion jeiieral del ejército, empleo que 
ejerció dos años. 

Fiié rioinbrado miembro de tina comision encargada de arreglar la con- -- - 
tabilidacl del ejército, y despues, de otra que tenia por8 objeto formar iiri 

regIaniento de la giiaidia nacional, institucion que naciendo eri Chile sol>i*e 
bases peculiarísirnas, no se sabe todavía a qué interes responde. 

. La sociedad de agi-icultura le contó entre sus miembi*os íiindadores, ha- - 
hiendo dirijido por alg~in tiempo como ' presidente la seccion de policía rii- 
ral y lejislacion agrícola. 

Constituida la universidad de Chile, recibió el diplóma de miembro de 
la íiciiltad de leyes g ciencias políticas. - - - 
; Ftié tambien nonibrado ministro de la corte de apelaciones en sala 

- 

marcial, q .ejerció este destino basta su falleciiniento. - - 
Finalmente, los departamentos de Saiitiago v la TTicioiia iinidos le nom- 

hraroii dipiitado al coiigreso nacioiial. para el trienio qiie comenzó eii 
i iiiiio de r 846. v la cirnara le colocó en la mesa directora de siis trabaios 

J ,  ' J  \ 

con el títiilo de vice-presidente. 
En todas estas comisiones Zen teno mostró acliiel piilso qiie aprecia con ' 

profiinda exactitud la materia qixe le está sornetida. El tenia algo de oiiji- 
iial en. sus vistas. coino hombre .acosti~mbrado a pensar por sí y a leer eii el ' 
eran libro de la naturaleza. Su palabra era lenta; pero salia preñacla de Y. 

h - - 

sentido y refiil jente por. la fuerza de la imájen. Niiiica pudo decirse qiie sii ' 
ilitervericion era estéril, cualquiera qiie fuese el asiinto sobre que se le 

- 

llamase a d isciirrir. En la. cámara misma, para la ciial no estaba preparado, 
el pesode sii voio daba prestijio a la cuesiioii y alentaba a los sostenedoi*es 
de la caiisa a qiie se adheria. Decimos qiie no  esiaba para el 
parlamento, parqiie enserecto él era mas bien para el consejo cliie para la 
tribiiiia; pero no hahia materia que se sometiese al exámeii de la lejislatii- 
ra, de 1 ual no fiiese dueño, y jcosa estraíia! se le oia discurrir con ma- , 

a c ~ e ~ i o  en la formacion del reglameri to interior de la cámara, eiico- / 
mendado a iina comisiori de qiie fiié presidente y en qiie se daban realas 
sobre la direccion de los debates, J v el curso intrincado de las iiidicacio~ies 
y de las enmiendas. 

$e quiere conocer en Zenteno al hombre íntimo, al hornhre privado? 
. En ciiaiito es d d o  a la historia tocar esta materia vedacla a siis investiga- 
ciones, nosotros que le tratarnos amigahleii~ente en siis aiíos posireros, 110- 

, demos afirmar qiie el aprecio qiie iiispii*aba su persona se íbrtalecia cada 
vez mas por el conocimiento de sus prendas morales. Ningiiii sentirnien- 
to odioso abrigaba sii corazon contra aqiiellos que h:lbia tenido q u e  com- 

. batir durante sii vida pública. El juzgaba de los hoiiiliies J v de las cosas co- . 4 9 
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ino si perieiieiiern~i a una 6poca qile iio f'i~eina la silva. rl Consecrieiite en sus 

, aoiisiades, era solicito en cultivarlas y eii prestar a iodo el niuiido las aten- 
ciones elite la sociedad prescribe. A lguiia vez estuvo en 1s uestro pocler 1111 

L 

diario confideircial cliie tenia la estraiía ociirrencia de llevar, y en qiie 
anotaha las ob1-as del dia, los resultados y operaciones de sus negocios, y 
hasta las mas tenues emociones de S L ~  a11na. I)et*dóiie~ios si1 sombra si arraii- 
camos dos pijinas de este libro secrcto, y traicioii~mos su deseo revelaiiclo 
lo que  él pensó tener siempre oculio; pero dos notas cpie tomainos eiitúii- 
ces al acaso y que conservamos por casiialidad, liablaii tan elocuenterneiiie a 
~iiiestro propósito, que no podemos resistir a la teiiiacion de trascribirlas. 

~Octi ibre  25  de 1839.---Asistí al entierro de mi coiidiscípclo do11 CWrlos 
Rodriguez. iQue Dios haya perdonado siis culpas, corno sGplico a su Divi- 
na Majestad se d i p e  perdonar las mias ! .Jóvenes en ~ i n  tiempo, arrojados 
impetuosamente en medio de una revoliicion política, jcuintos errores, - 
ciián~os crímenes acaso Iiabremos cometido! Dios tenga misericordia de - 
nosotros. Tibi  SOL p e m v i  et maluin corarn te feci.--- Mas---secundum mngnanz 
znisericordinrn l~anln dele i r ~ i q z r  itntern m eanz . » 

«Al>ril 14 de 1842.---Fui a la ciiidad a reparar u n  destrozo de carrelasi 
la del vecino N. riridió el eje de la calle; se toinó otra prestada, ./ v a poco 
ariclar Ir: sucedió lo mismo. iCastig0 jiisto de mi iinprudericia! Demasiado 

- - 
sabia que niiestras carretas (13s corni~lies al ménosj no aguantan el peso 
que les Iie puesto, es decir, el de ireinta- a treinta y siete quintales; pero lo 
Iiice por el miserable ahorro del costo de uiios cuaritos viajes. Siemp're - - . ,  - 

tengo eii boca la niWxima de qiie lo harato sale caro; pero en su aplicacion 
In ólvido las mas veces. Así es  como eii la prictica nos hiirlainos de noso- 
tros inismos contradictieiido ilues1rBas buenas teorías. FIahlainos -como filo- 
soí'os " obramos jeoei>alnieiite coilio bibiitos. Este cs el Iiombrc. ¿No liahiá 
a l p n  reineclio para este mal? Sí; el cle uria edlicacioii severa y esiiierada- 
mente iilosóf'ica. 1) 

~Cirá i i  I ta filosoría, ciiinta boiidad, cuiriia profu~ididad eiicierran 'estas 
pnlat~ras ! 

I,a repiíhlica teriia en el jeiieral Zenteiio iiiio de siis mas leales e inteli- 
jenies servidores, ni1 peiisador prolbiido, uno de siis inas piiros y eiiiineii- 
tes ciiidadaiios. Dios le llamó a sus piieiBlas a la edad de 62 aiíos, y él, llelio 
cle uiia iesignacion relijiosa que cjemplarizal~a, le entregó su alriia el 16 de 
julio de 1847. 



Dibujado 1 piiblicado por f i .~es inad r~ l  ' . . 



los deberes 
i e  nos impo 

mas sagrados qiie reconocemos 
ne la gratitiid respecto dc acliie- 

110s' individiios qile Iiabiendo consagrado sii esis- 
tencin al bien de la patria, y sacrificado en sus aras 

í- el reposo y la felicidad, tienen uir dereclio incon- 
Blesiable a la hiiena memoria de las jeneraciones 

fiitiiras.' Si la iiidepeiidencia, la gloria, la prosperidad que gozanios, son 
el friito de sus jenerosos sacrificios, justo es recordar siis virtudes, y tri- 
biliar a sus ceirizas el Iioinenaje de uiia veneracion respetxosa y de i111 

vivo v sincero recoiiocimieirto. Pero como por tina fatalidad estraña sucede 
a veces que alguiros riomhres ilustres qriedeii sepiiltados en el olvido, cree- 
mos de nuestro deber recordar al doctor don José Gaspar Mariii, coino iino 

- clelos ciiidadailos que figuraron con mayor esplendor en la época feliz d e  
niiestra einancipacion políiica, y dar una ojeada iipida sobre sii lal~oriosa 
e interesante vida, qiie adeinas de estars ligada a los principales aconteci- 
mientos de 11 uestra revol ucioii; ofrece rasgos dignos de coiisigriarse a la l 

psteridad, ya se le considere conio' patriota, ya coi110 inajistraclo, ya como 
pa'dre de familia, pi~acticando las virtudes privaclas, y eiicon trando eii ellas 
y en la elevacion de sus senlimientos >iiii asilo 'contra los reFTeses qne le 
acompaiíaron costai~iemeiite hasta el teiiiiino de  sus dias: 
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Nacicj don JosG Gnspar Ilarin el alio de 1 7 7 2  en Ia ciudad de la Se- 
rena de una de las nias iiol)les fhrnilias qiie existiaii allí desde el tiempo 
<le la conqiiista. Sii padre, rico encoi-nender-o, y vecirio horirado de la pro- 
vincia, se llamó don José Fermin Marin y Agiiirre; y fué su madre dofia 
Francisca Esq iiivel y Pizarro, seiioi-a tle d isiiiiguido niérito v poco cornuti 
Iieriiiosiirn . Reconocidas por sils pndi*es siis fe1 ices d isposiciories para el es- 
tiidio, le reiniiieron al colejio de San. C:írlos, donde se edilcaba eiitónces 
toda la noble jiiveiltiid chilena. .Sil aplicacion incesante, sii despejado en- 
tcndiriiieiiio, una memoria feliz, y lo que es mas que todo esto, aqiiel no- 
ble deseo de distingirirse 'qiie es el móvil de las grandes almas, í'ueroii 
parte a q u e  recomiese en pocos años la serie de conociniientos que se con- 
sideraban necesarios para 'dedicarse a la carrera del foro, apesar del obst:í- 
ciilo clire la debilidad de sii saliid podia oponer a siis progresos. Amado 
de sus siiperiores, respetado de sus contemporáiieos, el jóven Marin fiié 
a todas luces .un estudiante distinguido, J v sil carrera literaria le ofreció 
eri lo sucesivo fi-irtos abundantes de este pririier trabajo, y clias de gloria 
que le inc¡em~iiizarori arnpliamen'te cle todos' siis sacrificios. Un acto jene- 
ral de filosofía fué e1 primero de  sus triunfos. Diósele despues el graso de 
liceiicindo y doctor eri teolojía, y de bachiller en sagr'ndos cinones y leves. 
Pero cl teairo en que dehiari carnpear la viveza de su injenio y la copii de 
conocirnieiitos cliie liabia adqiiirido, era las oposiciones a las cá tedras. Ha- 
cíanse estas funciones de universidad con el mayor aparato, y el pueblo , 

culto cie Santiago, eslraiio por eniónces a las ideas políticas, tomaha en ellas 
iiri inieres estiaordinario, con el que iiiflam:íriclose el ánimo de los conten- 

- 

dores, se liacian tales esftierzos para obtener la corona, qiie en rniichas oca- 
- 

siories vaciló la mano cle los jueces, no acertancloa decidir sobre ciiál cabe- 
za debiar 
captarse 
y por acl 

i colocarla. El doctor Marin se presento en la liza, y siempre siipo 
la admiracion y los aplai;sos del nudiiorio. Diósele en propiedad 

- - arnacion la c;ítedi*a de  Decreto; y conSorm.índose a los iisos de la 
esciiela, se docioró en las facii1tadt.s de sagrados c5noiies'y leyes. En esie 
rnisrno tieinpo fiié  residente de la academia de ahogados; y era tal su . ,  . 
amor a la ciencia, qiie, no solo no se le vio jarnas dispensarie de'las asisien- 
cias y dernns ohligaciories de sus respectivos cargos, sino qiie deseoso d e  
pi8opcrider al adelantarniei; to de la jiiventud, enieiió gratuitamente Institu- 
tn a varios~individi~os q u e  11oi contribiiieo ./ con sus servicips a la prosperidad 
v ..l a la gloria de la patria. En e l  aiio oclio obtiivo la asesoría del .6onsulado, 

- 

desempeii5ndola siempre a satisfaccioii del púI>lico, y clc las 'rnuchas perso- 
nas qu'e han couipuesto aquel tribunal por iin dilatado número de aiios; 
Afable .) v . aterito eri sus maneras, ilustrado nias de lo que perrnitian serio en 
aquel tieinpo la falta de libros y iodas las trabasqiie poriia'a la iristruccioii. 
el siste'lna colonial, respetado por un caricter de probiclad, íirnieza y de- 
siriieres, jeiieraimente recoiiocido, el doctor h1ariii estaba destinado a re- 
pi-eseii iar un papel brilla11 te en ~iuesira revolucioii, deseiivolvieiido eli 
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ella el jérmen de aqiiellas virtudes patrióticas qiie debian eternizar sil 
nombre. 

El movitriiento de  I 8 I o, tan grande en si'mismo, coino fecundo en resul- 
tados de  toda especie, le abrió en efecto una nueva senda de  gloriosos tra- 
bajos y de  amargos padecimientos.---Un impulso siiniiltáneo habia conino- 
vido loda la América meridional. Los sueños de  independencia y libertad 

- - 
que  recreaban la imajinacion de  los pocos americanos pensadores que  habia' 
en aquella época fiinesia de  hiimillacioii y serviduinbre gebian realizarse; 
v estaban contados los dias de la domiiiacion eiiropea sobre nuestro conti- 
J 

riente.---Depuesto en el mes de  jiilio de I 8 10 el mandatario español, a causa 
de  iin atentado cometido en las personas de  tres ilustres ciudadanos, o. tal- 
vez por el iinpulso qiie inclinaba todos los ánimos hacia la independencia, 
le sii brogó en el mando del reino el conde de  la conquisia señor don Ma teo 
Toro, quien nombró para asesor de  la presidencia al doctor don' José Gaspar 
Marin. Esia eleccioii alarrnó en estremo a los satélites del despo~ismo, qiie 
aun no habian perdido su influjo, y trabajaron eficazmente en si. separa- 
ciqn. Conocian ellos los verdaderos sentimientos del asesor, y iemian por 
'consiguiente inclinase el ánimo del conde a siistraerse enteramente del 
dominió de la metrópoli, conmovida entónces por la invasion de Bona- 
parte. El señor Mariii crevó .l de  su deber dejar u n  cargo qne  le parecia n o  
poder conservar sin ofender sii delicadeza; pero llamado de nuevo y casi 
al instante ppr el president'e, que le estimaba sobre manera, 1e.coiitiniió 
sirviendo con tanto mayor gilsto, ci!anto se propoilia trabajar en consorcio 
de  una porcion escojida de  ,virtuosos cliilenos, en allanar el sendero para 
que  se efectuase la forrnacion de  iin gohierno nacional, obra difícilapor 
ciérto, si se atiende a la complicacion de los intereses, y al prestijio qiie 
ejerciari aiin las viejas institiiciones sobre la ignorancia y las preocupaciones 
de  un piiehlo qiie distaba rniicho de  conocer siis derechos. E n  resoliicion, 
el célk1,re 18 de setiembre se rompió el frijil velo qiie octiltaba tan no-' 
bles . aspiraciones, y el piieblo procedió a elejir una junta giihernativa, 
compiiesta de  siete indivi,diios, presidida por el mismo señor conde, con-- 
firiendo al doctor Marin el empleo de  secretario del nuevo gobierno, con 
voto informativo en todo jénero de  asuntos, a virtud de  un oficio q ~ ~ e  
ser5 siempre un  testimonio irrefragable del distinguido aprecio con que 
le honraban siis conciudadanos. 

No se ocultaba a la penetracion de  Marin la importancia del paso q u e  
acababa de dar  Cliile, ni las conseciiencias c que  podrian sohrevenir. Hall.?- 
hase ligado con los vínciilos del matrimonio, v J lisonjeado con la esperanza 
de una brillante fortuna; pero ninguna consideracion fiié bastante poderosa 
para embarazar su decisioii a la causa santa ciiyos principios estahan profun- 
damente grabados en su corazon y, p o ~  decirlo así, identificados coii su al- 
ma. Aleccionado por los grandes ejeinplos de  la Iiistoria, era el señor Mari11 
grande admirador de  las virtudes republicanas, y entraba en su caráctei 

50 ' 
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el odio a la tiranía J v un respeto sagrado a la dignidad de los lioinbres 
libres. Consagróse, pues, con el mas vehemente anhelo al servicio de su' 
patria. Reposo, fortiina y es)leranzas, todo lo sacrificó gustoso desde aquel 
instante a uri incierto porvenir, guiado por el jeneroso impulso del mas 
puro y exaltado patriotisnio. Tomó posesion de su nuevo destino, cuvo .l 

ejercicio era para él tanto mas delicado, cuanto hallhdose el conde en una 
edad avaiizadísima, descargaba en su secreiario t,odo el péso de las mas im- 
portantes deliberaciones. Es indecible lo qiie trabajó en iin iformar la opi- 
nion, reprimir la aiidacia de los contrarios, arreglar la parte administrativa 
y zanjar en fin los Fundamentos de nuestra rejeneracion política. Para te- 
ner de esto iina idea exacta, era necesario haber oído hablar en las ef'usio- 
nes de la confianza a este hombre idblatra de la verdad, como nosotros le 
hemos oído, y a otrós de sus colaboradores en aqiiella obra inmortal. 
¿Pero qiiién habri qiie ignore la conjiiracion del I .O de abril de 18-1 1, la 

. condiicta firme y decorosa de la iliistrisima junta, y su triunfo sobre los 
ociiltos y encarnizados enemigos del órden y de la libertad? 

- Con todo, no fueron estos los únicos obst.ículos contra los cuales tiivo 
que luchar el celo de aquellos virtiiosos patriotas. Mezclironse con los jér- 
iiienes jenei-osos del pati-iotismo, las pasiones maléficas, tonto mas .peligro- 
sas, cuanto ménos consolidada estaba la obra que se habia emprendido. 

, . 
Pero en medio de la coi~fiision de los partidos y de las aspiraciones de la 
ambicion, el señor Marin llevó siempre iina marcha franca y sostenida ha- 
cia el laudable fin qiie se habia propiiesto, sin abanderizarse en ningi~ria 
faccion, ni  encarnizarse contra ningiin individuo. Por el contrario, sincera- 
mente amado de todos sus conciudadanos, cada tino procuraba atraerle a 
sus ideas particiilaies en materia de política j uzgaodo que así sostendria 
mejor sus diversas preteiisiones. Prueba de esta verdad, es haber sido ele- 
jido presidente de la segunda jiinta bajo la cual se convocó 
aquel primer congreso, que fiié como el crepúsciilo de niiesiras institiicio- 
nes. Pero disuelto este cuerpo por u n  rnovimieiiio anArqiiico, g reconocida 
por Marin la imposibilidad en que se hallaba de servir con iiiiliclad a SU 

patria, viendo que su voz se perdia entre el rumor de los disturbios y aji- 
taciones populares, aunque aclamado de niievo por el pueblo para conti- 
nuar en el mando, se retiró de la escena pública deplorando los.males que. 
no le era dado remediar.---Encendióse entre tanto la guerra civil: espedi- 
cionó el virrei de Lima, y la accion de Rancagiia fué, el triste resultado de 
estos primeros estravios de los inespertos chilenos. 

Posesionado de la capital un  enemigo que infundia terror, mucha par- 
te de los. ciudadanos emkró al otro ladó d& los Andes. De este número-fué 

V 

el doctor Marin, qiie perseguido en su fuga por los españoles, y no pudien- 
do salvar otra cosa su persona, se halló en un país estraño sin reciir? 
sos, y espueslo a todos los rigores del infortunio. Pasó a Buenos-Aires y 
allí í'ué donde impelido de ,su celo infatigable por la caiisa de la iiideperi- 
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delicia, trabajó ciiaiito le Su6 posible en unir los ánimos de sus coinpatrioias, 
estraviados por el espiritii de  partido qiie iin e ~ c a i ~ i e n t o  de  tanto peso no 
hahia podido estirpar, a fin de  qiie se operase la restauracion de  Chile, 
único obieto de los votos de  tantas infelices víctirnas. Verificóse esta el año de  

d 

r 8 r 7 bajo los aiispicios del, valiente jeneral San Martin, v J la victoria de  Cha- 
cabuco, clue coronó tantos bravos, rompió las cadenas con qiie yacia ahe- 
rrojado el desgraciado Chile. Restituyéroiise a sus  hogares los prófugos d e  
r8r4, y el señor Marin se vió en el serio de su amada familia, reunido a 
una esposa, cuyo patriotisuio fué tambien acrisolado .diirante los dos años de 
cautiverio con las mas terribles priiebas. 

Hahia perdido toda sii fortuna, y aunque no le hubiera &do dificil 
reparar sus qiiebrantos ya por medio del ejercicio de  sii profesion, ya ne- ' 
aociando con sus servicios y méritos contraídos iin empleo lucrativo, de- b 
sinteresado'por carácter y amante de  su independencia, se contentó con 
sil destino de. asesor del consiilado, ocupandose en algunas empresas de 
comercio y otros asuntos de  su casa, q u e  estaban en graiide atraso por su 
ausencia., 

La ediicacion de su naciente familia vino a ser por enthnces el principal 
objeto de  sus ciiidados, formando a la vez siis delicias en el tiempo presente 
y sus esperaiizas para lo futuro. Diirante su mansion en Buenos-Aires, J v 
apesar de  la escasez de  sus recursos, se habia procurado una reducida, pero 
selecta biblioteca, q u e  contrihuyó no poco a estencler sus ideas y completar 
su instriiccion. Las vidas de  los hombies ilustres de  Plu laico, la lectura d e  
Filangieri y otros ~iihlicistas de  nota; las ardientes declainaciones de  Kayiial 
sobre la humanidad, la igualdad y la liberlad, templahan conio en una fra- - 
giia su espíritu republicano; pero l o  que sobre iodo le conmovia y hechizaba 
eran las obras de  Juan Jacobo Rousseau, i n  teresindole vivamente sus des- 
aracias, su~sensibilidad y su jenio. Pi-etendia encontrar en la vida del filó- b 
sofo ciertas coincidencias notables con su persona, y las h a b a  indiida ble- 
mente en la índole v en la f'iierza de  los sentimientos. Talvez se afectó un 
poco .su caricter con la hiel qiie destila a veces aqiiella pluma elocuente; 
pero todos sus sofismas le hallaron invulnerable eil lo concerniente a la 
relijion., cosa harto rara en aqiiella época de libre pensar, y en la qiie la in- 

' credulidad era como un elemento necesario a los que  podian blasonar de  
la cualidad de ilustrados. Desde la áltura de sus convicciones, niiró con des- 
den las producciones frívolas de  los escritores adocenados del siglo XVIII; 
y aunque de u n  espíritu el mas a propósito para percibir las sales de  iin 
cliiste, siempre le prodiijeron indipacion las sitiras inipiídicas y las bur- 

- 

las sacrílegas de Voltaire. Con semejante modo de  pensar, í'ué I .para sus hi- 
jos un giiia segiiro, clue zanjó con acierto los fiindamentos de sii pi-i,rnera 
ensefianza. Dirijia sus lecturas y aiin las hacia fiecuentemenie con ellos; 
enseñáhales los elementos de  la lengua francesa, que entendia con perfec- 
cioii; hacíales sentir las bellezas de la literatura; les inspiraba el deseo de 
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saber siti foineniarles la vanidad; si hiel1 no  era persona capaz de ligarse 
a segiiir un método prolijo y qiie esijiera una asidiiidad constante, tenia el 
don de  insinuar en pocas palabras lecciones útiles, que  no se borraban ja- 
mas de. la memoria de  sus hijos, y que  dejaban eri sus lierrias almas iiiia 
indeleble irnpresion. Firme y seveiDo para correjir sus faltas, procuraba no 
obstan te infii ndirles una coiifianza sin límites, siendo sumamente espan- 
sivo y tierno en siis afcct,os de padre; y aiincliie sujeto por su enfermedad 
a í'recuen tes accesos de  melancolía y sensibles alteraciones en su h iinioi-, 
tenia moirienlos de  una jovialidad encantadora, en que  las gracias 'de su 
conversacion hacian su trato intimo lleno de amenidad y de  atractivo. 

Así trascurrieron los mejores y irias apacibles dias de  su  vida; pero 
ningiina de estas atenciones piido distraerle de  los intereses de su país, que 
aiinque no del todo trari'quilo, oí'recia por (entónces una magnífica pers- 
pect"iva cle gloriosas esperanzas. Ociipaha la silla del gobierno el capitaii 
jeneral don Bernardo O'Higgins con el títiilo de  siiprerno director, J v se ha- 
llaha a su lado el jeneral San Martin, radiantes ambos con el prestijio del 
t riiiofo y llenos de  la noble arnbicion de llevar a cabo la atrevida empresa 
de  libertar al Períi. Eii estas circunstancias se +hicieron sentir algunos sín- 
tornas de  descontento a caiisa de uii partido contrario, qiie aunque caído 
alimen taba antigiios resentiinieii tos, conserraha s'i enerjía, y contaba con 
caudillos iritelijeriies y aiidaces. Despertóse con demasiada viveza la celosa 
~ u c e ~ t i b i l i d a d  de  los mandatarios, y,esto fué parle a que  hombres de gran 
mérito, inaiicliasen siis glorias con acciones qiie apénas piieden disculpar 
la fiierza de los acontecimientos y las exijencias apremiantes de  la causa de 
la lil?ertad. El doctor Marin, aunque siiicero admirador de los talentos del 
jeneral San -Mariin, no tenia por sil carácter ningun jénero de sinipatía, y 
siempre se habia manteiiido a cierta distancia de  su persona; pero intimo 
amigo de  O'Higgins, deploraba con ainargura el asceridiente y i e  sobre él 
ejercia el jenio preponderante y audaz d e l  jeneral arjentino, atribuyendo - 
a este doble iiiflujo los actos de  arhiirariedad que  se perpetraban a la som- 
h i a  rle i i i i  r é~ imen militar. La entereza de  sus principios no se avenia ni 
con las violeiicias del jeneral, ni con la inercia aparente del siipremo direc- 
tor, y siispiraha en seciaeto por un estado de cosas mas andlogo a las ideas 
de verdadera libertad, sin olvidar no obstante el objeto pincipal  de  los vo- 
tos formados por los palrioias de  aquel tiempo: la tot.31 estincion de  la do- 
minacioii espaliola sobre el con tiriente americano. Mant úvose el doctor 
Marin retirado de la escena pií blica sin dejar por eso de servir a sil patria 
siempre que  se presentaba la ocasion. Coino sii noble carácier daba todo 
jénei.6 de  garantías a la confianza, Ei~é algunas veces depositario de  secretos 
+portan tes qiie le corn unicaban siis conciudadanos, y piido por siis atina- 
dos consejos contener los movimientos anárqilicos que iin patriotismo im- 

i prudeo te hacia nacer-en los 5riimos exaltados .---Consuliado por Iós gober- 
.han tes sobre a s u ~ l o s  de  público, in  teres, sietnyre  restó giistoso el ausilio 



de sus luces ; supo'decir verdades atrevidas de palabra y por escrito, y aun 
hubo vez en que el decoro de la patria halló en su alma impertérrita un 
escudo contra los avances del despotismo militar. Probarémps esta asercion, 
refiriendo un hecho poco conocido. que recordamos haber oído a personas 
que lo presenciaron, y que es sin duda notable. Tratábase de activar la es-. 
pedicion al Perú ; San Martin reunió a algunos de los principales vecinos 
de Santiago para esponerles su designio -y estimularlos a coadyuvar con sus - 

esfuerzos a tan noble como denodada empresa. Todos los coiicurrentes par- 
- - 

ticipaban de sus inismos sentimientos ; pero abrigaban algun recelo de que 
el -jeixeral se propuqiese conducir la espedicion bajo una bandera estrafia , a 

etura daba lugar su preferencia decidida por las tropas arjentinas, 
el influjo de su sociedad privada, compuesta toda de individuos (le aquella 
nacion, y talvez otros datofi de mayor peso. Sea pues ,con justos motivos, o 
por una susceptibilidad estremada, el sefior Marin y otros cliilenos se halla-' 
ban alarmados por esta idea, y nadie habia osado aventurar una solit pre- 
gunta para salir de sus dudas, fascinados por el prestijio de aquella volun- 
tad omnipotente. Terminado que fué el elocuente discurso del jeneral San 
Martin, el señor Marin con aquella fina sagacidad que en ocasiones impor-U 
tantes sabía dar a su palabra, le dijo : "estarnos todos de acuerdo, eefior;>la 

. empresa no puede ser mas útil ni mas loable, pero ibajo qué bandera mar- 
chará esta espedicion?" Turbóse algun tanto San Martin a iiria interpelacion 
tan imprevista ; pero recobrándose instantáneainente, contestó con su aks- :  
tumbrada viveza : "bajo la chilena, sefior Marin." Esta espresion disipó todas , 

las alarmas, tornó la serenidad a los corazones y al d i s ~ l v e r s e ' l ~  asamblea, 
O'Higgins apreta8ba cordialmente la mano a su antiguo amigo con un sen- 
timiento inesplicable de admiracion y gratitud. E¡ doctor Marin, sensible 

- 

en estremo a los estímulos de la gloria, recordaba siempre con gusto este 
rasgo de su vida. 

Es  indudable que habia en el alma de Marin algo de la de Caton y de Ré-L 
. gulo; pero esta estoica firmeza se hermanaba con una tierna sensibilidad que 
le hacía sumamente corripasivo. i Cuáritoa hermosos ejemplos se presentan a. 
nuestra memoria en apoyo de este aserto! Y a la verdad : *si el espíritu de3 

- - 

partido se ensaña contra alguna familia desgraciada suscitándole una cruel , 

persecucion, si la severidad del gobierno estimó justo aplicar un ejemplar 
castigo al iluso a quien juzgó delincuente, y en tales circunstancias una 
desconsolada madre, una esposa aflijida se presentó al sefior Marin solicitan- 
do su patrocinio para elevar sus clamores hasta el solio del poder, él supo 
ofrecerla una mano socorredora, alentarla en su infortunio y prestarla su - - 

enérjica voz, no por ninguna clase de interes personal, sino por el placer* 
inefable de protejer la justicia o consolar la humanidad aflijida. Nosotros . - - 

recordamos los nombres y las desgracias de estas personas a quienes el sefior 
- 

Marin servia de padre. y de amigo, clespues haber agotado en su favor to- 
- 

das las solicitudes y buenos oficios del abogado. Sinceramente adicto a su. 
5 1  
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profesion, aun lo era mas al reposo de las familias. Por  tanto, cuando le,  bus- - - 

caban para alguna defensa, si el asunto admitia transaccion, la procuraba 
- - - 

empleando para ello las persiiasiones mas eficaces. Jamas alucinó a ningun 
- 

pleiteante acerca de la justicia que concebia en su derecho, ni prostituyó a 
fines indecorosos su pluma ni su. influjo personal. 

Un mérito.tan distinguido atrajo de nuevo la atencion del gobierno, y el 
seiior O'Higgins le llamó a servir la fiscalía, por una carta llena de las ma- 
nifestaciones mas espresivas do alto concepto que le mereciari sus relevan! es 
prendas ; pero él rehusó admitir este destino por razones que es fácil inferir 

- 

d e  los antecedentes que hemos sentado. El seíior Marin estaba persuadido 
- 

de que los liomhres de bien no deben tomar parte en las administraciones 
tenebrosas, eii que los derechos del ciudadano no se hallan suficientemente 
cmrantidos: al ménos este es el espíritu de una contestacion que arrancó 5 

a su reserva la inguieta curiosidad de su esposa, interesada en,  saber los 
motivos' que le habian estimulado a no aceptar la 'fiscalía, y aunque es 
doloroso para nosotros revelar lo que Marin hubiera querido ocultar, aun de 
sí mismo, por amistad y gratitud, nos obliga a hacerlo la imparcialidad de 

- 

la historia y el respeto que debemos a la verdad. 
El gobierno del seiíor O'Higgins era ya mui vaci1ante.a fines del año 

1822, y a semejanza de una máquina gastada cuyos resortes no pueden 
marchar, todo le presajiaba un trastorno. Hallábase a esta sazon el seáor 
Marin en la provincia de Coquimbo, y d l í  recibió cartas del jeneral don , 

Ramon Freire, en que le invitaba a unirse a él para verific- una revolucion 
que pensaba hacer con el objeto de rejenefir al país reuniendo un congreso 
- - - 
nacional. Aunque la popuesta era sed*ctora, el seíior Marin no pudo resol- 

- - - 

verse a tomar parte activa en aquel movimiento, bien sea por no haber te- 
nido inclinacion a las revolucioñes, o porque no conociendo a fondo el ca- 
rácter y principios del jóven jeneral, le  faltó quizá aquel grado de confianza 

- 

indispensable para dar un paso tan avanzado. ' ~ e r o c u a ~ d o  vió decididas a 
todáa las piovincias por el cambio de administracion, juzgó que era necesario . 

respetar la voluntad nacional ; invitado por el gobierno de la Serena a iina 
junta de *vecinos que tiivo lugar con el fin de resolver sobre tan importante 
asunto, y obligado a dar su dictámen, lo espresb con franqueza y conforme 
en todo a los derechos de los pbeblos y a las ideas liberales y de órden, de 
cliie siempre habia hecho profesion. - - 

e ~ e u n i d o  q u e  fué el congreso constituyente de 1823, esta corporaciori Ila- - - 

m6 al seíior Marin para que ocupase iiii lugar-entre los ministros de l a  su- 
- 

preina corte de justicia, destino honroso que admitió lleno de la mas pura 
satisfaccion, y como aquel viajero que despues de una larga jornada, torna 
a sus hogares proponiéndose diefrutar en ellos del mas dulce y apacible so- 
siego. Consagróse desde el primer dia al desempeño de su nuevo empleo, 
no como un antiguo jurisconsiilto versado en la administracion de justicia, 
sino con el ardor de un jóven que principia su carrera. Fuera de las acos- 
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tuinbradas asistencias' de que jamas supo dispensarse miéntras conservó al- 
gun vigor, pas'aba largas horas en su gabinete rejistrando los puntos mas 
delicados del derecho, a fin de formar dictámenes justos y legales sobre' to- 
do jéner6 de asuntos. Por  la constitucion de 1823 quedaron-los juicios cle 
conciliaci'on a cargo de los' seiiores ministros de la suprema corte, y es 
indecible lo que el señor Marin trabajó en su desempeño. Nosotros 1; he- 
mos visto buscado diariamente por infinitas personas, recibirlas lleno de 
afabilidad y cortesía, oírlas con &la mayor paciencia y sacrificarles gustoso 

> 

el tiempo destinado a tomar un lijero descanso en el seno de su familia o 
en la compañia de sus amigos. Su mayor complacencia era evitar las lítis 

l 

que Iiabrian arruinado a muchas familias, y estampar por la noche ensu dia- 
rio estos lisonjeros triunfos de su persiiasion i de sus luces. 

i Q ~ é  feliz habria sido este benemkrito ciudadano, si este estado de tran-, , 

quilidad hubiese podido prolongarse hasta'el térming de sus dias ! pero no - 
lo permitió así el destino, sino que contrariando sus mejores esperanzas, le  
habia reservado para sus Últimos anos el cáliz amargo de la mas injusta 
persecucion. Al tocar este delicado punto, séanos permitido decir que no 
nos proponemos ventilar cuestiones políticas, y ménos aun despertar pasio- 
nes adormecidas por el tiempo ; pero siendo absolutamente necesario, para 

. dar alguna idea'del iíltimo período de la vida pública dé1 señor Marin fijar . 
la vista en .ciertos acontecimientos, procurarémos hacerlo con rapidez y sin 
ninguna parcialidad. 

Promulgada la cons titucion de 1823, fué el sefíor Marin llamado por el di- 
rector don Ramon Freire a ocupar una silla entre sus consejeros de estado. 
La nueva lejislatura embarazaba de tal modo al supremo majistrado en el 
ejercicio de sus funciones, que apesar de sus tendencias liberales, varias ve- 
ces indicó a su consejo el deseo que tenia de ser investido de facultades es- 
traordinarias. No ignoraba el seiíor Marin 'que hai circunstancias difíciles , - - 

en que el único recurso para salvar la patria, es oponer la voluntad firme y - 
vigorosa de unosolo, contra una multitud anárquica; pero sabía tambien que - 
estas ocasiones son raras, y juzgó que no era necesario ocurrir a tan peregri- 
no medio, para conclucir a un pueblo dócil, que observaba tranquilamente la 
marcha de sus instituciones. Opúsose por consiguiente a esta medida el celo-. 
soGrepublicano con toda la fuerza de s u  carácter, Y logró en efecto paralizar el 
golpe que, estallando poco despues con mayor violencia, echó por tierra di- 
cha carta, a los nueve meses de su promulgacion. Celebróse una especie de con- 

- - - ,  

venio entre el sefior Freire y el senado, por el cual se obligaba aquel a con- 
vocar prontamente el congreso nacional. Reunido que fué en 1825, el señor 
Marin pasó a ocupar un asiento en él, como diputado por San Fenianclo, 
despues de haber lamentado en el silencioso retiro de su casa ma,les que nO 

- 

podian ocultarse a su penetracion, y cuyo remedio no era fácil encontrar. E n  
efecto, el congreso y el poder ejecutivo estuvieron siempre discordes, y el 
8 de octubre, despiies de haber disuelto violentamente aquel cuerpo, el direc- 



202 ' GALERIA NACIONAL. 

tor espidió un decreto, por .el cual se ordenaba la espatriacion de algiinos de 
sus miembros, sin formarles causa, ni dar oído a sus justas reclamaciones. 
Se procuró difundir el rumor de que erail conspiradores, pero no se prod~ijo 
ningun dato, no se exhibió la menor prueba. El sefior Marinfué aprehendido, 
puesto en prision i remitido con escolta armada a1 lugar de su destierro. No 

. nos es fácil dar.una justa idea de la impresion que labró en su ánimo tan in- 
digno tratamiento. Dirémos solamente-que no fué la pérdida de su empleo, 
n i  la rseparacion de una familia adorada lo que le llenó de amargura, sino la - - 

imputacion vaga de traidores a la patria con que se pretendió grabar a los 
comprendidos en el-decreto. Talvez el gobierno de aquel tiempo ' no t u ~ ~ o  un 
conocimiento -exacto del mérito del seÍíor Marin : ignoró, puede ser, el nú- 
mero y calidad de sus'servicios, desconoció el verdadero temple de su alma, 
y portanto no supo graduar la fuerza del golpe con que le habia herido. 

El doctor Marin esperaba al pié de los Andes se abriese la cordillera para - - 

cumplir su destierro en tanto qúe su aflijida esposa se ocupaba en ~ a n 6 a g o  
en 'remover influencias para que éste no tuviese efecto. Entre las personas 
que intercedieron por el seño'r Marin, hubo una, que alucin'ada sin duda por 
el tenor del decreto, y por las voces que se hicieron correr en órden a los con- 
finados en un documento público, se habia espresado de ur; modo agra- 
viante al honor de aquellos, y aun dádoles epjtetos infamantes. Noticioso 
Marin de este hecho, escribió al instante al ,supremo director una carta res- 
petuosa, pero llena de noble altivez, en que le dice : "que si compadecido 
de sus dolencias, o tocado de las lágrimas de su familia, S. E. tiene a bien 
conmutarle su destierro, lo aceptará ; pero que si esta gracia se le concede 
por la mediacion de ciertas personas, que sabe han interpuesto a su favor su 
influjo, ántes se someterá gustoso a su adverso % destino, que deber nada a 
jentes que han vulnerado su honor, y ofendido tan gravemente su delicade- - 
za." El público tuvo luego coiiocimierito de esta carta y unos creyeron reco- 
nocer en ella al Romano Marin (l), otros al discípulo de Juan Jacobo, y 
otros en fin al hombre de bien, luchando con la aciversidad, y protestando 
noblemente contra los juicios apasionados y erróneos de sus deslumbrados 
compatriotas. 

Ausente el director Freire a causa de la espedicion-a Chiloé, el gobierno 
provisorio alijeró el destierro del señor Marin, permitiéndole pasar a la yro- 
vincia de Coquimbo ; y Últimamente el congreso de su- espontánea voluntad 
le restituyó a su casa persuadido sin duda de su inocencia. Pero no bastan- 
do esta satisfaccion indirecta a la delicadeza de Marin, se justificó victorio- ., 
samente despues ante la lejislatura nacional por medio de una representa- 
cion enérjica (2) que contiene una multitud de hechos interesantes, poco cono- 
cidos aun en aquel tiempo, y que ponen en claro su inculpabilidad. Algunos 
observadores superficiales dieron a este paso una interpretacion siniestra, 

(1) Este nombre le daban en el colejio sus condiscípulos a causa de su entereza. 
\ 

( 2 )  Este documento existe y nos ha servido mucho paril ilustrar estabiografía: 
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atribuyendo a resentimiento y animosidad el Calor de sus espresiones, y la 
fuerza de sus raciocinios ; pero estuvieron miii distantes de creerlo así los que 
conocian el foiido jeneroso de su carácter. . . %Un sentiiniento exaltado de pun- 
cloilor, un celo ardiente por la j.usticia y la verdad, su natural franqueza, y 
si podemos esplicarnos así, iin amor excesivo de sii buen nombre, junto con 
el conveiiciinieiito Intiino de su.inocencia ; y de su propia dignidad, le hicie- 
ion empeñarse clemasiaclo en una justificacion inútil para la mayor parte de 
sus oyentes. No : el decreto de 8 de octubre de 1825 no podia grabar e l  

- - 

sello d e  la ignon~iriia sobre tan incorruptible ciudadano, ni aun mancillar 
en lo mas leve su reputacion. Dicho docuniento contiene un espresivo elo- . . 
110 de los c~i~finados,  y si bien se examina su contenido, parece que d es- 
petlirlo hubiese vacilado la mano del que lo firmó por una emocion invo- 
luiitaria de respeto para con sus mismas víctimas. 

Y en efecto, jcómo podria con justicia tacliarse de díscolo al que tantas 
veces, y en tan diversas épocas de su vida, se liabia ocupado en sofocar re- 
voluciones, en tran quilizh 40s ánimos, persuadiendo d o s  que pretendian 
;iteiitar contra las autoridades sacrificasen a1 bien jeneral su arnbicion o sus 
l~esentiniieiitos? i Cómo hqbia ,de pensar en abrir las puertas al estranjero, 
dcs~ues  de liaber trabajado tzinto por la libertad de su país y córnbaticlo las 
aspiraciones al poder absoluto que abortaron en el seno mismo del gobierno? 
i Qué especie de seduccioii podia tentar al que todo lo liabia sido en su ca- 
rrera, a l  republicano virtuoso que, satisfecho con'una mediocridad decente, 

, a i~acla aspiraba siiio a la felicidad y a la gloria de su patria? 
Lo cleciirios con la convicci~n iliis íntiina. E l  doctor Mariii no desmintió 

jamas el aventajado concepto que se habia sabido merecer. Su carácter im- 
parcial y justo se sostiivo sir] inteiriipcion hasta el fiil de su carrera, y los 
Gltimos actaos de su vida pública van a suininistrarnos pruebas que acredi- 
tarán hasta la evidencia cuán léjos estuvo de servir a los partidos, y ciiáii 
clispuesto se le encontró siempre a reconocer el mérito ajeno y a reiiclir ho- 
menaje a. la verdad. 

Pero el seiíor Marin esperimentó aun una nueva decepcion. Al  fin de la 
- 

iilemoria clrie presentó al congreso para l i  justificacion de su conducta, aíia- 
- 

dió una solicitud sobre el cobro de los rnédios suelclos cle que se l e  habia 
~ r i v a d o  durante su destierro. Nada parecia mas obvio, puesto que separado 
de sil destino por un golpe de estado y sin formacion de causa, todas las 
disposiciones legales estaban a su favor; y sus compaíi&os de destierro, em- 
pleados como él, habian sido reembolsados hacía ya mucho tiempo. Pues 
hieii, para él solo liubo otra jurisprudencia desconocida y jamas practica- 
da en Cliile, ni aun en los tiempos del gobierno espaiíol. Despues de Iia- 
herle llevado de tribunal en tribunal con los mas frívolos pretestos, la cor- - 
te de apelaciones, en tono de oráculo, sin dar la menor razon ni esciidarse 
con lei alguna, decyetó : "que el fiaco no era responsable a los sueldos del 
seíior Marin." Dejarnos al buen sentido de nuestros lectores el comentar este 

5 2 
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proceder; por l o  que hace a iiosotros, jamas hemos podido darnos la razon 
de tan notoria injusticia. 

Nuestro virtuoso ciudadano continuó, com; era justo, mereciendo la con- 
fianza de sus compatriota's, y en-1827 fué elejido cliputado al c,ongreso iia- 
cional. E n  esta lejislatura se acordó conceder honores fúnebres a la memo- 
ria d e  los nialogrados Carreras, y cohducir a su patria 'las cenizas de estas 
tres víctimas infelices de propias y ajenas pasiones. El diputado Marin juz- 
gó debia hacerse el mismo honor a los restos del ilustre Rodriguez, y al 
efecto liizo una mocion qiie, por una fitaliclad inconcebible, por uno de 
aquellos signos de desgracia que parecen marcar la existencia cle ciertos in- 
dividuos aun mas allá de la tumba, no halló eco en la repiesentacion na- 
cional. Hubo diputado que contestó al sefior Marin con un ¡necio y grosero 
sarcasmo, y aquel, deinasiado delicado y pundonoroso, guardó silencio coii- 
tentándose con haber promoviclo este acto de alta justicia, e n  cjiie iio tenia 
parte el espírit.~ de paiitido ni nfeccioii de personalamistad. L; que acaba- 
i ó s  de rgferir nos da un ejemplo bien tiiitte cie..la fhcilidad con que la je- 
neracion que se levanta se olvida de la que le ha precedido, y desconoce 
la voz de los que aun tienen el dereclio de aconsejarla y'dirijirla. Pero 
volviendo al S-eiior Marin, parece que sus propias desgracias le liubiescn he- 
cho inas recoiiocido y justo para con las notabilidades patrióticas, piieato 
que en el congreso de 1836 aun hizo otra mocion seinejaiite. Persuadicló 
como lo estsba,de ser un baldon para Chile el déscoriocer los servicios del 
capitan jeneral clori Bernardo O'Higgins ,' y temiendo cl ue este vctcruiio de 
la independeilcia acabnse sus dias eii país estraiío, cargado con el aiintema 
de un ostracismo -injusto en fuerza de. su 1ai-ga duracion, solicitó en una 

- 

mocion elocuente y empapada toda en los sentimientos de su amistad y res- 
peto por el iioble cleportado, se le restituyese11 sus honores y'se le abrieseil 
-de nuevo las puertas de la patria. S u  voz fué oída con entusiasmo por la 
cámara, su mocion aceptada; pero no sabemos por qué motivos quedó al 
fin sin efecto. Heiiios oído sobre este acontecimiento varias versiones, qiie 
por ser opuestas entre sí, no nos merecen entera fe. Lo que nos parece mas 
verosímil es que los hombres inflientes de la época no supieron sobrepo- 
nerse al espíritu cle Ciccioil. No vivian' como els señor Marin en el porvenir 
para legarle sin mezcla de pasiones bastardas las mas preciosas glorias del 
pasado. 
I 

El señor Marin fué uno de los-diputados firmaron en 1828 la cons- 
titucion mas liberal que liaya tenido Chile ; pero descontento en jeneral del. 
órden de cosas que existia, perteneció por sus opiniones al movimiento re-. 
volucionario que siguió a la promulgacion de aquel código. El nuevo go- 
bierno establecido en la república a consecuencia de este trastorno halló) 
por conveniente reformar una coiistitucion qiie no se hallaba en armonía con 
la actitud fuerte de una administracion que se asienta sobre las ruinas de u n  
partido, y al efecto abrió una asamblea de plenipotenci-ios nombrados por 
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las provincias, los cuales clebian convocar un congreso para llevar a cabo esa 
reforma. É l  sefior Mariri se encontró elejido diputado; pero celoso como lo fué 
siempre de las libertades de sus conciudadanos, miró diclia reforma corrjo iin 
verdadero atentado, y léjos de cooperar a ella, votó siempre en contra de 
todos los artículos alterados, guardando eii las disousiones un tétrico y 

silencio, bastante espresivo sin embargo para los que conociaii 
el temple de su ánimo lleiio do rectitud e incapaz de doblegarse al poder 
a costa de sus convicciones. 

Este último acto de firmeza coronó la carrera pública' del doctor Marin, y 
nosotros vamos tambieii a terminar la hoiirosa tarea cle recomendar SU me- 
nioria. Grato nos es reposar un momento a la sombra de esta reputacioii 
sin inaiicha, despues' de baher visto al digno rep~iblicano atravesar las tem-3 
pestacles revolucionarias, conservaiiclo ileso el fingrado depósito de su horio i... 
Su vida pública, si se examina con imljarcialidacl, fué iina protesta 110 inte- 
rrunipitla contra los estrnvíos de los gobiernos, y los dcslrordes de las pasio- 
iies l?ol>ulares, tan rara vez rejidns por la razbri. Puclo como liombre padecer 
errores ; sii alma a,rdieiite no potlia presenciar estas liiclias en que figuran 
las gra>iides icleas sin tomar alguna parte-; pero taii luego como creyese com- 
lwoiuetido el bien de su país, o los sagados priiicipios de la justicia, retro- . 
cedia espantado, asilánclose en e l  santuario de su conciencia'y el retiro de - 
la vida privada. Se le objetará quizá haber sido severo en el modo de juzgar 1 

a sus contemporáneos : talvez le faltú algo de esa impasibilidad filosófica 
que transije con las ajenas debilidades, i ecoiioiniza rnu<*lios clisgustos en la 
vida; pero no entraba este indiferentismo en su carácter apasionado y vehe- 
laente, y es preciso acordarnos que, herido en los inaa nobles instintos de síl. 
<&raz»n;.'iio podia dejar de afectarse, recliazando con liorror todo lo que se 
tlici.jiese a .einpaiiar su buen nombre y la gloria póstuma a que con tan justo 
título.debia a$rsr. De tal maiiera le ocupaba esta idea, quePmiichas vecis en 
13 época cle-su perseciicion, se le oian proferir a solas esclamaciones doloro- 
sas cliie. revelaban toda la amargura de su alma, y solia decir a sus hijos estas 
sentidas palabras : " No ocuparé uiia sola pájina en la historia de Chile, y sil1 
embargo ; . lie merecido. bien de la patria." Apessr de toclo, janias abrigó el 
menor cleseo de vengarse. A la vuelia de pocos aíios, y por uiia de aquellas 

- crueles vicisitudes del destino, el jeiieral Freire se vi6 a sri vez desgraciaclo a 

y perseguido en su país, engaiíado en sus espectativas, mal comprendido en 
sus sentimientos, y víctima en fin cle una larga y penosa espatriacion. E11 
tales circunstancias, 'el doctor Marin, que siempre Iiabia hecho justicia a la 
bondad de carácter del jeneral y a su mérito patriótico, tomó por su suerte . 

un decidido' interes, compadeció de corazon su infortunio, y nadie p.tido con 
taiita propieclad.como Marin aplicarse en aquel caso este tan coiiociclo verso 
del poeta :. 

I Non ibriara mali, miseris succurrere disco. 



E l  doctor Mariii no fué jamas aspirante, iii liubiera podido , serlo, tanto 
110' SU estreiiiado desinteres, coino por iio estar avezado U los. artificiosos 
inaiiejos cle la  ambicioii : él  rniamo decia que todos sus 'cleseos se liallaban 1 

sat,isfechos con el papel que le  liabia tocado representar en el clraina cle 
nuestra revoliicion, y con el honroso destino que l e  liabin confiado l a  patria. 

, Preociipaclos por la faz sediicto1:a que 'i~reseiita la  vida pública clel seiíor 
Mariii, liabíainos omiticlo hasta este momento la descripcioii cle su persona , 
como si ignorásemos que nada es iiidifereiite eii los lioiribi*es de un mérito no 
comun. Fué Mariii de estatura poco mas que mecliaiia, clelgado, garboso y 
de buenas I~roporcioiies: SLI rostro moreno y eiijut'o nada teiiia de bello , 
pero era ~listin~iiiclo. por iiii aire cle penetiacioii y fir1iiez;i que espresabaii 
pe~fectaiiiente sus ojos peqiieiíos y negros, lleiios de in telijencia, y sus la- 
bios juntos i delgados que le dal~aii cierta seniejaiiza de espiesioii col; algu- 
110s bustos ioiiiaiios. Tenia el habla suave en la coiiversacion oiclii~a~ria ; pero 
cobraba grande eiieijía sieinpre que le  animaba la pasion. Sus maneras fi- 
iias, su Fácil elociicion y la  lijereza y. gracia con que discurria sobre todo 
jéiiero de astiiitos, liaciaii iiiteresante su trato, y bastaba verle entrar en 
u n  snlon o saludar a algiina persona, para reconocer en él  al hombre ciilto 

. . y muiiclo qiie pertenece a una ,  sociedad adelai~tada. 
A fines de.1837, siiitieiido clebilitarse su salud de clia en din, pidió su 

. 13ilacioii,. i es notable uiia cláusiila cle su escrito, el1 qiie despues tle confesarse 
. de toclo pnnto iilliábil para.el 'trabajo, ofrece a sus hijos y nietos, para cliie 

coiitiilíien sus servicios a la  l3atrin Concedióle el gobieriio sil solicitutl, pcr 
. un decreto en que 113 6010 se tiivieroli presentes las caliclades indispensables 

1)"'" obtener la  j~ibilacioii, sillo tarnbieii su aceridinado patriotismo; y el ilus- 
. trado cliileiio cloii Mariaiio Egaíia, fiscal entóiices de la supielila corte cle 

'uiticia, le  llainú eii su vista tu20 d e  losfz612dadores de nuestra libertncl, y J 
sifinde recornenclaiid~ su mérito 'que "110 puecle presentarse objeto mas cligno 
<le la coiisicleracioii del gol~ierno, que acluellos patriotas, a cuyos gloriosos 

debe la iiacioii su existencia como tal, y todos los cliileiios uiia pa- 
9 9  tria. 

Estos lionoiíficos testimonios del aprecio de sus conci~idadanos, y de la  
atellcioi3 clel gobieriio, f~ié1.011 1111~ s ~ i a i e  bálsamo pera el animo del señor 

- 

Marill, y espaicieroii alguna calma sobre sus últimos cli:is, eii inedio de sus 
graves dolencias e infoitunios cle consideracioii de que se miró rodeado. Su 
alll1a grai~cle era tamhiei~ profundaliiente relijiosa. 'Por tanto la beneficencia - 

y la piecla~l fii6roii sii inayor coi~suelo. Pero aunque privado del uso de to- 
dos sus il~ieinbros, iio parecia existir sillo para el dolor, aun se iiiteresaba 
cordinliiiente en todo 10 respectivo a la  dicha de su acloiacla patria. Tres clins 
áiltes su muerte, 1legO a Saiitiago la noticia de la  gloriosa victoria de 
Yull;ai, y al oírla fui5 tal su enternecimiento, que rompió en llanto mezcla- 
do coi1 espresiones bíblicas de relijiosa gratitud a la divina providelicia por 
tan Silig~ilar favor. La impresioii de iiiia súbita alegría pareció aflojar ]os 
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dbbiles lazos que le unian a la vida, y en efecto falleció el 24 de febrero, 
confundiéndose en su alma hasta el Último suspiro el sentimiento precioso 
que habia sido el norte de sus acciones con sus afectos mas caros y las in- 
terminables esperanzas. de la vida futura. 

Dos dias despues fueron conducidos sus restos mortales al panteon de 
esta capitsil,.y sobre su modesta losa gravó la ternura filial el siguiente epi- 
tafio, que no desmentirá la posteridad. 

AQUI YACE 
E L  DOCTOR DON JOSE GASPAR MARIN,' 

MUERTO EL 24 D E  FEBRERO - 
DE ,1839, 

DE EDAD D E  67 ANOS. 
F U E  EMINENTE PATRIOTA, 

RELIJIOSO, BENEFICO, ILUSTRADO, 
INCORRUPTIBLE 1 HABIL MAJISTRADO : 

S I  CHILE* AGRADECIDO . 
DEL AÑO DIEZ VENERA-LA MEMORIA, 
EL NOMBRE DE MARIN ESCLARECIDO 

E N  SUS ANALES GTTARDARA LA HISTORIA. 
i 

l MERCEDES MARIN DE SOLAR.' 



XVI. 

DON JOSE MIGUE 

cada suceso en el momento de su apreciacion y exámen. Esta identificacion 
preciosa del individuo Con la patria, que mui pocos alcanzan, puede mirarse 
como un favor especial otorgado por la Providencia. 

~Poclrémos nosotros volver la vista a 1810 y seguir el curso de la sacie- 
dad chilena hasta 1830, sin que nos salga al encuentro y nos sorprenda el 
nombre de don José Miguel Inflante? Cuando escribimos su vida, hubimos 
cle dilatariios por esta causa; pero ahora, que debemos circunscribirnos a 
estrechos límites, vamos a seguirle a grandes rasgos, marcando solo aquellos 
hechos mas culminantes. 

A principios de este siglo un capita~i intrépido nj feliz ponia a la Es~a i í a  
a dura prueba. Obligada a reconcentrar sus fuerzas para liacer frente al pe- 
ligro, proporcionaba favorable coytint~~ra a sus colonias para romper los 
vínculos que a ella las ligaban. Animo era menester, sin embargo , para esta 





obra. E n  la abyeccion en que las sociedades americanas vivian, no era tan 
fiicil dar principio a un cambio completo, a no ser por hombres valerosos y 

f 

esforzados. 
Pero estos hombres ni podian ser muchos ni obrar tampoco a ca,ra des- 

cubierta. La EspaÍía habia tenido buen cuidado cle no popularizar la ciencia, - 
porque en el embrutecimiento' de sus colonias hacía estribar la perpetuiclad 
de su. dominacion. El derecho en cuanto aseguraba la gropieclad g prescri- 
bia una pasiva obediencia al soberano, y la teolojía en cuanto esplicaba los - 

dogmas y los misterios de la relijion católica, eran 10s únicos santuarios 
a que al pobre colono le era permitido llegar. El abogado ramplon y el 
teólogo escolástico eran los oráculos que la ciencia tenia : para pasar mas 
adelante era preciso salvar una valla que comenzaba en las aduanas y ter- 
minaba en la inquisicion. 

Sin embargo, el despotismo nunca será bastante cauteloso para aseguray su 
dominio. En el ansia del hombre por vivir libre, siempre injeniará medios 
como. burlar las mas pensadas medidas adoptadas para encadenarle ; y así es 
que aun cumdo la Espafia con sus leyes de Indias y cbdigo de las Partidas 
Iiabia creíclo cerrar el paso a todo otro conocimiento que el que estos libros 
dieran, jamas pudo impedir l a  introduceion de otros apesar de los rigores- 
de aquellas, ni alcanzó a advertir que en las prescripciones de este último 
Iiabian de hallarse consignados principios que sirvieran .para combatirla. - - 

La noticia del cai~tive~io de Fernando daba un.pretesto legal para. de- - 
Barrollar planes qiie estaban todavía en jérmen. Si las provincias d e - ~ s ~ a f i a  

, - 
liabian instala,do sus juntas para gobernarse durante la prision del rei,.Ias 
colonias podian de derecho hacer otro tanto; y si' este paso, una vez dado, 
tendia a procurarse otros fines, no podia tampoco acusarse de criminal desde 
que la lei lo garantia. Una junta que niandase a nombre de Fernando era 
una cosa que podia liacerse con la mano puesta sobre el código que la mis- 
ma Espafia diera. El pretesto era pues plausible, y nuestros padres bastante 
astutos para no despreciarlo; 

A esta época concurria tambien la feliz casualidad de mandar el país un 
A 

l1oml>re inepto, áspero y de ruines entretenimientos. Don Francisco Aritonio 
García Carrasca, brigadier de artillería y presidente solo por la antigüedad 
de su grado militar, advertido de las ideas revolucionarias qué trabajaban a 
Santiago, tomó para impedir su curso desacertadas medidas, que provocar011 
la indignacion jeneral y hasta arrancaron a la misma audiencia serias y for- 
males reclan~acioiies. El destierro cle 10s senores Rojas, Ovalle y Vera, de- 
cretado violentamente y mediante iin g ~ l p e  de aitoridad, fuk iina de las 
providencias mas culminantes con que Garraseo quiso poner atajo'al mal que 
le amenazaba, sin advertir que ni las prisiones ni 10s destierros son basta*tes 
a comprimir ni anular las ideas ciiando han llegado a ser convicciones en el 
corszon de los demas, y cuando esas ideas son, por otra parte, hija,s de esa 
lei de propeso y de libertad que marca la marcha del mundo. El terror 
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puede imponer silencio, nias no coiivencer. Los gobieriios que creen asegiirar 
su existencia llevando el miedo a los ánimos, nunca estrin suficientemente 
seguros, puesto que no cuenta11 con el amor ni con el corazon de los que'  
obedecen. 

Tanto desacierto de parte 'del capitan . *  jeneral y tanta nulidad reunida en 
su persona, proporcionaban un flanco ventajoso -para combatir y para des- 
prestijiar la autoridad que ejercia. Nuestros padres se aprovecharon de él 
]jara poner por obra sus planes y obligar a Carrasco a' dejar su puesto; el cual 
fué ocupado por un Iiombre que aunque respetable, era débil, y a cuya sombra % 

podia por tanto. sin mayar dificultad abrirse. camino la revolucion. ~ n t r e  las 
personas que, tal plan desarrollaban, distinguíase Infante, por su ardoroasa ' 
pasion por la revolucion, y mas que todo por su atrevimiento para procla- 
marla. 

Era tambien Infante uno de los hombres mas adelantados.en ideas de 
aquel tiempo. Abogado -distinguido en el ejercicio de su profesibn, no habia 
limitado sus estudios a las fuentes estériles a que la metxópoli condenara a .  
sus colonos, sino que habia deaorado con ansiedad una coleccion de libros 
de los filósofos del siglo XVIII en su mayor parte salvados injeniosamente 
del prolijo rejistro aduanero. Estos libros habian iluminada y seducido su 
intelijencia, y larizádole a la reiolucion con una fe mas ardiente y un amor 
mas desinteresado. 

La instalacion de una junta gubernativa ganaba cada vez. mayores prosé- 
l i t o ~ ,  sin que por esto dejaran de presentarse rio pequefías dificultades para 
su cnnsecucion. No siempre las buenas ideas se acojen a la simple enuncia- - 

cien : el egoísmo y la ignorancia son enemigos capitales que las cornbiten, 
naciendo de aquí que los hombres que se encargan de la alta mision de  pro- . 

- - 

pagarlas, hayan menester de una constancia indomable' y de un valor no 
comun. 

En Chile el cabildo, de que do11 José Miguel Infante era procuraclor de 
ciudad y el mas osado caudillo, se habia puesto \al frente del partido que pe- 
dia la creacion de una junta-; pero no obstante la posicion que este cuerpo 
ocupaba la respetabilidad de las persovas que lo componian, la liicha era 
indispensable y necesaria. En  el interes de los mandatarios españoles estaba 
sostener -la dominacion de su rei ; y el pueblo, en cuyo beneficio la revolucion 
iba a obrarse, apénas comprendia-los bienes que un cambio de cosas pudiera , 

- 

traerle. E l  pueblo e p  ignorante y preocupado : irnpugnábase. su adhesion 
instintiva a la revolucion, sublevando el sentimiento relijioso. Los realistas 
eran harto entendidos en esta estratejia, y al vicario capitular, jefe por en- 
tónces de ellos, le ocurrió dirijir una circula? a los curas recomendándoles 
SU sumision y obediencia al rei y excitándoles amonestasen en este sentido a 
los feligreses. 

Este golpe era moktal. El clero ejercia una decidida influencia; y el cle- 
ro, con rarísimas excepciones, combatia la instalacion de una junta, como 
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piidiera combatir una lierejía de Liitero. Dios y el 'rei formaban una sola 

. eiititlact para él. La teolojía de las escuelas liabia elevado a dogma todo esto. 
~1 cabildo recibió con notable desagrac1o la noticia de este liecho. E l  pro- 

visor, alirmando la ruda conciencia del pueblo por medio d e  la eficaz coopé- 
racion de los curas, era un- caudillo temible que levantaba un ejériit8 

- 

sin necesidad de armamentos ni rnaestranzas. Sucedia tambien que eiprovi- 
- 

sor, categoría inmune y de prestijio entónces, era el prebendado don José 
Santiago Itodriguez, de vastas relaciones de faniilia, de carácter imponente 

, . 

y de c. grande influencia en la sociedad. E l  peligro no era pequeiío; pero el ca- 
bilclo, a qoien no arredr'aba ninguna consideracion y que estaba decidido a 
hacer triuiifar a toda costa la instalacion de la junta, adoptó el partido de 
acusar al provisor ante el capital1 jenei-al, dipiitando. para este efecto una co- 
misiori que formulara ante éste y en presencia de aquel, los cargos que por n 

su conducta se le hacian. 
De lo audaz de este paso no es posible j~izgar sino trasladándonos a iquel 

tiempo. Acusar a un provisor p.acusarle ante la autoridad civil, era un pe- 
cacto casi sin reinision ; pero esta acusacion, una vez liecha, aunque no diera 
por resultado -una pena, probaba tambien que el cabildo era una autoridad 
superior, que vijilaba los procedimientos de los clemas cuerpos del estado, y 
manifestaba que existia un jefe ante el Cual rtadie, por privilejiado que fuese, 
poclia esciisarse de responder. El cabilclo no buscaba sino el efecto moral : no 
i~retendia mas que convencer al pueblo que ese provisor que hablaba a nom- 
bre de le. iglesia, poclia ser llamado a cuentas como cualquiera otro que a siis 
deberes Faltase. 

La diputacion del cabilclo la compusieron clon Diego Larrain, clon Fran- , 

cisco Perez García, don Fernando Erráziiriz y don José Miguel Infante, 
que dominaba entre sus colhgas por su firiiieza e impetuosidad. E l  provisor . 
- 

se presentó orgulloso ante el capitan jeneral ; pero este ,orgullo hubo de es- 
ti-ellarse impotente contra la palabra de Infante, quien, contestando a! car- 
go de revolucionarios que se les liacía, llamó a aquel carlotiilo, es decir, - - 

traidor, por ser válida eiitónces en Santiago la existencia de un partido que - 

qrieria entregar el reino a la princesa ~ar¡ota del Brasil. 
- 

. . 

- 

La instalacion de uiia junta, sin embargo de tantas contrariedades, llegó 
a ser iina.iclea jeneralmerite aceptada. El  18 de setiembre de 1810 tina nu- 
merosa concurrencja se encontraba en la sala del iri bunal del consulado, 
deliberando sobre s,u conveniencia y votando el nonibre de las personas que 
debian componerla. De en medio del 'conciirso se dejaba oír una voz llena 
de audacia y calor, que acoiisejabaJa medida que se tomaba y probaba sil 
legalidad. Infante, coino procurádor de ciudad, era quien esto liacía en ui i  

- - 

discurso hábilmente preparado para insinuar en los ánimos una idea, cuya - 

proclarnacion a cara descubierta tanto trabajo habia demandado, y cuyo 
iriunfo no era seguro, si no se la pesentaba disfrazada y ataviada de razones 
legales, sacadas cte los cúctigos españoles, ántes que del código eterno de la 

5 4 
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justicia. El ljrocurador de ciudad fué, pues, el pregonero de esta nueva Era 
que se abria a Chile ;.pregonero feliz en cuya cabeza bullia un peiisaiiiien- 
to mas grande y dilatado, pero que le era forzoso ocultar, a trueque de que 
la libertad no sufriera en su primer anuncio u11 reves que alejara sii rei-\ 
nado. 

Infante tenia a esta Epoca treinta i dós años. Habia naciclo en Santiago el' 
año de 1778 de una familia distinguida y relacionada. Sus padres eran don 
Agustin 1Afinte y doña-Rosa Rojas. Distinguíase entórices, como se distinguió 

. l .  siempre, por la firmeza de su c,arácter,> por su fe, laboriosidad, franqueza, y 
sobre .todo por una moralidad que 'no rindió jamas la pasion y por iina sed 
de justicia que llegó a liacer de su nombre un honroso proverbio. Su físico 
estaba en relacion con sil alma : alto y corpulento, tenia una frente estendida, 
y un mirar firme que animaban sus pobladas cejas. Su voz, que fácilmente se 

- - 

incendia . en la discusion, se rprestaia a todas -las moclulaciones de la mas 
atrevida declamacion. infante tenia to,dos -los arranques de un tribuno ; todo 
el atrevimiento de un: hombre cle estado ; todo el celo y tino como abogado, 
y toda la calma, piireza e ilustracioii como majistrado. 

La instalácion. de la junta no -importaba sino el primer paso que daba la 
ievolucion. Una, abierta declaracioii la habria hecho fracasar de seguro, 
atendida la húmillacion en qiie al pueblo se ixantenia. .El nombre de Fer- - - 

nando era la consigna mentirosa con que debia caminar. Si los cimiei~tos de 
un nuevo edificio s i  liabian zanjado, los obreros no debiaii descansar hasta 
darle cima. . . 

Pasado. el ar1;obamiento producido por el triunfo, el cabildo comenzó bar 
meditar los medios de adelantar la obra tan maíiosamente principiada. Su  
procurador de ciudad apareció solicitando la convocacion de un congreso, 
elejido popularmei~te, que representase la soberanía de la nacion y diese a 
esta una existencia propia. Atrevida en estreino era esta peticion. Convocar 

congreso por medio del voto del pueblo, era llamar a éste a la vida píi- 
blica; reconocerle derechos que áiites se le negaban y buscar el principio 
de autoridad y la ernanacion,' j e  todo eii otra fuente que en la de que 
ántes .venia. 1mportaba,en verdad, todo esto, .una coiispiracion sin disimulo 

- 

contra ese rei cuyo nombre hipbcritameiite se invocaba. 
A la junta le asaltaban temores sobre la adopcion de esta ,medida que 

creia inoportuna ; rnas Infante, que comprendia bien que la,s revoluciones no 
puede11 marchar a pasos lentos y que tienén un momento que es menester 
aprovechar,para que no perezcan, dirijió una valiente solicitud al cabildo para 
que requiriese a la junta por la pronta convocatoria del congreso y la acepd 
tacion inmediata de las providencias necesarias a este objeto. E n  esta solicitud 
se desembozaba, y arrojaba al suelo la máscara con cpehasta entónces se en- 



cubria : decin que era necesaria 1s pronta forinacioil de una constitucioi~ sa- 
bia que sirviese de regla inalterable a1 iiuevo gobierno. iQué mas podia de- 
cirse en un tiempo en que el- derecho i la justicia eran una mentira, si no un 
crímen? Un congreso, emanacion del pueblo, y una constitiicion dictada por 
los representantes de éste , sancioiiaban la independencia política del país, 

L - - 

por mas que al frente de cada decreto se inscribiera u11 nombre real. La 
lionra de haber emitido estas ideas no podrá jainas arrebatarse a Infante ; - - 

por mas que se diga, cábele a él tamaíia gloria. 
E1 congreso liubo de reunirse el 4 de julio 181 1. A su eleccion precediú 

una funesta divisioii entre el cabildo y la junta, a qiiieii alentaba un liom- . 

bre hábil y valeroso. Natural era que esta circunstancia unida a'las informa- . 

Jidades de la eleccion, diera un cuerpo rompuesto en su mayor parte de 
hombres iiicapaces, apocados y tímidos. El congreso liabia asumido todo el 
poder público que la  junta ejerciera, y dividiéndose, para. la mejor espe- 
dicion, en diversas comisiones, le habia arrebatado al gobierno el principio 
de unidad de que nias necesitaba. La revolucioii podia perecer eii sus ma- 
nos ; pero un jóven entendido y ardiente, capaz de grandes concepciones, 
llamado José Miguel Carrera, acabb mediante repetidas asonadns populares 
con la vida de este congreso, trasladando a una junta de que él fué miembro, 
todo el poder que aquel ejercia. i 

Infante condenó este procedimiento de Carrera : creia que se daba un fu- 
nesto ejemplo para en adelante, derribando, mediante atrevidos golpes de 
mano, la autoridad que la revolucion liabia creado. Carrera e Infante esta- 
ban a este tiempo en filas opuestas : diseiitian acerca de la marcha que a los 
negocios públicos debiera darse, y los alejaba tambien la proniinciada dife- 
rencia entre los caractéres de uno y otro. Infante era atrevido por la justicia; 
Carrera era intrépido por la fogosidad de su alma. 

Por  este tiempo el virrei del Perú se propuso* ahogar en su cuna la revo- 
cion de Cliile, mandando una espedicion a las órdenes del brigadier don An- 
tonio Pare-ja. La noticia del arribo de este jefe produjo una alarma jeneral en 
Sai~tiago. Ya no era posible el disimulo, ni servian de nada las protestacio- 
nes hechas a nombre del rei. Si las autoridades de Chile mandaban a nom- 
bre de Fernando VII,  no debian recibir como enemiga una fuerza que Se 
presentaba invocando su nombre ; pero si ellas ~ervian  a otros fines, como 
no podia dudarse, menester era combatirla y disputarle el terreno palmo n 
palmo. Para la defensa y el combate no se contaba con mas elementos que 
el valor y el patriotismo. Durmiendo e l  país el stieño de la esclavitud, j, en 
qué manos podrian estar las irmas sino en las de los amos? Ni.cómo a&es- 
trar tampoco a los colonos en el ejercicio de l a p e r r a ,  cuando él podria 
despertar la conciencia de sus fuerzas y alentar el deseo de ser libres ? Pa- 
reja iba a pelear con ciudadanos, la revolucion, hasta entónces pacífica, iba 
aliora a presentarse armada p resuelta. 

Carrera fué nombrado jeneral en jefe de las fuerzas 'militares que debian 
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oiganizarse y acaiitonarse en el sur ; y colno su ausencia lincía necesaria la 
organizacion de una nueva junta giibernativa, quedó esta defiriitivamente 

I 

compuesta de don José Miguel Infknte, don Agustin Evzagiiirre U y don Fran- 
cisco Antonio Perez que mas tarde fué sustituido por el pi*csbítero do11 José 
Ignacio Cien fiiegos. 

La junte, que era rejentads por Infante, se colocó desde luego a la altura 
de las circunstancias. Sus esfuerzos, combinados coi1 los del ejército del sur, 

8 ,  debian salvar la revolucion. Poco importaba que fuese derrotada en los caril- 
pos de batalla, con tal que hiriendo el corazon del pueblo, dejase jérmeiies 
que la hicieran siempre renacer xigorosa y amenazante. E l  valor para obrar 
l o  decidia todo, y este valor lo tuvo la junta. 

Su primer providencia fiié mandar embargar los caudales y propiedades 
de toda persona que residiese en Lima o en cnalquiera de los otros puntos 
tsometidos a la obediencia del virrei, dando por razon 'que se ignoraba lo 
que éste o su ejército harian con las de los chilenos en los pueblos que sub- 
.yugasen. Tal medida importaba declarar rotas lis hostilidades con un poder 
que se desconocia ya como lejítimo y que se miraba como enemigo. 

Al lado de este decreto, la junta espedia otros que tendiail a facilitar los 
recursos necesarios al ejército y a-dar al país una organizacion regular y es- 

P edita que facilitase la marcha del gobierno y dejase en todas partes libre la 
accion de la  revoliicion. Pero entre las providencias culminantes que entón- 
ces se espidieron, 110 podrémos dejar de mencionar dos, bastantes por sí solas 
para inmortalizar el: iioinbre de la j unta. 

La revolucion no tenia hasta ahora un mensajero que la representase, y 
carecia de un emblema que dijese cuanto ella queria. La junta, acojiendo un 
pensalnient~ cle Infante, decretó oficialmente un pabellon tricolor qiie 

la. nacionalidad chilena, sirviese al soldado en el campo de ba- 
talla de norte seguro para la victoria. - 
. Pero no es esto so10 : i podria creerse, a no ser los decretos de 13 de junio 

. Y  27 de julio de 1813, que la junta, animada por la voluntad i la intelijencia 
&de Infante, contrajese su atencion y desvelos, en inedio de los azares de 
iina cruda guerra, a objetos total.mente estrafios y casi ajenos de las circuns- 
tancias 1 El Instituto Nacional, precioso plantel de risueíias esperanzas para 
Cliile, le debió su vida a Infante y un plan de estudios enque la iilstruccion 
cobrase un vuelo que le permitiera desarrollarse en campo mas vasto y ame- 
no ; y la educacion primaria, bautismo necesario para el pueblo, que ha de 
obrar su rejeneracion social y moral, merecióle una coiitraccioii preferente, 
mandando que se abriese una escuela en cada ciudad, villa o pueblo que con- 
tuviese cincuenta vecinos, costeada con 10s propios y arbitrios de cada loca- 
lidad. Nada importa que, atendida la situacion del país, tales decretos se 
*iirasen como estemporáneos o no ahmzasen su 4 planteacion ; nada importa, 
repetimos, todo esto, porque la verdad es qiie la enunciacion de tales pen- 
samientos, a la par de embellecer la revolucion, formarán siempre d e ~  nom- 



bre cle Infante una cauda liiniinos3 que recibifá respetuosa 1s posteridad. 
Pero iniéntras que la junta se contraia a meclidas de taii alta trascendencia, 

coiltra Carrera se habia alzado el grito de la cnviclia y del encono. Supues- - - 

tas miras ambiciosas encabezaban el proceso, y los desastres de la guerra - - 

motivaban la sentencia; 
¿a junta participó de este sentir comk-i, y bajo pretesto cle acelerar las 

operaciones del ejército, se traslacló a Talca. con el propósito deliberado de 
entregar el niando a otro Jefe, si mas valiente, no mas liábil que Carrera. Don 
J3ernardo O'Higgins fué iio&brado en so reemplazo. 

De regreso a Santiago 1:i junta encontró la opinioii pieparacln en su con- 
tra y jeneralizodo el pensamieiito de creai u11 gobierno directorid .que con- 
fiado a una sola persona, diese unidad a la clireccion de los negocios pí~bli- 
cos y celeridad en su marclia. El 7 de marzo de 1814 el veciilclario se reii- 
iiió en cabildo abierto y di6 cima a sus deseos. En, esta reunion Infante 
predijo la ruina que se'le esperaba a lapeti ia :'"un bien, dijo, es exonerarme - 

del peso de la autoridad ; lo sensible e's que no pasarán seis meseo sin que el 
paíscaiga en poder del enemigo." ¡Triste vaticinio que ántes de tiempo hubo 
de cun~plirse ! Una funesta dirision, que el patriotismo rio fué bastaiitc a 
ahogar, comenzó a pronunciarse desde el principio de la revolucion ; y csta ' 

division que las pasiones habian de ericentler cada vez mas, era la causa de 
que se culpase a los hombres mas puros y entendidos de males que ellos no 

. . - 
podiaii evitar, que eran un consiguiente del desquiciamiento en qiie la revo- 
lticion lo habia traído todo, y que se aumentaban por el mismo descoiicierto 
en que los ptriotas añdaban. Cacle cual 12ro~uraba culpar n otro de lo 
talvez él mismo era cómplice ; y deseando poner coto a tal sitoacioii, se .nrbi- 
irahan medios ineficaces que, ]Ajos cle mejorarla, la einpeorabaii. iDe qué va-: 
lian las oscilaciones a que estaba sujeto al pocler, iii la trasinisioii cliie de' 
él se hacía de unos hombres a otros, cuando esto misino estaba atizando la 
discordia y ahondando liericlas qiie solo la union poclia curar? Por lo demas, 
la revolucion debia traer sus desgracias : en medio de la saiitidacl y pureza - - 

de sus fines, j, cómo depurarla de-los medios de que liabia de echar mano, 
cuando ellos son la consecuencia cle una lei, fatal si se quiere, pero forzosa e. 
inevitable ? 

Despnes de su separacion de la junta, Infaiite Se marclió a Buenos-Aires 
investido de iiii carácter público. En su ausencia tuvieron lugar nuevos cam- 
bios en el poder y nuevas y mas acres acrimiiiaciones entre .los particlos; y 
si por u11 momento el peligro comun pudo reconciliar los áriimos, sucedió 
esto ya tarde y cuando el mal era .incurable. Estaba clecretaclo: la revolucion 
liahia de sufrir uii cruel reves para purgar las faltas de sus sosteiiedores. 
Rancagua fué sil sepulcro y el campo de lieroicas i nunca -bien ponderadas 
proezas. Los jefes militares que en este encuentro de armas se hallaron cru- 
zaron las cordilleras, buscando asilo en otra tierra y dejando el vaticinio be 
Infante ciimplido. La patria quedaba maniatada en poder cle sus opresores. 

55 . 
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La batalla de Cliacabuco abrió las puertas de la patria a-todos los que en 
tierra lejana ' sufrian las amarguras de una inmerecida 1 proscripcion. Don 
Bernardo O'Higgins 'habia sido nombrado director supremo ; y entre sus 
primeros afanes se notaba el de reunir fuerzas y elementos que opoiier al ene- 
migo, asilado aun en las provincias del sur. Se preveian nuevas batallas, 
nuevos lances y mas espléndidos tieiunfos. , : .  k 

E n  estas circiinstancias Infante atravesó los Andes y se restituyó a Chile. 
Al poco tiempo un desastre militar vino a poner en conflicto la situacion 

del país. E n  Cancha-Rayada el ejército patrio fué sorprendido, desordenado 
y dispersado, mediante la oscuridad de la iioclie, por las columnas eriemigas, 
llegándose a creer que esta sorpresa fuese derrota. 

La noticia de este siiceso llenó de espanto los ánimos en Santiago. Creíase 
- 

ver al énemigo a las puertas dé la ciudad conietiendo nuevas eYtorsiones e 
imponiendo al patriotismo castigos cada vez mas crueles. Fresca estaba la nie- 
moria de la imbécil tiranía cle Marcó. No se pensaba 'sino en huir y eii ir al 
suelo estranjero U mendigar una coimpasira hospitalidad. Pero en medio de , 

este abatimiento un hombre cuyo jeriio era motivo rle espanto para el ene- 
migo se encargó, ayudado de Infante y otros pocos, de levantar los ánimos 
de la postracion en que yaciaii. Manuel liodrigilez, que habia heclio de la 
patria una deidad, tomó sobre sí el empeño de hacer frente al peligro, sacan- 
do recursos de la rnism? situaciori apurada en que el país se hal lab.  Median- 
te sus esfuerz6s y los cle Iiifaiite el ardor cívico renació ; y mediaiite el des- 
prendinliento 'de este* últiriío se compraron en las armerías todas las armas 
qué e n  ellas habia, y con las cuales se equipb- el escuadron d e  Húzares 
de la muerte que e l .  primero formaba. Así fiié como 1111 ,pueblo animado de 
civismo y un ejército movido pór el entusiasmo pusieron para siempre en 
tierra, en las llanuras d i  Maipo, el orgulloso pendon espafiol. 

- - 

A los pocos dias de esta victoria, Infante fué llamado por el director su- 
premo a servir el ministerio de hacienda, donde, mas que un verdadero sis- 
tema económico, era menester establecer ántes una organizacion capaz de 
regularizar las operaciones de este ramo. Estaba Infante en esta obra, cuan- 
do serias diferencias con el director y funestos acontecimientos de que no 
queria mas tarde se le culpase, le obligaron a abandonar el puesto. A la ver- 
dad que Infante no era para ministro de 0 ' ~ i g g i n s  : demasiado puro y de- ' 

masiado honrado, no reconocia en política otro norte que la justicia, y no 
admitia el estraviado principio, tan válido en toda época y tan funesto siem- 
pre, de que hai circunstancias y conveniencias sociales que hacen necesario. 
el sacrificio -de aquella. 

Por otra parte, el gobierno de O'Higgins habia tomado tsmbien un rum-, 
bo eq~iivocado y héchose reo de graves faltas que sus defensores procuran 



esplicar aun pobremente disfrazar, como si para reconocerle grande y 
confesarle sus relevantes servicios fuese necesario ocultar a la historia y a 
la posteridad los yerros en que, como hombre y como político, pudó incu- 
rrir. Se llama gobierno fuerte su administracion ; y bajo esta palabra bastan- 
te vaga y que se da la niano con el despotismo, se quieren paliar los estravíos 
en que incurrió, las tendencias que clesarrolló, las violaciones legales que 
cometió y los actos de innecesaria venganza que ejerció. iHa menester O'Hig- 

- 

giiis de reticencias, de pueriles esplicacioiies, de terjiversriciones palpables y 
de apolojías mentirosas para que se le declare el primer soldado en el campo 
de batalla, el cabitan mas atrevido i valeroso y una de les patriotas mas, des- - 
.interesados y decididos por el bien Habrá menester que se emplee 
la escolástica en su defensa para que se le confiese su tevon en llevar adelante 
la ispedicion libertadora sobre el Perú, en circunstancias que Chile aun es- 
taba amagado por el enemigo y las arcas nacionales exhaustas, pobres y esca- 
sas para atender a imperiosas necesidades? O'Higgins tiene su hermosa ~ á j i n a  
en la historia; pero a su gobierno, a su gobierno fuerte, como lindamente le 
llaman sus encomiadores, no se l e  podrá vindicar de los desaciertos que pre- 
pararon la opinion en su contra y concertaron la revolilcion n~ajestuosa que 
le derribó. , 

O'Higgiiis liabia sacrificüdo cobardemente a Manuel Rodriguez por niedio 
de un oscuro asesinato, que la conciencia pública recojió para no aceptar 
ninguna disculpa con que quisiera despues paliarse. 

- O'Higgins habia perseguido tenazmente a SUS enemigos y protejido el 
lamiento de los Carreras en Mendoza, llevando el descaro hasta hacer pa- 
gar al padre de éstos el salario que el verdugo liabia llevado por la ejecucion. 
- O'Higgins habia burlado la reclamacion unánime que se le hacía por el 
otorgamiento de una constitucion que asegurase las garantías individuales ya 
estableciese el imperio de una libertad moderada en todos los ramos en qiie 
debiera reinar. 

O'Higgins, para no ser mas difusos, mantenia en playa lejana y agobia- 
dos por el peso de la miseria, a muchos de los mas esforzados campeones de la 
revolucion, a ardientes patriotas, cuyas faltas, si es que las tenian, afectaban 
8010 la persona del director siiprerno , y no merecian, ni con mucho, ser pena- 
das con un doloroso y largo ostracismo. 

El descontento cundia por esta, y otras muchas causas;-y este descontento - 
lo alentaban y recojian hombres en quienes no podia suponerse ninguna 

personal, ni ningun interes individual. 
Infante, Eizaguirre , Guzman, Errázuriz y otros combinaron los medios 

de concluir con la administracion de O'Higgins, dirijiendo para esto la opi- 
*ion del pueblo elocuentemente pronunciada. El ejército del sur, piiesto 
bajo las órdenes del jeneral don Ramon Freire, y la guarnicion de Santia- 
go, apoyaron el pronunciamieiito unánime del vecindario, que reunido el 
28 de enero de 1823 en el mismo lugar en que se inauguró la pri- 
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niera junta giibernativa en 1810, comenzó por acusar la conducta del direc- 
tor supreino y por exijir su coriipleta separacion. 07Higgins quiso resistir 
y 'aun imponer ; y e ~ o  en vano: Infante habia . hecho oír sii terrible voz pi- 

- 

hienclo la- terininacioii del poder militar que e n  Chile se habia entronizado. 
- 

Una junta sucedió 'a 07Higgins. El pueblo designó para componerla, y 
- - 

iniéntras se nombraba. un presidente con el acuerdo de las provincias, a los 
seií6res Infknte, E;zaguirre y Errázuriz, quienes funcionaron poco-tiempo, 
pero clue*duí-ante él, dictaron entre otras medidas, una amnistía jeneral que 
pusiese olvido a los odios y rencores que ajitaban la sociedad. 

Los . + filenipotenciarios de 'las provincias designaron a l  jeneral Freire para 
presidente, y acorclaron, ínterin se reunia una convencion. que diese la sus- 
pirada constitucion, un. reglamento provieorio en que fijaron ciertas bases 
para lla marclia del gobierno, y establecieron un senado le-jislador con cuyo 
- 

acuerdo clebian los negocios públicos. dirijirse. 
A este senado, 'elejido en la forma que el reglamento determinaba, fué 

llamado Infante ; y durante el corto período de las sesiones de este cuerpo 
presentó una mocioil que bastaria por sí sola para darle 'un título a la vene- 
racion de su nombre : hablamos cle la lei dictada en 24 de julio de '1823, 
que abolió para siempre la esclavitud en Cliile y declaró libres, a todos 
- 

aquellos qiie con este triste carácter pisaban nuestro territorio. Esta lei 
fué el complem&to de lis medidas que en anos atras se habian - - - 

tímidamente dictado : esta lei fué la espresion jeniiina del espíritu de la re- 
- - 

volucion anunciada en 1810 y su principal y mas notable conquista, y con 
esta lei se di6 a la libertad un dia de fausto regocijo y se la vengó de los 
ultrajes que por tanto tiempo se le habian hecho. 

Infunte recordaba con orgillp y einocion profunda este hecho de su vida; 
decia siempre : "desp;ues de muerto, no querria otra recomenclacion para la 

ni otro epitafio sobre la lápida de mi sepulcro,'q~ie el que se me 
llainase autor de la mocion sobre la libertad de los esclavos". ¡Digno y . . justo 
orgullo!. . . . . . Sus deseos no se han cumplido hasta ahora, y nosotros h de- - 
beinos esta deuda. 

El 13 de noviembre de 1825 el jeneral Freire partia de Santiago para 
ir a inandar en persona el ejército que por segunda vez espedicionaba sobine 
Cliiloé, donde el pabellon español aun flameaba, sostenido por ~uintani l la ,  
godo tenaz, que habia recojido en esta isla todos los restos de los ejércitos del 
~ e i  que el valor chileno habia derrotado. Antes de separarse nombró un 
consejo directorial que debía gobernar la república durante su ausencia, 
compuesto de los ministros de estado y presidido por Infante. 

A l  poco ' tiempo de funcionar este directorio, tuvo lugarl. un heclio que 
vamos a referir, porque de él ha querido siempre hacerse por los homhres 
pacatos un severo cargo a Infante. 



Gobernaba la diócesis de Saiitiago el obispo don José Santiago Rodri- - 
guez Zorrilla. Casi no debemos decir la decidida influencia que un obispo 
ejercia por aquellos tiempos, porque en el cuidado de la metrópoli por exal- 
tar las ideas relijiosas, bien es \de figurarse qué respetos no se tributarian 
al repr'esentante de estas. ideas y a qué punto no llegarian, encontrándose 
el episcopado confiado a una persona como Rodrigiiez, de carácter sosteni- 
do, de intelijencia abierta, de estendidas relaciones, y afecto al boato y a la 
~stentacion ruidosa de su dignidad. Era, pues, el obispo un cruel enemigo 
que la, revolucion tenia, y tanto mas temible cuanto que la lieria sin estré- 
pito y de seguro, alarmando la conciencia del pueblo, en .la que hondamen- 
te estaba arraigado el sentimiento relijioso. 

El sefior Rodriguez no encubria tampoco sus opiriiones ni su aversion a la 
revolucion ; creia ver en ella, a la par de un cataclismo político, un completo 
trastorno relijioso. Teólogo, a usanza de aquellos tiempos, y empapado en solo 
los libros a que la Espafia daba su pase, no era estraño que sus convicciones 
fuesen contrarias a toda modificacion en el órden social establecido. Para él 
aquella máxima '' obedeced a las potestades" no tenia mas interpretacion que 
la \ de su letra muerta; y si esta potestad en chile eran el rei y sus lejítimos 
representantes, jcómo el obispo no habia de combatir ardorosamente todo 
proyecto, todo pensamiento y toda obra que tendiese a' derrocar este poder 
de oríjen tan sagrado? - I 

La revolucion tenia pues qiie habérselas con un enemigo poderoso, y nada 
habria de particular~que durante la lucha o despues de la victoria se diri.jie- 

- 

ran ~ u t u a i ~ e n t e  recios golpes. El que al fin venciese poiidria la lei a l  vencido. 
Así fué que despues del triunfo de Chacabuco en 1817, una de las pri- 

meras providencias del director O'Higgin,s fué desterrar al obispo a Mendo- 
za, de donde se le permitió regresar en 1822, cuando ta,loez entraba en las 
miras de aquel esplotar la influencia de éste en favor de su gobierno, que la 
opinion del país combatia. 

Por este tiempo el seiíor Rodriguez ,parecia resignado a respetar una 
obra que los hechos habian consumado, sin embargo de que no habia abando- 
nado sus primeras convicciones, a juzgar por el círculo de personas de que 
se rodeaba y por la proteccion. que dispensaba a las que con él coincidian 
en ideas. 

Las razones que habia para mirar al obispo con ojo prevenido, parecie- 
ron debilitarse en 1823, cuando se le vi6 prestarse dócilmente a predicar en 
la iglesia catedral iin sermon en accion de gracias por la constitucion po- 
lítica que en ese ano se promulgaba. Consiguiente era que el público ansia- 
se por la publicacion de este discurso en que creia encontrar una prueba de - 

los-talentos de Rodriguez y una protestacion franca contra su condicta pasa- 
da. Todos los esfuerzos qiie se iiicieron para esto fuer'on inútiles : el obispo se 
negó a poner bajo el doiriinio de la prensa su trabajo, y esta negativa que 
en otras circunstancias se liabria estimado como aconsejada por la modes- 
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tia, en aquel tiempo en que los acontecimientos traian a toclos suspicaces, se 
- 

miró como una doblez del obispo, que rehusaba contraer un   compromiso 
abierto que le pusiera de mala' data en la corte de Espaíla, c o i l a  que, 
segun se decia; . mantenia correspondencia por medio de su herinalio frai 
Diego Rodriguez, que allí residia. 

El directorio no se creia satisfecho con la conducta del sefior Rodriguez : 
u 

a sus ojos era sospecliosa y simulada ; y estas sospeclias cobraron un carácter 
de certidumbre, cuando llegó a sus maiios uno de los títulos .de párroco que 
la curia espedia y en cuyo encabezamiento se decia : '"José Santiago Rodri- 
guez Zorrilla, obispo de .Santiago y del consejo de su majestad." Las Últimas 
palabras eran demasiado significativas para que el directorio no se alarmase : 
íleilotaban que el obispo desconocia aun el ,gobierno establecido, y que se 
preciaba mas bien de ser súbdito de un rei que era nuestro enemigo. 

A es& tiempo la república no estaba tampoco esenta de peligros. Quin- 
tanilla, como ya hemos dicho, sostenia el dominio espafiol en Chiloé ; y el 
Perú luchaba por conquistar su independencia, dando batallas célebres por 
sus jefes. y por los ejércitos .que contendian. Si la existencia política , ,  de Chi- 
le no podiu ser ya dudosa, podia al ménos todavía turbarse '9 rodearse de 
p'eligros ; y en tales circunstancias la prudencia y el deber de atender a la 
salud del estado aconsejal3an separar a todas aquellas persoilas que, llegada 
una crísis, poclian amparar y protejer las pretensiones de la metrópoli. 

El gobierno, obedeciendo a estas convicciones, creyó que debia.proce¿¡er 
contra el sefior Rodriguez, y el 24 de agosto de 1824, le retiró de la admi- , 
nistracion de su diócesis, donde tantos medios de influencia reunia, y le or- 
denó se trasladase a ~ e l i ~ i n a ,  debiendo subrogarle en sus furiciones el 
(lean don Josi: Ignacio ,Cienfueg& La traslacion no tuvo lugar, pero sí la 
separacion del gobierno de la diócesis, bien @e pronto se suscitaron difi- 

- cultades entre el obispo y Cienfuegos relativamente a la delegacion de facul. 
tades, que trajeron al directorio la conciencia de que el prirnero obraba así 
por un espíritu de hostilidad manifiesta. ' 

En  ti11 mala disposicion de los ánimos, la fatalidad quiso viniese a manos 
del gobierno un .docuinento que acabó por encenderlo y prepararlo para una 
íiltim a medida. Don Mariano Egaña, ministro plenipotenciario en Lóndres 
trascribió un oficio del ministro colombiano en que participaba qiie el obis- 
po maiitenia comunicacion con el conse~o de Indias y la sede roniana ; y es- 
- 

te documento, que el directorio acojió sin exámen y sin detenerse a inquirir 
- 

la verdad de los lieclios que relataba, lo aceptó como.una prueba de  la con- 
ducta doble y siniestra que al obispo se atribuia , decidiéiidose a decretar su 
estrañamiento ft~era del país. El 22 de diciembre se espidió la órden que 
prescribis el destierro. 

iDebió el directorio, a .cuya cabeza estal3aIiifante, obrar de esta manera, 
o debió preparar. un juicio ante , nuestros tribunales, o remitirle ,a Roma para . . .  
que se le juzgase? A nuestro juicio ilo Iiai nil~igar a cuestion.sobre este plinto. 
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Si el destierro del obispo era el resultado de una medida de estado, .acon- 

sejada por la situacion del país y justificada por los antecedentes del pros- 
crito, apénas podia demandarse otro procedimiento que el que el directorio 
abrazó. A nuestros tribunales se les negaba competencia para abrir juicio'a 
la primera autoridad eclesiástica, de manera que si se hubiera abra'zado este ca- 
mino, se habria hecho necesario el debate de este punto, en que el obispo 
habría sin duda triunfado, atendida su influencia, las ideas entónces domi- 

s . .  

nantes, y el escándalo que se creia encontrar en un enluicianiiento de esta 
naturaleza, que a fuerzide ser largo, prestaria'cahpo a la cábala hasta con- 
cluir por aparecer iiijusto. i 

A Roma no podia volverse la cara. Si la independencia del país no era 
una palabra vana, jcómo habíamos de ir al estrinjero a mendigar justicia, 
a llevar pruebas y a pedir fallo, esto es, sin hablar del favor que el obispo allí 
debiera encontrar? El directorio obró bien : calificada la necesidad de sepa- 
rar. al señor Rodriguez, un decreto debia poner término a la clificultad. S&- - 
sible -y doloroso es que su estrañamiento se prolongase por tanto tiempo, hasta 
pivaile del goce de morir en la patria; pero aun esta prolongacion, a qiie - - 

ningun gobierno posterior puso fin, arguye en favor de la justicia coi1 que 
Infante procedió. 

El destierro del obispo era una consecuencia lójica de los sucesos ' que se 
habian desarrollado. La revolucion habia sido combatida por el clero ; y una 

, vez que se veia ya robusta y con fierzas propias, no podin esperarse otra 
cosa sino que volviera armas contra sus enemigos, en quienes miraba con 
13revencioi hasta la autoridad que ejercian. 

Ejecutada la órden del directorio, >el  vecindario hizo inútiles ernpeíios al 
dia siguiente por alcanzar sú revocacion. Infante, en quien no cabian retrae- 
tacioiies ni vacilaciones, despidió corridos y avergonzadon a los que con este 
objeto se le presentaron. El destierro del obispo se miró desde entónces co- 
m6 un hecho consumado, cuya justicia deberia-calificar la historia. - 

La caída del director O'Higgins di6 vida a la prensa, entretenida hasta 
entónces en querellas personales. Hasta principios de 1823 la revolucion ha- 
bia limitado sus conquistas a1 campo de batalla, donde el enemigo comun se 
le prese.ntaba siempre al frente. Las atenciones de la guerra casi no daban 
lugar a satisfacer otras exijencias ; g si bien se notaba un justo deseo de dar ,  
al país una organizacion consecuente con Ios principios y las miras de la 
revolucion, él no cobraba vuelo bajo la administracion de un hombre que, 
militar, creip que la ordenanza era la mejor lei que rejir pudiera. La termi- 
nacion de su gobierno trajo una reaccion en las ideas. Comenzóse a despertar 
el espíritu de investigacion y análisis, y la ciencia constitucional se piiso a la 
órden del dia, Iiasta dar por resultado la promulgacion de la carta de 1823. 

\ 



Esta constitucion, sin embargo, apénas tuvo vida. Los hechos arguyeron 
- - 

en su contra, y los diputados del congreso instalado el 15 de noviembre de 
1824, de que era miembro Infante, la dieron por insubsistente en todas sus, 
partes, declarando que continuase el órden hasta entónces establecido. Esta 
declaracion vaga provocaba nuevamente el debate; y abierto con calor y 
sostenido con teson, comenzafon a surjir nuevas ideas que no habian sido 
adoptadas ni puestas todavía bajo el dominio de la crítica y del estudio. El 
pak andaba a ciegas, buscando una pauta segura que le sirviese de guia ; y 
los hombres encargados de dársela, se afanaban con un ardor tan laudable 
como patriótico, por encontrarla en una constitucion que ántes de todo de- 
bis fijar la forma de,gobierno. En  una constitucion estaba para ellos ente- 

rrado el problema ; y atendiendo al progreso que en otros países habia, pro- 
greso que descubrian~en las prescripciones de la constitucion que los rejia,. 
atribuian a ésta todos los bienes de que disfrutaban, y se desvivian por tras- 

- plantarla al nuestro, sin mas modificaciones que las mui lijeras que nuestro 
estado exijiese. De aquí nació la cuestion reñida de' federacion y union, y 
de aquí -y del encanto que les producia el asombroso adelanto de los Estados- 
unidos; el gran valimiento que cobró la primera, hasta verse impulsada 
por el directorio, de que era jefe Infante, y alentada y sostenida por el con- 
- 

greso de 1826, compuesto de sus mas ardientes y fervorosos partidarios. 
Infante se declaró desde u11 principio, con* un entusiasmo febril, partida- 

rio de este sistema, hasta hacerse su corifeo y propagador. Como jefe del 
directorio en 1825 pretendió sistemar sus principios ; pero,e~ta tarea debia 
ser obra de los afanes de un congreso, el cual, reunido el 4 de julio de 1826, 
comenzó por acordar *las primeras medidas, que sin quererlo habian de co- 

- 

menzar tambien por despopularizar la idea. 
El congreso se reunió con una resolucion tomada. Casi no tenia que dis- 

cutir sobre la cuestion mas ardua que en sus primeras sesiones ponia bajo su 
dominio. La opiiiion estaba ya formada. El clamor de la guerra habia ce- 
sado, y el soldado despues .de ha6er llenado su puesto honrosamente y dado 
laureles a le patria, habia arrimado armas para ceder el campo a otras voces y 

- 

a otro jénero de' cc)mbates, en que .se ostentara el brillo de la intelijencia , 
irnpulsado-por el estudio y el patriotismo pacífico. - - 

A los diez dias de retinido aquel cuerpo, declaró que el país se organiza- 
ria bajo la forma federal ; y esta declaratoria, que debió mirarse solo como 
un 'preámbulo, quísose desde luego que fuese un hecho; acordando leyes 
parciales, cuya anticipación importaba trabajar a retazos y sin trabazon un 
* - 

* edificio que debia ser cornpacrto y uno. Las leyes que determinaban la for- - - 

. ma como debian elejirse los gobernadores, párrocos, asambleas, etc., se 
dictaron casi a un tiempo, resintiéndose todas ellas de la precipitacion con 

se habian preparado. S u  observancia trajo desde luego el mas completo 
embolisnio : diversas como eral; e imperfectas, llevaron a las provincias el 
desórden, el tumulto y la anarquía. El  país se encontró en una conflagracion 



jeneral, y cuando la coiistitnciori federal linbo de presentarse al coilgreso, 
coino tarnbien un proyecto provisorio de Infante que deberia rejir miéntras - - - - 

se cliscutia aquella, ya la 01,inioii Iiabia lanzado sii anatema y coiiclenado un - - 

sistema que no habia correspondido a sus esperanzas. Ni la constitucion ni el - - 

proyecto alcanzaron a merecer aprobacion : el congreso se habia despresti- 
jiado? y un soldado insolente se habia presentado a sus puertas a intimarle 
SLI disoliicion, bajo la ameiiaza de disparar las armas contra sus miembros. 
Este congreso, debemos decirlo, no se rindió ni abatió su majestad ante la 
voz del caiiclillo; pero cierto de su impotencia para seguir adelante, desde 
que servia a una idea absoliita de que no podia renegar i que ni a u n l e  era 
Posible modificar, determinó abandonar SUS bancbs y -consultar -a las provin- 
cias sobre la forma de gobierno que debiera constitu'ir la república. 

I 

La consulta se dirijió, y trajo la reunion de una constituyente que di6 la 
coiistitucion de 1828; La fedei.acion fué vencida, pero despues de sostenida 
por Infante con un tesoii que encenclia cada vez mas' el fanatismo con que 
la servia.. i-liara influencia que ejercen las ideas en las almas puras y eii los 
corazoiies rectos! ' ~ l  fariatismo relijioso, como el político, obliga al liombre 
a ser intolerante y moclias veces cruel. No es de estraríar por esto que 
Irifinte, seducido p o ~  una idea que estimaba como la espresion de todo bien, - - .  

rehusase toda transaccion con los que la cornbatih, y la sostuviese hasta, 
- 

su muerte con el mismo aiador que en los primeros dias de su debate. 
- 

Cuando atravesamos las .r'uiilas de un pueblo antiguo, solbmoi encontrar 
intactos y, conseri-ados a despecho de la accion violenta del tieinpo, algun 
monuniento que en su porte, su estructura, sus relieves y adornos nos re- 
vela el gusto dominaiite de la época de su coiistruccion ; así Infante, no reii- 
dido, aunque vencido, por los adelaiitos de la ciencia constitucional, liabia 
quedado como moniimento vivo de los patriotas de 1810 y los liberales de 
1826 espresando sus idcas, sus miras, su patriotisino, su lionradez y liasta 

- 

eiis errores. j,Cómo no contemplar con veneracioii a estos liombres privile- . . 
jiaclos que sonda vida práctica y un libro vivo cle toda iina época? . 

Pero Infante no solo defendió la federacion en la tribuna y el gobierno, 
siiio taiñbieii en la prensa, a doiide descendió para sostener sus ideas. 
El  l." de diciembre de 1827 publicó el primer riúmero de sii Valdiviuno Fe- 
deral, de que no solo fué ieclactor, sino rejente y primer inclustrial cde 
la impraiita en que se impriinia. Hasta la víspera de su rn~ierte sbstuvo la 

- - - 

publicacion de este periódico, que llevó solo y sin ayuda de otros; periódi-' 
co que si nG reune un mérito literario distinguiclo, al ménos fué un centine- 
la. avanzaclo con que contó siempre en la-prensa la libertad, y iin testamen- 
to verdadero eii que sil autor consignaba para la posteridad liasta su espíri- 
tu y su alma. 

No puede hacerse increpacion a Infante por sus principios, aunque la' 
federacion fuese una utopia para Chile. iPor qué exijirle a él ni a nuestros 
padres el acierto, cuai~do no tuvieron otra escuela que la de la servidumbre; 
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ni otro libro de aprendizaje que el desencanto que les dejaba la misma obra 
que emprendian con tan sanas y puras-inten~iones? ~ e m a s i a d o  hicieron! 

t 

Sus yerros eran lecciones provechosas que a nosotros 110s legaban. Tras cle 
i r  . iin 'bien siempre nos han dejado conociclos como ineficaces cien caminos 

que, sin ellos, talvez habríamos mas tarde emprendido. iQué federacion 
cabia en Chile, en un país reducido, estrecho, unido por vias fáciles y coi- 
tas, con hábitos idénticos en todos los pueblos, con eclucacion igual, con 
antecedentes uniformes, con lejislacion pareja, pobre, sin ideas de inde- 
pendencia y de gobieriio y sin mas existencia ni viriliclad, que la que toclos 
- 

y bada uno piidieraii de consuno y simultáneamente clarse? U n  esG:tvío era 
buscar ejemplos en oira parte y rnénos en la Unioii Americana. Las localida-* 
des de un pueblo no pueden trasplantarse ni imitarse, y el diverso oríjeii y 
la distinta orgnnizacion que 6sta desde su nacimiento habia tenido, no lo 
liabia merecido la América del Sur para que sus colonias lograran imitar 
un modelo para el que no tenian colores. Sin embargo, es menester serjus- 

- - - - 
tos : si alguna- cosa recomiencla a Infante es esa tenacidad en servir a una 

- 

idea que miró siempre como la consoladora de toda desgracia pública,, y 
- 

como el carril seguro que debia conducir a Chile al goce perfecto de uiia 
prosperidad estable y de una libertad verdadera. 

VI. 

En 1829 el ejército del sur, obedecienclo a la voz de su jefe, dió el grito 
cle sublevacion contra las autoridades constituidas, apoyado en débiles y 
fútiles pretestos. Esta voz de alarma se tradujo por Infante como uno de 
aquellos sfiitomas inequívocos que demuestran los grandes dolores que sue- 
len aquejar al cuerpo social; y como a SU juicio la organizacion política fal- 

- - - 

seaba por su base, llegó hasta imajinarse- que este movimiento convulsivo 
que iba a ajitar la república, era obra de las.provincias que trabnjaban por 
darse in  independencia que necesitaban para. constituir la federacion, tema 
de todas sus iliisiones políticas. La conspiracion del sur, con todo, que te- 
iiia 811s ramificaciones en Santiago, caminaba en diverso sentido ; y tanléjos 
estaba cle favorecer la esfera de accion de las localidades, que queria mui a l  
contrario concentrar la autoridad en el gobierno que se constituyese y dila- 
tar y acrecentar su poder, como íinico medio de asegurar el órden, primer 
objeto de sus aspiraciones. 

El espíritu y tendencias de esta sublevacion militar se dejaron conocer 
pronto, y los que aun abrigaban dudas hubieron de salvarlas a la reunion 
en 1831 del coiigeso llamado de l~lenipotenci&ios, comruesto de los mas 
marcados revolucionarios triunfantes, y en el que no tuvieron entrada sino 
dos liornbres de ideas y espíritu opuestos. Infante y don Cárlos Rodriguez 
fueron los únicos que alcanzaron un asiento en este primer concilio del par- 
tido pelucon ; pero asientos que hubieron de abandonar forzadamente proil- 



to, descle que alzaron la voz para defender un proyecto que tendia a resti- 
tuir sus grados a aquellos a quienes los conspiradores ee los habiaii arreba- 
tadó en. el primer rnomeiito de gozo y vértigo. Esta cuestiori fué la última 
en que Ipfante ocupó la tribuna l~a~lamentaria. Si su voz se perdió eiitón- 

- 

ces entre los rnurmallos de u11 partido, la posteridad la recojió mas tarde 
como la espresioii de la justicia. 

Cuaiiclo en 1843 otros hombres estaban al frente de los negocios públicos, 
se dieron a Infante testimonios de la consideracion que merecia. Por este 
aiio fué nombrado ministro decano de la slipreina corte de justicia y miem- 
bro de la facultad de leyes e n  la universidad, que se Iincía resucitar bajo 
otra planta y con otras atribuciones. Ambos destinos los renui~ció, como hnbia. 

- - 
renunciado en 1823 el ser ministro del tribunal superior. Infante tenia ayer- 

- 

sion a nuestra le,jislacion goda, como decia, y no le  agradaba, en la rectitud 
- - - 

de su conciencia y firmeza de 611s c ~ n ~ i c c i o r i e ~ ,  tener como juez que arreglar ' . 

sus fallos a ella. Las universidades eranipara él el foco y el albergue de ideas 
espurias, encaminadas a propalar el monaquismo y la monarquía. En su fer- 
vorosa pasion por la libertad, Infante creia ver amagos contra ella en todos 
los cuefpos colejiados que no traian su oríjen ni su autoridad del pueblo. 

E n  la consagincion de Infante a la vida pública, no h&ia tenido cabida 
otro móvil que no fuera el mao araoroso ainor a la patria. LB severidad ?e 
sus costumbres, la rijidez de su vida y la sencillez de su habitacioii deno- - 
taban al repiiblicaiio espartano. En esta última no se eiicoiitraba ningiin 
aderezo de lujo : toscos muebles formaban todo el menaje de la rnoracla del 
patriota que poseia una fortuna, siiio cuantiosa, suficiente para vivir con 
ostentacion. Una cosa sí, que habia notable, y eran los bustos de Rousseau y 
Voltaire, colocados sobre su mesa escritorio., como en sefial <le la vellera- 
cioii que les profesaba. 

Una pasion rino a conmover su alma en edad ya avanzada, que no habia, 
sido capaz de impresionarle en la primavera de la vida. A los sesenta y cin- 
co aiíos contrajo matrimonio con su sobrina la seíiorita Rosa Munita, de 
quien no tuvo sucesion, pudiendo decir como el jeneral tebano que si no 
dejaba hijos, dejaba gloriosos hechos a que estaria siempre vinculado su 
11 onibre. 
- Una fiebre. que le atacó violentamente, y que se dejó solo sentir por 
nueve dias, puso término a su vida el 9 de abril de 1844. La noticia de 
sil fallecimiento arrancó un dolor jeneral. E l  Instituto iiacional, que le clebió 
su vida en 1813 y su mayor desarrollo en 1826, tornó una parte activa y 
eslxesiva en este cluelo que comprometia a la patria. 

A las nueve de la rnafiana del dia en que los restos de Infaiite s'e con- 
ducian al cementerio, arrastraba el carro fúnebre la jiiventud de Santiago, 
turnándose con los militares, los artesanos'y los viejos soldados llamados 
Iilfantes de la patria. 

iPreciosa manifestacion del sentimiento público! Ella era capaz de recom- 
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1 ) m x a r a  I i~Infte ccle sus pasadas Fatigas! Decia sienipie, ,y lo clecia con ter- 
iiura : "No quiero los lionores que prodiga11 los gobierilos, porque sieinpre 
so11 ii~justos ; quiero las 'manifestaciones populares, porque el pueblo tiene 
el instiilto de la justicia." Sí! el pueblo, obedeciendo a este instii~to, fué a 
pagar al hoinl~re qiie mas le habia amado su tributo de reconociiniento. 

Dirémos nliora lo que clijiinos escribiendo su vich. . 

El gqbierrio entúnceS iiada hizo que significase el dolor nacional. Mas 
tarde, de acuerdo coi1 el coiigreso, dictó tina lei maiidaiido construirle u11 
inausoleo el1 el ceinenterio; pero apesar del tiempo trascurrido, aun no se 
descubre la cíispide cle este inoi~iirneilto, sino únicamente una pequeáa cruz 
de rnaclera, colocada por el pueblo y casi cubierta de pasto, en cuyos brazos 
se lee lo que el pueblo poclia escribir, este conciso y espresivo epitafio : 

DOMINGO SANTA MARIA. - 
t 





XVII. 

DON AGUS Il!i EIZAGUIRRE. 

A g r a n d e  acontecimiento que rejuveneció y trasformó a 
ir 

,las antiguas sociedades de este continente. De esa clase 

!&$Ftores en el clrama de la emanci~iicion, sobrevivieroii a 

luchas y los reveses. Entre ellos debe contarse al personaje cuyo nombre 
sirve de epígrafe a nuestro trabajo, y cuya vida vanios a bosqiiejar con la 
posible brevedad. 

Nació en Santiago el aíío de 1766, y fueron sus padres don Domingo 
Eizaguirre y doña Rosa Arechavala. S u  carácter vivo, jovial y bondadoso 
se manifestó desde temprano. Apénas tuvo la edad competente, entró a la 
mejor escuela que a la sazou habia en Santiago, y allí aprendió lectura, es- 
critura y elementos de aritmética. Pasó despues a ser al~imno del seminario 
conciliar, llamado entónces Colejio Azul, y dos años mas tarde recibió la 
primera tonsura y los órdenes menores. En el seminario estudió latinidad; 
filosofía y teolojía, únicos ramos que en aquel tiempo se enseñaban a los jó- 
venes dedicados a la carrera eclesiástica. Permaneció en este establecimiento 
llueve años, durante los cuales dió repetidas pruebas de sinceridad, dé hon- 
radez y de piedad cristiana, y contrajo al mismo tiempo relaciones ínti- 

5 8 
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mas con sus condisclpulos, que conocian y apreciaban en alto g a d o  aque- 
llas distinguidas dotes. 

Siendo ya de edad de 23 aiíos, y no sintibudose con iuclinacion al es- 
tado clerical; salió del colejio y se declicó a las labores del campo ; inclus- 
tria que ejerció primeramente + eii un fiiiido de la pertenencia de su padre , 
y mas tarde en otros varios que tomó en arriendo. Mudanclo nuevnmeiite 
de profesion, se contrajo . al cornercio , empreiidiendo especulaciones en 
unioii con algunos amigos suyos; al cabo de todo lo cual se encontró clue- 
íío de una moclesta fortuna. 

Este fué el terreno en que Eizaguirre desplegó sus facultades durante la 
primera mitad de su vida.. La honradez, el amor al bien, la austeridad de 
- 

costuiiibr'es, y la lealtad y jenerosidad para con sus amigos, fueron las pren- 
clas que le liicieron recomendable y jeneralinente querido. 

La vida de los colonos chilenos tenia un liorizonte demasiado estrecho, 
y dentro de él era iniposible que se desarrollasen grandes pasiones y subli- 
mes. virtudes. Chile no era árbitro de sus propios destinos, carecia de un 

- 

pasado glorioso y de iina liistoria que despertase heroicos recuerdos en la 
fantasía de sus hijos. Era ademas un pais aislado, que apénas ,mantenia es- 
casas relaciones con la madre patria y con las demas colonias'sus lierma- 
nas, ignorando lo qiie pasaba en el resto del mundo. La vida de'sus habi- 
tantes era toda interior y doniéstica. 

Cualquiera puede fkilmente imajinar de  qué temple son las almas que 
nacen'i viven eii 1111 pueblo sujeto a tales concliciones. El individuo es gran- 
de o pequeíío segun lo es la sociedad en que se educa. 

Llegó el año de 1810, y en él se abrió para todas las almas iiobles un 
- - 

ancliuroso campo en que pudieron ejercitar su actividad v ganar honrosos e 
inmortales timbres. Ese aíío come'nzó la lucha entre dos órdenes de cosas, 
el urio viejo y caduco, y el otro jóven y vigoroso, que aspiraba a dominar 
la sociedad de que hasta entónces se liabia ensefioreado su adversario.' 

Eizapirre, dotado de una alma recta, no pudo dejar cle apoyar la causa 
de la justicia y del bien coinun. Las ideas nuevas encontraron un eco en él, 
y fuero11 sostenidas por todos los medios de que su posicion social le per- 
mitia disponer. 

Sabiclo es que en todas las secciones americanas los c'alildos fueron los 
focos d e  la revolucion de la independencia. Instituciones populares, aunque 
dejeneradas y envilecidas, recobrar011 por un momento sus antiguos fueros, 
y se constituyeron en defensores de los derechos de los pueblos.; Por esta 
razoii en los cabildos fué donde primero se ajitó la idea de crear gobiernos 
iiacionales en las colonias que habian quedado huérfanas por la prision y 
estrañainieilto del soberano. 

Al cabildo chileno de 1810 le cabe pues la honra de haber promovido y 
llevado a cabo la creacion de la junta gubernativa instalada el 18 de setiem- 
bre de l  mismo ano. Eizaguirre, que habia sido incorporado a ese cabildo a 



fines del a60 anterior, trabajó con nna zibnegacion y entusiasmo 'verdade- - - 

ramente patrióticos por la realizacion de aqiiella insigne empresa. Aunque 
- 

3 el partido revolucionario a que perthnecia no veia en él un sabio distin- 
guido, ni uii orador vehemente y popular, ni un caudillo impetuoso ,y osa- 
clo, veia sin embargo un hombre de probidad proverbial, acompaiíada de 
bastante entereza de alma, de un juicio naturalmente recto y de calificado 
amor a l  bien público ; y si a todas estas cualidades se a6ade el prestijio in- 
herente a una ilustre alcurnia y a una numerosa parentela, fácilmente'se 
conocerá la iinportancia de los servicios que prestó a la causa de la eman- 
cipacion chilena. - 

Las revoluciones, como los dramas, necesitan personajes de diversos ca- - 

ractéres, de diversas Gsiones, de diversa posicion social. 'en ellas hai siem- 
pre un protagonista; pero no basta eso solo para que alcancen el triunfo. 
i,Qué hará el caudillo, si no hai quien segunde sus esfuerzos y coadyuve . 
sus -miras y proyectos? Hombres del temple y circuilstancias de ~ i z a i u i r r e  
son necesariqs en toda revolucion para que sea consistente y eficaz. É l los  
están dotados de un instinto conservador, no mui fuerte a la verdad, pero 
bastante "para poner un saludable contrapeso a las -pasiones ardientes e 
impetuosas de los. partidos novadores, que de otro modo fracasarian por 
Pdta de tino y cordura. La mision que estos personajes desbmpeiían no es 
por cierto tan brillante como la del caudillo q u e  obra; pero es esencialí- 
sima para el triunfo, porque es conservadora de la revolucion. 

Derribada I . la a u t o d a d  colonial, los revol~icionarios se dividieron en dos 
bandos, de los cuales el uno pretendia hacer marchar la revolucioii a paso - 
acelerado por medio de providencias francas y enérjicas, y el otro, mas tí- 
mido y conservtldor, se oponia a las innovaciones $que se proyectaban. El 
primero prevaleció en la junta gubernativa, y tuvo por caudillo a don Jiian 

< - Martinez'de Rosas, el mas distinguido de los revolucionarios de su tiempo ; 
el segundo, que dominó en el cabildo, reconoció por corifeos a 'don Agus- 
tin Eizaguirre y don José Miguel Infante. El cabildo y la junta se hicieron 
por algun tiempo la guerra a la sordina, y mas tarde rompieron abiertamen- 
te las l~ostiliclades. o 

Los pueblos debian elejir diputados que compusiesen el primer congreso 
Y , nacional, y en el campo de estas -elecciones fué donde estallb la 1uchá.- re- 

valeció al fin el partido del cabildo, que obtuvo una notable niayoría en el 
- 

congreso. A Eizaguirre le cupo el honor de ser elejido cliputado por 1a.ca- 
pital, y de formar por consiguiente parte de la primera asamblea lejislativa. 
que creó el pueblo chileno en la infancia de su vida política. 

El partido rosista, aunque derrotado, no se anonadó. Contaba en sus filas 
hombres dotados de enerjía y talentos superiores, que no se allanaban a 

- 

recibir la lei de los que n ~ - ~ o s e i a n  esas prendas en el mismo gra'do.' con: 
- - - 

piró incesantemente para recobrar por la fuerza el puesto y la influencia que 
habia perdido ; pero todos sus conatos Fueron estériles. Al fin se le presentó 
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el hombre que necesitaba para triunfar. Don José Migiiel Carrera, jóven 
militar dotado de talentos y de noble osadía, ganoso de gloria, y adornado 
de laureles reco,jidos en una guerra lejana, fué el brazo fuerte que elevó a 
los rosistas al mando supremo del estado. E l  partido del cabildo quedó de- 
rrotado, y no volvió a aparecer en la escena política sino con las modifica- 
ciones producidas por el tiempo y los acontecimientos de que en lo sucesi- 
vo fué teatro el pais. 

Eizaguirre se retiró con este motivo a la vida privada, llevando su Iion- 
raclez y moderacion por escudo contra las persecuciones de que ordina- 
riamente son víctimas los vencidos. Su persona fué raspetada por sus ad- 
versarios victoriosos. 

Invadido el territorio cliileno por el jeneral. realista Pareja en marzo de 
1813, don Agustin Eizaguirre salió de su oscuridad y di6 principio a 1111 

segundo período de vida pública. Carrera,, que a su vez habia anonadado . 

al partido rosista, tomado en sus manos el tiinon de los negocios públicos, 
y dado un fuerte impulso a la 'revolucion, fué nombrado jeneral en jefe del 
ejército que debia rechazar al invasor; viéndose de este modo obligado a 
salir de Santiago para activar los preparativos de la próxima campana. 
El gobieriio supremo debia organizarse de nuevo, puesto que acababa de  
ausentarse el que hasta entónces habia sido todo su nervio; por lo que el 

- - 

senado, en 15 de  abril del inismo aiío, nombró una junta gubernativa, coq-  
- 

puesta de don .José Miguel Infante, don Francisco Antonio Perez García y 
- , . 

clon Agustiil Eizagiiirre. 
Semejante eleccion recaia,, es verdad, sobre individuos cuyas opiniones 

políticas eraii contrarias a las de Carrera; pero este caudillo no se opuso a 
ella; porque tenia conciencia de que era, un hombre necesario en aquellas 
circunstancias, porque el inminente peligro de que se hallaba amenazada 
1% causa de la libertad habia hecho olvidar por un inoméiito las antiguas clis- - 
cordias, y finalmente porque los i~ocales electos eran personas de notoria 
lionradez y patriotismo y de gran prestijio entre todos los partidos. - 

Los primeros conatos del nuevo pbierno tuvieron por objeto llenar del 
. me,jor modo posible las necesidades de la guerra. ~ x c i t ó  el espíritu público 

cle ios  ciudadanos, promovió dorlativos voluntarios Para subvenir a los gas- 
tos que demmdabq la sitiiacioii, levantó batallones y proveyó de municio- 
nes y víveres al ej8rcito. 

Estas urjentes ateilciones no le impidieron contraerse a los cuidados de 
la  administracidn pública y procurar la prosperidad de la nacion por medio 
de Providencias sabias y liberales. Se declaró la libertad de la prensa, se 
establecieron escuelas en muchos pueblos, se fundó el ~nsti tuto Nacio- 

- 

nal ,. se comenzó a formar uiia biblioteca pública, y se dictaron otras mu- - 

ellas medidas análogas a éstas. Los principios filosóficos que habian enjen- 
drado la revolucion se manifestaban cada dia en las instituciones. que' se 

. ib,aii creando, y que hasta entónces habian sido desconocidas de los chilenos. 
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Las enemistades políticas  que^ habian existido entre el jeneral Carrera y 

los actuales miembros de la junta, las cuales,habian estado amortiguadas por 
algui~ tiempo, no tardaron en estallar de nuevo. El gobierno empleó todos 

- 

los arbitrios que estabani en su riiano para echar por tierra a su adversario, 
- 

clesnudándole del mando del ejército que hacia la campaña del sur. Consi- 
gui6 su intento, y a principios de 1814 Carrera tenia ya por sucesor a don 
Bernardo O'Higgins. 

Para efectiiar este cambio, el gobierno se habia trasladado a Talca en . 
noviembre del año anterior, y así que hubo llenado sus miras, regresó a San- 
tiago, donde debia terminar mui pronto sus funciones. A principios de 

- 

marzo se reunió en cabildo abierto una parte del vecindario d e  la capital, 
- 

decretó la destitucion de la junta gubernativa, y confirió el mando a. don 
Francisco de la Lastra con el título de siipremo directúr. Eizaguirre, del 
mismo rnodb que sus colégtis, descendió de. nuevo a la vida pivaaa,  satisfe- 

- 

cho de haber servido a su patria con la honradez que le caracterizaba. 
No duró mucho tiempo el reposo de que estaba gozando. E n  octubre del 

inisrno aíio los realistas, victoriosos en Raricagua, se apoderaron mui pronto 
de todo el territorio chileno, y desplegtiron un gisterna de tenaz persecucion 
coiitra todos los que de alguna manera habian cooperado a la creacion o al 
sosten del gobierno nacional. Eizaguirre, confinado como insurjente en el 
horrible presidio de Juan Fernandez, padeció por la primera vez las priva- 
ciones y amarguras del destierro, soportándolas con lieroica resignacion y 
con la rbagnai&nidrid del justo. E n  aquella tierra inhospedable fué testigo 

- - 

,, por mas de dos aiios de la rabia con que la naturaleza parecia emperíarse 
eil aiíadir aflicciones a los desgraciados proscritos. Furiosas y continuas 
l)orra~cas,~recios terremotos, incenQios y escasez de los alimentos necesarios 

. para la vida, tales fueron las espaiitosas escenas que los patriotas chilenos 
tuvieron que presenciar durante su mansion en Juan Fernandez. Eizaguirre 

I 1 u 

se liiio amar de sus coiiipaiíeros de infortunio por la jovialidad y dulzura 
con que les prodigaba consuelos cristianos. 

Vencido el poder español en la gloriosa. jornada de Chacabuco, los res- 
[ tauradores de la libertad determinaron mui pronto ir a quebrantar las cG 

denas con que estaban aherrojadas aquellas víctimas ilustres, que ascendian 
a setenta i clcho. A principios de abril de 1817 el presidio de Juan Fernail- 
dez se hallaba, ya desierto, y los proscritos, restituidos a1 regazo de sus fa- 
milias, se congratulaban del triunfo que poco ántes Iiabiaii alcanzado las 
armss de la patria,. 

A 

Durante el gobierno del j eneral O'Higgins Eizaguirre se rnantiivo ajeno 
1 

a la política, viviendo como simple ciudadano, contraiclo a los cuidados de 
- 

su cisa y al manejo de sus intereses. En ese tiempo fué cuando se formó 
y ~ r g a n i i ó  le famosa compaíiía denominada cede- ~aicuta," que tenia por ob- 
jeto especular en sederías y jéneros de la India, y en la cual tornaroñ parte 
muchos de los capitalistas chilenos mas notables. Eizaguirre fué el principal 

59 
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promovedor de esta empresa, que debe mirarse como uno de los primeros 
frutos producidos por la libertad de comercio ya establecicla y por el espí- 
ritu iiuevo que ganaba terreno diariamente en el pais. La compañía de Cal- 
ciita hizo flotar por la vez primera el pabellon chileno en los reinotos mares 
del Asia, y lo presentó delante de pueblos que iio coinpreiidian las subli- 
mes ideas simbolizadas por los tres colores que lo constituyen. 

La caida del'director O'Higgins, acontecida el 28 de enero de 1823, clió 
principi0.a una época mui notable de la historia de Chile, y que al presente 
no es bien conocida sino de los que fueron testigos de los sucesos acaecidos 
en ella. Esa &poca se extiende hasta el ano de 1830, en que el partido de- 

- 

ilominado pelucon se apoderó del mando supremo y comeiizó a crear un iliie- 
vo órden de cosas, imprimiendo su espíritu a todas las instituciones. Du- 
rante los siete afios que ella abraza se hicieron diversos ensayos para cons- 
tituir el pais de una manera estable ; pero todos ellos fueron impotentes. 
Discutiéronse por la prensa y en varios congresos altas cuestioiies de po- 
lítica y de organizacion social; se hicieron importantes reformas en la 
administracion de justicia ; se dictaron medidas económicas atemperadas ii 
las circunstancias ; se fomentó en cuanto era dable la instruccion pública ; 
se envió una especlicion al Perú para ayudarle a sacudir la dominacion 

- - 

colonial ; se di6 libertad al archipiélago de Cliiloé, último baluarte del 
- - 

poder español en Sucl América; y filialmente se sostuvo una guerra tenaz y 
atroz con los salvajes araticanos, acaudillados por algunos jefes espaiioles y 
por el terrible bandido Pincheira. Chile, aunque carecia de instituciones só- 
lidas, iba creciendo en medio de las tempestades y vaivenes consiguientes a 
su situacion. 

E11 la época de que acabamos cle hablar, don Agustin Eizaguirre se halló 
dos veces a la cabeza de los negocios públicos. E n  el mismo acto en que el 
director O'Higgins depuso la autoridad que e-jercia, se nombró una junta 

- 

com~uesta dePInfante, Eizaguirre y ~rrázuriz,-a quien se encargó proiisio- 
- 

nalmente el gobierno del pais hasta que se elijiese en debida forma el jefe 
supremo. Esta eleccion se hizo el 31 de marzo de 1823, y el 4 de abril si- 
guiente tomó posesion de su cargo el electo, que fué el jeneral don Ramon 
Freire. E11 los dos meses y dias que funcionó l a  junta gubernativa, se con- 
trajo a llenar las necesidades del momento, dictando al mismo tiempo algu- 
nas iliecliclas liberales, como la amnistía otorgada a todos los 'reos políticos. 
Merecen timbien mencionarse la creacioil del Boletin de las Leyes, que 
lia continuado publicándose hasta el dia, el restablecimiento de la academia 
de práctica forense, y el permiso de sembrar y vender libremente tabaco en 
el pais. E n  todos sus decretos se advierte ,la rectitud de miras de que se 
hallaba animada la junta. 

A consecuencia de las activas y prolongedas discusiones políticas, que 
no cesarori de ajitar a los hombres pensadores desde la deposicion de O'I-Ii- 
ggins, la opinion píiblica se hallaba en 1826 clividicla entre el réjimen 
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unitario y el federal. Los partidarios del último tiliinfaroii en el congreso , 
y el 14 de julio quedó establecida la federacion conlo base/cle la constitucioii 
chilena, a lo cual se siguió la promulgacion de varias otras leyes que pue- 
den considerarse como fragmeiltos de un código fundamental. 

Tal era el órden reinante cuando Eizaguirre se encargó del mando su- 
premo como vicepresidente de la rephblica en 10 de setiembre del inclica- 
do aiio. Permaneció en este puesto hasta el 26 de enero de 1827, dia en 
que lo abdicó a consecuencia de un motiil militar. Su caida no debe atribuirse 
- 

a otra causa que a las circunstancias en que a la sazon se hallaba el pais, las 
cuales no permitiaii que hubiese nada consistente y duraclero. 

E n  los cuatro meses y dias de su gobierno desplegó toclo su celo y hon- 
radez pera llenar dignamente sus deberes. Despues de su abdicacion publicó 
un maiiifiesto eil que explicó su conducta giibernatira, y qiie parece haber . 

sido escrito por él mismo. De ese documento tomamos el sig~iiente párrafo, , 

en que aparece retratado el hombre de bien, el patriota sincéro, el ciudacla- 
no desinteresado y el mandatario celoso : "El resultado ha sido que en mi - - 

cuadrimestre desgraciado se restableció el instituto anulsclo, se nombró rec- - 
tor al de Concepcion par i  restablecerlo, se dieron fondos para el de Coquim- 
bo, se previno l a  devistacion de Pincheira y de los bárbaros del s u r . ~ s t e  
a60 no-habreis oido, "se clegollaron tantos a cada correo, se robaron tantos 

- 
. . millares de ganado ;" el lahraclor de Concepcion y del Maule han cosechado 

tranquilos ; ha sido vencido el enemigo al primer encuentro, y se le tenia en 
el ÚItiino aprieto segun las últimas cumunicaciones, cuyos resultados pue- 
den saberse por momentos ; el crédito ha subido desde el 60 de pérdida al - - 

15, un 45 por ciento ; están preparadas las bases de los tratados con el Períi, - - - 

qiie deben reparar la agricultura, el comercio y la navegicioii cle ambos 
paises ; las del resgoardo y aduana examinadas, y propuestas las economías; 
restablecido el almacen de tránsito bajo la mano fiscal ; pagado el ejército cle 
los vencidos eii mi tiempo y de mucha parte cle los atrasados en que lo en- 
contré ; quedaron en cajas 138,000 pesos en vales, que con lo corriclo hasta 
aquella fecha debian subir a mas de 160,000 ; en pagarées de aduana en Val- 
paraiso mas de 200,000, segun avisos de su aclministrador. Pronunciad sin 
que oigais alegaciones indignas de la majistratura que ejercí y de mi carácter, 
y concluiré con el héroe griego : No 6-0 victorias que ofreceros, y a l  cabo 
los triunfos son la obra de Z~~fortuna y del vabr del soldado. Solo os ofrezco 
y recibo el placer de no haber liechó verter lágrimas a ilingun cliileilo." 

El trozo que precede, escrito con tan amable candor, lleva el sello de la 
verdad y nos escuss de hablar de los trabajos aclininistrativos emprendidos 
por Eizagnirre durante su corto gobierno. 

Esta fué la última vez que figuró como hombre público. El resto de siis 
clias lo pasó en la vida privada, gozando del cariíio de su familia, de quien 
era en estrerno querido, y atendiendo al cultivo de su  hacienda de Tango, 
adonde liacia frecuentes. viajes. Como tres años, ántes de su muerte se vió 
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acometido de una enfermedad que lo redujo a una casi completa inaccioii, 
y que iio cesó de inolestarle hasta el fiii de su existencia, que fué el 19 de 
julio de 1837. Las lágrimas siiicéras con que  le lloraioil sus iiuinerosos 

t .  

cleudos r/ v amigos, son el mejor testimonio de las virtudes de que estaba aclor- 
liada su alma, y que no desmintió en ningun lance de su vida. 

. Los liombres públicos que no están animados de miras desinteresadas, los 
que se propoileil por blanco de sus acciones su elevacion personal y no la 
justicia y el bienestar de los gobernados,, podrán tener satisfecha por algun 
tiempo su mezquina ainbicion ; pero cuando la fortuna les vuelve el rodro , 
se acabó todo para ellos ; deben abandonar la esperanza de ocupar de nuevo 
Puestos distingiiidos entre siis con~patriotas ; el pueblo los conoce ya, y nin- 
gun bien se promete cle elevarlos al mando por segunda vez. No así el ma- . . jistrado íntegro, desprendido y recto : es iin hombre qiie no se envejece ; en 

todos tiempos está en aptitud de ofrecer sus servicios a sus conciudadanos, 
en la confianza de que-serán aceptados coa benevolencia ; si las convulsio- 
nes políticas le arrojan del puestq que ha ocupado, desciende a la oscuridacl 
sin llevar eii su pecho ninguii remordimiento, sin que vaya en pos de sí el 
negro, cortejo de odios' y rencores que pei~sigue aun en el retiro a los maii- 
datarios inicuos que hollaron las leyes, que ultrajaron a los ciudadanos, o 
que e j e r~ ie~on  su niiiiisterio coi1 miras poco nobles y puras. Se aplaca la bo- 
rrasca, y sus virtudes son recordadas, recoilocidas y admiradas con respeto 
1)oi los hombres dc todos los partidos. 
I x 

Eizaguirre es una prueba práctica de la verdad de estas observaciones. - - 

Su coilclucta fué siempre honrada y leal ; los chilenos recoiiocieron unáni- 
inemeiite la rectitud de sus intenciones, y en -un espacio de mas de diez y 
seis aííos de continilas oscilaciones y trastornos, en. que aparecieron y se 
eclipsaron muchos personajes eminentes, le lionraron diversas veces confi- 
imiéndole la clireccion suprema de la república. 

El siguiente pasaje, -referido por el ingles Suteliffe, que militó alpun 
tiempo bajo la bandera cliilena, pinta al vivo la franqueza de carácter, la 
sencillez de costumbres, la piedad cristiana y el sincéro patriotismo dé don 
Agustiii Eizaguirre : "Abril 25 de 1827. El jeneral me envió a la capital 
coi1 clespachos, y de paso me detuve en Tango, donde visité al expresidente 
do11 Agustin Eizaguirre y le di muchas cartas. Me recibió y trató del modo 
mas amistoso. Eran las once de la iioclie, y como sus sirvieiites se habían 
retirado a descansar, colocó alguilas frutas en la mesa; mas observando mi - 
sonrisa por esta circunstancia, me pidió excusase la cena fria y perdor ase 
,a sus sirvientes, que se Iiabian acostado. Miéiitras yo I;acia honor a sus - an- 
das (13brqiie llabia anclado cerca de 40 leguas aquel dia,) parecia ex mi- 
nar el contenido de las cartas, y a cadamomento se escapaban de sus l: ios 

- 

estas jaculatorias : " Gracias a Dios, gracias a Dios. " Conversamos l. asta 
tjrde ,- rpostránclose ~ n u i  satisfecho de l a s  operaciones del ejército y mas 
clel- jeiieral B~rgof io ,  y de que él hubiese sido el promotor de la cspe- 
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dicion qiie habia facilitado la repoblacion (le las provincias del sur. 9 3  

Su alma era incapaz de rencores y de viles venganzas ; olvidaba las ofen- 
sas; las perdonaba de corazon a lei-de verdaderocristiano. Cuando los rea- 
listas se apoderaron de Santiago en 1814, Eizaguirre se hallaba en Tango ; 
y deseando sustraer a la rapacidad de los conquistadores varias alhajas y 
prendas de plata de su pertenencia, las escondió dentro de un hoyo que 
hizo abrir al intento en la bodega de la hacienda. Pocos dias despues se 
presentó una partida de soldados, que incitados por la codicia, examinaron 
la .asa de un estremo a otro, sin que pudiesen dar con el oculto tesoro. Se - - 

retiraban ya desesperanzadou, cuando un sirviente de Eizaguirre, que habia 
- 

sido testigo de la ocultacion, los llamó aparte y les di6 todas las instruccio- 
- 

iies necesarias para que pudiesen encontrar lo que buscaban. Los soldados 
satisficieron su instinto de pillaje, merced a este acto de infame felonía. 
 asado algun tiempo, el sirviente infiel se vi6 reducido a una estrema mi- 
seria por haberse inhabilitado para ganar la vida' con su trabajo ; y Eiza-. 
guirre que tuvo de ello noticia, le recojió a su casa, le mantuvo a sus expen- 
sas y le suministró ademas una .pension mensiial, de que aquel miserable 
gozó hasta el fin de sus dias. , - 

La nacion chilena, deseando pagar la deuda que habia contraido para 
1 iese un monumento a con un ciudadano tan benemérito, decretó que se cr'j' 

expensas públicas, en el cual se grabase la inscripcioii siguiente : "El or i -  
- 

veso  nacional, por decreto de 8 de agosto de 1837, mandó erijir este mo- b 

iiumeiito a la memoria de don Agustiii Eizaguirre, uno de los primeros y 
inas esforzados defensores de la independencia de Chile, en testimonio de 
veneracion y gratitud a sus virtudes y eminentes servicios." 

F. VARGAS FONTECILLA. 

FIN DEL P R I M E R  TOMO. 





INDICE 

Piontispicio . Pij . 

......................................... . Introduccion, por D HERRI~JENES DE ~RISARRI I 

X . 
X I  . 
X I I  . 
X I I I  . 
X I  v . 
xv . 
X V I  . 
X V I I  . 

D . MATE0 D E  TORO ZAMBRANO. Vizconde de la Descubierta i Conde de la Con- 
..................................... quista. por D . BERNARDO JOSE DE TORO 

............... D . JUAN MARTINEZ DE ROZAS. por D . DIEGO BARROS ARANA 
................. D . CAMILO HENRIQUEZ. por D . MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI 
................ . D . JOSE GREGORIO ARGOMEDO. por D MARCIAL MARTINEZ 

.......... D . J . A . MARTINEZ. Obispo de Santiago, por D . DIEGO BARROS ARANA 
...................... D . MANUEL SALAS. por D . MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI 
...................... D . JUAN MACKENNA. por D . HERM~JENES DE IRISARRI 

............................ . . D BERNARDO O'HIGGINS, por D JUAN BELLO 
D . JOSE IGNACIO CIENFUEGOS. Obispo de la Concepcion, por D . JOSÉ MANUEL 

............................................................... ORREGO 
........................ . . D MANUEL RODRIGUEZ, por D GUILLERMO MATTA 
. ... . . D TOMAS A COCHRANE, Conde de Dundonald, por D JOAQUIN BLEST GANA 

.................... D . JOSE D E  SAN-MARTIN, por D . DOMINGO F . SARMIENTO 
............. D . JOSE ANTONIO ROJAS, por D . GREGORIO  VICTO^^ AMUXÁTEGUK 

................ . D . JOSE IGNACIO ZENTENO, por D ANTONIO GARCIA REYES 
D . JOSE GASPAR MARIN, por D.. MERCEDES MARIN DE SOLAR .........,..... 

................. D . JOSE MIGUEL INFANTE, por D . DOMINGO SANTA MARIA 
........... . . D AGUSTIN EIZAGUIRRE, por L) FRANCISCO VARGAS FONTECILLA 


